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Bons definitivamente la constitu- 
clon de 1824, y reformada por la acta que 
el congreso constituyente sancionó en 18 de 


Mayo último, se hacia necesaria una nueva "CIONAL 
edicion de aquel código, cuyo uso es tan in- 4 
dispensable, no solo para todas las autoridades "mL 
y funcionarios püblicos, sino tambien para los 
particulares. 

Esta edicion, emprendida con licencia del 
gobierno, tiene por objeto satisfacer esa nece- و‎ 5 
sidad de la manera mas conveniente para el ONGARBASO 
público. En un solo volúmen se encuentran 
aquí reunidas la acta constitutiva, la constitu- 
cion federal y la acta de reformas que compo- YENTE 
nen hoy el código fundamental de los Esta- F7 
dos-Unidos Mexicanos. 

Mas cómo muchos de-los artículos de la ۴ 
constitucion federal han quedado ú modifica- 
dos 6 derogados en virtud de las disposicio- 
nes de la acta de reformas, era muy impor- : s 
tante que en esta nueva edicion se lore g 20 de Noviembre 
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que el lector emprenda un estudio sobre cada 
punto que consulte, con el fin de averiguar sj 
el artículo que lee está ó no vigente, podrá sa- 
berlo á primera vista. 

Para lograr este objeto, se han puesto al 
fin de los artículos alterados, y dentro de un 
paréntesis, las indicaciones corres pondientes. 

Der. significa derogado, 

Mod. modificado. 

L. const. advierte que ese punto ha quedado 
para que se arregle por medio de una ley cons- 
titucional. El número que está dentro del pa- 
réntesis y despues de la inicial, denota el de] 
artículo de la acta de reformas que ha varia- 
do 6 derogado la disposicion constitucional 
anotada, y con cuya lectura se vendrá luego 
n conocimiento de lo que está nuevamente 
dispuesto sobre la materia. 

El editor ha cuidado de la exactitud de es- 
tas indicaciones, que fuera inútil advertir no 
tienen un carácter oficial, y espera que la edi- 
cion que presenta al público sea favorable- 
mente recibida, A fin de que su adquisicion 
۲6۵ mas cómoda y general, se ha fijado á ca- 
da ejemplar-el moderado precio de cuAm»^ 
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Ef supremo poder ejecutivo, uoubrado provistonalmen- 
te poz el soberano congreso mexicano, a todos fos 
que las presentes vieren y enteudieren, SL BED: 
Q ue ef soberano congreso constituyente ha decre- 


tado fo que sigue. 


y ۴ 
El soberano congreso constituyente mexicano ha TC j ONA j 


tenido á bien decretar la siguiente 


ACTA CONSTITUTIVA 


DE LA FEDERACIÓN. | 
ASPAS ONABESO 


Artículo-1.2 La nacion mexicana se compone YENTE 
de las provincias comprendidas en el territorio del | 
vireinato llamado antes Nueva España; en el que 
se decia capitanía general de Yucatan, y en el de . 
las comandancias generales de provincias internas 
de Oriente y Occidente. 
Art. 9.9 , La nacion mexicana es libre 6 inde- 


pendiente para siempre de España y de cualquie- g 20 de Noviembre 


ra otra potencia, y no es ni puede ser patrimonio 


A AL 


de ninguna familia ni persona : 
B. À 
| 


MEXIC O. 


Iníprenta del Supremo Gobierno en Palacio, 


Ig 

Art. 3,0 i 
E [e soberanía reside radical y esen- 
esclusivamente durer p d le ea ur 
es á- recho de adoptar y es. 
As ol nR de sus representantes la ionak 
ی‎ suis d emas leyes. fundamentales que le 
yir d eri, Jorio pde 511 conservacion y 
"REGAT P ridad, modifieándolas 6 variándolas, 

er مت‎ mas. 
3 "S EM 4a religion de la nacion mexieana es 
ac ا‎ la católica, apostólica, roma. 
ES 5 On la protege por leyes síbias y jus- 

AA prohibe el ejercicio de cualquiera otra. 
la m a La nacion adopta para su gobierno 
As e república representativ. 
dean a popular fe. 

Art. 6.9 É i 
dependientes, libe ies integrantes lou ved M 
vamente toque 6 sWadministraci E s 0bi LE 
ی‎ a l ación y gobierno in- 
e bere detalle.en esta acta, y en la consti- 

Art. 7, و‎ 
KAN: Syro estados de la federacion son por 
e EL es: el de Guanajuato, el interno 
"ls i bod PD de las provincias de Sono- 
Pc d er no de Oriente compuesto de 
"ioi Uas ae ilg Nuevo Leon, y los Te- 
MAGN i e "Norte compuesto de las provin- 
de Médicos ta Mos Durango y nuevo Méxieo; el 
Paola d. x ۹ و‎ el de Oajaca, el de 
Lui Pas e dope les, el de Querétaro, el de San 
bl dat e el Nuevo Santander que se llama- 
ی‎ ede یی پر‎ A el de Tabasco, el de Tlax- 
Wider Pi د‎ el de Xalisco, el de Yucatan, 
Colima (sin el Buen e To NR ia 
' XAV d E : e Tonila, que seguirá unido 
pps por ahora territorios de la federa- 
Mea aee. p nediatamente 4 los.supremos pode- 
bil do d m partidos y pueblos que compo- 

Provincia del Istmo:de Guazacualeo, volvo- 


" TUBE 
rán á las que antes han pertenecido. La Laguna 
de Términos corresponderá al estado de Yucatan. 
Art. 8.2  Enlaconstitücion se podrán aumen- 
tar el número de los estados comprendidos en el 
artículo anterior, y modificarlos segun se conozca 
ser mas conforme á la felicidad de los pueblos. 


DIVISION DE PODERES. 


Art. 9.2 El poder supremo de la "federacion 
se divide para su ejercicio en legislativo, ejecutivo, 
y judicial; y -jamas podrán reunirse dos 6 mas de 
éstos en una. corporacion 6 persona, ni depositarse 
el legislativo en un individuo. 


PODER LEGISLATIVO. 


r E 
Art. 10. El poder legislativo de la federacion TOTO NA L 


residirá en una cámara de diputados, y en un se- 
nado, que compondrán el congreso general. 
Art. 11. "Los individuos dé la cámara de dipu- 
tados y del senado serán nombrados por los ciuda- A AL 
danos de los estados en la forma que prevenga la 


constitucion. F 
Art. 12. La base para nombrar los represen- ON OSISBSO 


tantes de la cámara de diputados, será la poblacion. 
Cada estado nombrará «dos senadores, segun pres- 
criba la constitucion. | 

Art. 13. Pertenece esclusivamente ål congreso YENTE 
general dar leyes y decretos: i 

I. Para sostener la independencia nacional, y 
proveer ála conservacion y seguridad de la nacion 
en sus relaciones esteriores. 

IL Para conservar la paz y el órden público en 
el interior de la federacion, y promover su ilustra- > 
cion y prosperidad general, 20 de Noviembre 

111, Para mantener la independencia de los es- ts — 


tadas entre sí. 
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IV. Para proteger y arreglar la libertad de ii. 
prenta en toda la federacion, 

^ Para conservar là union federal de los'es- 
tados, arreglar definitivamente sus límites y termi- 
nar sus diferencias. 

VI. Para sostener la igualdad proporcional de 
obligaciones y derechos que los estados tienen ante 
la ley. 

VIL Para admitir nuevos estados 6 territorios 
á la union federal, ineorporándolos en la nacion. 

VIII. - Para fijar cada año los gastos generales 
dela nacion, en vista de los presupuestos que le 
presentará el poder ejecutivo, 

IX. Para establecer las contribuciones necesa- 
rias á cubrir los gastos generales de la república, 
determinar su inversion, y tomar cuenta de ella al 
poder ejecutivo, 

X... Para arreglar.el comercio cón las naciones 
estranjeras, y entre los diferentes estados de la fe- 
deracion y tribus de los indios. 

XL Para contraer dendas sobre el' crédito de 
la república, y Cesignar garantías para cubrirlas. 

XIIA Para reconocer la deuda pública de la na- 
cion, y señalar medios de consolidarla. 

XIII. 4 Para: declarar la guerra en vista de los 
datos que le presente el poder ejecutivo, 

XIV. Para conceder patentes de corso, y decla- 
rar buenas-ó malas las presas de mar y tierra, 

XV. Para designar y organizar ]a fuerza ar- 
mada demar y tierra, fijando el cupo respectivo á 
cada estado, 

XVI. Para organizar, armar y disciplinar la 
milicia de-los estados, reservando 4 cada uno el 
nombramiento respectivo de oficiales, y la facultad 
de instruirla conforme 4 la diseiplina prescrita por 
el congreso general, 

XVIK Para aprobar los tratados de paz, de 
alianza, de amistad, de federaeion, de. neutralidad 


AG es 
armada, y cualquier otro: que ceiebre el poder eje- 
eutivo. n 

XVI... < Para arreglar y uniformar el peso, va- 
lor, tipo, ley, y denominacion de las monedas en to- 
dos los estados de la federacion, y adoptar un sis- 
tema: general de pesos y. medidas. 

XIX. Para conceder û negar la entrada de tro- 
pas estramjeras en el territorio de la federacion. 

XX. Para habilitar toda clase de puertos. 

Art. 14, .En-la constitucion se fijarán otras 
atribuciones generales, especiales y económicas del 
congreso de la federacion, y modo de desempeñar- 
las, como tambien Jas prerogativas de este cuerpo 
y de sus individuos: 


PODER EJECUTIVO. 


Art. 15. El supremo poder ejecutivo se depo- 
sitará por la constitucion enel individuo ó indivi- 
duos que ésta señale: serán residentes y naturales 
de cualquiera de los estados 6 territorios de la. fe- 
deración. (y 8 

Art. 16: ۰ Sus atribuciones, á mas de otras que 
se fijarán en la constitucion, son las siguientes: 

I. Poner en ejecucion las leyes dirigidas á con- 
solidar. la integridad de la federacion y sostener 
su independencia en lo esterior-y su.union y liber- 
tad en lo interior. 

II... Nombrar y remover libremente los secre- 
tarios.del despacho. : 

۲۲۲, > Cuidar de la recaudacion, y: decretar la 
distribucion de las contribuciones generales con ar- 
reglo & las leyes. 

IV. Nombrár-los empleados de las oficinas ge- 
nerales de hacienda, segun Ja «constitucion y: las 
leyes. : 

V... Declarar la guerra, prévio decreto de apro- 
bacion del congreso general, y no estando éste ren- 
nido, del modo que designe la constitucion, 
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VI. Disponer de la fuerza permanente de mar 
y tierra, y de la milicia activa para la defensa es. 
terior y seguridad interior de la federacion, 

VII... Disponer de la milicia local para los:mis- 
inos objetos; aunque para usar de ella fuera de sus 
respectivos estados, obtendrá prévio consentimien- 
to del congreso general, quien calificará la fuerza 
necesaria. » 

VIII. Nombrar los empleados del ejército, mi- 
licia activa; y armada con arreglo: ordenanza, le- 
yes vigentes, y 6 lo que disponga laconstitucion, 

IX.. Dar retiros; conceder licencias, y arreglar 
las pensiones de los militares de que habla la atrii 
bucion añteriot; conforme: á las leyes. 

X. Nombrar Jos enviados diplomáticos y cón- 
sules con aprobacion del senado, y entre tanto este 
se establece, del congreso actual. 

XL  Dirigir las negociaciones diplomáticas, cc- 
lebrar tratados de paz; amistad, alianza, federa- 
ción, tregua;neutralidad armada, coniercio y Otros; 
mas para prestar û negar. su ratificación 4 enal- 
quiera: de ellos, deberá preceder la. aprobacion del 
congreso gerieral. 

XIL-Cuidar de que la justicia se-administre 
pronta y.-eumplidamente por.los tribunales gene- 
rales, y «desque sus sentencias sean ejecutadas se- 
gun la ley. 

XH... Publicar, «circular y hacer: guardar. la 
constitucion general y las leyes; pridiendo por una 
sola vez objetar sobre estas cuanto le parezca côn- 
veniente dentro de diez dias; suspendiendo su eje- 
cucion hasta la resolucion del congreso; 

XIV. Dat! decretos y- órdenes para el mejor 
cumplimiento:de la constitucion y leyes generales, 

V. / Suspender de los empleos hasta por tres 

meses, y-privar hasta dela mitad de sus sueldos, 
por 61 mismo: tiempo, 4 los empleados de la: fede- 
racion infractores de las órdenes:y decretos: y en 


o 
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x. HAS Moe m 


» 4 ۳ 


سب ود 
los casos que crea deber formarse rus E uten‏ 
empleados, pasará los antecedentes de la materia‏ 
'ibunal respectivo.‏ 
i d 4 è Todos los decretos y órdenes ۳ 2m‏ 
premo poder ejecutivo, deberán ir firmados iei G-‏ 
cretario del ramo á que el asunto corresponda; ۱‏ 


Isi 1 decidas 
sin este requisito no serán obedecidos. 


PODER JUDICIAL. 


Art. 18. Todo hombre que habite en el idu 
rio de la federacion, tiene derecho 4 que se le ad- 
ministre pronta, completa é unparcla menta Jashn 
cia; y con este objeto la federacion deposita el ejer 
cicio. del poder judicial en una corte suprema de 
justicia, y en los tribunales que se establecerán 6 n 
cada estado, reservándose demarcar en la constitu- 
cion las facultades de esa suprema corte. — 

Art. 19,. Ningun hombre será juzgado en los 
estados ó territorios de la federacion, sino por le- 
yes'dadas y tribunales establecidos antes del acto 
por el cual se le juzgue. En consecuencia, que- 
dan para siempre prohibidos todo juicio por comi- 
sion especial y toda ley retroactiva. 


GOBIERNO PARTICULAR DE LOS ESTADOS. 


Art. 20. El gobierno de cada estado se dividir 
rá para su ejercicio en los tres poderes, STO 
ejecutivo y judicial; y nunca podrán reunirse c o 
ó mas de ellos en una corporacion 6 persona, ni « 
legislativo depositarse en un individuo. 

Art. 21. El poder legislativo de cada estado 
residirá en un congreso compuesto del número de 
individuos que determinarán sus constituciones 
particulares, electos popularmente y amovibles en 


el tiempo y modo que ellas dispongan. 5 


CIONAL 


A AL 


ONGRESO 


| 


YENTE 

| 

a 20 de Noviembre 
3. : x 


x 


MEXIC O. 


I 


— — — —— A1 


T M‏ کم 


Iníprenta del Supremo Gobierno en Palacio, 


با و 
min‏ زک 


n 


M 
PODER EJECUTIYO, 


Art. 22, 


2. El ejercicio del poder ejecutivo de ca- 
da estado : 


ie nose confiará sino por determinado 
tiempo, que fijará'su respectiva constitucion. 


PODER JUDICIAL. 
Art. 23. El poder judicial de cada estado se 
ejercerá por los tribunales que establezca su cons- 
titucion, 
PREVENCIONES GENERALES. 


Art. 94. Las constituciones de los estados no 
podrán oponerse á esta. acta ni á lo que establezca 
la constitucion general; por tanto no podrán sàn- 
cionarse hasta la publicacion de esta última. 

Art. 25, Sin embargo, las legislaturas de los 
estados Podrán organizar provisionalmente su go- 
bierno interior, y entre tanto lo verifican, se ob- 
servarán las leyes vigentes, 

Art 26. Ningun criminal de un estado tendrá 
asilo en-otro; antes bien será entregado inmediata- 
nente ála autoridad que le reclame. i 
Art, 27. Ningun estado establecerá sin consen- 
timiento del congreso general, derecho alguno dé 
tonelaje, ni tendrá tropas ni navíos de guerra en 
tiempo de. paz. Y A 

Art. 28. Ningun estado, sin consentimiento del 
Congreso general, impondrá contribuciones 6 dere- 
chos sobre importaciones 6 esportaciones, mientras 
la ley no regule cómo deban hacerlo. 
| Art. 29 Ningun estado entrará en transaccion 
o contrato con otro ۵ con potencia estranjera, ni se 
empeñará en guerra, sino en caso de actual inva- 


sion, ۵ en tan inminente peligro, que no admita di- 
laciones. 


Art, 30. La nacion está obligada 4 proteger por 
leyes sábias y justas los derechos del hombre y del 
ciudadano. 

Art. 31. Todo habitante de la. federacion tiene 
libertad de escribir, imprimir y publicar sus ideas 
políticas, sin necesidad de licencia, revision 6 apro- 
bacion anterior á la publicacion, bajo las restriecio- 
nes y responsabilidad de las leyes. 

Art. 32: El congreso de cada estado remitirá 
anualmente al general de la federacion nota cir- 
cunstanciada y comprensiva de los ingresos y 
egresos de todas las tesorerías que haya en sus 
respectivos, distritos, con relacion del orígen de 
unos y otros, de los ramos de industria, de agricul- 
tura mercantil y fabril, indicando sus progresos ó 
decadencias con las causas que los producen; de 
los nuevos ramos que puedan plantearse, con los 
medios de alcanzarlos, y de su respectiva poblacion. 

Art..33. Todas las deudas contraidas antes de 
la adopcion de esta acta,se reconocen por la fede- 
racion, & reserva de su liquidacion y clasificacion, 
segun las reglas:que el congreso general establezca, 

Art. 34. La constitucion general y esta acta ga- 
rantizan á los estados de la federacion la forma de 
gobierno adoptada en la presente ley, y cada. estado 
queda tambien comprometido á sostener 4 toda cos- 

ta la union federal. 

Art. 35. Esta acta solo podrá variarse en el 
tiempo y términos que prescriba la constitucion 
general. 

Art. 36. La ejecucion de esta acta se comete 
bajo la mas estrecha responsabilidad al supremo 
poder ejecutivo, quien desde su publicacion se ar- 
reglará 4 ella en todo. 

México, á 31 de Enero de 1824.—4, 9 —3, 0. 
José Miguel Gordoa, diputado por Zacatecas, presi- 
dente.—Juan Bautista Morales, diputado por Gua- 
najuato.—Juan Cayetano Portugal, diputado por Xa» 
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Isco.—José Miguel Guridi y Alcocer. di 
T RE GA Varón E L^ idw 4 
tlaxcala. — 7 Vargas, por San Luis 
Potosí.—Epigmenio de la Piedra, diputado por Mé- 
xico.—Ántonio de Gama y Córdoba, diputado por 
México.—José Ignacio Gonzalez Caraalmuro, diputa- 
do por México.— Mariano Barbabosa, diputado por 
Puebla.—José Francisco de Barreda, diputado por 
México.—José María Gerónimo Arzac, diputado por 
Colima.— Miguel Ramos Arizpe, diputado por Coa- 
huila.—Manuel Ambrosio Martinez de Vea, diputa- 
do por Sinaloa.—José de San Martin, diputado por 
Puebla.— Felipe Sierra, diputado por México.—Ma- 
nuel Solórzano, diputado por Michoacan.—José Ma- 
ria Covarrubias, diputado por- Xalisco.—José María 
de Izazaga, diputado por Michoacan.— Francisco de 
Larrazabal y Torres, diputado por Oajaca.— Juan 
Antonio Gutierrez, diputado por el Sur.— Manuel 
Argüelles, diputado por Veracruz.— José Miguel Ra- 
mirez, diputado por Xalisco.— Cárlos María de Bus- 
tamante, diputado por México. José María de la 
Llave, diputado por Puebla.— Lorenzo de Zavala, di- 
putado por Yucatan.— Victor Marquez, diputado por 
Guanajato.— Fernando Valle, diputado por Yuca- 
tan.—Féliz. Osores“ diputado por Querétaro.— José 
de Jesus Huerta, diputado por Xalisco.—José María 
Fernandez de "Herrera, diputado por Guanajuato.— 
José Hernandez Chico Condarco, diputado por Méxi- 
C0.— José Ignacio Espinosa, diputado por México.— 
Juan José Romero, dipütado por Xalisco.—José A- 
gustin Paz, diputado por México.— Erasmo Seguin 
diputado por Tejas. —Rafael Aldrete, diputado por 
Xalisco.—Juan de Dios Cañedo, diputado por Xalis- 
co.—José María Uribe, diputado por Guanajuato.— 
Juan Ignacio Godoy, diputado por Guanajuato.—Jo- 
sé Felipe Vazquez, diputado por Guanajuato.—Joa- 
quin / Guerra, diputado por Querétaro.— Luis Corta. 
Zar, diputado: por México.— Juan de Dios Moreno 
diputado por Puebla.— José Miguel Llorente, diputa- 


PRE 
do por Guanajuato.—José Angel de la Sierra, dipu- 
tado por Xalisco.—José María! Anaya, diputado por 
Guanajuato. —Demetrio del Castillo, diputado por 
Oajaca.— Vicente Manero Embides, diputado por Oa- 
jaca.— José Ignacio Gutierrez, diputado por Chihua- 
hua.—Luciano . Castorena,. diputado por México.— 
Francisco Palino y Dominguez, diputado por Méxi- 
co.— Valentin Gomez Farías, diputado por Zacate- 
cas.—José María Castro, diputado por Xalisco.— 
Juan. Manuel Assorrey, diputado por México.—Joa- 
quin de Miura. y Bustamante, diputado por Oajaca. 
—José Mariano Castillero, . diputado por Puebla.— 
Bernardo. Copca, diputado por Puebla.— Francisco 
María . Lombardo; diputado. por México.—Pedro 
Ahumada, diputado por Durango.—/gnacio Rayon, 
diputado por Michoacan. —Francisco Estevez, dipu- 
tado por Oajaca.—Tomas Arriaga, diputado por Mi- 
choacan.—Mariano Tirado, diputado por Puebla.— 
José María Sanchez, diputado por Yucatan.—Ra- 


fael Mangino, diputado por Puebla.— Antonio. Juille 


y Moreno, diputado por Veraeruz.—José Cirilo Go- 
mez Anaya, diputado por. México.—José María Be- 
cerra, diputado por Veracruz. —José Vicente Robles, 
diputado por. Puebla.— José María de Cabrera, di- 
putado por Michoacan.—ZLuis Gonzaga Gordoa, di- 
putado por San Luis Potosí.—José Rafael Berruecos, 
diputado por Puebla.— Bernardo Gonzalez Angulo, 
diputado por México.—José María de Bustamante, 
diputado por México.—Pedro Tarrazo, diputado 
por Yucatan.—Manuel Crescencio Rejon, diputado 
por Yucatan.—Miguel Wencestao Gasca, diputado 
por Puebla, —Plorentino Martinez, diputado por Chi- 
huahua.—Pedro Paredes, diputado por Tamaulipas. 
—Cayetano Ibarra, diputado por México. —Francis- 
co Antonio Elorriaga, diputado por Durango.— José 
Maria  Jimenez,. diputado por Puebla.— Alejandro 
Carpio, diputado por Puebla.— Francisco García, di- 
putado por Zacatecas.— José Guadalupe de los Reyes, 
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diputado por San Luis Potosí,— Juan Bautista Es- 
calante, diputado por Sonora.—Jgnacio de Mora y 
Villamil, diputado por México.—Servando Teresa 
de Mier, diputado por el Nuevo Leon.—José María 
Ruiz de la Peña, diputado por Tabasco.— Manuel Lo- 
pez de Ecala, diputado por Querétaro. — José Maria- 
no Marin, diputado por Puebla, secretario.— José 
Basilio Guerra; diputado por México, secretario.— 
Santos Velez, diputado por Zacatecas, secretario.— 
Juan Rodriguez, diputado por México, secretario; 

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, jus- 
ticias, gefes y demas autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y digni- 
dad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecu- 
tar el presenté decreto en todas sus partes. Ten- 
dréislo entendido para su cumplimiento, y dispon- 
dréis se imprima, publique y circule. Dado en Mé- 
xico á 3lde Enero. de 1824.—4, 2-3. — Jose 
Mariano Michelena, presidente.—Miguel Dominguez. 
— Vicente Guerrero.—Al ministro de relaciones in- 
teriores y esteriores. 

De órden de S. A. lo comunico á V. para su inteli- 
gencia y cumplimiento. 

Dios y libertad. México 31 de Enero de 1824,— 
4. 9 —3.9 —JUAN GUZMAN. 
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HABITANTES DE LA FEDERACION. 


ME el congreso general constitüyente. al poner 
en vuestras manos la obra mas ardua que. pudiérais come- 
terle, el código fundamental que fije la suerte de la nacion 
y sirva de base indestructible al grandioso edificio de.vues- 
tra sociedad, ha creido de su deber dirigiros la palabra pa pa 
ra manifestaros sencillamente los objetos que tuyo presen- ONAR IMS 0 
tes desde los primeros momentos de su reunion, los 'traba- EM 
jos que ha impendido, y lo que.se promete de. vuestra. do- 
cilidad y sumision, una vez que comenzais ya á disfrutar 
de los goces consiguientes al sistema federal decretado y Y NTE 
sancionado por la mayoría de vuestros diputados. | | El 
El congreso no sé ocupará hoy. en describir la serie de i 
los acontecimientos que se han succedido en la revolucion 
de catorce afios, y los costosos sacrificios que fueron nece- 
sarios para que la nacion lle gara 8 conseguir por fin el bien 
inapreciable de su independencia. Este es asunto que 
desempeñará á su tiempo la historia de nuestros dias. 
Por ahora. importa solamente recordaros que xota y despe- 
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| E 
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ELT 
diversas provincias de esta gran nacion, sino el ge 
hubiera reconocido la totalidad de los pueblos al pronun. 
ciar su independencia, F] mundo imparcial juzgará de 
los sucesos que condujeron al que se puso á la cabeza de 
la "segunda revolucion al fin trágico que tuvo; pero el he. 
cho es que disuelto el estado con la caida de este hombre 
desgraciado, nada pudo contener el grito de las provin- 
cias: ninguna tenia superioridad sobre la otra, y la naye 
del estado se habria visto sumergida entre la borrasca mas 
deshecha, si la cordura y sensatez con que.obedecieron los 
pueblos la convocatoria del anterior congreso, no hubiera 
dado á la nacion una nueva existencia, ¿Y podia el con- 
greso desatender los votos de un pueblo que acababa de 

ar una prueba tan eminente de su ilustracion? ¿Y los di- 

putados podian venir á sufragar contra la voluntad de sus 

comitentes? Jamas los legisladores de alguna nacion tu- 

vieron tan claramente manifestada la opinion pública para 
dirigirse y dirigirla á ella misma: jamas los representantes 
de algun pueblo se hallaron en circunstancias tan favora. 

les para conocer los deseos de sus mandatarios; y vuestros 
diputados se retirarán al seno de sus familias con la dulce 
satisfaccion de Haber obrado conforme al espíritu y necesi- 
dades de sus comitentes, 

En efecto, erear un gobierno firme y liberal sin que sea 
peligroso: hacer tomar al pueblo mexicano el rango que le 
corresponde entre las naciones civilizadas y ejercer la in: 
fluencia que deben dàrlé su situacion; su nombre y sus ri- 

quezas: hacer reinar la igualdad ante la ley, la" libertad 
sin desórden, la paz sin opresion, la justicia sin rigor, la 
clemencia sin debilidad: demarcar sus límites & las autori. 
dades suprémas de la nacion: Combinar estas de modo que 
su union produzca siempre el bien; y haga imposible e] 
mal: arreglar la marcha legislativa, poniéndola al abrigo 
de toda precipitacion y estravio: armar al poder ejecutivo 
de la autoridad y decoro bastantes á hacerle respetable en 
۵ interior, y digno de toda consideracion para con los es- 
trahjeros: asegurar al poder judicial: una independencia 
tal que jamas cause inquietudes á la Inocencia ni menos 
preste seguridades a] crímen; ved aquí, mexicanos, los su- 
blimes objetos 4 que ha aspirado vuestro congreso general 
£n la constitacion que 03 presenta, Desde luego no tieno 
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1 onte ۳۵۰ 
la presunción de creer que'ha 0 (nac بخ‎ + 
ud : 1 isonjea de que á la lta de 
zas; pero sí se lisonjea de q : 
ras esperanzas; p se lis : pálida: 
po w yerros que habrá dejado وا ند‎ rie pam 
yd bili lad de sus esfuerzos, aparecerá la indulgen : 
HAN ca patriotas virtuosos y sensa- 
si i 3 Te n de los patriotas SOS 1 : 
; ion que reclama 0 à; 0 es 
NE ۳ ue ha impendido en el brevísimo esp 
tos, los trabajos que ha imi 
once meses. apr iN 
pee representantes al congregarse E el ORO 
sus eH han traido el ics: los eerte "ues 
m idad y energía. La voz de a 
simultaneidad y energ À S no 
vidit dd ۱ 3 و‎ escuchar por todos los ángulos del conti A 
is oí público por esta forma de gobierno llegó y esp 
y el voto público por esta forma ای داد دوم‎ em 
c reneralidad y fuerza; | 
arse con tanta gener y. 0 بیس‎ 
بای‎ por la independencia. Vuestros با‎ dea 
: ri J UG 
e C s, que dudar sobre lo que en este T cà 
tuvieron, pues, que la "eirtunspeccjon qué dede 
ba la nacion. Sin embargo, la “cir uns} ان رش‎ a 
Bpl ۱ 151300۳68, exigia e xi 
ivi > əgisladores, exigia, à; 

a divisa de los legis ۱ ينيد‎ dei: 
iké ei liscusion no solo de la forma de gobie rno, یت‎ 
de la misma: idad del pronunciamiento. osotro: 
iM en vd 1116 10 de estas discusiones. 

bei cicanos, la serie ۲۱۳ ۹ asc 1 
sabeis, mexicanos, la s y dire RA 
/ ros ese s notienen 'que acus | 
estros representantes qué gener 
: sti jitado la marcha de los sucesos, ni egit G خی‎ 
Pako á ] reyolucion. Por el contrario, pe ۱ : i^ 
iia si a áser el juguete de 
ی‎ ranizada y espuesta á ser el j g 
i i esorganizada y esy 
stituida, desorga 1 eu Pi ode 
deer ی‎ y partidos encontrados, el Wie dei E 
(ems cult iendo el sacrificio hasta de s 
ifi رود‎ y haciendo el s: 
allanando dificultades, 3 x here 
we reputacion, presta sus brazos ndi 2n a de o 
» * Aet oce la az Hh 
" de la division y del desórden, restablece i 1 
anauili IDS sus de iones. 
e quilidad, y prosigue sereno sus deliberacic o irt 
Ts division de estados, la instalacion de eh p de 
1 lies y la ereccion de multitud de esta ا‎ 
ris as, [ D » cgi 
ug ton nacido en el corto período de ónce Us سره وت‎ 
dos ! "nt gran parte las esperan- 
decir si el congreso ha llenado en pus p dale یت‎ 
s de los pueblos, sin’ pretender por eso å d Sess 
E ô incipios, ñi menos la 1 
i speros principios, ۱ 
gloria de tan prósperos princ میت رز‎ 
تیال‎ original de. las instituciones que ha ie Pi 
I ۱ " ۰ ^ "A^ 5 
c ente tuyo un pueblo dócil á la voz del 3 Ts sa 
delo ue imitar en la república floreciente ie deny m 
cino dA Norte. Felizmente conoció que la ^x pre 
ceda solo intentaba sacudir la obediéncia pan, uice: 
en la discusion de sus intereses, derechos y oblig 
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Felizmente se penetró de los deseos y necesidades de مر‎ 
comitentes,. y acertó á fijar sus destinos, d d 
püblico un. curso regular conforme à; 
por unas circunstancias eminentemente estraordinarias 
que habrian envuelto en la revolucion mas. desastrosa 4 
otro pueblo que no fuera el mexicano. یم مج‎ 
a república federada ha sido y debió ser el fruto de Sus 
LBS هه‎ A la tiranía calculada delos manda. 
Eno do añol 51 odia acer gobernar tan Immenso territo» 
por unas mismas leyes, á pesar de la diferencia ehorme 
de climas, de temperamentos y de su consieuiente influen. 
Cla. ;Quérelaciones de conveniencia y unifotmidad pue. 
de haber entre el tostado suelo de Veracruz y las hel d 
montañas del Nueyo-México? ¿Cómo pueden Baci ja 
habitantes de Ja California y la ی‎ las وه‎ 2 
ciones.que á los de Yucatan y Tamaulipas? مج سرام‎ 
y candor de las poblaciones interiores, ¿qué' necesidad ti 
nen de tantas leyes criminales sobre delitos é uiros Se 
no han conocido? Los tamaulipas y coahuileños ات‎ 
ran sus códigos á cien articulos. mientras los EE 
jaliscienses se nivelarán á los pueblos grandes que 5 } > 
avanzado en la carrera del órden social... Hé ac uí [hs so 
tajas del sistema de federacion. Darse cada Ennis Lg 
mismo leyes análogas. á sus costumbres localidad y fac R 
circunstancias: dedicarse sin trabas 4 la. creacion y ees 
de todos los ramos de prosperidad: dar à su industria todo 
el impulso de que sea susceptible, sin las dificultades ¢ is 
AG el Sistema colonia , Ú otro cualquier gobierno, dus 
APNEA e disamping perdiera de vista los inte- 
۱ de los; $; proveer á sus necesidades en pro- 
Porción sus adelantos: poner à la cabeza de su adminis- 


tration s S, que an s i 1 
ación sugetos, que amantes del pais, tengan al mismo tiem- 


Po los. conocimientos suficiente 
acierto: crear los tribunale 


ando al espíritu 
á la. opinion formada 


La inocencia 


5 para, desempeñarla con 
5 necesarios para el pronto casti- 
Eove io delincuentes, y la proteccion de la ER us 
seguridad. de sus habitantes: terminar sus asuntos: domés 
ticos sin salir de los límites desu estado: eh una. WS 
entrar en el pleno goce.de los derechos de hombres bres. 
El congreso general está penetrado de las dificultades que 
ا‎ vencer la nacion para plantear un sistema, á la 

erdad..muy complicado: sabe que es empresa muy ardua 


obtener por la ilustracion y el patriotismo lo que solo es obra 
del tiempo y de la esperiencia; pero ademas de que el sue- 
lo de América no está contaminado con los vicios de la vie- 
ja Europa, tenemos adelantados los ejemplos de los pueblos 
modernos que se har constituido y nos han enriquecido con 
sus conocimientos: nos hemos aprovechado de las lecciones 
que ha: recibido el mundo despues de que el feliz hallazgo 
de la ciencia social ha conmovido los cimientos de la tira- 
nía; y nosotros mismos. hemos corrido: en catorce años el 
largo período de tres siglos. Con tan halagiieños presagios 
¿qué no debe esperar de los mexicanos su congreso general? 
Los legisladores antiguos en la promulgacion de sus le- 
yes, acompañaban este acto augusto de aparatos y ceremo- 
nias capaces de producir el respeto y veneracion que siem- 
pre deben ser su salvaguardia. Ellos procuraban imponer 
á la ímaginacion ya que no podian enseñar á la razon, y los 
mismos-gobiernos democráticos tuvieron necesidad de ha- 
cer intervenir à las deidades, para que'el pueblo obedecie. 
se las leyes,que él mismo se habia dado. | El siglo de luz 
y de filosofia ha desvanécido esos prestigios auxiliares de la 
verdad y la justicia, y éstas se han presentado ante los pue- 
blos á sufrir suexámen y su discusion. Vuestros represen- 
tantes, usando de este lenguaje sencillo y natural, os ponen 
hoy en las manos el código de vuestras leyes fundamenta- 
les como el resultado de sus deliberaciones, cimentadas en 
los mas sanos principios que hasta el dia son reconocidos 
por base de la felicidad social en los paises civilizados. Por 
fortuna no han tenido que transigir con esos colosos que á 
su caida han desnaturalizado las revoluciones de otros pue- 
blos. Si-en nuestros anales se encuentra cl nombre de un 
hijo ambicioso de la patria, la: historia enseñará con este 
ejemplo á nuestros nietos loaventurado que es:á un indivi- 
duo querer gozar de todas las ventajas reservadas al cuer- 
po entero de la sociedad. 

Vuestros representantes, pues,.se prometen del heroico 
patriotismo y acendradas virtudes de los mexicanos, que des: 
pues de la independencia nacional estimarán por su prime- 
ra obligacion sostener á toda costa el gobierno republicano 
con esclusion de todo régimen real. Un: pacto implícito y 
eternamente obligatorio liga á los pueblos de la «América in- 
dependiente para no permitir en su seno otra forma de go- 
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bierno, cuya tendencia á propagarse es para él irresistible, 
y para aquellos peligrosa. El nuevo mundo en sus insti- 
tuciones ofrece un órden desconocido y nuevo, como el mis- 
mo, en la historia de los sucesos grandes que alteran la mar- 
cha ordinaria de las cosas: y como la caida de los Césa- 
res afirmó en Europa el gobierno monárquico despues EE 
las sangrientas revoluciones politicas y peligrosas. que Je 
precedieron, así en el continente de Colon: debia necesaria- 
mente dominar al fin el democrático resucitado con mejoría 
de las repúblicas antiguas, á fuerza de las inspiraciones vi- 
vificadoras de los genios modernos, 

El tiempo transcurrido desde el principio de nuestra re. 
volucion, lo hemos empleado útilmente en almacenararmas 
propias para hacer volverá las tinieblas de donde salieron 
los gobiernos góticos, y en buscar las bases constitutivas de 
las asociaciones humanas en las inmortales obras de aque. 
llos genios sublimes que supieron encontrar los derechos per- 
didos del género humano. Ha llegado el momento de apli- 
car estos principios, y al abrir los mexicanos los ojos al tor- 
rente de luz que despiden, han declarado que ni la. fuerza 
ni las preocupaciones, mi la supersticion, serán los regula. 
dores de su gobierno. Han dicho con un escritor filósofo, 
que despues de haber averiguado con Newton los secretos 
de da naturaleza; con Rousseau y Montesquieu definido los 
principios de la sociedad, y fijado sus bases; estendido con 
Colon la: superficie del globo conocido; con Franklin arre- 
batado el rayo de las nubes para darle direccion, y con 
otros genios creadores dado á las producciones del hombre 
una vida indestructible y una estension sin límites; final- 
mente, despues de haber puesto en comunicacion 4 todos 
los hombres por mil lazos de comercio y de relaciones so- 
ciales, no pueden ya tolerar sino gobiernos análogos á este 
órden, creado por tantas y tan preciosas adquisiciones. La 
elevacion de carácter que ha contraido el pueblo america- 
no, no le permite volver.á doblar la rodilla delante del des- 
potismo y de la preocupacion, siempre funestos al bienes- 
tar de las naciones. 

Pero en medio de esos progresos de civilizacion, la patria 
exige de nosotros grandes sacrificios, y un religioso respe- 
to á la moral. Vuestros representantes os anuncian que si 
queréis-poneros al nivel de la república feliz de nuestros 


ES 
vecinos del Norte, es preciso que procuréis elevaros al alto 
grado de virtudes cívicas y privadas que distinguen. á ese 
pueblo singular. Esta es-la única base de la verdadera li- 
bertad, y la mejor garantía de vuestros derechos, y de la 
permanencia de vuestra constitucion. La fe en las prome- 
sas, el amor al trabajo; la educacion de la juventud, el res- 
peto á sus semejantes, hé aquí, mexicanos, las fuentes de 
donde emanará vuestra felicidad y la de vuestros nietos. Sin 
estas. virtudes, sin la obediencia debida á las leyes y á. las 
autoridades, sin un profundo respeto á nuestra adorable re- 
ligion, en vano tendremos un código lleno de máximas li- 
berales, en vano haremos 'ostentacion de buenas leyes, en 
vario proclamaremos Ja santa libertad. 

El congreso general espera igualmente del patriotismo 
y actividad de las autoridades y corporaciones de Ja fede- 
racion, como de las particulares de los estados, que empe- 
iiarán todos sus arbitrios para establecer y consolidar.nues- 
tras nacientes instituciones. Pero si en lugar de ceñirseá 
la órbita de sus facultades, hacen esfuerzos para traspasar- 
la; si en vez de dar ejemplo de una justa observancia de la 
constitucion y leyes generales, procuran eludir su cumpli- 
miento con interpretaciones y subterfugios, hijos del esco- 
lasticismo de nuestra educacion, en ese caso renunciamos 
ya el derecho de ser libres, y sucumbirémos fácilmente al 
capricho de un tirano nacional 6 estranjero que nos pon- 
drá enla paz de los sepulcros ó en la quietud de los cala- 
bozos. 

A. vosotros, pues, legisladores de los estados, toca desen- 
volver'el sistema de nuestra ley fundamental, cuya clave 
consiste en cl ejercicio de las virtudes públicas y privadas. 
La sabiduría de vuestras leyes resplandecerá en su justicia 
y utilidad, y su cumplimieñto será el resultado de una vi- 
gilancia severa sobre las costumbres.  Inculcad, pues, à 
vuestros comitentes las reglas eternas de la moral y del ór- 
den público: enseñadles, la religion sin fanatismo, el amor 
& la libertad sin exaltacion, el respeto mas inviolable á los 
derechos de los demas, que es- el fundamento de las asocia- 
ciones humanas. Los Marats y Robespierres se elevaron 
sobre sus conciudadanos proclamando aquellos principios, y 
estos monstruos inundaron en llanto y sangre á la nacion 
mas ilustrada de la tierra, tan luego como por escalones 
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manchados de crímenes subieron á unos puestos desde don- 
de insúltaban la credulidad de sus compatriotas. Washing- 
ton proclamó las mismas máximas, y este hombre inmortal 
hizo la felicidad de los Estados del Norte. ¿Cómo distingui- 
rémos al segundo de los primeros? - Examinando sus cons» 
tumbres, observando sus pasos, puesto que sin justicia no 
hay libertad, y la base de la Justicia no puede ser otra que 
el equilibrio entre los derechos de los.demas con: los nues- 
tros. He aquí resuelto el problema de la ciencia social. 
Escudados con tal egida, mexicanos, ¿qué podemos te- 
mêr de nuestros enemigos? Nada importa que nuestros 
obstinados opresores se atrevan todavía á usar del lenguaje 
degradante de colonia; cuando:el nombre de México se co- 
loca ya por los pueblos cultos entre las demas naciones so- 
beranas. جوز‎ importa que la orgullosa España, impoten- | 
te y. hecha en el dia espectáculo de compasion para la Eu- ۲ ARMS des 0 
ropa, haga escuchar su dóbil vosxcen Es ar. de los El supremo poder ejecutivo, nombrado provisionalmente por el so 
monarcas estranjeros: todas sus pretensiones se estrellarán berano congreso general de la nacion, á todos Jos que las pre- 
en la consolidacion de nuestras instituciones y en las fuer- Yer ts 1 : a 1 
zas de los hijos de la patria consagrados á defenderla. sentes vieren y entendieren, sabed: Que el mismo soberano con 
Manifestad, pues, al mundo, que solo la tiránica influen- greso ha decretado y sancionado la siguiente 
cia de los gobiernos despóticos pudo mantenernos en la tris- 
te degradacion en que estuvimos sumergidos tantos años, y 
que al momento de sacudir su dominacion, nada pudo im- 
pedir que entrásemos en la gran familia del género huma- CONSTITUCION FEDERAL 
no, de la que pareciamos segregados. La Europa y el resto 
de la América tienen fijas sus miradas sobre nosotros: el ho- 
nor nacional está altamente comprometido en la conducta DE LOS ESTADOS-UNIDOS MEXICANOS, 
que observamos. Si nos desviamos de la senda. constitucio- "ES ۰ 
nal; si. no tenemos como el mas sagrado de nuestros de- 
beres mantener el órden y observar escrupulosamente las 
leyes-que comprende el nuevo código; si no concurrimos á 
salyar ai depósito y lo ponemos á cubierto de los ataques 
de lós malvados; mexicanos, seremos en adelante desgracia- JT E md 
dos sin haber sido antes has dichósos: leraremos á nuestros E. el nombre de Dios Todopoderoso, AA A 
hijos la miseria, la guerra y la esclavitud, y á nosotros no premo legislador de la sociedad, el congreso ge- 
quedará otro recurso sino escoger:entre:la espada de Caton neral constituyente de la nación mexicana, en des- 
y los tristes destinos de los Hidalgos, de los Minas y Morelos. empeño de los deberes que le han impuesto sus co- | : y abre 
México, 4.de Octubre de 1894.—Zorenzo de Zavala, mitentes para fijar su independencia política, esta- a 20 de Novien 
presidente. —Manuel de Viya y: Costo, diputado secreta- blecer y, afirmar su libertad y premover su pros- i 
rio.— Epigmenio de la Piedra, diputado secretario. peridad y gloria, decreta la siguiente: 
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DE LOS ESTADOS-UNIDOS MEXICANOS 


TITULO I. 
SECCION UNICA. 
De la nacion mexicana, su territorio y religion. 


AnTícULO l. La nacion mexicana es para siem- 
pre libre 6 independiente del gobierno español y 
de cualquiera otra potencia. 

2. Su territorio comprende el que fué del vi- 
remato llamado antes Nueva España, el que se de- 
cia capitanía general de Yucatan, el de las coman- 
dancias llamadas antes de provincias internas de 
Oriente y Occidente, y el de la baja y alta Califor- 
nia con los terrenos anexos é islas adyacentes en 
ambos mares (1). Por una ley constitucional se ha- 
rá una demarcacion de los límites de la federacion, 
luego que las circunstancias lo permitan. 

3. La religion-de la nacion mexicana es y será 
perpetuamente la católica, apostólica, romana. La 
nacion la protege por leyes sábias y justas, y tohi- 
be elejereicio de cualquiera otra. ' eg 


TITULO II. 
SECCION UNICA, 


De la forma de gobierno de la nacion, de 


y r J D * á Ts purs 
les integrantes y division de 


su poder supremo. 

à 1 1 nacion mexicana adopta para su gobier- 
ho la forma: de república re Bi 
federal. 1 


presentativa populat 


1) - Por decreto d 
(1) creto de 11 de Senti 
1 : septiembre de 1842 0 
v ege یه‎ e 1842 se declaró 
el territorio de Soconusco, en el estado d Ci z v 
necia û la nacion, EM wes perte 


مسب 

5. Las partes de esta federacion son los + 
dos y territorios siguientes: el estado de las Chia- 
pas, el de Chihuahua, el de Coahuila y Tejas, el de 
Durango, el de Guanajuato, el de México, el de 
Michoacan, el de Nuevo Leon, el de Oajaca, el de 
Puebla de los Angeles, el de Querétaro, el de San 
Luis Potosí, el de Sonora y Sinaloa (1), el de Ta- 
basco, el de las Tamaulipas, el de Veracruz, el de 
Jalisco, el de Yucatan y el de los Zacatecas: el ter- 
ritorio de la alta California, el de la baja Califor- 
nia, el de Colima y el de Santa, Fe de Nuevo Mé- 
xico. Una ley constitucional fijará el carácter de 

Tlaxcala. 
6. Sedivide el supremo poder de la federacion 
para su ejercicio, en legislativo, ejecutivo y jti- 


dicial. 
TITULO ۰ ۱07 6۷ 2 ر]‎ 


DEL PODER LEGISLATIVO. 


A AL 


(ON GAB» 


SECCION PRIMERA. 
De su naturaleza y modo de ۰ 
7. Se deposita el poder legislativo de la federa- 


cion en un congreso general. Este se divide en 
dos cámaras, una de diputados y otra de senadores. YENTE 

»* 
SECCION SEGUNDA, 


De là cámara de diputados. 
1 


8. La cámara de diputados $e compondrá de 
representantes elegidos en su totalidad cada dos 
años por los ciudadanos de los estados. 


[i k E " 
la 20 de Noviembre 
(1) Por la ley de 13 de Octubre de 1830 se dividió este es 


tado en dos, siendo uno Sonora y otro Sinaloa. 3 
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9. Las cualidades de los electores se prescribi- 
rán constitucionalmente por las legislaturas de los 


estados, á las que tambien corresponde reglàmen- 
tar las elecciones conforme á los principios que se 
establecen en esta constitucion. (De».—4A; 18.) 

10. La base general para el nombramiento de 
diputados será la poblacion. 

11. Por cada ochenta mil almas se nombrará 
un diputado, 6 por una fraccion que pase dé cua- 
renta mil. El estado que no tuviere esta poblacion. 
nombrará sin embargo un diputado. (Mod.—A. 7. 

12. Un censo de toda la federacion, que se for- 
mará dentro de cinco años, y si renovará despui 5 
cada decenio, servirá para designar el número de 
diputados que corresponda á cada estado. Entre 
tanto, se arreglarán estos para computar dicho nú- 
mero á la base que designa el artículó anterior, v 
al censo que se tuvo presente en la eleccion de di- 
putados para el actual congreso. 

13. Se elegirá asimismo en cada estado ek ná- 
mero de diputados suplentes que corresponda, 
razon de uno por cada tres propietarios, 6 por una 
traccion que llegue á dos. Los estados que tuvie 
ren menos de tres propietarios, ele 
plente. ( £L. Const. —.2. 18.) 


girán un su 
44. El territorio que tenga mas de carent: 
mil habitantes, nombrará un diputado propietari 
y un suplente, que tendrá voz v voto en la forma 
cion.de leyes y decretos. 
| lő, El territorio que no tuviere la referida po 
blacion, nombrará un diputado propietario y un 
suplente, que tendrá voz en todas. las materias, Se 
arreglarán por una ley partienlar las elecciones di 
los diputados de los territorios. Mod.—A.7.) 
16. En todos los estados v territorios de la fe. 
deracion se hará el nombramiento de diputados el 
primer domingo de Octubre próximo ante: 


Or 4 su 


کا 


renovación, debiendo ser Ja eleceion indirecta. (Der. 


y L. Const.— 1. 18.) 1 

17. Concluida la eleccion de diputados, remiti- 
rán las juntas electorales, por conducto de su pre- 
sidente, al del consejo de gobierno, testimonio. en 
forma de las actas de las elecciones en pliego cer- 
tificado, y participarán á los elegidos su nombra- 
miento por un oficio que les servirá de credencial. 

18. El presidente del consejo de gobierno dará 


testimonios de que habla el artículo anterior, 


4 10 
el eurso que se prevenga en el reglamento del mis- 
mo consejo. 

19. Para ser diputado se requiere: 

1,2 Tener, al tiempo de la eleccion, la edad de 
25 años cumplidos. 

Tener por lo menos dos años cumplidos de‏ ° ,و 
vecindad en el estado que elige, ó haber nacido en‏ 
él aunque esté avecindado-en otro. (Der.—4YA. 7.)‏ 

20. Los no nacidos en el territorio de la nacion 
mexicana, para ser diputados deberán tener, ade- 
mas de ocho anos de vecindad en él, ocho mil pe- 
sos de bienes raices en cualquiera. parte de la re- 
pública, 6 una industria que les produzca mil cada 
aiio. (Der.—4. 7.) 

21. Esceptúanse del artículo.anterior: 

1.9 ' Los nacidos en cualquiera otra parte de 
la América que en 1810 dependia de la España, y 
que no se haya unido á otra nacion, ni permanez- 
ca en dependencia de aquella, á quienes bastará te- 
ner “tres años completos de vecindad en el territo- 
rio de la federacion, y los requisitos del artículo 19, 

Der.—4A. T.) -" j 

2,9 ¿Los militares no. nacidos en el ۵ 
de la república que con las armas sostuvieron la 
independencia del pais, á quienes bastará tener la 


parte que prohibe la eleccion di- 


(1) Queda derogado en ! 1 | 
lo que arregle la ley: constitu- 


recta, y sujeto en lo demas 


"ional 


a 20 de Noviembre 
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Anina ; 
vecindad de ocho años cumplidos en la y nacion, y 
los requisitos del artículo 19, (Der 1. 
D. 


20 
22. La eleccion de Iputados por VAZON de la 


vecindad preferirá 4 lice se haga en considera- 
ion al nacimiento. 
) 


23. No pueden ser diputados: 
L. o Ng a 
: Los que est: 111 [ privados ó sus spensos de los 
derechos d ciud: rd; 11۳0. 

) ° 

Ga T El preside nte y vice Dr id ۱ | 

> i ۱ ice-presidente de a lede- 
ración. ۱ i j | es 


SE. 
e. 


Los individuos de | 
Pu 408 ( Iduos de ia corte ۸ í 
Justicia, eai 


4. Los secretar ios del desp: 1cho y los oficia- 
les de sus secretarías. L 


Los e mp eados de } hacien da, cuyo encargo 
se estiende 4 toda la feder: acion. 1 
BA 


Los eobern: idores de los e stados ó territo- 


rios, los comandantes ge nerales, los M. RR. ar 
zobispos y RR. obispos, babe ی‎ 
ar zobispados y obi Ispados, 
generales, los jueces de 


۳ 
£ 


los gobernadores de los 
los provisores y vicarios 
cirenit r las e وم‎ 
gener: les de hi 016 d: ۷ ۷ ی‎ dpi r real mpi 
jn, Mit en que ejerzan su RGAE V ministarib 
24 Para que los comprendidos en el artículo 
anterior puedan ser elegidos diputados deberá 
háber cesado absolutamente en sus destinos ie 
meses antes de las elecciones. | Der mu. 


10 )S ő 


SECCION TERCERA. 


Je la cámara de senadores 


oz 
25. El se nado se compondrá de dos senador: 


de cade les 
ada ps elegidós á m: ryoría absoluta de vo- 


toS por sus 0 
Por sus legislaturas, y renovados por mitad de 
005 جع‎ dos años. (Mod —12.8, 97 18.) (1) an 


1) Subsiste sol ۱ € 1 stado 
] ۶ 8010 en ia parte que y 

- " i t revi 

1 H4 dos senadores. : e ig P ^" 


do 
26. Los senadores nombrados en segundo lu 
ear, cesarán 4 fin del primer PIR, y en lo sucesi- 
vo los mas antiguos. (Ð Art 

27. Cuando falte alza senador por muerte, 
destitucion ú otra causa, se llenará la vacante por 
la legislatura correspondiente; si estuviere reuni- 
da. v no estándolo, luego que se reuna. (L. Const 
— Art, 18.) 

98, Para ser senador, se requieren todas las 
cualidades exigidas en la seccion anterior para ser 
diputado, y ademas, tener a al tiempo de la eleccion 
la A^ id de treinta años cumplidos. ) Mod.—.4. 10.) 

29. No pueden ser se nadores los que no pue- 
den ser diputados. 

3( Respecto á las elecciones de senadores regi- 


3t 


rá tambie n el artículo 22 


31. Cuando un mismo individuo sea elegido 
para senador y diputado, preferirá la eleccion pri- 
mera en tiempo. (L. Const. — 4. 18.) 

32. La eleccion periódica de sen: ¡dores se hará 
en todos los estados en un mismo dia, que será el 
1.9 de Setiembre próximo 4 la renovacion por 
mitad de aquellos. (Z. Const.—«2. 18.) 

33. Concluida la eleccion de senadores, las le- 
cislaturas remitirán en pliego certificado, por con- 
ducto de sus preside ntes al del consejo de gobierno, 
testimonio en Rim (ide las ac tas de las elecciones, 

y participarán á los elegidos su nombramiento por 
un Mrs que les servirá de credene ial. El "prem: 
dente del consejo de gobierno, dará curso 4 estos 


testimonios, segun se indica en el artíenlo 18. 2 


C 0nst.—. 4. 18.) 


la 20 de Noviembre 


is. 
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SECCION CUARTA, 


De las funciones económicas de amt 


: Ot à CÓIVUT(S 
prerogativas de sus individuos 

a 7 TA Pe 

34. Cada cámara en sus juntas pri paratori 
y 1 > 3 
y en todo lo que pertenezca á su 
observará el reglamento que form 


greso, sin perjuicio de las reformas que en lo sue 
sivo se podrán hacer en él, si ambas cámaras li 
> ji : 1 10 € ۳ as ) es 
1111108 701 conveniente, 

35. Cada cámara calificará las eleceiones de 
respectivos mienibros, 


oeurran sobre ellas. 


SHS 


resolverá las dudas qu 


. 96. Las cámaras no pueden abrir sus s 
sin la concurrencia de mas de la mitad del nüme 
total de sus miembros; pero los presentes de riga 
otra deberán reunirse el dia señalado poi e] id 
mento de gobierno interior de ambas, x ی‎ ۱ 
respectivamente 5 los: i 
designe la ley. 

37. * Las cámaras se comunicarán « ntre 
el poder ejeeutivo por conducto de sus r« specti 
secretarios, ó por medio de diputaciones. — D^ 

38. Cualquiera de las dos cámaras podrá con 
cer en calidad de gran jurado sobre las iicet 
nes. (Mod.—A. 12 Y 18.) 

1,9" Del presidente de la federa 


Stone 


۱ 
S bajo las penas qu 
l 


Si V COI 


acusacio 


i clon, por deli- 
se de traicion contra la independencia nacional. € 
4 à > L bsri 11 19116 0 

a forma establecid ^ gobiern bol 
1 tablecida de gobie rno, y por cohecho 6 

tiempo de su empleo‏ و 
Del mismo presidente por actos dirie‏ 7 .2 
mambestamente à;‏ 


Soborno, cometidos durante e 


á impedir que-se hagan las elee- 
ciones de presidente, senadores y diputados, 64 « 
éstos se presenten á servir sus destinos ki ] E M 
cas señaladas en esta constitucion, 64 um e 
۱۵8 camaras el uso de cualquiera de las ha tei ; 
que les atribuve la misma. ! e 


vobi rno interior, 
ará el actual « on- 


-di- 

3.9 De los individuos de la corte suprema de 
justicia y de los secretarios del despacho, por cua- 
lesquiera delitos cometidos durante el tiempo de 
sus empleos. 

4.9 De los gobernadores de los.estados, por 
infracéiones de la"cónstitucion federal, leyes de la 
ünion, ú órdenes, del presidente de la federacion, 
que ho'sean manifiestamente contrarias å la cons- 
titucion y leyes. genefales de la union, y tambien 
por la publicacion de leyes ó decretos de las legis- 
laturas.de sus respectivos estados, contrarias á la 
misma constitucion y leyes. 

39. La cámara de representantes hará esclusi- 
vamente de «gran jurado, cuando el presidente ó 
süs ministros sean acusados por actos en.que hayan 
intervenido. el senado û el consejo de gobierno en 
razon de sus atribuciones. * Esta ¡misma cámara 
servifá del mismo modo de gran jurado fen los ca- 
sos de acusacion contra el vice-presidente, por cua- 
lesquiera delitos cometidos! durante el tiempo de 
su destino. 

40...La cámara, ante la que se hubiere' hecho 
la acusacion» de los’ individuos de que hablan los 
dos artículos anteriores, se erigirá en gran jurado, 
y si declarare por el voto de los dos tercios de sus 
miembros: presentes haber: lugar á la formacion 
de causa, quedará el actisado suspenso de su encar- 
gô, y puesto & disposicion del tribunal competente. 
(.Mod.—.4. 13.) 

41. Cualquier diputado 6 senador podrá hacer 
por escrito proposiciones, 6 presentar proyectos de 
ley 6 decreto en su respectiva cámara. 

49. Los diputados y'senadores serán inviola- 
bles por sus opiniones manifestadas en el desem- 
peño de su encargo, y jamas podrán ser reconve- 
nidos por ellas. 

43 En las causas criminales que se intentaren 
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contra los senadores ۵ diputados, desde el dia de 
su eleccion hasta dos meses despues de 


haber cùm- 
plido su encargo, no podrán ser 


aquellos acusados 
sino ante la cámara de estos, ni estós, silio ante la 
de senadores, constituyéndose cada cámar 
vez en gran jurado, para declarar 
á la formacion de causa, 


à á sn 
si ha 6 no lugar 
(Mod.— 4A. 19.) 

44. , Si la cámafa «que haga de gran jurad 
los casos del artículo anteriór, declarare 
to de los dos tercios de sus miem! 
ber lugar á la formacion de causa. quedará el عم‎ 
sado suspensó de su encárzo, y 


o ‘en 
por ei Vo- 


TOS presentes, ha- 


y puesto á disposi- 
cion del tribunal competente. (Mod.—A. 19 y 13.) 
45. La indemnizacion de los diputados y sena- 
dores se determinará porley, y [ 
rería general de la federacion 
46. “Cada cámara, y tambien las juntas de 
habla el “art, 36, podrán, librar | 
crean convenientes, para que tengan efecto sus re- 
solucionés tomadas á virtud de las funciones que 4 
cada una comete la constitucion en los artículos 
35, 36, 39, 40, 44 y 45; y el presidente de los Es- 
tados-Unidos las deber$ hacer ejecutar, sin poder 
hacer observaciones sobre ellas. 


jagará por la teso- 


que 


as órdenes que 


SECCION QUINTA. 
De las facultades. del congreso general. 


47. + Ninguna resolucion del 


congreso general 
tendrá otro carácter, que 


el de ley 0 decreto. 
48. Las resoluciones del congr 
tener fuerza de ley 6 decrero deberán estar firma- 
das por el presidente, meñós en los casos esceptua- 
dos en ésta constitucion, 
49. "Las leyes y decretos que emaren 
greso general tendrán por objeto: 


1. 9 'Sostener la independencia nacional. y pro 


18۲650 general p: 


del con- 


— + — 
r 4 la conservacion y seguridad de la nacion en 
cer 4 14 Cous AUI ۲ S 
d ۰ r 2 1c 1 T! Tres, 
us relacions ; ester | ود‎ 
oo Conservar la hnion federal de los estados, 
la! paz y el. órden público en lo interior de la fe- 
2 PN ES A 
d« racion. i l ۱ Mo 
3.9. Mantener la independeneii de los estados 
D. à & 11 4 1 SO M 
nire sí en lo respectivo á su gobierno interior, se- 
e ds ۱ ۰ ۰ ۰ 
eun la acta constitutiva ۷ esta GOPHER: - 
i 4. 9. . Sostener la igualdad proporciónal de obli- 
ci vider e.los estados tienen ante 
gaciones y derechos que, los « 0 
la lev. E. ۱ 
50. Las. facultades esclusivas del congreso ge- 
90. 7:۹9 ades 
an tentes 
neral son las siguientes. ed F 
L Promover la ilustracion, asegurando por 
f j 3 PE .4 SS "OR 
tiempo limitado derechos estlusivos 4 los. autores 
mp a LL orea 
r Sis respectivas obras; estableciendo + colegios 
JOT sus 1 ectivas obras; t A ; 
de marina, artillería 6 ingenieros; erigiendo uno ó 
i estabh nen las cien- 


mas establecimientos en que se ensei "fo 
cias naturales^y exactas, políticas y morales, Do 
bles artes.y lenguas; sin perjudicar la ape AN 
tienen las legislaturas para el arreglo de la educa- 
cion pública en sus respectivos estados, d ne 

IL. Fomentar la prosperidad general, decretan- 
do la apertura de caminos y canales, ó su -— 
sin impedir 4 los estados la apertura 6 gore € 
los*suvos, estableciendo postas y correos, y asepi 
rando por tiempo limitado 4 los inventores, perfec : 
cionadores 6 introductores “de algun ramo de in- 
dustria., derechos esclusivos por sus respectivos in- 
ventos, perfecciones ó nuevas introducciones: 

III. “Proteger y arreglar la zs poltoni 
imprenta, de modo que jamas se pueda و و‎ 
su ejercicio, y. mucho menos abolirse eù ninguno 
de los/estados ni.territorios dela federacion. 

IV. Admitir-nuevos estados 4 la union federal, 
6 territorios, incorporándolos en 8 nacion. y 

V. Arreglar definitivamente los'límites de los 
estados, terminando sus diferencias cuando: no ha- 


'CIONAL 


A AL 


YENTE 


a. 20 de Noviembre 
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yan convenido entre sí sobre la demárcación di 
sus respectivos distritos, 
VI. Erizir los territorios en éstados,ó agregar 
los á Jos existentes; 


Bldg : gy italoj á peticion de sus 
g para. que formen uno solo, 6 erigir 
otro de nuevo dentro de los límites de los que ya 
existen, con aprobacion de las’ tres cuartas partes 
de los miembros presentes de ambas cámaras 
ratificacion de igual número de las legislatur " 
los demas estados. de la federacion 

V 111. Fijar los gastos gewerales, establecer las 
contribuciones necesarias para cubrirlós 


y 


DT. y 
as al 


107 , arreglar 
su recaudacion, determinar su inversion, v n 


SN tomar 
anualmente cuentas al gobierno. 


IX. Contraer deudas sobre اه‎ crédito de la fe- 

deracion, y designar garantías. para cubrirlas. 
X. Reconocer la deuda nacional, y we DP. 
dios para consolidarla y amortizarla. - P, 

XI. Arreglar el comercio coi las haciones es- 
tranjeras, y entre los diferentes estados de la fed 7 
racion y tribus de los indios. eso 

XII. Dar instrucciones para celebrar "concor 
رز‎ con la Silla apostólica, aprobarlos para su ra 

cacto r arreglar el E 
Dodo e iii S el ejercicio del. patronato en 

XUL Aprobar los tratad 
de amistad, de federacion. de 
y cualesquiera otros 


0S de paz. de aliariza 
neutralidad armada 
que celebre el president 1 
ipa Est: F à C | oc € pre sidente de 
¿stados-Unidos con potencias estran 


> : jeras. 
XIV.- Habilitar tóda clase de | 


cer adüanas.y designar su نوج‎ > vui 
ede Jones. uniformar el peso, ley; va- 
ye AUF ja AiO de Jas monedas en todos 
SUCUS Ge la federación, y adoptar un sisteme 
general de pesos y medidas. TUM 
XVI- Decretar la guerra en vista de 


los datos 


que le presente el presidente de los Estados- 
Unidos. 

XVII. Dar reglas para conceder patentes de 
corso, y para detlarar buenas ó malas las: presas 
de mar y tierra. 

XVIII. Designar la fuerza armada de, mar y 
tierra, fijar el contingehte de hombres respectivo 
4 cada estado, y dar ordenanzas y reglamentos pa- 
ra su organización y, servicio. 

XIX. Formar reglamentos pará organizar, ar- 
mar y disciplinar la milicia local. de los estados, 
reservando á cada uno el nombramiento respecti- 
vo de oficiales, y la facultad de instruirla confor- 
meá la disciplina prescrita por dichos reglamentos. 

XX, Conceder ó négarla entrada de tropas es- 
trahjéras en el territorio de la federacion. 

XXI: Permitir û no la estacion de escuadras de 
otra potencia por mas de un mes en los puertos 
mexicanos. 

XXII. Permitir 6 no la salida de tropas nacio- 
nales fuera de los límites de la república. 

XXIIL Crear 6 suprimir empleos públicos de 
la federacion, señalar, aumentar 6 disminuir sus 
dotaciones, retiros y pensiones. 

XXIV. -Conceder premios y recompensas á las 
corporaciones 6 personas que hayan hecho gran- 
des servicios á la república, y decretar honores pú- 
blicos 4 la memoria póstuma de los grandes hom: 
bres. 

XXV. Conceder amnistías ó indultos por deli- 
tos, cuyo conocimiento pertenezca 4 los tribunales 
de la fedetacion, en los easos, y prévios los requisi- 
tos que previenen las leyes. 

XXVI. Establecer una regla general de natu- 
ralizacion. 

XXVII. , Dar leyes uniformes en todos los Es- 
tados sobre bancarotas. 

XXVIII. ۰ Elegir un lugar que sirva de residen- 
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e 1 

0186 los Supremos poderes de la federacion, y ejer- 
cer ên su distrito las atribuciones del poder legisla. 
tivo de un estado. 7 


XXIX. 


necesario. 


XXX Dar leyes y decrétos para el arreglo de 
la administracion interior de los territorios, - 

XXXL Dictar todas las leyes y decretos que 
sean conducentes, para llenar los objetos:de que ha- 


bla el art. 49, sin mézclatse en la administracion 
interior de los estados. ۱ 


Variar'esta residencia cuando lo juzgue 


SECCION SESTA. 
De la formacion de las leyes. 


51. La formacion de las ley 
de comenzar indistintantente e 
dos cámaras, á escepcion de las que versaren sobre 
contribuciones û impuestos, Jäs evales* no pueden 


tener su orígen si 
sea sino en la cámara de di S 
¿Mod.—A., 22..) di 


52: 
creto; 

1,49 Las proposiciones que 
Estados-Unidos mexicanos tuviere por convenien 
tes al bien de la sociedad, y como tales las recomen- 

are precisamente 6 la cámara de diputados. 

i 2.9. ¿Las proposiciofles ó-proyectos de ley ó de- 
creto | que-las legislaturas de los Estados dirijan 4 
cualquiera. de las cámaras. 1 

53. | Todos los proye 


es. y decretos pue- 
n cualquiera de las 


Se tendrán como iniciativas de ley 6 de. 


el presidente de los 


ctos de ley € j 

escepcion algùna, se diseutirán NH Ma As 
las dos cámaras, observándose en ambas con iu i 
titud lo preyenido en el reglamento de debates a 
bre la-forrna, intervalos y modo de proceder ۳ 
discusiones y votaciónes. toi 


54... Los proyectos de ley ó decreto que fueren 


0 
—4.5— 


desechados en la cámara. de su orígen, antes de pa- 
sar á la revisora, no se volverán á proponer.en ella 
por sus miembros en las sesiones de aquel año, $i- 
no hasta las ordinarias del año siguiente. 

55... Silos proyectos de ley ó'decreto despues de 
discutides, fueren aprobados por la mayoría abso- 
luta de los miembros presentes de una y ótra-cáma- 
ra, se pasarán al presidente de los Estados-Unidós, 
quien, srtambien los aprobare, lòs firmará y publi- 
carû; y si no, los devolverá “con sus observaciones 
dentro de diez dias útiles, 4 là cámara de su orígen. 

56. Los proyectos de ley. ó decreto devueltos 
por el presidente, segun el.artículo anterior, serán 
segunda vez discutidos en.las dos cámaras.' Si en 
cada uno de estas fueren aprobados, por las dos:ter- 
ceras partes de sus individuos presentes, se pasarán 
de-nüevo al presidente, quien sin'escusa deberá fir- 
marlos-y publicarlos; pero si rio fueren aprobados 
porel voto de.los dos tercios de ambas cámatas, no 
se podrán volver 4 proponer en ellas sino hasta el 
año siguiente. ۲ 

57. Si el presidente no devolviere algun pro- 
yecto de ley 6 decreto dentro del tiempo señalado 
en el art. 55, por el mismo hecho se teridrá'por san- 
cionado, y como tal se promulgará, á menos que 
corriendo aquel término, el'congresoó haya cerrado 
ó suspendido Sus sesiones, 'en cuyo easo la devolu- 
cion, deberá verificarse el primer día en que estu- 
viere reunido el congreso. 

58. —Los.proyectos deley 6 decreto desechados 
por primera vez en su totalidad por la-cámara re- 
visora, volverán con las observaciones de esta á la 
de su orígen. Si examinados en ella, fueren apro- 
bados ¿por/el voto de los dos “tercios de sus indivi- 
düos presentes, pasarán segunda vez á la cámara 


que los desechó, y no se enteríderá que ésta los re- 


prueba, si nó concurre para ello el voto de.los dos 
tercios de sus miembros presentes. —(Der.—4, 14.) 
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Los proyectos de ley 6 decreto que en la se- 
gunda revision fueren aprobados por los dos ter- 
cios de los individuos de, la cámara de su orígen, y 
no desechados por las dos terceras partes de los 
miembrosdelarevisora, pasarán al presidente, quién 
deberá firmarlos y circularlos, © devolverlos deritro 
de diez dias útiles, con sus observaciones, 6 la cáma- 

rà en que tuvieron su orígen. (Der. —4. 14.) 

60. Eos proyectos de ley 6 decreto que segun el 
artículo anterior devolviere'el presidente á la. cá- 
mara de su orígen; se tomarán otra vez en conside- 
racion;'y si ésta los apróbare por el voto de los dos 
tercios de sus individuos presentes, y la revisora-dmo 
los desecharé pot ieual námero de sus miembros, 
ی‎ al presidente, quién deberá publicarlos, 
Pero si no fueren aprobados por el vóto de los dos 
tercios de la cámara de su orígen, 6 fueren repro- 


59. 


bados por igual námero de la revisora, no se po- 
drán promover de núevo, sino hasta las sesiones or- 
aüimarias subsecuentes, ( Jer.—.42, 14.) 

61. -En el caso de la reprobacion por segunda 
an de la. cámara revisora, según el art. 58,se ten- 
drán los proyectos por desechádos, no pudiéndose 
volver á tomar en consideracion, sino hasta el año 
siguente. (Der.-:4, 14.) 

62,-* En las adiciones que haga la cámara revi- 
sora á los proyectos de ley ó decreto'se observarán 
las mismas formalidades que se requieren en los 
proyectos para que puedan pasarse al presidente. 

63% . Las partes.que de un proyecto de ley 6 de- 
creto reprobare por primera vez la cámara reviso- 
ra, tendrán los mismos trámites que los proyectos 
pps à porprimera vez en su totalidad por ésta. 

du 4n. la interpretacion, modificacion û revo- 
cación de las leyes y decretós'se guardarán los mis- 
E réquisitos- que :se«prescriben para su forma- 
cion. 


85 je 9 
35. Siempre que .se comunique alguna ۰ 


—45— 
cion dél cougreso general al presidente de la Repú- 
blica, deberá ir firmada de los presidentes de am- 
bas cátnaras, y por un secretario de cada nna de 
ellas: 

66. Para la formacion de toda leyó decreto se 
necesita en cada cámara la presencia de la mayo- 
ría absoluta «de todos los miembros de que debe 
componerse cada una de ellas, 


SECCION SEPTIMA. 


Del tiempo, duracion y lugar de las sesiones del 


congreso general. 


67. El congreso general se reunirá todos los 
años el dia primero de Enero,en el lugar que sé de- 
signará'por una ley. En el reglamento de gobier- 
no interior del mismo se prescribirán las operacio- 
nes prévias á la apertura de sus sesiones, y las for- 
malidades que se hàn de observar en.su instalacion. 

68. A ésta asistirá el presidente de la federa- 
cion, quien pronunciará un discurso análogo á este 
acto tan importante; y el que presida al congreso 
contestará en términos generales. 

69. Las sesiones ordinarias del congreso serán 
diarias; sin era intertupcion-que las de los dias fes- 
tivos solemnes; y para suspenderse por mas de dos 
días. será necesario el eonseritimiento de ambas cá- 
maras. 

70. Estas residirán en un mismo lugar, y no 
podrán trasladarse á otro, sin que antes convengán 
en la traslación y en ebtiempo y, modo de verificar- 
la, designando un mismo punto para la reunion de 
una y otra. Pero si conviniendo las dos en la tras- 
lacions difieren en cuanto al tiempo, modo 6 lugar, 
el presidente de» los estados terminará la diferen- 
cia, eligiendo precisamente uno de los estremos en 
cuestion 
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40 
11.1 , El congreso cerrará sus sesiones anvalmen- 
te el día 15 de Abril con las mismas formalidades 
, Que,se prescriber para su apertura, prorogándo- 
las hasta por treinta, dias útiles, cuando. él mista 
lo juzgue necesario int: 
de.la federacion. 
72. Cuando e] congreso general sé reuna para 
Sesiones estraordinarias; se formará de los mismos 
diputados y senadores de.las sesiones ordinarias de 
aquelaño, y se ocupará esclusivamente.del objeto 
ú objetós comprendidos en su convocatoria; pero si 
no los hubiere llenade'para el dia en que se deben 
abrir las sesionės ordinarias, cerrará las suyas, de- 
Jando los puntos pendientes & la resolucion del con 
greso; en dichas sesiones. ves 
73. Las resoluciones que tome el congreso 80- 
bre su traslacion, suspension ó prorogacion de sus 
sesiones, segun los tres artículos anteriores,.se co- 
municarán al presidente, quien las hará ejecutar sin 
poder hacer Observaciones sobre ellas. .- 


TITULO ۰ 


DEL SUPREMO PODER EJECUTIVO DE LA FEDE. 


RACION. 


SECCION PRIMERA, 
De. las er l : 
e las* persunas en quienes se deposita, y de gy 


elección. 


" in Se deposita el Supremo poder ejecutivo. de 
à fef eracion en un solo individuo. que se denomi 
nara presidente de loz Estados-Unidos mexicano 

75. Habrá tambien un Vicepresidente, errquien 


aso de imposibilidad física 6 moral del 


; ۵ cuando lô pida el presidente. 


dre 
presidente, todas las faeultadés y prerogativas de 
éste.- (Der.—4. 15.) 

76. Para ser presidente 6 vice-presideute, se re- 
quiere ser ciudadano mexicano por nacimiento, de 
edad*de-treinta y cinco años cumplidos al tiempo 
de la: eleccion, y residente en el pais. 

77. .El presidente no podrá ser reelecto para es- 
té encargo Simo al cuarto'año de haber cesado en 
sus. funciones. 

18; , MEL que fuere electo presidente, ú vice-presi- 
dente de 18 república, servirá estos destinos con pre- 
ferencia á cualquier otro. 

79. * El dia primero'de Septiembre debañopróxi- 
mo anterior á aquel en que deba el nuevo presiden- 
te entrar en el ejercicio de sus atribuciones; la le- 
gislatura. dé-cada estado elegirá û mayoría abs 
ta de votos dos individuos, de los cuales uno por lo 
menos no será vecinodelestadóque elige. (L. Const. 
—42: 18.) 

80. -Concluida la-votacion, remitirán las legisla- 
turas al presidente del consejo de gobierriio; en plie- 
go certificado, testimonio de la acta de-la eleccion, 
para que le dé el curso que prevenga «el reglamen- 
to del consejo. (ZZ Const. .2. 187) 

81. + El 6 de Enero próximo se abrirán y leerán 
en presencia de las cámaras reunidaslos testimonios 
de que habla el artículo anterior, si: se hubieren re- 
cibido los de las:tres cuartas partes de las legisla- 
turas de los Estados. * (L. Const... 18. ) 

82. Concluida la lectura de los.testimonios, se 
retirarán lós senadores, y unà cómision nombrada 
por la cámara de diputados, y cómpuesta de uno 
por cada estado de los que tengan representantes 
presentes, los revisará y dará cuenta con su resul- 
tado.: (Li Const.—4%. 18.) . 

83. Enseguida la cámara procederá à calificar 
las elecciones ۳۵ la:enunieracion de los votos. (L. 
Const. —.42. 18. ) 
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“El que reuniere la mayoría absoluta de los‏ .84 
votos de las legislaturas será el presidente. CI‏ 
Const.—A. 18,).*‏ 

84» Si dos tuvieren dicha mayoría, será presi. 
dente el que tenga mas votos, qüedaido el otro de 
vicé-presidente. En caso de empate con la misma 
mayotía elegirá la cámara de diputados uno de los 


dos para presidente, quedando el otro de vice-pre. ۳ 


sidente. (A, Const;—.4, 18.) 

86. “Si ninguno hubiere reunido la mayoría àb. 
soluta delos votos de las legislaturas; la'cámara de 
diputados elegirá al presidente y Vice-presidente, es. 


cogiendo eh cada eleccion unó de los dos que tüvie- , 


ren mayor número de sufragios. (L. Const.—.4, 18.) 

87. + Cuando mas de dos individuos tuvieren ma- 
yoría respectiva, é igual.nümero de Votos, la cáma- 
ra escogerá entre ellosal presidente y vice-presiden- 
te en Su caso.: (L, Const, 2. 18. ) 

88. Si uno hubiere reunido la:mayoría respec- 
tiva, y dos ó mas tuvieren igual número de sufra- 
gios, pero mayor que los otros, la cámara elegirá 
entre los quetengan números mas altos, ( L. Const. 
—*34. 18.) 

89. Si todos tuvieren igual número de votos, Ja 
cámara elegirá de entre todos al presidenté y vice- 
presidente, haciéndose lo mismo cuando uno tenga 
mayor número de sufragios, y los demas número 
igual. ( L. “Const.—4. 18.) 

90. ^ Si lutbiere empate en las votaciones sobte" 
calificacion de elecciones hechás por las legislatu- 
ras, se repetirá por una sola vez la votacion, y. si 


aun resultare empatada; decidirá Ja suerte, (L, 
Const.-—A, 18. ) 


91... Encompetencias entretresó masque tengan * 


iguales votos, las votacionesse dirigirán 4 reducir los 
competidores á dos, 64 uno, para que en Ja eleccion: 
cómpita con el otro que haya-obtenido mayoría res- 
pectiva sobre todos los demas. (L. Const. —.4. I8.) 


—49— 

92. Por regla general, en las votaciones relati- 
vas 4 eleccion de presidente y vice-presidente no 
se ecurrirá 4la suerte antes de haber hecho segun- 
da votacion. [Z. Const.—4. 18.] 

93. Las votaciones sobre calificacion de élec- 
ciones hechas por: las legislaturas, y sobre las que 
haga la cámara de diputados de presidente ó vice- 
presidente, se harán por estados, teniendo la re- 
presentacion: de-cada uno un solo voto; y para que 
haya decision de la. cámara, deberá concurrir la 
mayoría absoluta de sus votos; ( £.. Const.—.4. 18.) 

94. . Para deliberar sobre los objetos compren- 
didos en el.artículo anterior, deberán concurrir en 
la cámara mas de la.mitad del número total-de sus 
miembros, y estar presentes diputados de las tres 
cuartas partes de.los estados. [ Z. Const.—A. 18.] 


SECCION SEGUNDA. 


De la. duracion del presidente y vice-presidente: 
del modo de llenar las faltas de ambos, y de su 
Juramento. 


95. El presidente.y vice-presidente de la fede- 
racion entrarán en süs funciones el 1. de Abril, 
y serán reemplazadós precisamente en igual día ca- 
da cuatro años, por. una nueva eleccion constitu- 
cional.: [L. Const.—4A. 18.] (1) 

96. Si por cualquier motivo las elecciones de 
presidente y vice-presidente no estuyieren hechas 
y publicadas para el dia 1. 9 de Abril, en que debe 
verificarse el reemplazo, 6 los electos no se hallasen 
prontos á entrar en el ejercicio de su destino, cesa- 
rán sin embargo los antiguos'en el mismo dia, y el 
supremo poder ejecutivo se depositará interinaren- 


(1) Queda vigente en cuarto à la duracion del periodo consti- 
tucional. 
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te en un presidente que nombrará la cámara de di. 
putados, votando por estados. 

97.. En caso que el presidente y vice-presiden- 
te estén impedidos temporalinente, se hará lo pre- 
venido en el artículo anterior: y si el impedimento 
de ambos: acaeciere-no estando él congreso reuni- 
do, el supremo poder ejecútivo se depositará en el 
presidente de la corte suprema de justicia, y en:dos 
individuos que elegirá 4 pluralidad absolutà de vo- 
tos el consejo de gobierno. ` Estos no podrán ser 
de los miembros -del congreso general, y deberán 
tener las cualidades que se requieren para ser pre- 
sidente dé la federacion. 

98. - Mientras se hacen las elecciones dé que 
hablan los dos artículos anteriores, el presidente de 
la.corte suprema de justicia se encargará del supre? 
mo poder ejecutivo. s 

..99. En.caso de imposibilidad perpétua del pre- 
sidente y vice-presidente, el congreso, y en sus res 
cesos el consejo de gobierno, proveerán respectiva- 
mente segun se previene en los artículos 96, y 97 
y en seguida dispondrán que las legislaturas proce. 
dan ála eleccion de presidente y vice-presidente 
segun las formas constitucionales. 

100:, La eleccion de presidente y vice—presiden- 
te hecha por las legislaturas 4 consecuencia de im: 
posibilidad perpétua de los que obtenián estos car- 
80s, no impedirá las elecciones ordinarias que de- 
ben hacerse cada cuatro años el 1.9 de Setiembre. 

101. .El presidente y vice-presidente nueva- 
mente electos cada cuatro años deberán estar el 
1. 2 de-Abril en el lugar en que residan los pode- 
res supremos de la federación y jurar ante las cá- 
maras reunidas el cumplimiento de sus deberes ba- 
jo la fórmula siguiente: <“ Pa N., nombrado presi- 

, dente (6 vice-presidente ) de los Estados Unidos 
mexicanos, juro por Dios y los santos evangelios 


que eerceré fielmente el encargo que los mismos 


وان 
Estados-- Unidos me han confiado, 3 que guarda-‏ 
ré, y haré guardar exactamente la constitucion,‏ 
y leyes. generales de la federacion.‏ 

102. Si ni.el presidente ni el vice-presidente se 
presentaren á jurar, segun se prescribe en el artici- 
lo anterior, estando abiertas läs sesiones del con- 
greso, jurarán ante el consejo de gobierno luego 
que cada uno se presente. 

103. ; Si el vice-presidente prestare el juramen- 
to prescrito en el artículo” 101 antes que el presi- 
dente, entrará;desde luego á gobernar hasta que el 
presidente haya jurado. [Der.—.4. 15.] 

104. El presidente y vice-presidente nombra- 
dos constitucionalinente segun el artículo 99, y los 
individuos nombrados para ejercer provisional- 
mente el cargo de presidente segun los artículos 96 
y 97, prestarán el juramento del artículo 101, ante 
las cámaras, si estuviesen reunidas, y no estándolo, 
ante el consejo de gobierno. 


SECCION TERCERA. 


De las prerogativas del presidente y vice 
presidente, 


105. El presidente podrá hacer al congreso las 
propuestas û reformasde ley que crea conducentes 
al bien general, dirigiéndolas á la cámara de dipú- 
tados. 

106. El presidente puede por una sola vez,den- 
tro de diez dias útiles, hacer observaciones sobre las 
leyes y decretos que le pase- el. congreso general, 
suspendiendo su publicacion hasta la resolucion del 
mismo congreso, menos en los casos esceptuados en 
esta constitucion. 

107. El presidente, durante el tiempo de su en- 
cargo, no podrá ser acusado sino ante cualquiera de 
las cámaras, y solo por'los delitos de que habla el 
artículo 36, cometidos en el tiempo que allí se es- 
presa. [Mod.—4. 16.] 
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108. - Dentro deun año, contado desde.el dia en 
que el presidente cesare en sus funciones tampoc 
poará ser acusado sino ante alguna de las cámaras, 
por los delitos de que habla el artículo 38, y ade- 
mas por cualesquiera otros, eon tal quer sean come. 
tidos durante el tiempo de su empleo... Pasado es. 
te año, no podrá ser acusado por dichos: delitos. 

109.. El vice-presidente en los cuatro años de 
este destino” podrá ser acusado solamente ante la 
cámara'de diputados; por cualquiera delito come- 
tido durante el tiempo desu empleo. (Der, —4.15,) 


SECCION CUARTA, 


De las atribuciones del presidente y res- 
tricciones de sus facultades. 


110. Las atribuciones del presidente son las 
que- siguen: 

I. - Publicar, circular y hacer guardar las leyes 
y. decretos del. congreso general. 

M. Dar reglamentos, decretos y órdenes para 
el mejor cumplimiento de la constitucion, acta cons- 
titutiva y leyes generales, 

, IIL Poner en ejecucion las leyes y decretos di- 
rigidos á conservar la infesridad de la federacion 
y ásostener.su independencia en lo esterior y su 
union y libertad en lo interior. 

IV. Nombrar y remover libremente los se- 
eretarios del despacho. 

V. — Cuidar de la recaudacion y decretar la in- 
version de las contribuciones generales con arreglo 
á las leyes. 

VEN efes de i 
ub. AR E los gefes de las oficinas generales 

e hacienda, los de las comisarías generales, los en- 
viados diplomáticos y cónsules, los coroneles y de- 
más oficiales superiores del ejército permanente 
milicia activa y armada, con aprobacion del sena- 
do, y en sus recesos, del consejo de gobierno. 


ERE 

V11.: Nombrar los demas empleados del ejército 
permanente, armada y milicia activa, y de las ofici- 
nas de la federacion, arreglándose á lo que dispon- 
gan las leyes. à 

VIAL. Nombrar á propuesta en terna de la cor- 
te suprema de justicia los jueces y promotores fis- 
cales de circuito y de distrito. 

IX. Dar retiros, conceder licencias y arreglar 
las pensiones de los militares conforme & las leyes. 

X. Disponer dela fuerza armada permanente 
de mar y tierra, y de.la milicia activa, para la se- 
guridad interior y defensa esterior de la federa- 
cion. 

XI. Disponer dela milicia -local para los mis- 
mos objetos, aunque para usar de-ella fuera de sus 
respectiyos estados ú territorios, obtendrá previa- 
mente consentimiento «del congreso generál, quien 
calificará la fuerza necesaria; y no estando éste ren- 
nido, el consejo de gobierno prestará el consenti- 
miento, y, hará la espresada calificacion. 

XII. Declarar la guerra en nombre de los Es- 
tados-Unidos mexicanos, prévio decreto del congre- 
so general; y conceder patentes de corso. con arre- 
glo álo que dispongan las leyes. 

XIII. - Celebrar concordatos con. la Silla apos- 
tólica en los términos que. designa. la facultad XII 
del artículo 50. 

XIV. - Dirigir las negociaciones diplomáticas, y 
celebrar tratados de paz, amistad, alianza, tregua, 
federacion, neutralidad armada, comercio y cuales- 
quiera. otros; mas para prestar 6 negar su ratifica- 
cion á cualquiera de ellos, deberá preceder la apro- 
bacion del congreso general. 

XV. Reeibir ministros, y otros enviados de Jas 
potencias estranjeras. 

XVI. . Pedir al congreso general la proroga- 
cion. de sus sesiones ordinarias hasta por treinta 
dias utiles. 
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XVII. Convocar al congreso para sesiones es 
traordinarias en el caso que lo crea conveniente £ 
lo acuerden así las dos terceras partes de los inda 
viduos presentes del consejo de gobierno. 3 

XVIII. Convocar tambien:al congreso-4 sesio- 
nes estraordinarias, cuando el consejo de gobierno 
lo estime necesario por el voto de las dos terceras 
partes de sus individuos presentes: 

XIX.. Cuidar de que la. justicia se administre 
pronta y cumplidamente por la corte suprema, tri- 
bunales y juzgados de la federacion, y de que sus 
sentencias sean ejecutadas segun las leyes. 

XX. Suspender de sus empleos hasta por tres 
meses, y privar aun de la mitad de sus sueldos por 
el mismo tiempo, á los empleados de la federacion 
infractores de sussórdenes y decretos; y én los casos 
que crea deberse formar causa à talés empleados 
pasará los antecedentes de-la materia al tribunal 
respectivo. 

XXI . Conceder el pase 6 retener los decretos 
conciliares, bulas pontificias, breves y reseritos, con 
consentimiento del congreso general, si contienen 
disposiciones generales; oyendo al senado, y en sus 
récesos al.consejo de gobierro, si se versaren sobre 
negocios particulares 6 gubernativos; y á la corte 
supremà de justicia, si se hubieren espedido: sobre 
asuntos contenciosos. 

111. El presidente para publicar las leyes y ĝe- 
cretos usará.de-là fórmula siguiente: El presiden- 
te de los Estados- Unidos mexicanos, á los habitan- 
tes de la república, SABED: que el congreso ge- 
nera ha decretado. lo siguiente: (aquí el festo) 

or tanto. mando se imprima j 7 
se le dé el debido cus PE aro circus s 

. 112. Las restricciones de las facultades del pre- 
sidente son las siguientes. 

L "EL presidente no podrá mandar en persona 
las fuerzas de mar y tierra, sin prévio consenti- 


و وت 
miento del congreso general, 6 acuerdo en sus re-‏ 
cesosdel consejo de gobierno por el voto de dos fer-‏ 
ceras partes de sus individuos presentes; y cuando‏ 
las mande con el requisito anterior, êl. vice-presi-‏ 
dente se hará cargo del gobierno.‏ 

IL No podrá el presidente privar á ninguno 
de su libertad, mi imponerle pena alguna; .pero 
cuando lo exija el bien y seguridad de la federa- 
cion, podrá arrestar, debiendo poner las personas 
arrestadas en el término de cuarenta y ocho horas 
á disposicion, del tribunal ó juez competente. 

III. .El presidente no podrá.ocupar la propie- 
dad de ningun particular ni corporacion, ni tur- 
barle en la posesion, uso 6 aprovechamiento de ella; 
y sien algun caso fuere necesario para un objeto 
de. conocida utilidad general tomar la propiedad 
de un particular 6 corporacion, no lo podrá hacer 
sin prévia aprobacion del senado, y en.sus rece- 
sos, del consejo de gobierno, indemnizando siempre 
á la parte interesada, 4 juicio: de hómdres buenos 
elegidos por ella y el gobierno. 

IV. “El Presidente: no podrá impedir las elec- 
ciones y demás actos que se espresan en la segunda 
parte del artículo 38. 

V. El presidente, y lo.mismo el vice-presidente 
no podrán sin permiso del congreso salir del terri- 
torió de la república durante su encargo, y un año 
despues. 

SECCION QUINTA. 


Del consejo de gobierno. 
113. Durante el receso -del congreso general, 
habrá un consejo de gobierno, compuesto de la mi- 
tad de los individuos del senado, uno por cada es- 


tado. 
“114: Em los dos años primeros formarán este 


consejo los primeros nombrados por sus respecti- 
vas legislaturas, y'en lo sucesivo los mas antiguos. 
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115. Este consejo tendrá por presidente nato a| 
vice-presidente de los Estados- Unidos, y nombrará 
segun su reglamento un- presidente temporal que 
haga las yeces de aquel en sus ausencias. (Mod.— 
2: 15,) 


116. Las atribuciones de este consejo son las 
que siguen. 

I. Velar sobre la observancia de la constitu- 
cion, de la acta constitutiva y leyes gerierales, for- 
mando espediente sobre cualquier incidente relati. 
vo 4 estos objetos. 

IT. Hacer al presidente las observaciones que 
crea conducentes para el mejor cumplimiento de la 
constitucion y leyes de la union. 

III. Acordar por sí solo, 6 4 propuesta del pre- 
sidente, la convocacion del congreso 4 sesiones es. 
traordinarias, debiendo concurrir para que haya 
acuerdo en-uno y otro caso, el voto de las dos ter- 
ceras partes de los consejeros presentes, segun se 
indica en las atribuciones XVII y XVIII del artí- 
culo. 110. 

IV. Prestar su consentimiento para el uso de 
la milicia local en los casos de que habla el. artí- 
culo 110, atribucion XI. 

V. Aprobar el nombramiento de los empleados 
que designa la atribucion VI del artículo 110. 

VI. Dar su consentimiento en el caso del artí- 
culo 112; restriccion I. 

VII. -Nombrar dos individuos para que con el 
presidente dela corte suprema de justicia, ejerzan 
provisionalmente.el supremo poder ejecutivo segun 
el artículo-97, 

VIII. Recibir el juramento del artículo 101 4 
los individuos del supremo poder ejecutivo en los 
casos prevenidos por esta constitucion. 

IX. ' Dar su dictámen en las consultas que 1e ha- 
ga.el presidente 4 virtud de la'faenltad XXI del ar- 
ifeülo 110, y en los demas negocios que Je consulte. 


x 
SECCION SESTA. 
Del despacho de los negocios de gobierno. 


117. Para eldespacho de los negocios de g0- 
bierno de la República habrá el número' de secreta- 
rios que establezca el congreso general por una 
D órdenes 
118. Todos los reglamentos, ی‎ y زد‎ 
del presidente deberán ir ای‎ por R dx: 

- 5 
i mo á que el asunto cc 
rio del despacho del ra qaf 
porda, segun reglamento; y sin.este requisito n 


erán obedecidos. ; 
è ad Los secretarios del despaeho serán res 


ponsables de los actos del i NERE a 
و‎ contra esta C icion, le 

۶ alg c generales, y Lee ee par- 

ticulares de los Estados. ۰, (Mod.— "ed T) e 
120. Los secretarios del despacho c estu cd 

cierta dsl estado de su resjectivo rapi 

el esta 

OPE ی‎ eem secretario del despacho se re- 

quiere ser ciudadano mexicano por ی‎ r bk 
122. Los secretarios del despacho > NER P. 

reglamento para la mejor isti y, pito > 

los negocios de su cargo, queipasará el g 

congreso para su aprobacion. 


TITULO: V. 
DEL PODER JUDICIAL DE LA FEDERACION. 
UAI Iff SIN os 
SECCION PRIMERA. 


De la naturaleza y distribucion de este poder. 


123. El poder jüdicial de la و‎ ٠ طا‎ 
en una corte suprema de justicia, en los tribunales 


de circuito, y en los juzgados de distrito. 
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SECCION SEGUNDA. 


De la corte suprema de justicia, 
duracion, y juramento de sus miembros. 


124. La corte suprema. de justicia se compon: 
drá de once ministros distribuidos en tres salas 
م1‎ À 

de un fiseal, pudiendo el congreso general aumen. 


tar ó disminuir su número, silo juzgare conve- 
niente. 


125.  Para.ser electo individuo de la corte su- 
prema de justicia se necesita estar instruido en la 
ciencia del.derecho á juicio de las legislaturas de 
los estados; tener la edad dé treinta -y cinco años 
cumplidos; ser ciudadano natüral de la Repüblica 
o nacido en cualquiera parte. dé lá América que 
antes de 1810 dependia dé la España, y que se ha 
separado de ella, con tal que.tenga la vecindad de 


epig años cumplidos en -el territorio de: la Repú: 
ica. 


oR ۰ Aa! 3 
126.. Los individuos que compongan la corte 


suprema de justicia serán perpétuos en este desti- 
no, y solo podrán ser removidos con arreglo á las 
leyes. 

127. La eleccion dé los individuos de la corte 
suprema de justicia se hará en ùn mismo dia por 


las legislaturas de los estados 4 mavoría absoluta 
de votos, ,( L: Const.— A. : ۱۰ ( 


128. ۰۵0۵0025 las elecciones, cada legislatura 
remitirá al presidente del consejo de gobierno úna 
lista certificada de los doce individuos electos con 
distineion'del. que lo ha (LS 
Const =A. 19.) ^ ۱ 


129. El presidente del consejo, lu 
recibido las listas por lo menos de 1 


ya sido pará fiscal. 


ego que haya 
as tres cuartas 


y dela eleccion, 


Da 

partes de las legislaturas, les dará el curso que se 
prevenga en el reglamento del consejo. (L. Const. 
— 19. 

130. Eneldia señalado por el congreso se abri- 
rán y leerán las espresadas listas à presencia de las 
cámaras reunidas, retirándose en seguida los sena- 
dores. (L. Const.— 4.19.) 

131. Acto continuo, lá cámara de diputados 
nombrará por mayoría absoluta de votos una comi- 
sion que deberá .componerse de un diputado por 
cada estado, que tuviere representantes presentes, 
á la que se pasarán laslistas, para que revisándo- 
las den cuenta con su resultado, procediendo la cá- 
mara á calificar las elecciones, y à la enumeracion 
de los votos. (L. Const.— 4. 19.) 

132. El individuo 6 individuos que" reuniesen 
mas de la mitad de los votos computados por el 
número total de las legislaturas, y no por el de sus 
miembros respectivos, se tendrán desde luego por 
nombrados,sin nias que declararlo así la cámara 
de diputados. (L. Const.— 4. 19.) 

1337, Silos que hubiesen reunido la mayoría 
de sufragios, prevenida en el artículo anterior, no 
Henaren el número de doce; la misma cámara ele- 
girá sucesivamente de entre los individuos que ha- 
yan obtenido de las legislaturas mayor número de 
votos, observando en todo lo relativo á estas elec- 
ciones lo prevenido en la seccion primera del títu- 
lo IV que trata de las elecciones de presidente y 
vice-presideute. - (ZL. Const.— «2. 19.) 

134. Si un senador ó diputado fuere electo pa- 
ra ministro 6 fiscal de la corte suprema de justicia, 
preferirá la eleccion que sehaga para estos des- 
tinos. 

* 135. Cuando falte alguno ó algunos.de los 
miembros de la corte suprema de justicia, por im- 
posibilidad perpétua, se reemplazarán conforme en 
un tedo á lo dispuésto en esta seccion, prévio avi- 
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so que dará el gobierno á | 
f; gobierno á las legisl: 
xps legislaturas de 
buo Los individuos de la corte su )re 
justicia, al entrar 6 ejercer su cargo es Pa 1 
ramento ante e lios ed 
: mento ante el presidente- de la repübliez M 
orma siguiente: ¿4urais & Dios "A 
یی‎ à 108 nuestro Sero 
s fiel y legalmente en el desempeño de l y 
PACLONES rion » 1 ud qo MH 
iiec que os confia la nacion? Si así es 
TELS, IS 0S "ani 1 ' - y 
108 08 lo premie, y sino, os lo demande 1 


log eg. 


SECCIÓN TERCERA. 


De las atribuci 
8 atribuciones de la 
8 de (a corte suprem ust ici 
r a de justicia 
137, Las atribuciones dela c 
ML Fon las siguientes: 
1 Conocer de las diferenc 
uno à otro estz 
ت تا‎ de la federacion, siempre que] 
2 ES [xd un juicio verdaderamente pde jy d 
ا‎ ud a recaer formal sentencia, y de las "d 
Taah 1 entre un estado, y uno ,6 mas e de 
ô entre i SO du 
A 22 wi particülares sobre pretensione de 6 A 
zs ho er de diversos estados, sin : d 
do 1 que las partes usen de su derer] ee 
O la concesion á la autoridad Mer ee 
"m : : 9 18 6 ó 
IL Terminar las dis 4 ed Ux ne 
5 Cisputas que se susciten sobr 
E 5 e 


contr 11 OS ó y, ] el d 

€ b negocia 11 j ) as 

۵ 5 aciones celel x M T € go (۱6۳39 
supremo 0 sus agentes 2 " a ie 


HI. Consultar sobre 
pontificias, breves y 
contenciosos, à 


۰ irimir las cor i 
B ir 4 npetencias que se susej 
tre los tribunales de la jS gg que se susciten en- 
۳201017 


los de ste UM: 
a los estados, y las que se mu y ا‎ D 
estado y los do A > muevan entre los de 
j. Conocer: 
l, De las c 


orte suprema de 


ias que puede haber de 


pase- ó retencic 
re | t on de bulas 
rescritos espedidos en asuntos 


aus: 1 
sas que Se r eyg al pres den 
1 jn va sidente 


-61 
y vice-presidente segun los artículos 38 y 39, prévia 
la declaracion del art. 40. (Mod.—4A. 13.) 

9.0 De las causas criminales de los diputados y 
senadores, indicadas en el art. 43, prévia la declara- 
cion de que habla el art. 44. (Mod.—4A. 13.) 

3.9 De las de los gobernadores de los estados 
en los casos de que hábla el art. 38 en su parte ter- 
cera, prévia la declaracion prevenida en el art. 40. 
(Mod.—A. 13.) 

4.2 Delas de los secretarios del despacho se- 
gun los artículos 38 y 40. (Mod.—.A. 13.) 

5.2 Delos negocios civiles y criminales de los 
empleados diplomáticos y cónsules de la república. 

6.2 . Delas causas de almirantazgo, presas de 
mar y tierra y contrabandos; de los crímenes come- 
tidos en alta miar; delas ofensas contra la nacion de 
los Estados-Unidos mexicanos; de los empleados de 
hacienda y justicia de la federacion, y de las infrac- 
ciones de la constitucion y leyes generales, segun se 
prevenga por ley. 

138. Una ley determinará el modo y grados en 
que deba conocer la corte suprema de justicia en los 
casos comprendidos en esta seccion. 


SECCION CUARTA. 


Del modo de juzgar å los individuos de la corte supre- 
ma de justicia. 


139. Para juzgar á los individuos de la corte su- 
prema de justicia, elegirá la cámara de diputados, 
votando por estados, en el primer mes de las sesio- 
nes. ordinarias de cada bienio,. veinticuatro indivi- 
duos, que no sean del congreso general, y que ten- 
gan las cualidades que los ministros de dicha corte 
suprema. De estos se sacarán por suerte un fiscal y 
un número de jueces igual á aquel de que conste la 
primera sala de la corte; y cuando fuere. necesario, 


6 
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EET: E 
procederá la misma cámara, y en sus recesos el 
sejo de PRO EY, sos el con- 
ejo de gobierno, 4 sacar del mismo modo los juece 
de las otras’ salas. J Ces 


SECCION. QUINTA. 
De los tribunales de circuito 


40 ; tri g 1 ] 
140 ۰ Los tribunales de circuito se compondrán 
Has rar 1 
Es un juez letrado, un promotor fiscal, ambos nom 
rados por el supremo poder ejecutivo á propu 
Meis da Jec á propuesta 
erna de la corte suprema de justicia, v de dos 
asociados segun dispongan las leves." (L. C 3 
4. 19.) ۱ ۰ Lo ONSt,— 
141. 7 3 1 e cl 1 
d Para ser juez de circuito “se requiere ser 
ciudadano de la federacion, y de edad de treinta añ 
cumplidos. (L. Const.— 4. 19.) MC 
142. A estos tri 
2. A estos tribunales corres 
ales corresponde coñoc 
jx dale nde conocer « 
las.causas de almirantazzo, presas de mar vy ti z 
: i Ape resa: ar y tierra, 
contrabandos, crímenes cometidos en-alta mar, of È 
Sas contr: r PE RES ات‎ ^ t y ofen- 
N e pe los Estados-Unidos. mexicanos de las 
نام‎ de los cónsules, y de las causas civiles Qus 
y pase de quinientos pesos, y en las: c ye de 
nte resada la federacion. - Por una ] ii centi 
el número de estos tribunales ve is nid 
dieciones, el modo form pee ids a e T 
۷ nodo, a y grad ` deberá 
ejercer sus atribuciones en m an 
BOCIOS, cuya inspeccior ۱ Mein و‎ ut ai 
¿ya inspeccion se atribuye 4 
ma de justicia, (| uye á la corte supre- 
Justicia. (L. Const.— 4. 19, "s 


SECCION SESTA. 
De los juzgados de distrito. 

143. > 
bo Los Estados-Unidos mexic 
n Cierto número de distritos l 


es a j 
stos habrá un juzgado. 
€n quese conocerá 


anos se dividi- 

y en cada uno d 

r y ada uno de 

servido por un iu 

f n juez K 

"wa c dy juez letrado, 
n de todas las causas 


LINE. 
civiles en que esté interesada la federacion, y cuyo 
válor no esceda de. quinientos pesos; y en primera 
instancia de todos los casos en que deban conocer 
en segunda los tribunales de circuito: (L. Const.— 
A. 19.) 

144. Para ser juez de distrito se requiere ser ciu- 
dadano de los Estados- Unidos mexicanos, y de edad 
de veinticinco afios cumplidos. Estos jueces serán 
nombrados por el presidente á propuesta en terna de 
la corte suprema de justicie (Z. Const. —A. 19.) 


SECCION SEPTIMA. 


merales à que se sujetará en todos los estados 


Reglas gt 
administracion de 


y territorios de la federacion la 
justicia. 


En cada uno de los estados de la federacion 
se prestará entera fe y crédito à los actos, regis- 
tros y procedimientos de los jueces y demas autori- 
dades de los otros estados. El congreso general uni- 
segun las que deberán probarse 


145. 


formará las leyes, 
dichos actos, registros y procedimientos. 

146. La pena de infamia no pasará del delin- 
cuente que la hubiere merecido segun las leyes. 

147. , Queda para siempre prohibida la pena de 
confiscacionsde bienes. 

148. Queda para siempre 
por comision, y toda ley retroactiva. 

149, Ninguna autoridad aplicará clase alguna de 
tormentos, sea cual fuere la naturaleza y estado del 


prohibide todo juicio 


proceso. 
150. “Nadie podrá ser.detenido, sin que haya se- 


miplena prueba ó indicio de que es delincuente. 
151. Ninguno será detenido solamente por indi- 
cios mas de sesenta horas. 
152. Ninguna autoridad podrá librar órden para 
el registro de las casas, papeles y otros efectos de 
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y modo que ellas dispongan. 


confiaren 


: T —64— 
ds habitantes de la república, si no es en los casos 
presamente dispuestos por ley, y en la forma 
esta determine. j 3 
153. i 1 
da , A ningun habitante de la república se le 
ará juramento sobre hechos propios al declar 
en materias criminales. E 
E a _Los militares y eclesiásticos continuarán 
> je os á las autoridades á que lo éstán en la actuali 
n segun las leyes vigentes. 
ER 1 
7 ee No se podrá entablar pleito alguno en lo 
wb E en lo criminal sobre injurias, sin hácer cons 
r haberse intentado legal ê el medi 
ar ha > alment à 
nca g e el medio de la con- 
cum 2 podrá privarse del derecho de ter- 
sus diferencias por medio de jueces árbitros 
3 


nombr ado: po ar b 5 € € 
S T nDas par tes sea cu il fuere el esta- 
I 


TITULO VI. 


DE LOS ESTADOS DE LA FEDERACION. 


IIIS SAN 


SECCION PRIMERA. 
Del gobierno particular de los estados 


۱ MN El gobierno de cada estado se div 
ejercicio en los tres i 
j res poderes, legislati 
EM peu er و‎ 
reall y nunca podrán unirse dos ó mas de 
3 una corporacion ó persona, ni el leeislativ 
Pope er un solo individuo. Hae p 
+ El poder legislativ 
Lun fes gislativo de cada estado. residirá 
Fina ura compuesta del número de indivi 
- 4 1 À 
iia Pid eterminarán sus eonstituciones particula 
, s popularmente, y amovibles en el tiempo 


idirá pa- 
0, ejecu- 


159. La Ó 
apersona ô personas á quien los estados 


«i PIE 
poder ejecutivo, no podrá ejercerlo sino 


EEE 
por determinado tiempo que fijará su constitucion 
respectiva. 

160. Elpoder judicial de cada estado se ejercerá 
por los tribunales que establezca ۵7 designe Ja: cons- 
titucion; y todaslas causas civiles ó criminales que 
pertenezcan al conocimiento de estos tribunales, se- 


ráwfenecidas en ellos hasta su última instancia y 
ejecucion de la última sentencia. 


SECCION SEGUNDA. 
De las obligaciones de los estados. 


161. Cada uno delos estados tiere obligacion; 

1.9 De organizar su.gobierno y administracion 
interior sin oponerse á esta constitucion, ni á la acta 
constitutiva. 
9.9 De publica? por medie de sus gobernado- 
res su respectiva constitucion, leyes y decretos. 

3.2 - De guardar y hacer guardar la constitucion 
y leyes generales de la union, y los tratados hechos 
ó que en adelante se hicieren por la autoridad supre- 
ma de la federacion con alguna potencia estranjera. 

4.9 De proteger á sus habitantes en el uso de 
la libertad que tienen de escribir, imprimir y publi- 
car sus ideas políticas sin necesidad de licencia, re- 
vision ó aprobacion anterior á la publicacion, cui- 
dando siempre de que se observen las leyes genera- 
les de la materia. 

5.9 De entregar inmediatamente los criminales 
de otros estados á la autoridad que los reclame. 

6.9-. De entregar los fugitivos de otros estados á 
la persona: que justamente los reclame, 6 compeler- 
los de otro modo á la satisfacción de la parte intere- 
sada. 

7.9 . De contribuir para consolidar y amortizar 
las deudas reconocidas por el congreso general. 

8.2 De remitir anualmente á cada una de las 
cámaras del congreso general nota circunstanciada y 
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comprensiva de los ingresos y egresos de todas ] 
tesorerías que haya en sus respectivos distritos, c e 
relacion del orígen de unos y otros, del estado z 
que se hallen los ramos de industria agrícola med 
cantil y fabril; de los nuevos ramos de industria iud 
fuesen introducirse y fomentarse, con و‎ a 
Sera ed dye وی‎ ri y de su respectiva po- 
e ende la nn ger a ó aumentarla. 

cesos al consejo de sobie rd PEE yer Bu 

j gobierno, y taníbien al supremo. 


poder ejecutivo, copia autórizada de sus constitucio- 
nes, leyes y decretos. 


SECUION TERCERA. 
De las restricciones de los poderes de los estados. 


9 ۳ 
162: Ninguno de los estadós podrá: 
E, D ۰ 3 M 3 
ústablecer- sin el consentimiento del con- 
greso general derecho alguno de tonelaje ni otro-al 
guno de puerto. ry 
2X 1 1 imi 
AN dE sin consentimiento del congreso 
ge iribuciones ó derech j 1 
1 ) :hos sobre: import 
nes-Ó esportaciones 1 یی‎ 
; mientras la ley b 
deban hacerlo. Wieso LU 
3.9 Tener i i 
: en ning 
۱۱۲۱۹۲۳ lc gun tiempo tropa permanen- 
e guerra sin el consentimiento del c 
greso general. Ee 
ha Pl Entrar en transaccion 
estranjera, ni declararle guerra 
D caso. de.actual invasion, 
lero 6 i 1 
21) Hue no admita demora, dando inmediatamente 
"i میم‎ casos al presidente de la república 
id pa rar en transaccion ó contrato con otros 
ing i e la federacion, sin el consentimiento pré- * 
3 A ne ^ 3 
i; و‎ congreso general, 6 su aprobacion poitea 
s ransaceion fuere sobre arreglo de límites 


con alguna potencia 
Ira, debiendo resistirle 
۵ en tan inminente pe- 


—01— 
TITULO VII. 
SECCION UNICA. 


De la observancia, interpretacion y reforma de la 
constitucion y acta constitutiva. 


163. Todo funcionario público, sin escepcion de 
clase alguna, antes de tomar posesion de su destino, 
deberá prestar juramento de guardar esta constitu- 
cion y la acta constitutiva, 

164. El congreso dictará'todas las leyes y decre- 
tos que crea conducentes & fin de que se haga efec- 
tiva la reponsabilidad de los que quebranten esta 
constitucion 6 la acta constitutiva. 

165. Solo el congreso general podrá resolver las 
dudas que ocurran sobre inteligencia de los artículos 
de ésta constitucion y de la acta constitutiva: 

166. Las legislaturas de los estados podrán ha- 
cer observaciones, segun les parezca conveniente, 
sobre determinados artículos de esta constitucion y 
dela-acta constitutiva; pero el congreso-general no 
las tomará en consideracion sino precisamente el 
año de 1830. (Der.—A. 28.) 

167: El congreso en este año se limitará á califi- 
car las observaciones que merezcan sujetarse á la 
deliberacion del congreso siguiente, y esta declara- 
cion se comunicará al presidente, quien la publicará 
y circulará sin poder hacer observaciones. (Der.— 
A. 28.) 

168. El congreso siguiente en el primer año de 
sus sesiones ordinarias, se ocupará de las observa- 
ciones sujetas á su deliberacion, para hacer las refor- 
mas que érea convenientes; pues nunca deberá ser 
uno mismo el congreso que haga la calificacion pre- 
venida en el artículo anterior, y el que decrete las 
reformas. (Der.—4. 28.) 


169. Las reformas ó adiciones que se propongan 
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en los años siguientes-al de treinta, se tomarán en 
consideración, por. el congreso en el segundo año de 
cada bienio, y si se calificaren necesarias, segun lo 
prevenido en el artículo anterior, se publicará esta 
resolucion para que el congreso siguiente se ocupe 
de ellas. (Der.— A. 28.) 

170. Para reformar 6 adicionar esta constitucion 
ó la acta constitutiva, se observarán, ademas de las 
reglas prescritas en los artículos antériores, todos 
los requisitos prevenidos para la formacion de las le- 
yes, á escepcion del defecho de hacer observaciones, 
concedido, al presidente en el artículo 106. (Mod, — 
A:28.) 

171. Jamas se podrán reformar los artículos de 
esta constitucion y de la acta constitutiva que-esta- 
blecen la libertad é independencia de la nacion me- 
xicana, su religion, forma de gobierno, libertad de 
imprenta y division de los poderes supremos de la 
federacion y delos estados. (Mod.—A4..29.) 

Dada en México 6 4.del mes de Octubre del año 
del Señor de 1824, 4. 9 de la independencia, 3. 9» 
de la libertad y 2. ۶ de la federacion.— Lorénzo 
de Zavala, diputado por el estado de Yucatan, pre- 
sidente. Florentino Martinez, diputado por-el es- 
tado de Chihuahua, vice-presidente. —Por el esta- 
do de Chihuahua, José Jenacio-Gutierrez.— Por 
el estado de (Coahuila y Tejas, Miguel. Ramos 
Arizpe.—Erasmo Seguin.—Por el estado de Du- 
rango,- Francisco Antonio Elorriaga.—Pedro de 
Ahumada.—Por el estado de Guanajuato, Juan 
Ignacio Godoy.—Victor Marquez—José Felipe 
Fazquez.—José María Anaya.—Juan Bautista 
Morales. —José María Uribe.—José Miguel Llo- 
rente.—Por el estado de México, Juan Rodriguez. 
Jian. | Manuel Assorrey. — José Francisco de 
Barreda.— José. Basilio Güerra.— Carlos María 
Bustamante.— Ignacio de Mora y-Villamil.—Jo- 
sé Ignacio Gonzalez Caraalmuro. —José Hernan- 


ANT 
dez Chico Condarco.—José Ignacio Espinosa.— 
Luciano, Castorena.— Luis de Cortazar.—José 
Agustin Paz.—José María de Bustamante. 

Francisco María Lombardo. — Felipe Sierra. 

José Cirilo Gomez y Anaya.—Cayetano Ibarra. 
—Antonio de Gama y Córdoba. — Bernardo: Gon- 
zalez Perez de Angulo.— Francisco Patiño y Do- 
minguez.—Por el estado de Michoacan, José Ma- 
ría de Isasaga.—Manuel Solórzano.—José Ma- 
ría. de Cabrera.—Ienacio Rayon.— Tomas Ar- 
riaga.-—Por el éstado de Nuevo Leon, Servando 
Teresa de Mier.—Por el estado de Oajaca, Nicolas 
Fernandez del Campo FVictores de Manero. — 
Demetrio del Castillo. —Joaquin de Miura y Bus- 
tamante:—Vicente Manero Embides.—Manuel 
José Robles. —Francisco de Larrazabal y Torre. 
—Francisco Estevez.—José Vicente Rodriguez. 
—Por el estado de. Puebla, Mariano Barbabo- 
sa.—José María de la Llave.—José de San Mar- 
tin.—Rafael Mangino.—José María Jimenez.— 
José Mariano Marin.—Jost Vicente de Robles.— 
José Rafael Berruecos.—José Mariano Castille- 
ro.—José María Perez Dunslaguétr.—kAlejandro 
Carpio. —Muariano Tirado Gutierrez.—lIgnacio 
Zaldivar.—Juan, de Dios Moreno.—Juan Ma- 
nuel Irizarri.—Miguel Wenceslao Gasca.—Ber- 
nardo Copca.—Por el estado de Querétaro, Feliz 
Osores.—Joaquin Guerra.—Por el estado de S. 
Luis Potosí, —Tomas- Vargus.—Luis Gonzaga 
Gordoa.—José Guadalupe de los" Reyes. —Por el 
estado de Sonora y Sinaloa, Manuel Fernandez 
Rojo.— Manuel Ambrosio Martinez de Vea.—4o- 
sé Santiago Escobosa.—Juan Bautista Escalante 
y Peralta.—Por el estado de las Tamaulipas, Pe- 
dro Paredes. —Por Tlaxcala, —José Miguel Guri- 
di y Alcocer.—Por el estado de Veracruz, Manuel 
Argúelles.—José María Becerra. —Por el estado 
de Xalisco, José María Covarrubias. —Jost de Jez 
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sus Huerla.—Juan de Dios Canedó,— Rafael AL 
drete.—Juan Cayetano Portugal. —Por el estado 
de. Yucatan, Manuel Crescencio Hejon.— Josi 
María Sanchez.-—Fernando Valle.—Pedro Tar. 
razo.—Jouquin Casares y Armas.—Por el ey. 
tado de los Zacatecas, Valentin Gomez Farías. — 
Santos Velez.—Francisco García.—José Miguel 
Gordoa.—Por el territorio de la baja California, 
Manuel Ortiz de la Torre.—Por el territorio de 
Colima, José María Gerónimo Arzac.—Por. el 
territorio de Nuevo-México, José Rafael Alarid 
—Manuel de Villa y Costo, diputado por el es. 
tado de Veracruz, secretario.—Epigmenio de la 
Piedra, diputado por México, secretario. —Jos 
María Castro, diputado por el estado de Xalisco, 
secretario. —Juan José Romero, diputado “por el 
estado de Xalisco, secretario. 

Por tanto, mandamos á todos los tr ibunales, jus- 
ticias, gefes, gobernadores y demas autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquie- 
ra clase y dignidad que sean, que guarden y ha- 
gan guardar, cumplir y ejecutar en todas sus par- 
tes la- constitucion inserta como ley fundamental 
de la nacion.  Tendréislo entendido para su cum- 
plimiento, y dispondréis se imprima, publique y 
circule. —México, á 4 de Octubre de 18253.— Gud- 
dalupe Victoria, presidente.—Nicolas Bravo. — 
Miguel Dominguez.—A D. Juan Guzman. 

Y lo comunico á V. de órden de S. A. S. para su 
mas exacto cumplimiento. -Dios guarde 4 Y. 
muchos años. México, 4 de, Octubre de 1824.— 
JUAN” GUZMAN. 
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POR EL EXMO. SR. PRESIDENTE DEL CONGRESO, 
EH: - s 8 T 
m GA ost C agni X SSerrera, / CIONAL 


eu el juramento y promulgación de ta acta 


A AL 


, 
de t ejorimas. 


Sg&onEs.—En estos momentos en que el peligro comun, 


el honor de la patria y el porvenir de un continente ente- 
ro, producen en todos los corazones sentimientos tan pro- YENTE 
fundos, el acto solemne que se ha verificado, lejos de per- 
der su interes, lo escita aun mas grande; porque el esta- 
blecimiento de las leyes fundamentales de un pais, de este 
primer elemento de su existencia política, del cual depen- 
den todos los demas, nunca aparece tan grave como cuan- 
do ese pueblo necesita de toda la energía de su vida, y va 
á emplear toda la fuerza del impulso que recibe, nada me- 


nos que en salvar su nacionalidad y asegurar su porvenir, la 20 de Noviembre 


amenazados por un gran riesgo. 
7 
í 
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Quiso la Providencia que defender la nacionalidad de 
México en la mäs justa de todas las guerras, y fijar defini. 
tivamente nuestra organizacion política, fuera el doble tra- 
bajo de una misma época: y el congreso, al cual la nacion 
fiara su suerte en la mas terrible de las crisis, ha cumplido 
| primer objeto de su mision, û pesar de dificultades te rri- 
bles. Er 1 un deber de los lec ladores no dejar la so. 
ciedad entreg rada à la anarquía, impedir que k os partidos 
leyantaran de nuevo para disputar en el campo de la 
guerra civil, cuál hubiera de ser la constitucion de nuestro 
Sais; y la acta constitutiva y, de reformas que acaba de 
leerse, espresion inequívoca « à 


e la voluntad de los repre- 
sentantes 


del pueblo, emanacion legítima de los poderes 
amplísimos con que este los revistió, deja ya acer. 
á la nacion. ۱ 

Víctima ésta de ese movimiento funesto, por el cual du- 
rante largos años ha visto sin cesar cumbia sus leves 
destruidos todos los gobiernos, y realizadas todas las exa 
geraciones, el congreso constituy ente no ha querido a, 
tar el catálogo de esas constitucion 3 que una revolucion 
produce, y la si des e hace desaparecer. Investido con 
los mas ampl lios pod eres, ha usado de ellos para proc la imar 
y acatar el primero la santidad del pacto fundamental, de. 
volviendo á los mexicanos la constitucion de 1824, 


/ i ۱ con to 
dos sus recuerdos gloriosos, con tedo el prestigio de su le. 
gitimidad, y se la devuelve con las mas im} ortantes de las 
reformas, por las:que la opinion pública clamaba, como ga- 
rantías ini spensables de la subsistencia y la fuerza de 
nuestras instituciones. 

Sin tener la presuncion de que todo se ha hecho, y con- 
fesando. por el contrario, que queda aun mucho q jue hacer 
á los que vengan á este lugar despues de nosot ros, la me- 
ditacion menos profunda, advierte toda la importancia de 
los principi os consagrados en esta acta y confiados al pa- 
triotismo y à la sensatez de los mexic anos, ۰ Cuando toda- 

vía no hace un año que las instituciones republicanas, tan 
queridas de la/nacion toda, estaban en duda; cuando aun 
resuenan en nuestros oidos las palabras sacrilegas con que 
se nos persuadia que abjurásemos las gloriosas put 
de la república, y nos sometiéramos á un príncipe estran- 


jero; con verdad no puede decirse que se ha hecho poco, 


la nacion su primitivo pact » restableciendo 
uc 10 mes p Or mi di 0 de las € tie 8 ha sk lo posi- 
oria conservt 1۳ el gobierno re 


restituy endo à 
las solas instit 
ble en la cienc ia y en la ms 
publicano, en una ۵ ion de n vi 
del nuestro, llamando en auxilio de estas instituciones los 

f progreso y conservacion que se deben á nues- 


le 
elementos GE | - k | ^5 
tro tiempo, y por medio de los cuales la libertad domina al 


universo. ۲ ۱ P Load 
La acta de reformas consagra dere hos é instituciones 


snte liberales y ;| todo nuevos en nuestro de- 
El prin cipio democt ático queda asegurado 
las garantías sociales encomendadas 


terreno tan vasta como la 


eminen temet 
recho públic 0, 


en toda su pk nitud: 
| los pode res gene ral. sS, y puestas bajo el amparo del po- 


de r Tudic ial: el leg risl: itivo or vanizad ) de manera que reciba 
el imp: ulso vivi ificad x de la democracia, y lo rectifique en el 
biduría na« opa la resp: nsabilidad del 
: i 
s los límites de los po- 
establecidos los medios 
en manos del 


sentido de la 5 
per conve rtida en I 
eres de la uni ion y de 
de evitar la anarquía el 
pueblo todos los medios de 115 utir su interes ses y defen- 
der sus derechos; y como û sar de k importane 18 de 
estas reformas, nue lavia capaces 
de un adelanto asoml broso, el congres( ic cuidado muy 
partic ularme nte de facilita , ha estable- 
cido un medio tan sencillo como legal de adoptarias, sim los 
trastornos y las ri volucione invocándolas, las des- 
acreditan y re tardan. 

Esto era todo lo que estal a en su mano: no entra en la 
marcha de la natural ,za que los pueblos pasen como por 
encanto del desórden á la peri feccion: ningun leg islador ha 
"podido lisonje: arse de q jue su obr ada deberia al tiem- 
po, y el patriot ismo mándaba no renovar con mano impru- 
dente | as heridas de una socied: is yor todas partes lace- 
rada; no encender la tea de la dian rdi a civil en los mo- 
mentos en que ma a del acuerdo comun; no 
comprometer la estabilidad del pacto fun Mio, ponié n- 
dole por condicion la realidad de mi joras que pueden lo- 
grarse sin conmover las bases del edificio social, Con solo 
gu todo lo adquirido, se habrá he cho un bien iumen- 
so y se habrá asegura: lo el logro tranquilo de lo que aun 
nos ie. Así la mejora será tan rá ápida como sólida. 
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Por lo demas, el congreso no ha debido olvidar que ny 
es tanto laideal perfeccion de las leyes, como la bondad de 
las costumbres, lo que se necesita para la dicha de las ng 
ciones, y por esto para t | logro de sus patrióticas miras, los 
representantes de la repüblica han debido contar, y han 
contado, con las virtudes cívicas de los mexicanos, El pue. 
blo que á fuerza de sacrificios y de heroismo conquistó su 
lurar entre las naciones; el pueblo que ha prodigado sy 
l à todos los que han ofre. 


er las nobles aspiraciones de su Juventud, ng 


1, SUS tesoros y Su sangre 
podrá ne que despues de tan crueles deg. 
engaños se 
partido, sino para la ley; no p: 
el código venerando que en nuestras CIF unstancias politi. 


ar su apoyo à los 
lo piden, no para ciertos hombres ni para un 


su propia ODIA, SINO para 


cas aparecia como el único puerto de s lvacion, para el có: 
digo consagrado por el amor y la sangre del pueblo, para 
tura no se borrarán 
a en Agosto último 
۱ Los Hi iles pro- 


el código cuyos recuerdos de paz y Y 
jamas, y cuya 
con el entusiasmo mas puro y univers 
ducidos por esas rev luciones que todas prometia 
libertad, han sido tan er 

dujeran es tan espant: 


restauracion fué salu 


) 1 dicha Y 


a situacion à que nos coti. 

Jue hoy nadie put d > € sperar un 
solo-bien. de 
El prine 


tivo que coloca en cada Estado un 
centro de a : 


cjon y de poder, es tan provechoso í la seguri- 


". como à la defensa esteri yr. Con semejante ing- 


1 t ۲ , 
un puebio nunca sucumbe por un 5010 f Ip: l ng 
icion saly6 à la Grecia: otra libertó £ 
۱ IP q , 
vr poder, 
raion no puede tener una existencia sólida sin 
el respeto á la-ley, sin la justicia, la moderacion, el amor á 
la patria y las. dem nsistido 
reciben 


1 x x » » 
acion de haber recobrado su soberanía; á 


۱ virtudes cívicas en « ha c 
] 
la fuerza de las re los estados que hoy 
1 1 > 
la solemne dee 
los estados en cuyo poder esta acta coloca el depósito sagra- 
do de las liberta les pûl licas, tocas por lo tanto, acreditar y 
conservar estas instituciones por la práctica de esas virtu- 
de 8, y sobre todo, por el respeto mas inviolable al principio 
salvador de la union. 

Los poderes supremos no son los rivales de los Estados: 
representantes legítimos de éstos, y entargados de los mas 
importantes objetos de la vida social, de la independencia 


LUE 

a tad do. 
de la nacion, de su defensa esterior, de su tranquilidad ad 
méstica, de las garantías de sus ciudadanos, y la realidat 


de sus instituciones, sin el apoyo y la obediencia de todos, 


imposible seria que cumpliesen con tan graves encargos, 


' supusiera. Co 
de esta lucha de razas, 


por lare s años, 


aun en la situacion mas favorable que 
locados, ademas, nosotros, al frent 
que se disputará sobre el nuevo continente 
provocar la division, seria condenar á nuestro pais à ser la 
segura presa de nuestros ambiciosos y 
ciudadanos ni los Estados deben olvidar un momento, que 
le éstos, es hacer imposible lı repú- 


blica; que la union es la condicion indis] »nsable de nuestra 


nacionalidad: que favorecer la escisión es herir de muerte la 
۱ 
independencia. 


1 1 lal e "n ne 
Asi, solo el respeto mas inviola a una de 


os. Por to 


destruir las libertades « 


» salvar la si 


las disposiciones del pacto fund: 


)ueüt 


iment il, 


p : 
tuacion dificil en que nos ha y á la cual hemos veni- 
do nicamente por el olvido y la ruina de esos 


Al poner el congres! 
encomendó; al re I 
guardar y hacer guar la constit 


a los buenos mexicanos se levanta al cielo, pidiend 


js del pue blo la ol 
prestar el juramento solemne de 


ucion, el voto unánime 


ida esta última esperanza; que nn 
fundamental. 


* los sucesos se 


que no sea P Y 
men logre otra ve ; 
Un dia, cuando las pasiones estén en calma y 


arrebatar al pueblo su ley 


contemplen en su verdadero lugar, se conoci rá lo que se 
be al congreso, que sin preocuparse por las fi 
lorosas impresiones del mon 

sedicion interior, ni desespe 

grandes reveses, ha concluid 
ma. Yo protesto en su no! 
1 amor de la libertad, el culto de la fe 


1 
denc el 
todos sus individuos. La 


le la indepen- 
leracion, fue- 
ron los sentimientos unánimes de 
mavoría solo decidió cuáles eran los mejores medios de sal- 
var éstos bienes preciosos. ¡Quiera Dios que este dia en 
que la repüblica recobra sus libertades, sea el primero de 
una época de ventura y de reparacion! 

Señores: está solemnidad, á la que hemos venido domi- 
nados por las dolorosas sensaciones de nuestro inmenso in- 
fortunio, es una esperanza de salvacion. Jamas un pueblo 
verdaderamente libre ha perecido por la invasion estranje- 
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ra; y silos mexicanos, deponiendo hoy sus odios y sus rem. 
cores en el altar de la concordia, no piensan mas que en el 
grande objeto de salvar su independencia; si todos los par- 
tidos y todas las opiniones aceptan el órden legal como el 
único medio de discutir sus sistemas y hacer triunfar sus in- 
tereses; si en vez de destruir nos empefiamos en mejorar 
nuestras instituciones, entonces la nacion se levantará con 
el entusiasmo invencible de los dias gloriosos de la indepen- 
dencia, será seguro que pronto, bajo los auspicios de la li- 
bertad y del órden, repararemos los males de tantos desacier- 3 
tos y tantos crimenes, y el pabellon de los Estados-Unidos CONT ESTACIÓN 
mexicanos, volverá á flamear con toda la eloria que refleja- 
ba sobre él, cuando bajo la constitucion de 1824 la victoria 


lo colocó sobre las almenas de San Juan de Ulúa y en las 1 
Jer oan m و‎ TAMO. SR. PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, 


BENEMERITO DE LA PATRIA, 


DEL 


A CAS eia NU A E 
, SX nlento Ropt (e Eeula- 5X nna. 


SEÑORES pipuranos.—Acabo de jurar la observancia de la 
ley fundamental de la república, sancionada por el augusto 
cuerpo llamado 5 esta erande mision. Mi juramento es 
hijo de mis resoluciones por obsequiar la voluntad de la 
nacion, á la cual siempre he ofrecido respetar, y cuyas so- 
beranas decisiones me esforzaré siempre en defender. Des- 
de mi regreso á la república tuve deseo de dar un testimo- 
nio auténtico de mi respeto á la voluntad nacional, siendo 
yo mismo el que promulgase el código de sus leyes de or- 
ganizacion política; y en medio de las amargas circunstan- 
cias que me han conducido en estos momentos á la capi- 
tal á la cabeza de un ejército mas respetable y heroico en 
sus reveses que halagado por la victoria, ha sido un con- 
suelo para mi corazon el ver realizado ese deseo, y que se 
le presente por mis manos el resultado de las tareas que á 
este augusto cuerpo le fueron confiadas. Estambien para 
mí una circunstancia lisonjera la de presentarme una vez 
ante los representantes de la nacion para hacer escuchar 
mi voz y espresarles los sentimientos íntimos de mi alma, 
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SEÑORES pipuranos.—Acabo de jurar la observancia de la 
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nio auténtico de mi respeto á la voluntad nacional, siendo 
yo mismo el que promulgase el código de sus leyes de or- 
ganizacion política; y en medio de las amargas circunstan- 
cias que me han conducido en estos momentos á la capi- 
tal á la cabeza de un ejército mas respetable y heroico en 
sus reveses que halagado por la victoria, ha sido un con- 
suelo para mi corazon el ver realizado ese deseo, y que se 
le presente por mis manos el resultado de las tareas que á 
este augusto cuerpo le fueron confiadas. Estambien para 
mí una circunstancia lisonjera la de presentarme una vez 
ante los representantes de la nacion para hacer escuchar 
mi voz y espresarles los sentimientos íntimos de mi alma, 
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EM I 
He repetido muchas veces que estoy muy distante de las 
aspiraciones al poder, que considero como mezquinas, 
cuando todo mexicano no debe aspirar á otra cosa que 4 
contribuir á la salvacion de la república. - Yo hubiera de- 
jado este puesto, haciendo una formal dimisión; pero nos 
hallamos en el momento del peligro, y no he querido man- 
char mi nombre con un acto que podria titularse 6 deser- 
cion ۵ cobardía: las épocas solemnes en que las naciones 
luchan por su existencia, son el tiempo de las pruebas y 
de los sacrificios. He procurado hacer todos cuantos se 
han exigido de mí, y estoy resuelto á no omitir ninguno, 
Me presento á decir que he combatido sin cesar por la in- 
dependencia de mi pais, y que no he de ser yo quien lo 
abandone en su conflicto; que he arrostrado con obstáculos 
invencibles; que tengo delante de mí una senda de penali- 
dades y desgracias; y que voy á lanzarme por ella, porque 
creo tambien que por ella podré afirmar una vigorosa de- 
fensa, á la que decididamente estoy resuelto, tanto como lo 
estuve siempre, y como debe estarlo todo aquel que ame á 
su patria y se estime á sí propio. 
Me prometo que la nacion, á la vista de la ley constitu- 
cional que se le presenta, penetrada t 


3 


le las luminosas 
ideas que acaba de vertir el Exmo. Sr. presidente del con- 
greso, comprendejá que la fuerza que pueden desarrollar 
los estados-eu el ejercicio de su soberanía, es irresistible, 
unida en el centro comun que la misma ley establece: que 
el grito de salvacion y de guerra debe ser uniforme y ge- 
neral: que los esfuerzos deben ser dirigidos por un solo pen- 
samiento, por-üna misma ejecucion: que la division y las 
desconfianzas constituyen el triunfo de los enemigos: que 
la discordia destruye nuestra fuerza física y moral; y que 
si queremos tener una nacion, y si aspiramos á salvar ese 
inismo pacto fundamental, debemos fijar nuestra divisa en 
esas ideas grandes que han decidido de la suerte de las 
naciones, cuando han sabido unirse para triunfar y tomar 
resoluciones heroicas para levantar en medio del mundo 
una cabeza radiante y gloriosa, que las hace siempre res- 
petables.— prr. : 


COXTESTACIOÓN 


Cono presidente accidental de la suprema corte de iur 
ticia, he tenido la satisfaccion de repetir en manos de V. 
E. el solemne juramento, que conto individuo del zumo 
supremo tribunal, preste en el ioca til 1825, ورن وم‎ sd 
hacer guardar la constitucion política 1 deral de los asta 
dos-Unidos mexicanos, decretada por los re] esentantes 
del pueblo el dia 4 de Octubre de 1824 ; 

En los veintitres años que han transcurrido di 
feliz hasta la presente, y en las vicisitudes y trastornos 
muestra cara patria, la corte 


2 esa epoca 


tid ] isticla se 
que ha suírido ! de 1 tii 1 € 
ha ocupado en lesempeñar los deberes propios del supre- 
udial. ejerciendo las atribuciones que le ha se- 

mo poder judial, ejerciendo las atri Jue - 
ñalado la ley fundamental, y cumpliendo religiosamente 
us juramentos; sin tomar parte directa mi indirectamente 
en los cambios y revoluciones que han tenido lugar desde 
el memorable año de 1829 VA E 
Esta conducta, & que debe atribuirse la conservacion y 
existencia actual de la suprema corte, Sera la que observe 


en lo sucesivo; y puedo asegurar, á nombre de mis dignos 
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ES. 
compañeros y e 1 t 

npa ros yen el mio, que n el intere 
consideracion aleuna será capaz d e > 
Aide guna, seri a 
to exacto y enérgico de las ob] 
a constitucion de 1824, ni el ejercicio de ] 
"e P ما ملس‎ SER ] 1610 de las nuevas, dif. 
و یت‎ id 188 atribuciones con que ha | 

poder judicial este soberano c p 
formas dt 

Así lo p i 

As rotesto al recibir el ej 

y» 21 : ۱ , 

k "i el ejemplar de la constitucion‏ ونیم مروت 
ga, y que se conservará como un d pó‏ ام 
Fs e ans en la misma cda M M complica‏ 
e la lev ac ada'e X à corte, en cumplimie‏ 
hará ey acordada y sancionada el dia de « x‏ 
siempre honor á este a aus a‏ 18۲8 
t g € ri uon " 1‏ - 
BLA Val ad ell 111 0711910 congreso, qut ha m‏ 
consid 1 a, como en la acta de‏ 
pen eraciones que le merece 1‏ 
on x‏ 
y la importancia de su inde‏ 
DUE Va‏ 


de impedir el de empe 


ipacione En AL 
ta ones que nos ım ponê 


la acta de re. 


que 


supremo poder judicial 
) ial, 
endencia y respetabilidad 


idad,— 


AN 


MINISTERIO 


MRT ACIONI 
IRIE AULIN ¿DY 


Y ESTERIORES. 


- 
b. Exmo. Sr. presidente Interino de la república 
se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

El presidente interino de los Estados-Unidos 
mexicanos, á los habitantes de la república, sabed: 
Que el soberano congreso estraordinario constitu- 
yente, ha decretado lo que sigue: 

En el nombre de Dios, Creador y Conservador 
de las sociedades, el congreso estraordinario consti- 
tuyente, considerando: Que los estados mexicanos, 
por un acto espontáneo de su propia 6 individual so- 
beranía y pára consolidar su independeucia, afian- 
zar su libertad, proveer á la defensa comun, esta- 
blecer la paz y procurar el bien, se confederaron 
en 1823 y constituyeron despues en 1824 un siste- 
ma político de union para su gobierno general ba- 
jo la forma de repüblica popular representativa, y 


ICIONAL 


۸ AL 


¡ONQBESO 


YENTE 


la 20 de Noviembre 


de 
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npa ros yen el mio, que n el intere 
consideracion aleuna será capaz d e > 
Aide guna, seri a 
to exacto y enérgico de las ob] 
a constitucion de 1824, ni el ejercicio de ] 
"e P ما ملس‎ SER ] 1610 de las nuevas, dif. 
و یت‎ id 188 atribuciones con que ha | 

poder judicial este soberano c p 
formas dt 

Así lo p i 

As rotesto al recibir el ej 

y» 21 : ۱ , 
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pen eraciones que le merece 1‏ 
on x‏ 
y la importancia de su inde‏ 
DUE Va‏ 


de impedir el de empe 


ipacione En AL 
ta ones que nos ım ponê 


la acta de re. 


que 


supremo poder judicial 
) ial, 
endencia y respetabilidad 


idad,— 


AN 


MINISTERIO 


MRT ACIONI 
IRIE AULIN ¿DY 


Y ESTERIORES. 
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b. Exmo. Sr. presidente Interino de la república 
se ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

El presidente interino de los Estados-Unidos 
mexicanos, á los habitantes de la república, sabed: 
Que el soberano congreso estraordinario constitu- 
yente, ha decretado lo que sigue: 

En el nombre de Dios, Creador y Conservador 
de las sociedades, el congreso estraordinario consti- 
tuyente, considerando: Que los estados mexicanos, 
por un acto espontáneo de su propia 6 individual so- 
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zar su libertad, proveer á la defensa comun, esta- 
blecer la paz y procurar el bien, se confederaron 
en 1823 y constituyeron despues en 1824 un siste- 
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sobre la preexistente base de su natural y recípro- 
ca independencia: Que aquel pacto de alianza, orf- 
gen de la primera constitucion y única fuente legt. 
tima del poder supremo de la república, subsiste 
en su primitivo vigor, y es y ha debido ser el pri. 
mer principio de toda institucion fundamental: Que 
ese mismo principio constitutivo de la union fede. 
ral, si ha podido ser contrariado por una fuerza su- 
perior, ni ha podido, ni puede ser alterado por una 
nueva constitucion; y que para mas consolidarle y 
hacerle efectivo, son urgentes las reformas que la 
esperiencia ha demostrado ser necesarias en la 
constitucion de 1824, ha venido en declarar y de- 
cretar, y en uso de sus amplios poderes DECLARA 


Y DECRETA: 


Que los estados que componen la union mexi- 
cana han recobrado la independencia y soberanía, 
que para su administracion interior 
en la constitucion: 


reservaron 


II. 


Que dichos Estados continúan asociados confor- 
me al pacto que constituyó una vez, el modo de 
ser político لول‎ pueblo de los Estados-Unidos me- 
Xicanos: 


111۰ 


Que la acta constitutiva v la 


۱ y constitucion fede- 
ral sancionadas en 31 de Enero y 24 de Octabre de 
1824, forman la única constitucion política de la 
república: 


IV, 


Que estos códigos deben observarse con la si- 
guiente 


اوه 


di 


ACTA DE REFORMAS. 


Artículo 1.9 Todo mexicano, por nacimi nto ó 
ai naturalizacion, que haya llegado 4 la edad de 
i einte años, que tenga modo honesto de y I وب وی‎ 
io haya sido condi nado en proceso lega! á a p 
Xin infamante, es ciudadano de los Estados-U ni- 
dos pemer ا‎ db. doi ciudadanos votar 
E piti populares, ejercer el de peticion, 
reunirse para discutir los negocios públicos, y Ps 
tenecer á la guardia nacional, todo conforme a las 
i 


Art. 3.7 


no se suspen 


El ejercicio delos derechos de ciudada- 
le por ser ebrio consuetudinario, ó ta- 
hur dë profesion, û vago; por او‎ estilo religioso, 
nor el de interdiccion legal; en virtud de proceso 
RIA aquellos delitos por los cui 8 se pierde la 
cualidad de ciudadano, y por rehusarse, sin escusa 


۱ ; Ps 2] "reos vúblicos de nombra- 
lesítima, á servir los Cargos público de nombr: 


miento popular. : | ME : 
Art, 4, 9. Por una ley se arreglará el ejercicio de 
giis “ a da nrabar la posesion de 
estos derechos, la manera de probar la pe sion gr 
la cualidad de ciudadano y las lormas conve- 
vidtites para declarar su pérdida ó suspension. El 
ciudad ano que haya perdido sus derechos políticos, 
suede ser rehabilitado por el congreso general. 

E Art 5 9 Para asegurar los derechos del hombre 
ue : å + 1 
gti de libertad, seguridad, propiedad e igualdad 

asus > WIND 
de que gozan todos los habitantes de la repüblica, 
v establecerá los medios de hacerlas efectivas. 
. Art 6.9 Son estados de la federacion los que 


la constitucion reconoce, una ley fijará las ga 
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50 espre aron «€ la constitucion K de ral y los que 
fueron formados despues conforme à ella. Se erige 
un nuevo estado E 
puesto de los distritos de Acapulco, Chilapa, Tasco 

l'lana, v la municipalidad de Coyucan, pertene- 
s los tres | rimeros al estado de México, el 


con el nombre de Guerrero, com- 


los 

arto á Puebla y la quinta 4 Michoacan, siempre 

í :eislaturas de estos tres estados den su 
into dentro de tres meses. 

‘asla ciudad de México sea distrito federal, 

tendrá voto en la eleccion de presidente y nombra- 
rá dos senadores. 
Art. 7.9 Por cada cincuenta mil almas, 6 por 
unafraecion que pase de veinticinco mil, se elegirá 
un diputado al congreso zeneral. Para serlo se re- 
quiere únicamente tener veinticinco años de edad, 
estar en ejercicio de los derechos de ciudadano, y 
no hallarse comprendido al tiempo de la eleccion en 
las escepciones del artículo 23 de la constitucion. 

Art, 8. © Ademas de los senadores que cada es- 
a lija, habrá un número igual al de los estados, 
electo 4 propuesta del senado, de la suprema corte 
de justicia y de la cámara de diputados, votando por 
diputaciones. Las personas que rennieren estos tres 
sufragios, quedarán electas, y la cámara de diputa- 
dos, votando por personas, nombrará los que falten 
de entre los otros postulados. La mitad mas antigua 
de estos senadores pertenecerá tambien al consejo. 

Art. 9,2 El senado se renovará por tercios ca- 
da dos años, alternando en ellos, año por año, la 
elección de los estados con la que deba verificarse 
por el tercio de que habla el artículo anterior. 

Art. 10; Para ser senador se necesita la edad 
de treinta años, tener las otras cualidades que se 
requieren para ser diputado, y ademas haber si- 
do presidente 6 vice-presidente constitucional de la 
república; 6 por mas de seis meses secretario del 
despaclio; ó gobernador de estado; ó individuo de 


las cámaras; Ó por 
por 


nistro dê | 


adi T, Med 

dos veces de una legislatura; ۵ 
mas de cinco años enviado diplomático; ۵ mi- 
la suprema corte de justicia; 6 por seis 
años juez ۵ magistrado; 6 gefe superior de hacien- 
da: 6 general efectivo. 

Art, 11. Es facultad esclusiva del congreso ge- 
neral dar bases para la colonizacion, y dictar las 
teves conforme ۸ las cuales los poderes de la union 


hayan desempeñar sus facultades constitucio 
ii y ۴ s , 4 


Corresponde esclusivamente 4 la cá- 

diputados erigirse en gran jurado para 

declarar, á simple mayoría de votos, si ha 6 no lu- 
gar á formacion de causa contra los altos funciona- 


- : 2 | - , * ۰ ۰ 
rios, á qui nes la constitucion o las leyes ( onceden 


este fuero. 

3. Declarado que lia 
de eausa, cuando el delito fuere comun, pasará el 
espediente 4 la suprema corte; si fuere de oficio, e! 


luzar á la formacion 


senado se erizirá en jurado de sentencia, y se limita- 

&4 declarar si el acusado es 6 no culpable, Pa- 

se necesita el vote de las tres 

os individuos presentes, y hecha 
1 


]ue sea, | 'ema corte designará la pena, seguu 


lo que pre 1 

Art. 14. En ningun caso podrá tenerse por 
aproba lo un proyecto de ley, con menos de la ma- 
voría absoluta de votos de los individuos presen- 
tes en cada una de las cámaras. 

Art. 15. Se derogan losartículos de la constitu- 
eion que establecieron el cargo de vice-presidente 
de la t y la lta temporal del presiden- 
te se cubrirá por los medios que ella establece, pa- 
ra el caso en que faltaram ambos funcionarios. 

Art. 16. El presidente es responsable de los de- 
litos comunes que cometa durante el ejercicio de su 
encargo; y aun delos de oficio esceptuados por la 
constitucion, siempre*que el acto en el cual consis- 


'epüblica, 
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tin, no esté autorizado por la firma del secretario 
responsable. 

Art. 17. Los secretarios del despacho respon 
len de todas las infracciones de ley que cometan, 
ora consistan en actos de comision, 6 sean de pura 
omision. 

\rt. 18. Por medio de leyes generales se arre- 
olarán las elecciones de diputados, senadores, pre- 
sidente de la república y ministros de la suprema 
corte de justicia, pudiendo adoptarse la eleccion di- 
recta, sin otra escepcion que la del tercio del sena- 
do que establece el artículo octavo de esta acta, 
Mas en las elecciones indirectas no podrá ser nom- 
brado elector primario ni s cundario, el ciudadano 


que ejerza mando político, jurisdiccion ciy il, ecle- 


siástica 6 militar, ۵ cura de alma 'epresenta 


cion del territorio en el 

carro, 

| AE 19. La ley establecerá y organizará tam- 
jien los juzgados de primera y segunda instancia 
1 1 * ] i 

que han de conocer de los negocios reservados al 
poder judicial de la federacion 

€ BT Pl Pty NE : ۱ 1 
Art 20. Sobre los objetos cometidos al poder 
de la anion, ningun estado tiene otros derechos que 
los espresamente fijados en la constitucion, ni otro 
medio legítimo de intervenir en ellos, que el de los 
poderes generales que la misma establece, 
* o ۰: y م‎ 1 ۳ : ` 1 
| im 21. Los poderes de la union derivan todos 
de la constitucion, y se limitan solo al ejercici 
lak fabhité. m Rr IES, i a ejer 1010 de 
s facultades, espresame nte designadas en ella mis- 
ma, sin quese entiendan permitidas otras por falta 
de espresa restriccion. 
۳ o0 "m a law m 

LA وم‎ ley de 168 686۵008 que ataque la 
onstitucior as leyes ge será 

YN ; gis ۹ generales, será declarada nu- 
a por el congreso; pero esta declaracion solo podrá 
ser iniciada en la cámara de senadores. 

o2 No 8 f 1i 

i aud 23. Si dentro de un mes de publicada una 
ey del congreso general, fuere reclamada como anti- 
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constitucional, ó por el presidente, de acuerdo con 
su ministerio, 6 por diez diputados, ó seis senadores, 
ó tres legislaturas; la suprema corte, ante la que se 
hará el reclamo, someterá la ley al exámen de las 
legislaturas, las que dentro de tres meses, y precisa- 
mente en un mismo dia, darán su voto. 

Las declaraciones se remitirán á la suprema corte, 
y ésta publicará el resultado, quedando anulada la 
lev. si así lo resolviere la mayoría de las legislaturas. 

"Art. 24, En el caso de los dos artículos anterio- 
res; el congreso general y las legislaturas á'su vez, 
se contraerán á decidir únicamente si la ley de cuya 
invalidez se trate es ó no anti-constitucional; y en to- 
da declaracion afirmativa se insertarán la letra de la 
ley anulada y el testo de la constitucion ó ley gene- 
ral á que se oponga. 

Art. 25. Los tribunales de la federacion ampara- 
rán á cualquiera habitante de la república en el ejer- 
cicio y conservacion de los derechos que le conce- 
dan esta constitucion y las leyes constitucionales, 
contra todo ataque de los poderes legislativo y eje- 
cutivo, ya de la federacion, ya de los estados; limi- 
tándose dichos tribunales á impartir su proteccion 
en el caso particular sobre que verse el proceso, sin 
hacer ninguna declaracion general respecto de la ley 
ó del acto que lo motivare. 

Art. 96. Ninguna ley podrá exigir á los impreso- 
res fianza prévia para el libre ejercicio de su arte, ni 
hacerles responsables de los impresos que publiquen, 
siempre que aseguren en Ya forma legal la responsa- 
bilidad del editor. En todo caso, escepto el de di- 
famacion, los delitos de imprenta serán juzgados 
por jueces de hecho y castigados solo con pena pe- 
cuniaria ó de reclusion. 

Art.27. Lasleyes de que hablan los artículos 
cuatro, cinco y diez y ocho dela presente acta, la 
de libertad de imprenta, la orgánica de la guardia na- 
cional y todas las que reglamenten las disposiciones 
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generales de la constitucion y de esta acta, son leyes 
constitucionales, y no pueden alterarse ni derogarse, 
sino mediando un espacio de seis meses entre la pre. 
sentacion del dictámen y su discusion en la cámarg 
de su orígen. 


Art. 28. En cualquier tiempo podrán reformarse 


los artículos de la acta constitutiva, de la constitucion 
federal y de la presente acta, sic mpre que las refor- 
mas se acuerden por los dos tercios de ambas Cama. 
ras ۵ por la mayoría de dos congresos distintos é in- 
mediatos. Las reformas que en lo sucesivo se pro- 
pusieren limitando en algun punto la estension de 
los poderes de los estados, necesitarán ademas la 
aprobacion de la mayoría de las legislaturas. En to- 
do proyecto de reformas se observará la dilacion es- 
tablecida en el artículo anterior. 

Art. 29. En ningun caso se podrán alterar los 
principios que establecen la independencia dé la na- 
cion, su forma de gobierno republicano representati- 
v0, popular, federal, y la division, tanto de los pode- 
res generales, como de los de los estados. 

Art. 30. Publicada esta acta de reformas, todos 
los poderes públicos se arreglarán á ella. El legisla- 
tivó general continuará depositado en el actual con- 
greso hasta la reunion de las cámaras. Los estados 
continuarán observando sus constituciones particu- 
lares, y conforme á ellas renovarán sus poderes. 

Dado en México, á diez y ocho de Mayo de mil 
ochocientos cuarenta y siete,—José J. de Herrera 
diputado presidente.—Por el estado de Chiapas, Cle 
mente Castillejo.— Pedro José Lanuza.—Por el esta- 
do de Chihuahua, José Maria Urquide.— Manuel 
Muñoz.—José Agustin Eiscudero.—Por el estado de 
Coahuila, Eugenio Maria de Aguirre.— Por el estado 
de Durango, José de la Bárcena.—Por el estado de 
Guanajuato, Octaviano Muñoz Ledo. —Pastasio Eche- 
verria.—Juan José Bermudez.—Jacinto Rubio.— 
Juan B. Sañudo.—Ramon Reynoso.—Por el estado 
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de México, J. J. Espinosa de los Monteros.—Manuel 
Robredo.—Joaquin Navarro. —José Maria de Lacun- 
za.—M. Riva Palacio. José B. Alcalde, — Manuel 
Terreros. —José A. Galindo.—Manuel M. Medina. 
Ramon Gamboa.—J. Noriega.—Pascual Gonzalez 
Fuentes. —José Trinidad Gomez.—4osé María Beni- 
tes. —Francisco Herrera Campos, — Agustin Buenros- 
tro.—PFrancisco ۰ lriarte.—Por el estado de Mi- 
choacan, Juan B. Cevallos.—E. Barandiarán.—Luis 
Gutierrez , —Mi 

Aguilar.—- 

auedo.— Manuel Ca ; 
Benito Juarez.—Guillermo Valle: —B. Carbajal.- 
M. Iturribarria: — Tiburcio Cañas. - Manuel M. de 
Villada.—M. Ortiz de Zárate.—Por el estado de 
Puebla, J. M. Lafragua. —Ignacio Comonfort.—Joa- 
quin Cardoso.—Joaquin Ramirez de España. Ma- 
nuel Zetina Abad.—J. Ambrosio Mort io.—JJuan N. 
de la Parra.—José M. Espino.—Fernando M. Orte- 
ga.—Por el estado de Querétaro, José Ignacio Ya- 
ñiez.—Miquel Lazo de la Vega.—Por el estado de 
San Luis Potosí, Lugardo Lechon.—4uan Othon.— 
Domingo Arriola.—Por el estado de Sinaloa, Pompo- 
so Verdugo.—Por el estado de Sonora, Ricardo Pa- 
lacio.—Ramon Morales.—Por el estado de Tabasco, 
Manuel Zapata.—Por el estado de Tamaulipas, Ig- 
nacio Muñoz Campuzano.—Por el estado de Ve ra- 
cruz, A. M. Salonio.— José Mariano Jur gui —Mi- 
guel Bringas. —Por el estado de Xalisco, Mariano 
'Otero.— Bernardo Flores.—.Magdali nO Salcedo.—Jo- 
sé Ramon Pacheco.—Por el distrito federal, Manuel 
Buenrostro.—José Maria del Rio.—Joaquin Vargas. 
= Por el territorio de Colima, Longinos Banda.—Por 
el territorio de Tlaxcala, Antonio Rivera Lopez.—Jo- 
sé M. Berriel.—4Juan de Dios Zapata, diputado por 
el estado de Puebla, secretario.—Prancisco Banuet, 
diputado por el estado de Oajaca, secretario. —Cbs- 
me Torres, diputado por el estado de Xalisco, secre 
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tario.- Mariano Talavera, diputado por el estado de 
Puebla, secretario. 
) ` : : ۰ è ۱ 
Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. ۱ 
92 در کته و[‎ dal enia 7 AN] 1 
Palacio del gobierno federal en México, û 21 de 
Mayo de 1847.— Antonio Lopez de Santa-Anna.—A 
D. Manuel Baranda. 
y lo comunico á V. para su puntual cumplimiento, 
Dios y libertad.—México;?1 de Mayo de 1847, 
-Daranda. 5 
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FONDO 0 
RICARDO COVARRUBIAS 


1۹ Comision encargada de formar y presentar al 
Congreso un proyecto de Constitucion, que haya de 
fijar para siempre la suerte de seis millones de hom- 
bres libres que habitan las provincias mexicanas, | y 
elevarlos al grado de prosperidad á que los llama la 
naturaleza, y el rango de Independencia, Libertad y 
Gloria que demanda imperiosamente su estado de. cP 
vilizacion, y sus esfuerzos heroicos continuados por 
trece aios para llegar á este término feliz; ha reco- 
nocido desde su primer paso, la suma inmensa de di- 
ficultades que & primera vista se presentan para de- 
sempeñar como corresponde á tan interesante objeto sus 
deberes, y habría desconfiado enteramente de poder 
llenarlos, si no estubiera convencida de que la mano 
misma que ha puesto á su cargo empresa de ejecucion 
tan dificil, ha de ser la que con sus esfuerzos patrió- 
ticos y con su profunda sabiduría y consumada pruden- 
cia, dé la última perfeccion û la grande obra. de una 
Constitucion digna de la Nacion- Mexicana. 

Fiaba ademas una gran parte del acierto à la con- 
currencia de las luces y consejo del gobierno, comu- 
nicados por medio de sus secretarios del Despacho, 
quienes en efecto han asistido desde el principio delas 


< 


Il ۳ 
sesiones diurnas y nocturnas de la Comision, y tam- 
bien de las de otros patriotas, que aunque fuera del Con- 
greso y difundidos en las Provincias, por su ilustracion 
y sus "virtudes, hacen el ornamento mas ilustre de la 
Nacion Mexicana. 

Entonces fué que cobrando ánimo con la presen- 
cia-dé auxilios tan poderosos, se atrevió à sentar con 
firmesa! el pie, ¡y ¿4 poher¡manos>4 la obra, y fijane 
do altamente su atencion en elestado político de la Na- 
cion, creyó de su primer deber poner al Congre- 
so Constituyente la necesidad i imperiosa y urge nte de 
dar Juego un punto cierto de union û las provincias: 
un SES seguro al Gobierno general, € omunicándole 
'al mismo tiempo-toda' la autor idad, actividad. ۸ 
necesarias para ¡aseguralila Indepeudenc; ia nacional, y 
«consolidar la libertad. gir modos compatibles con la re- 
gularidead de: las: Jeyes; y. á los. ¡pueblos una garantía 
Hatural, y poreso la. tias firme del -uso de sus impres- 
'triptibles derechos; ustrpados por tres siglos, y resca— 
rtados por ama guerra de. trece años. 

En tal concepto; y agitada de tan nobles y tan 
justas"ideas, habría querido dedicar inmediatamente 
sust tareas: á formar el proyecto ile. Constitucion; mas 
“ta naturaleza misma «de:esta obra, y mas que todo, la 
«necesidad imperiosa deadar vida y salvar de una vez 
7a Nacion :cuast disuelta, y ya sin un movimiento re— 
ular, Ta han conüneido . al caos «de desidirse 4 propo= 
(Per êste proyecto 4 al Congreso para su:deliberacion: 
“uña acta constitutiva de la Nacion Me xicana, que SIT- 
viéndole de base.para sus ulteriores trabajos, diese des- 
«de luego. 4 las Provincias, 4. los pueblos, y á los hom- 
bres que .das-habitan, una garantía firme del soce de 
sus derechos naturales y eiviles, por la Vira de- 
fiüitiva ^de una forma detériin: a de Gobierno, y por 
el firme establecimiento de éste, y «desarrolle de sus 
&nas importantes atribuciones. 


1H 

La Comision tiene el honor «de presentarla al 
Congreso sin poderse lisongear del acierto, aunque es- 
té muy segura de los sinceros y vivos deseos que en 
esta parte le animan; En ella verá el Congreso la or- 
gavizacion de la Nacion, y la forma. de gobier no que 
à. juicio. de la Comision, esmas uniforme. à la با‎ 
tad general, y por consecuencia, preferible para hacer 
la: felicidad de los pueblos, que .es el objeto final de 
todo buen. gobierno. 

Dı la cituacion política en que nos versamos, no 
presentára , males ,que exigen un pronto remedio, la 
Comision habría empleado mas tiempo en exponer con 
detencion. las, razones que la han decidido à preferir 


para. el gobierno de la Nacion Mexicana la forma de 


República representativa, popular federada; mas Ja 
conducta del anterior Congreso: en este punto, la del 
Gobierno, y sobre todo, las obras. y las palabras de 
cuasi los las : provincias, la escusan de detenerse en 
ésta. parte, reservando para. las discusiones el desen- 
volver y ampliar mas los fundamentos de su modo-de 
pensar. 

¿Como por, una parte sea imperiosa, muy. urgen- 
te ,۲ del momento la: necesidad de dar estabilidad, fuer- 
za y energía al Gobierno Nacional, y por.otra. pare— 
ciese como. natural el que recibiera estas importantes 
cualidades de lazmisma Constitucion fundamental; para 
aproximar cuanto ha sido dado á los alcances de la 
Comision, unos, extremos que qs ¿preciso estén sepa 
rados en. gran parte por un intervalo notable de tiem- 
po; ha creido necesario presentar divididos para siempre 
los, supremos. poderes de la. Federacion, fijando y de- 
sarrollando las facultades de cada,uno, hasta aquel pun- 
to, en que siendo bastantes para EAS y sostener 
la Independencia y: Libertad ¿Mexicana, no presenta- 
sen, sin.embargo, la idea atrebida de una Constitucion 


© 
fabricada como el mundo, en siete dias, * 


IV 
Para hacer justicia 4 la voluntad general, aco- 
imodarse en cuanto es útil y posible 4 los principios 
practicos de derecho público, sobradamente conocidos 
felizmente aplicados por las Naciones mas sabias y 
ias celosas de sus justas libertades, y para dar una 
prueba de que el Congreso constituyente y SU Comi- 
sion, nada desean mas que el acierto, ni nada ambicio— 
nan mas que la felicidad:general: la Comision se atre- 
«ye en este proyecto de ley eonstitutiva a proponer al 
"Congreso la reorganización de sí mismo, por la con- 
vocacion inmediata de un Senado "Constituyente, con 
cuyo establecimiento se verán aplicados practicamen- 
te, én cuanto es posible, los principios políticos reci- 
idos con utilidad general por las Repúblicas mas ilus- 
tradas, y ademas se logrará el bien inmenso de ace- 
Jerar con toda seguridad á nuestra patria, un dia de glo- 
ria grande, en un dia de union general, cual se rá sin du- 
da aquel en que vea sancionada, circulada y publicada 
su Constitucion general, á despecho de sus crueles ene- 
migos que tanto y con tanto encono trabajan dia y 'no- 
«che por impedir su llegada. 7 
Abrumada la Comision de dificultades en órden 
‘a fijar el número de estados que deben componer la Fe- 
deracion de la Nacion Mexicana, se fijó un princi- 
pio general, 4 saber, que ni fuesen tan pocos que por 
“su extension y riqueza pudiesen en breves años as- 
pirar 4 constituirse en Naciones independientes, rom- 
piendo el lazo federal, ni tantos, que por falta de 
hombres y recursos viniese 4 ser impracticable el sis- 
“ema. Duda mucho de haberse aproximado al acier- 
to; pero sí está résuelta 4 oir en la discusión con res- 
peto y deferencia a los Señores Diputados, y aun pa- 
Ta evacuar todo error, ha dejado la puerta abierta 
para que la Constitucion general, con mejores datos 
y luces mas claras, Sea donde se fige definitivamen- 
te este punto. 
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la facultades designadas.al Suprema Po, 
der Ejecutivo, ha ereidola Comision de su deber el UN 
oun Een: que no encuentra dadas al Ee 
ی‎ e algun sistema cent ral, y tal vez nal de mo- 
narquias moderadas, Pal es el imperio de las circuns 
tancias, nacidas de la ignorancia, y de la cll pein 18 
o XS herencia envenenada de AA من‎ 
X be es tambien el imperio de la ley suprema de "a! 
a ER qe salvar su Independencia y Libertad. Cuán 
E x Ro ds de iA exactamente observadas; y 
DA qe no ray peligro por Ta severidad de 
i i aman para los empleos-à la yirtud y ar 
vs ped qu با ایس‎ A aptit 
d died Pon y castigan à pocos para escarmiento de? 
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ei estagi, de ha EAS bi Godisa ag رز‎ 
dci pc: fri gm Je 
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NER Yuri sol stados sé “muevan en su territorio 

ien, mterior en todo aquelló qué hq puedan 
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ما متفه مساق‎ proptnicado اسان‎ 
algas resoluciones قما شون‎ ed Te por tm gre 
presente la Naci pe 5, en que por unas se 
sería 1 : ve cion al universo revestida del candor y 
Uc “ tan ۰ nz ^ 5 
یت[‎ an Recesakia para alternar con las Naciones 
el sx eet y estrechar sus lazos sociales,con todo 
de A Fo] humano: por otras. s? presenta a los estados 
lederacioa con toda la franqueza que debe ser 
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Tr de vm dirige su voz, à seis millones de-hom« 
res, que hablan un mismo idioma, que profesan una 


pr ct que con pequeñas diferencias tienen cos. 
Ser dle Bari مت‎ 
ure > de la suma de sus derecho l 

E ect actual Congreso, cedan 2 los ا‎ pus | 
wh ها ی‎ para hacer el bien general, ron». 
و‎ da 125 para procurarse su felicidad inte»: 
tJ- por otras, finalmente, se afirma cuanto es nece= 
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Conr AES de todos los mexicanos. = Sala de 
yiemb los cl Soberano Congreso, México 19 de No, 
iud 2 c 1823, — Miguel Ramos de Arizpe, — Ma 

Arguelles, — Rafael Mangino, — TL » — Mas. 
gos == osé de datus Huerta, PA 


P] 
0 


* PA 
ACTA CONSTITUTIVA DE: LA | NACION 


MEXICANA. 


Ár ı2 La Nacion Mexicana se compone de las Provincias 
rehendidas en él territorio del antiguo vireinato llamado de 
capitanía general de Yucatan, y en él 
es de Provincias internas de oriente 


comp 
Nueva España, en el de la 
de las comandancias general 


y occidente, / 
Art. 2.9 La Nacion. Mexicana es libre, es soberana de sí 


misma, y es independiente para siempre de España y de cualquie- 
ra otra potencia; ۳8 es, ni puede ser patrimonio de ninguna fa- 
milia ni persona. : ¡Y d. T ce gd p» 
"Art. 3.9 La religion-de la Nacion Mexicana és y será per- 
petuamente la Católica, Apostólica, Romana. La. Nacion la protege 
por leyes sabias y. justas; y «prohibe ¡el ejercicio | dec cualquiera, 
etra. - DE Al اج‎ 14 j ۱ 7 

Art. 4,9 La Sobéranía reside. esencialmente en la Nacion, 
y por lo mismo pertenece exclucivamente á- ésta < el derecho. de 
adoptar la forma de Gobierno que le parezca mas conveniente pa- 
ra sü conservación y mayor. prosperidad: de establecer por më- 
dio «de sus representantes sus. leyes fundamentales; -y de mejorar 
las ó variarlas, segun ella crea convenirle mas. 2 

Art.5,9 ¡La Nacion. Mexicana adopta para su gobierno la forma 
de República representativa popular federal. 


Art. 6.2 Sus partes integrantes son estados libres, soberanos 
é independientes, en lo que exclusivamente toque á; su administra- 
cion ly gobierno interior, segun se detalle en esta acta y en la €ons- 
titucion general. [— FE. 

Art 79 Los estados de la federación son por ahora los si- 
guientes: él de las Chiapas: él de Guanajuato: él interno de occidente 
compuesto de las provincias de Sonora; Sinaloa, y ambas Californias: é 
interno del norte, compuesto de las provincias | de Chihuahua, Düran- 
go y Nuevo México: él interno de oriente, compuesto de las pró- 
vincias de Coahuila, Nuevo Leon, los Tejas, y Nuevo Santander: él 
de México: él de Michoacan: él de Oajaca: él de, Puebla de los 
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Angeles, con Tláxcala: êl de Querétaro: él de San Luis Potosí: él 
de Tabasco: él de Veracruz: él de Xalisco: él de Yucatan, y el 
de los Zacatecas. l 
Art 8.9 El Congreso en la:Constitucion podrá aumentar el nú- 
mero de los Estados, dividiendo, y modificando los comprehendidos 
en el artículo anterior, segun por mejores datos conozca sea mas 


» 


conforme á la voluntad general, y felicidad de los pueblos. 
DIVISION DE PODERES. 


" in 9.9 El Poder Supremo de la Federacion Mexicana se 
1۳۸06 para su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo, y Judicial; y ja- 
más podrán reunirse dos ó mas de estos poderes en una sola cor- 


oraeion 6 i i islati indi 
Eme PN persona, ni depositarse el Legislativo en un solo indi- 


PODER LEGISLATIVO. 


46 ۱ "52 DA - ۱ 
e 10. $ se Poder Legislativó general de la federacion, reši- 
k depositado en 'una cámara de Diputados y en un Senado; 
q mura el Congreso general de la federacion. 
S ا‎ Es los iadividuos de la cámara. de - Diputados y 
e C Sehado, serán hombrados por los ciudadanós de cada 
me e ps Estados, en la forma que prevenga la Constitucion, 
ro EN La “base para nombrar los representantes de la cå- 
Les e r iputados, será. la de la poblacion. Cada Estado nombrará 
3 ۳ i gd بو"‎ forma que prescriba la constitucion. 
Ab ۲ ertenete exclusivamente al 
E > al Congreso general dar 
I. Para sostener la independencia nacional, y proveer á la 
conservacion y seguridad de la Nacion en todo lo que mira á sus 
relaciones exteriores. 
yis gia y ORANGE la paz y el órden público. en el interior 
e toda la federacion romover su ilustraci - 
delo ۱ ۲ pP racion y mayor prospe 
d Para mantener la independencia de los Estados entre sí. 
V. ما‎ conservar la union federalde todos los Estados que 
componen la federacion Mexicana, arreglar definitivamente sus lí- 
mites, y terminar del mismo modo las diferencias entre dos 6 mas 
estados. 
F V. A? sostener la igualdad proporcional de oblipáeiones "y 
E os , que todos los Estados tienen ante la ley. : 
I. Para admitir nuevos Estados á la union federal, incorpo- 
rándolos á la Nacion Mexicana. 
PER Para fijar cada año los gastos generales de la Nacion, en 
vista de los presupuestos que le presentará el Poder Ejecutivo. 
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Vill. Para establecer las contribuciones que sean necesarias pa- 
ra cubrir los gastos generales de la República, determinar su in- 
version, y tomar cuenía de ella al Poder Ejecutivo. 

IX. Para arreglar el comercio con las naciones extrangeras, y 
entre los diferentes Estados de la federacion y tribus de los Indios, 

X. Para contraer deudas sobre el crédito de la República, y 
designar garantías suficientes para cubrirlas. 

XL Para reconocer la deuda pública de la Nacion Mexica- 
na, y “señalar medios para consolidarla. 

Xll . Para declarar la guerra en vista de los datos que le pre: 
sente el Poder Ejecutivo. 

Xil. Para desiznar la fuerza armada de mar y tierra, fijar el 
cupo respectivo á cada: Estado, y formar la ordenanza y. leyes de 
su organizacion. 

XIV. Para organizar, armar, y diciplinar la milicia lecal de 
los Estados que deba ser empleada en servicio. de la union: 
reservando á cada uno de ellos el nombramiento respectivo de 
oficiales, y la facultad de instruir la milicia, conforme á là dis- 
ciphna prescripta por el Congreso general. 

XV. Para aprobar los tratados de paz, de alianza, de amiss 
tad, de federacion, de neutralidad armada, y cualquier otro que 
celebre el Poder Ejecutivo. 

XVl Para conceder al Poder Ejecutivo facultades extraordina- 
rias con conecimiento de. causa, por tiempo limitado. 

XVI. Para dictar todas las leyes que sean necesarias; û fin 
de desempeñar las facultades precedentes y todas las demas que 
se concedan: por la Constitucion á los Supremos Poderes de la 
federacion mexicana. 

Art. 14.2 En la. Constitucion general, se fijarán las demas atri- 
buciones generales, especiales y económicas del Congreso Cons- 
titacional, su extencion, formas y modos de desempeñarlas, y las 
prerrogativas de este Cuerpo y de sus individuos. 

Art. 152 El actual Congreso Constituyente sin perjuicio de 
el lleno de sus facultades, perfeccionando su organizacion, segun 
parece mas conforme û la voluntad general, convoca un Senado 
tambien constituyente compuesto de dos Senadores nombrados por 
cada Estado, para que á nombre de estos revise y sancione la 
Constitucion general: una ley que se dará luego, arreglará el 
modo de nombrar los Senodores, él de ejercer dichas funciones 

las demas atribuciones de. este Senado. 

Art. 16, La Constitucion general depositará. por tiempo limi- 
tado el Poder Ejecutivo en. uu individuo, ‘con el nombre 
de Presidente de la federacion mexicana, el cual será Ciudadano 
por nacimiento de la misma federacion, con la edad de 33. años 
cumplidos, Las demas cualidades, el mode de elejirlo, y su du- 
duracion, se determinará por la misma ley constitucional. . 

Art. 17:9 Para substituirle, se nombrará igualmente un Vice- 
Presidente: i 

Art. 18.9 Sus atribuciones á mas de ¡otras que se fijarán en 
la Constitucion; son las siguientes. 


1 Poner en ejecucion las leyes diritidas á conservar y oon. 
solidar mas y mas la integrida de la federacion mexicana; y 
:á sostener su Independencia Nacional en ¿lo exterior, y su union 
y libertad 'en do interior. sn I dd 

]. Nombrar y remover libremente 1os Secretarios del I ba mp 

ML Cuidar de la recaudación, y decretar la dist ۸ 
e los fondos públicos provenientes de contribuciones nacionales, 
decrétadas por el Congreso general; todo con arreglo ú las leyes 

1Y. Nombrar los empleados de las -oficinas generales de 
Hacienda, s egun la “Constitucion y las leyes. 

V. Deponer de sus destinos à los empleados de las oficinas 

enerales de gobierno y hücienda, y Sus dependencias, con solo 
رم‎ acuerdo ¿de ¿los Secretarios del Despacho formados en Consejo. 

VL ¡Declarar la guerra, previo un Decreto de aprobacion del 
Congreso general, y no estando éste reunido, del todo que 
designe a «Constitucion, 

Vil. Disponer de-la fuerza ¡permanente de mar y tierra, y de 
la milicia activa, segun convenga para la defensa exterior y se- 
guiidad interior de la federacion. | 

vi. Disponer dela milicia local para les mismos objetos; pe- 
ro. si pre que el Peder Ejecutivo eren conveniente . usar de 
ella fuera del territorio ¿de $us respectivos Estados: obtendrá 
previa menie el consentimiento del Congreso, quien tambien : cati- 
ficará le fuerza que sea necesaria. 

1X. Nombrar los empleados del Ejercito, milicia activa y ar- 
nada, eon arreglo á la ordenanza, y leyes vigentes, y á lo que 
se disponga en da Constitucion. 

X. Dar retiros-y conceder licencias á Jos militares, arreglan- 
do sus peasiones“á lo: prescripto en la ordenanza. y leyes vigentes, 
ó que en adelante se dieren: 

3. Nonbrar-todos los Agentes diplomaticos y Consules, con 
aprobacion del Senado, y mientras éste se establece del Congeso actual. 

XH. Dirigir las negociaciones diplomaticas, iniciar, Seguir, y 
celebrar tratados de paz, amistad, alianza, federación tregua, 
neutralidad armada, comercio y cualesquiera otros; pero para pres- 
tar ó denegar su ratificación à cualquiera de. ellos, deberá pre- 
ceder el consentimiento y aprobacion del Congreso general. 

X! Cuidar de que la justicia se administre pronta y cumpli- 
damente, por los Tribunales y Juzgados competeutes, y de quelas 
sentencias de éstos sean ejecutadas segun la ley. 

XIV. ¿Publicar y circular, guardar y hacer guardar la Cons- 
titucion general de la federacion y las leyes, pudiendo por una sola 
vez objetar dentro del termino de diez dias sobre éstas, cuanto le 
parezca conveniente, suspendiendo su ejecucion hasta la resolucion 
del Congreso. 

XV. Dar Decretos y ordenes, y formar y publicar, Reglamen- 
tos para el mejor cumplimiento de la Constitucion y las leyes, 
pudiendo suspender de sus empleos y privar de la mitad de sus 
rentas á todos los empleados que le conste no haber cumplido 
sus ordenes y decretos, segun -en ellos se les prevenga, con tal 
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que la suspension no pase de tres meses, ni la privacion: de sueldos 
por mitad de los correspondientes á esle tiempo, pasando los an- 
tecedentes de la materia al Tribunal respectivo, ču log casos que 
crea deber formarse causa á tales empleados. i 

XVI. Cuando lo exija una causa grave, indultar & los delin- 
quentes, ê conmutar, Jas penas, oyenda al Juez ó Jueces de la 
causa y con el acuerdo de los Secretarios del Despacho for- 
mados en. Consejo. 

Art. 19. Todos los decretos y órdenes del Poder Ejecutivo de- 
berán ir firmados del secretario del ramo á que el asunto corres- 
ponda, «y sin este. requisito no serán obedecidos. 

Art 20.9 El Presidente y Vice-Presidente ó personas deposi- 
tarias del - Supremo Poder. Ejecutivo dürante eu encargo, y um año 
despues, pueden ser acusadas. y juzgadas en todos los cásos de una 
conducta manifiestamente contraria á la Constitucion ó las leyes, ó 
al bien general de la República, y deberes de sua empleos. 

Art. ۳ Por las mismas causas, y dentro del mismo tiempo que 
el Presidente y Vice-presidente, pueden ser acusados los Secretarios 
del despacho. 

Art. 22, Las personas de que hablan los dos artículos ente- 
riores solo podrán ser acusadas por la camara de Diputados aute 
el Senailo. Mientras. ño esté' formado este, se obserbarán las leyes 
¡vigentes sobre la materia. 


PODER JUDICIAL. 


Art. 23. Todo hambre que habite en el territorio de la Federa- 
cion Mexicana, tiene | itr derecho; à que se le administre pronta, 
facil, completa é imparcialmente justicia en órden à las injurias ó 
perjucios que se le infieran contra Su vida, su persona, su honor, 
su libertad y propiedades; y con este objeto la Federacion depo- 
sita para su ejercicio el. Poder judicial en una Córté suprema de 
justicia, y en los tribunales y juzgados que se establecerán en ca- 
da Estado, 

Art. 24. Ningun hombre será juzgado en el territorio de los 
Estados de la Federacion Mexicana, sino por leyes dadas, y tri 
bunales establecidos antes del acto por el cual se le juzgue: en 
consectiencia queda para siempre abolido todo juicio por comision 
especial, y toda ley es pos! faclo. No son comisienes especiales los 
tribunales establecidos por el Congreso anterior para la pérsecu- 
cion de malhechores. y ladrones. | 


1 
GOBIERNO. PARTICULAR DE, LOS ESTADOS. 


Art. 25. El gobierno de dada Estado sé dividirá para cl ejer 
cicio de sus funciones en los tres poderes, Legislativo, Ejecutivo, 
J 
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y Judiciah y nunca podrán reunirse dos Ö mas de ellos en una 
sola corporacion ó persona, ni el Legislative depositarse en ۰ 
le individuo. 


PODER LEGISLATIVO. 


Art. 96. Este résidirá enun Congreso compuesto de un núme- 
ro de individuos que determinará la Constitucion particular de ca. 
da Estado, electos popularmente, y amovibles en el tiempo .y mo- 

do que ella misma disponga ids 

Art. 27. Una ley, que se dará luego, designará los electores 
que por primera vez hande nombrar á las legislaturas de los ,Es- 
tados, en, donde no esten yá establecidas, y el tiempo lugar y mo- 
,de de verificar las elecciones. 


PODER EJECUTIVO. 


Art. 28. No se confiará el ejercicio del Poder Ejecutivo de ca- 
da Estado, sino por determinado tiempo, que fijará su Constitucion 
particular 


l 
PODER JUDICIAL. 


Art. 29. El Poder Judicial de cada Estado se ejercerá por los 
tribunales y JOE que establezca-la Constitucion "respectiva. 

Art. 30. Todo juicio será fenecido hasta su última instancia y 
¡ejecucion de su última “sentencia, dentro del Estado en que tenga 
su principio; excepto los casos que la Constitucion general reserve 
& la suprema Córte de justicia, 6 & otros tribunales. 


RESOLUCIONES GENERALES 


Art. 31. Las Constituciones respectivas de los Estados no po- 
drán oponerse de modo alguno á està Acta constitutiva, ni á lo que 
se establezca en la Constitución general; por tanto no podrán san- 
cıonarse hasta que esté sancionada, circulada, y publicada esta 
última. 

Art. 32. Sin embargo para no retardar el mayor bien á los 
Estados, en teniendo estos abiertas las 5esiones de. sus legíslaturas, 
podrán organizar provisionalmente su gobierno interior y entre- 
tanto se obserbarán las leyes vigentes. 

Art..33. Ningun criminal de un Estado-eñeontrará asilo en otro 
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será entregado á la autoridad que lo reclame inmediatamente. 

Art. 34. Ningun Estado sin consentimiento del Congreso impon- 
drá. contribuciones .ó : derechos-sobre importaciones Ó exportaciones, 
siüó aquellas que. puedan ser absolutamente necesarias para “que 
tengan efecto sus leyes de inspeccion; pero la renta que produje- 
ren todos los derechos ó impuestos de algun Estado sobre impor- 
tacion ó exportacion, será para.ejuso, de la Tesorería de los Esta- 
dos de la Federacion, quedando semejantes leyes sujetas la re. 
vision y examen del Congreso general 

Art. 35. Ningun Estado establecerá, sin el consentimiento del 
¡Congreso general derecho alguno de tonelaje, ni tendrá tropas ni 
-pávios de guerra en tiempo de paz. 'lampoeco entrará en transa- 
cion ó contrato alguno con otro Estado 6 con potencia extrangera, 
.ni sé empeñará en guerra, sino en caso de “actual invasion, ó en 
«tan inminente peligro que no admita «dilaciones. 

Art. 36, La Nacion está obligada á protejer por. leyes sábias 
justas la libertad civil, la seguridad personal, la propiedad, ie 
dad ante la ley, y los demas «derechos de los individuos que la 
componen. 

Art. 37. Todas las deudas contraidas y empeños que se ha- 
yan hecho antes de.la adopcion.de esta acta constitutiva, se re- 
conocen por la Federacion, à reserva de su liquidacion y clasifi- 
cacion, segun las reglas que el Congreso general establezca. 

Art. 38. La Constitucion general, y mientras se publica; esta Ac- 
ta constitutiva, que será base de ella, garantizan á cada uno de los 
Estados de la |). vw Mexicana, la forma de gobierno de Re- 
publica representativa popular federada, adoptada en “el artículo 5. 9 
de esta misma ley, y cada Estado queda tambien obligado á sos- 
tener á toda costa la union federal de todos. 

Art. 39. Esta Acta constitutiva no- podrá variarse sino sen el 
tiempo y términos que prescriba la Constitucion general de la Fe- 


"deracion. 

Art. 40. La ejecucion de esta Acta se comete, bajo la mas ex- 
trecha responsabilidad, al Supremo-Poder Ejecutivo, quien desde 
su publicacion se arreglará á ella en todo, ejerciendo las faculta- 
des que en la misma se designan al Presidente de la Federacion 
Mexicana. ۲ 

3 Sala de. comisiones. del.Soberano. Congreso. México 19 de 
Noviembre de 1823, — Miguel Ramos Arizpe. — Manuel ۰, 
—— Rafael Mangino. — Tomas Vargas. — José de Jesús Huerta. 
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VOTO PARTICULAR DEL.SR. D. RAFAEL MANGINO. 


— — 


- A los diversos artículos del proyecto que antecede relativos 

á declaraciones de Soberanía y su exercicio, es mi opinion se subs- 
tuya. como único que lo comprende todo, el siguiente. 

La ¡Soberanía réside esencialmente en la reunion de los Estados que 

componen. la JYacion Mexicana; y la. facultad de hacer, ezecutar y aplicar 


las leyes. será ejercuda por: dos cuerpos Ó personas que se designen en esta 
Acia y er la Constitution. 


México 19 de Noviembre de 1823, 


Rafael Mangino! 


FOTO PARTICULAR DEL Sf. D. ALEJANDRO CARPIO. 
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persuadido de que la Soberania no püe- 
omados distributíbamente, sino en toda 
Sob. se agregue este mi vote 
leyo ayer, 


Sr: Siempre he estado 
de residir en los Estados t 
la Nacion: por ló que pido á V 
al proyecto de Acta federal, que ed 

México Noviembre 21 de 1823. 


Alexandro Carpio, 


PRIMER CENTENARIO DE LA CONSTITUCIÓN DE 1824 
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FONDO HiSTORIGO 
RICARDO COVARRUBIAS 


ACUERDO DE LA H. CAMARA DE SENADORES, PARA 


LA PUBLICACION DE LA PRESENTE OBRA 


Honorable Asamblea: 


En la historia de las instituciones republieanas de México, 
uno de los acontecimientos culminantes fué la adopción del Acta 
Constitutiva de la Federación, hecha como trabajo previo por el 
Primer Congreso Constituyente de México, después de la con- 
sumación de la Independencia, y que se promulgó el 1o. de febre- 
ro de 1824. 

En ese documento histórico, están sintetizados muchos de 
los anhelos de independencia, de organización social y política, 
basados en los Derechos del Hombre; en dicha acta se dió forma 
a muchas de las ideas dispersas y fragmentarias de los héroes de 
nuestra Independencia Nacional, aunque, desgraciadamente, no 
se recogieron las opiniones básicas sobre la mejor distribución 
de la riqueza y de la propiedad; pero a pesar de esto, constituye 
el documento primordial de nuestras instituciones republicanas. 

Estando para celebrarse el centenario del Acta Constituti- 
va de la Federación, que fué la plataforma de doctrina que había 
de desarrollarse en la Constitución Política de 24, hemos creído 
un deber contribuir con una iniciativa para que sea celebrada 
dignamente la conmemoración de aquella fecha; y al efecto, pro- 
ponemos a esta H. Cámara, que por su cuenta se haga una edi- 
ción del Acta Constitutiva, en facsímile, de la original que existe 
en el Archivo General de la Nación, con una noticia biográfica 
de los constituyentes más connotados de aquella época, y cuyo 
ordenamiento será encargado al historiador don Nicolás Rangel, 
quien tiene aventajado ya este trabajo y ha colaborado con nos- 
otros para la selección del material conducente a los fines que 
persigue esta iniciativa. 
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Es un hecho que la Historia de México está por hacerse, pues 
aunque hay obras de gran mérito, unas pecan por exceso, por Ser 
obras monumentales de consulta, y otras por defecto, siendo com- 
pendios muy deficientes-que no dan idea del desarrollo polítieo 
institucional de nuestra República, por lo que hemos de conve- 
nir en que hay muchas lagunas lamentables que podrían llenarse 
con monografías serias, en las.que se dé pref erencia a los docu- 
mentos originales que arrojen luz y sirvan para divulgar los 
acontecimientos capitales de nuestra vida pública. 

El período de nuestra Historia referente a la consumación 
de la Independencia, el Imperio de Iturbide, el destierro de és- 
te y el advenimiento de un nuevo orden constitucional, es un ca- 
pítulo singularmente obscuro y aun a personas especializadas en 
la materia, se les escapan muchos pormenores de los que contri- 
buyeron a que se estableciera en México el Gobierno democráti- 
co y popular, basado en una Constitución Política. 

En esta monografía, proponemos que se adicionen los ante- 
cedentes de la Constitución de 24, tomados, como decimos antes, 
de las fuentes históricas auténticas; pues muchos de ellos y sobre 
todo las opiniones y manifiestos de don José María Morelos, son 
tan ricos en ideas y sugestiones avanzadas, que es de sentirse que 
no-sean conocidos, en la forma amplia que debieran serlo dichos 
documentos. Asimismo, proponemos que para la unidad v con- 
gruencia de la obra, se incluyan el capítulo de don Julio Zárate 
sobre la crónica del Congreso de Chilpancingo y la Constitución 
de Apatzingán: el primitivo proyecto de Constitución de don Ig- 
nacio Rayón, dimanado de la Junta de Zitácuaro, y las observa- 
ciones que sobre él hizo el Generalísimo Morelos, así como las re- 
flexiones posteriores del propio Rayón; los veintitrés puntos da- 
dos por Morelos como base para la Constitución de Chilpancin- 
go y el proyecto para la confiscación de intereses europeos y 
americanos adictos al Gobierno Español, del propio caudillo, que 
dan idea de las doctrinas sociales de este hombre extraordinario; 
el discurso-comentario de las ideas de Morelos, del licenciado Car- 
los María Bustamante; un apunte sobre la. forma en que se con- 
vocó al Primer Congreso Constituyente; el Acta Constitutiva ín- 
tegra, en facsímile, como se dice anteriormente; el Manifiesto 
del Supremor Poder Ejecutivo promulgando la referida Acta 
Constitutiva, y algunas opiniones acerca de la Federación, del 
Diputado don Juan Cayetano Portugal, otros del Doctor Mora 
del Congreso Constituyente del Estado de México, sobre la ne- 
cesidad de que el Poder Ejecutivo no residiera en euerpo cole- 
giado, sino en una sola persona, y otros más de algunos ciuda- 
danos Diputados sobre materia educacional Todo esto con una 
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conexión cronológica y las noticias biográficas recopiladas por 
el señor don Nicolás Rangel. 

Por lo anteriormente expuesto, nos permitimos proponer, 
con dispensa de todo trámite, al elevado criterio de esta Honora- 
ble Asamblea, los siguientes 


PUNTOS DE ACUERDO: 


10.—Para celebrar dignamente el centenario del Acta Cons- 
titutiva de la Federación Mexicana, se edita, por cuenta de la 
H. Cámara de Senadores, una obra que contendrá todos los do- 
eumentos y anexos que se mencionan en la parte expositiva de 
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este proyecto, y cuyo ordenamiento será encargado al historia- 
dor de que ahí se habla. 

20.—Convóquese a un concurso a tres Casas editoriales que 
garanticen la terminación de la obra para la fecha mencionada, 
y désele el trabajo a la que mejores eondiciones presente. 

30.—Se faculta a la Comisión de Administración de la H. Cá- 
mara de Senadores, para que con cargo a la partida de gastos 
extraordinarios, se eroguen los gastos de esta obra, quedando a 
la discreción de la misma, lo que se refiere a la gratificación que 
se habrá de dar a la persona técnicamente encargada de la pu- 
blicación. 

SALA DE SESIONES DE LA H. CAMARA DE SENADO- 
RES.—México, a 6 de diciembre de 1923.—Dr. Pedro de Alba.— 
Hacemos nuestra la anterior iniciativa.—M. F. Ortega.—Jesüs 
J. Corral.—Alfonso Cravioto.—F. González Garza.—V. Alessio 
Robles.—J. M. Truchuelo.—lIldefonso Vázquez.—L. G. Monzón. 
—J. D. Aguayo.—Jesüs Zafra.—E. Hernández Carrillo.—José 
Macías R.—A. Acuña Navarro.—A. Carrillo.—José 1. Novelo.— 
F. Labastida Izquierdo.—M. Hernández Galván.—M. G. de Ve- 
lasco.—A. S. Rodríguez.—Francisco Field Jurado.—Fco. Trejo. 
—Gerzayn Ugarte.—José Ortiz Rodríguez.—Isaac M. Ibarra.— 
J. Ma. Muñoz.—José Morante.—T. A. Róbinson.—Héctor F. Ló- 
pez.—A.. Meneses.—Felipe Salido.—A. M. Ugarte,—E.. R. Náje- 
ra.—Severino Ceniceros.—José A; Septién.—J. E. Bávara.—T. H. 
Orantes.—Joaquín Argiielles.—Rúbricas. 


DJ 


Copia del grabado original de la Constitución de 18 


p 
< 
Z 
z 
2 
m 
z 
A, 
4 
a 
= 
7 
a 


LOS ANTECEDENTES DE LA 
CONSTITUCION MEXICANA DE 
1824 


RATANDO de sintetizar los antecedentes de la 
Constitución Política de México de 1824, nos hemos 
visto obligados a pasar una somera revista a los 
acontecimientos históricos de aquella época. 

La empresa resultó más laboriosa de lo que a priori había- 
mos pensado. Abundan los doeumentos originales de extraordi- 
nario interés, reveladores de doctrinas y pensamientos de los hom- 
bres representativos. 

Por otra parte, el desarrollo de la acción política, militar y 
legislativa, tiene un carácter apasionado y desconcertante. 

Nuestra labor, al escribir este prólogo, obedece a un senti- 
miento de admiración para muchos de los hombres que figuraron 
entonces, a un espíritu de crítica honesta para otros y al deseo de 
compendiar una sencilla monografía histórica, que verifique el en- 
cadenamiento necesario de toda esa documentación publicada co- 
mo texto de este libro. 


EL RESUMEN DE NUESTRA HIS- 
TORIA INDEPENDIENTE Y EL 
ORIGEN DE NUESTRAS INSTITU- 


CIONES 


La Historia de México comprendida entre 1810 y 1824, ca- 
racterizada por la inquietud popular que busca un camino para la 
transformación de la Colonia en país independiente, con institu- 
ciones nuevas y hombres distintos, es singularmente patética. En 
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ese esfuerzo para desprenderse del pasado, encontramos un resu- 
men de lo-que habría de suceder en el futuro. noe l 

Hubo. guerras intestinas y extranjeras, principio el caudi- 
llaje, aparecieron los primeros partidos políticos, se sucediez on 
eambios de gobierno, euartelazos y golpes de Estado, Congresos 
revolucionarios y asambleas constituyentes; planes para hacer la 
felicidad de la Nación, usurpaciones, sacrificios heroicos, ambi- 
ciones suicidas y cadalsos para emperadores. 

En relación con esos acontecimientos, figuraron hombres 
representativos de las tendencias opuestas. 

Morelos, que parecía surgir de las entrañas de su pueblo y 
de las raíces de su tierra, con una visión profética y un anhelo san- 
to de redención para los de abajo, fué el compendio de los ideales 
insurgentes. Su muerte prematura fué una desgracia para la cau- 
sa, quedando su figura como ejemplo vivo de fuerza, de abnega- 
ción y de fidelidad. 

Iturbide, adieto al régimen antiguo, que en determinado mo- 
mento tuvo en sus manos los destinos del país, torció su carrera de 
caudillo afortunado y popular, para convertirse en emperador apó- 
crifo; creando una falsa situación e incubando el germen de des- 
gracias nacionales y dela suya propia. 

Iturbide pudo haber hecho grandes bienes, porque, aunque 
pasajeramente, tuvo en sus manos todos los elementos de go- 
bierno y todos los recursos dela Nación; pero estaba muy lejos del 
alma popular para entender sus anhelos. Su alianza natural y nece- 
saria tuvo que ser con las viejas clases privilegiadas y dominantes. 
De ahí la inestabilidad del Imperio y su desastrosa administración, 
en la que puso de relieve su falta de preparación como gobernante 
y su ausencia de cualidades como dictador. Murió víctima de sus 
propias ambiciones y señaló una página roja en los albores de 
nuestra Historia independiente. 

Al derredor de estos dos hombres, hemos querido hacer 
un bosquejo de la vida pública de entonces. 


LA TRAGEDIA CONSTITUCIONAL 


El ansia de constituir un pueblo libre, en el que la ley esté 
por encima de todo hombre, ha sido para nosotros una epopeya 
dolorosa. En cada jalón de su carrera, ha ido dejando el pueblo me- 
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xicano rastros de su sangre. Sorprenden su energía, su resisten- 
cia y su fe en el porvenir. Los hombres de hoy, deben alentar la 
esperanza de que los sacrificios florezean para el futuro en una 
era de tranquila prosperidad y de modesto bienestar. 

El prólogo de nuestra Historia independiente, ha sido trágico. 
Elaboramos nuestro destino entre grandes heroísmos. Tenemos 
derecho a esperar que el ejemplo de nuestros héroes y sus anhelos 
de crear una Patria, que fuera albergue seguro y garantía de me- 
joramiento para los hombres de orden y de trabajo, sea interpre- 
tado por las generaciones de hoy con el aliento generoso, el fuego 
de amor, la claridad de ideas y el supremo desinterés que requie- 
ren las obras perdurables. 

Al cumplir un siglo de promulgada la primera Constitu- 
ción Polítiea de los Estados Unidos Mexicanos, estamos obligados 
a compendiar nuestras observaciones y a depurar nuestra expe- 
riencia, para descubrir la causa de los males colectivos que nos 
afligen y esforzarnos por encontrar un camino menos escabroso 
que el que llevamos recorrido. 


MORELOS 


ERECIA un elogio exaltado y ardiente como el de 

José Enrique Rodó a Simón Bolívar. Morelos pertene- 

ció a la estirpe de este patricio, hombres completos, 

maestros de pensamiento y de energía, ejemplares su- 

periores de nuestra raza, que escribieron las páginas más lumino- 

sas de la historia de América y dejaron a la posteridad el plasma 
de las patrias nuevas. 

Lo mismo que Bolívar, Morelos fué un astro de la Guerra. 
Dentro de las modernas ideas de estrategia, sorprenden y des- 
lumbran sus movilizaciones increíbles. Bolívar, cabalgando su 
brioso pegaso, trasponiendo los Andes, acercándose a las orillas 
de ríos como mares, acompafiado del estruendo de las cataratas, 
no aventajó las hazafias de Morelos recorriendo las regiones más 
abruptas y bravías de nuestro territorio, realizando prodigios y 
venciendo imposibles, con una celeridad comparable únicamente 
a la de su gran contemporáneo. ¡Quién trazara la trayectoria ra- 
diosa de su pensamiento e hiciera el relato vivo de sus peregrina- 
ciones: recorridos fabulosos desde tierras de Valladolid a los ma- 
res de Acapulco, desde las sierras de Puebla hasta el Valle de Oa- 
xaca, arrebatando con el fuego de su palabra, atrayendo prosé- 
litos con el lustre de las victorias, despertando conciencias dor- 
midas con su fe en el porvenir de la Patria libre y con su amor al 
pueblo oprimido del Sur, desde cuyas entrañas él mismo había 
descollado como un producto superior y una promesa risueña que 
lo emancipara de la esclavitud y de la ignominia! 

Ha llegado hasta nosotros con un aliento épico, sobrehuma- 
no, la figura del gran guerrero; guerrero que despertó el orgullo 
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primerizo del colegial, abrió la fantasía aventurera de los prime- 
ros años y confortó el incipiente patriotismo del romántico, que 
quiere apoyarse en columnas gigantescas para robustecer el 
amor a la Patria y la devoción por sus héroes. 

Ahora no vamos a destacar la figura guerrera, magnífica 
y deslumbrante; queremos insistir en el aspecto del revoluciona- 
rio en el orden social, fundador de nuestras instituciones, de don- 
de surge como el representativo de la Independencia y de la So- 
beranía, como el Padre de la República y de la primera Constitu- 
ción autónoma de México. 

Para alcanzar su grandeza, confesamos sin reservas que 
nos faltan el aliento y la capacidad. Por eso recurriremos a él 
mismo como a la mejor ayuda, ya que del conocimiento directo 
de sus propias palabras, de sus intenciones y de sus ideas, habrá 
Meets dimos سل‎ para abarcar 

quisiéramos realizar para abarcar 
todas las facetas cambiantes de aquel qué, entre todos los gran- 
des hombres que han vivido y muerto para su país, sigue sien- 


do la figura que se impone con mayor fuerza y nos merece más 
acendrada admiración. 


HIDALGO Y MORELOS ESTAN EN 
EL CORAZON DEL PUEBLO 


Con aquella soberana intuición que caracteriza a las mul- 
titudes, el pueblo mexicano ha recogido los nombres de Hidalgo 
y de Morelos, con una santa devoción que conmueve hasta las m 
ces de su ser, No es labor ni de sabios, ni de historiadores, ni de 
conferencistas: es la comunión inmediata con los que han sido 
carne y sangre de su propia carne y de su propia sangre; de los 
que, por encima de todo, han yivido en una combustión و‎ 
para procurar su mejoramiento y su redención. Es el Aito con] 
servado de generación en generación por todos los ámbitos del 
país, como en leyenda verbal. Como un aliento bendito S h " : 
lentado en su desnudez y envuelto en su desamparo s s i: 
bras rs Wicca و‎ odes p los hombres humildes y T r 

ruditos s el: ; ۱ fi 

empeñado estérilmente en «be XN £ TIS d mi 
culto de guerreros o gobernantes de este país ی‎ tig : 
S, e os en la 
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clámide del éxito y acariciados por la fama, y no lo han consegui- 
do, porque el pueblo descubre por sí mismo a Sus hombres, Mo- 
relos e Hidalgo, aunque faltaran los panegiristas y los historia- 
dores, vivirían por virtud propia en el corazón de los mexicanos, 
porque tendieron la mano a los parias, ofreciéndoles la perspectiv: 
de un porvenir, si no de felicidad al menos de justicia y de amor. 

La trayectoria del Padre Hidalgo fué tan fugaz, que ape- 
nas contamos con algunos elementos dispersos para saber su pen- 
samiento y sus intenciones; el hecho sólo de abolir la esclavitud 
y de hacer que se divulgara en la Provincia de Valladolid, y cris- 
talizara en decretos formales del Gobierno de Guadalajara esa 
medida, basta para considerarlo como el primero que vió, desde 
la cuna del movimiento, cuáles eran los verdaderos problemas de 
su Patria; y si no llegó a coronar su obra y vió ocultarse rápida- 
mente el sol de la fortuna, dejó un sucesor digno de él, como fué 
don José María Morelos. 

Tenemos derecho a creer que de la breve conferencia en- 
tre estos dos hombres superiores, celebrada en el pueblo de Inda- 
parapeo, del Estado de Michoacán, quedó una simiente fecunda 
en la conciencia de Morelos, que determinó su sublime vocación. 

Morelos no olvidó por un momento, el culto y la veneración 
para Hidalgo y los primeros insurgentes; la impresión que de ellos 


recibiera, debe haber sido enérgica y definitiva. 


ASPECTOS CONTRADICTORIOS 
DE LA INSURRECCION 


Dos acontecimientos en la historia de España, la inva- 
sión napoleónica y la promulgación de la Constitución de 1812, 
fueron singularmente fecundos para determinar hechos trascen- 
dentales en nuestro país. Nosotros creemos que los caudillos de 
la Insurrección de 1810 tenían ideas y programas muy bien defi- 
nidos; pero que las dificultades del medio, la escasez de recur- 
sos y la urgencia de no desconcertar con un sacudimiento brusco 
a las masas, los hicieron proceder con cautela y habilidad, para 
conquistar la confianza entre todos aquellos hombres que habían 
de secundarlos. Este pensamiento lo encontramos ampliamente 
demostrado en la marcha ascendente que tuvieron las ideas re- 
publicanas de Morelos, que fué el encargado de cristalizar las as- 
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piraciones primitivas, más o menos embrionarias de Hidalgo 
y sus compañeros. 

La invasión napoleónica en España, el destierro de los re- 
yes y la prisión de Fernando VII, fueron a nuestro juicio un pre- 
texto para recoger los anhelos inconfesados de autonomía y dar 
los primeros pasos en ese sentido, como ocurriera en tiempo de 
Iturrigaray en los motines y asonadas desarrollados en la Capital 
de la República. 

La veneración al monarca español, cultivada durante tres 
siglos en la conciencia indígena, era un magnífico pretexto para 
soliviantarla y obtener una aparición de rebeldía, aunque fuese 
indirectamente, en todas las clases oprimidas. 


Siguiendo ese mismo plan, encontramos en la primera épo- 
ca de Morelos, en el Decreto creando la Provincia de Tecpan, de 
13 de octubre de 1811, ideas conciliadoras y hasta alusiones con- 
cretas acerca de la soberanía de Fernando VII, deseos manifies- 
tos de no fomentar las guerras de castas y-generosas manifesta- 
ciones de respeto y gratitud para los blancos que tomaron las ar- 
mas por la Independencia, evidenciando de este modo, ante los 0jos 
de las razas esclavizadas del Sur, el hecho de que podían tener 
amigos y favorecedores entre españoles y criollos que llegaran 
a preocuparse por su bienestar y emancipación. 


En esa época, aconseja formalmente que no se tenga el odio 
al rico, ni se hurte lo ajeno, e insiste ya en la igualdad de los me- 
xicanos sin distinción de razas, secundando los decretos de abo- 
lición de la esclavitud circulados por el Padre Hidalgo. 


El campo en que operaba Morelos, era el más propicio pa- 
ra la rebelión. Las mayores infamias de la esclavitud, del tráfi- 
co de sangre y de la explotación humana, se habían desarrollado 
en las regiones que le habían sido destinadas para revolucionar. 

Los actuales Estados de Morelos, Guerrero, Puebla, Oaxa- 
ca y Veracruz, habían sido el teatro de infamias sin cuento; en las 
plantaciones de caña y de tabaco, en-los ingenios de azúcar y en 
las minas, flotaba en el ambiente un odio secular 
encomendero, que había de estallar en una forma arrebatada y 
destructora a la primera invitación a la rebeldía. ۱ 

, Parece que Morelos. creyó en un triunfo rápido del movi 
miento de Independencia; pensó que Hidalgo podía ocupar Mé- 
xico y establecer un nuevo gobierno en poco tiempo; y = eso * 


sos: iio 


al capataz y al 


plan primitivo fué de concordia y conciliación, a fin de producir 
menores daños y una vez constituídos en jefes de la Nación, reali- 
zar las reformas desde arriba, con la autoridad suficiente que ga- 
rantizata la mejoría de las clases inferiores. 

Como la guerra hubo de prolongarse y sus esperanzas Se vie- 
ron fallidas, cambió de táctica y de procedimientos, cuando se 
dió cuenta de que era una guerra larga entre las clases privile- 
giadas y las clases oprimidas. 


> 


LA ELIMINACION DE FERNANDO VII 


En 1812, al escribir desde Tehuacán el General Morelos al- 
gunos comentarios acerca de los elementos constitucionales com- 
puestos por don Ignacio Rayón, dice, con aquella concisión carac- 
terística en él, al referirse a la cláusula quinta, en la que Rayón 
declara que la soberanía dimana del pueblo y reside en la perso- 
na del señor don Fernando VII, que “la proposición del señor don 
Fernando VII es hipótética,” lo cual demuestra que Morelos se 
había resuelto a no eonsecuentar más con el giro de defensa para 
los intereses de los Borbones que se le dió aparentemente a la pri- 
mitiva insurrección, y meditaba ya formalmente en la emancipa- 
ción y el establecimiento de un gobierno propio, con las faculta- 
des que más tarde expresó, para que se implantara el sistema más 
adecuado al pensamiento y al sentir de la Nación. 


DECRETOS Y MANIFIESTOS 
DEL GENERALISIMO 


La capacidad de Morelos como conductor de hombres y co- 
mo Primer Jefe de un movimiento revolucionario, se nos impone 
con la lectura de las circulares, decretos y manifiestos que, eon tal 
carácter, expidiera en distintas épocas de su actuación. Con la ex- 
periencia propia y el conocimiento directo del medio y las condi- 
ciones en que operaba, en cada ocasión en que se dirigía al pueblo 
o a sus generales, concretaba aspectos de su programa, que articu- 
lados entre sí, pueden formar un verdadero sistema político y una 
doctrina congruente. Documentos vigorosos, más elocuentes mien- 
tras más sencillos, trazados con una mano tan firme en el manejo 
de la espada como en el de la pluma. Desarrollaba a grandes ras- 
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piraciones primitivas, más o menos embrionarias de Hidalgo 
y sus compañeros. 

La invasión napoleónica en España, el destierro de los re- 
yes y la prisión de Fernando VII, fueron a nuestro juicio un pre- 
texto para recoger los anhelos inconfesados de autonomía y dar 
los primeros pasos en ese sentido, como ocurriera en tiempo de 
Iturrigaray en los motines y asonadas desarrollados en la Capital 
de la República. 

La veneración al monarca español, cultivada durante tres 
siglos en la conciencia indígena, era un magnífico pretexto para 
soliviantarla y obtener una aparición de rebeldía, aunque fuese 
indirectamente, en todas las clases oprimidas. 


Siguiendo ese mismo plan, encontramos en la primera épo- 
ca de Morelos, en el Decreto ereando la Provincia de Tecpan, de 
13 de octubre de 1811, ideas conciliadoras y hasta alusiones con- 
cretas acerca de la soberanía de Fernando VII, deseos manifies- 
tos de no fomentar las guerras de castas y generosas manifesta- 
ciones de respeto y gratitud para los blancos que tomaron las ar- 
mas por la Independencia, evidenciando de este modo, ante los ojos 
de las razas esclavizadas del Sur, el hecho de que podían B 
amigos y favorecedores entre españoles y criollos que llegaran 
a preocuparse por su bienestar y emancipación. 


۱ En esa epoca, aconseja formalmente que no se tenga el odio 
al rico, ni se hurte lo ajeno, e insiste ya en la igualdad de los me 
xicanos sin distinción de razas, secundando los decretos d ۱ b 
lición de la esclavitud cireulados por el Padre Hidalgo A 
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plan primitivo fué de concordia y conciliación, a fin de producir 
menores daños y una vez constituídos en jefes de la Nación, reali- 
zar las reformas desde arriba, con la autoridad suficiente que ga- 
rantizata la mejoría de las clases inferiores. 

Como la guerra hubo de prolongarse y sus esperanzas se vie- 
ron fallidas, cambió de táctica y de procedimientos, cuando se 
dió cuenta de que era una guerra larga entre las clases privile- 
giadas y las clases oprimidas. 


LA ELIMINACION DE FERNANDO VII 


En 1812, al escribir desde Tehuacán el General Morelos al- 
gunos comentarios acerca de los elementos constitucionales com- 
puestos por don Ignacio Rayón, dice, con aquella concisión carac- 
terística en él, al referirse a la cláusula quinta, en la que Rayón 
declara que la soberanía dimana del pueblo y reside en la perso- 
na del señor don Fernando VII, que “la proposición del señor don 
Fernando VII es hipotética,” lo cual demuestra que Morelos se 
había resuelto a no consecuentar más con el giro de defensa para 
los intereses de los Borbones que se le dió aparentemente a la pri- 
mitiva insurrección, y meditaba ya formalmente en la emancipa- 
ción y el establecimiento de un gobierno propio, eon las faculta- 
des que más tarde expresó, para que se implantara el sistema más 
adecuado al pensamiento y al sentir de la Nación, 


DECRETOS Y MANIFIESTOS 
DEL GENERALISIMO 


La capacidad de Morelos como conductor de hombres y co- 
mo Primer Jefe de un movimiento revolucionario, se nos impone 
con la lectura de las circulares, decretos y manifiestos que, con tal 
carácter, expidiera en distintas épocas de su actuación. Con la ex- 
periencia propia y el conocimiento directo del medio y las condi- 
ciones en que operaba, en cada ocasión en que se dirigía al pueblo 
o a sus generales, concretaba aspectos de su programa, que articu- 
lados entre sí, pueden formar un verdadero sistema político y una 
doctrina congruente. Documentos vigorosos, más elocuentes mien- 
tras más sencillos, trazados con una mano tan firme en el manejo 
de la espada como en el de la pluma. Desarrollaba a grandes ras- 
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gos sus ideas de emancipación, abarcando puntos relativos a la si- 
tuación política y a la estructura social reinante en aquella época. 
Dos de estos documentos demuestran con toda amplitud el alcance 
y la trascendencia de sus disposiciones. ۲ 

Enel manifiesto de 2 de noviembre de 1813, firmado en 
Tlacosautitlán, declara terminantemente la Independencia, al di- 
rigirse lo mismo a los europeos que a los americanos, sin hablar 
más de Fernando VII; y en una orden de táctica militar y política, 
exige, categóricamente, que se definan los criollos complacientes 
con el gachupín, para que no haya más connivencias entre ellos, 
ni se escuden-en neutralidades-artificiosas que acarrean la pro- 
longación de la guerra y la confusión en los campos. Con un estilo 
sobrio, contundente y agresivo, conmina a todos los mexicanos a 
que secunden el movimiento y amenaza sin tapujos a todos aque- 
llos que sirven de encubridores a la causa del despotismo y la ti- 
ranía. 

Para nosotros, el documento más precioso de cuantos cal- 
zara con su firma Morelos, es aquel otro titulado: *Medidas polí- 
ticas que deben tomar los jefes de los ejércitos americanos para 


lograr su fin por medios llanos y seguros, evitando la efusión de 
sangre de una y otra parte." 


۱ En ese documento descubrimos las ideas sociales del gene- 
ralísimo, que parecían imponérséle a él mismo como una necesidad 
primordial, para que se consiguiera una mejor distribución de la 
riqueza y un sistema distinto en la administración pública, 

Aunque este documento, en apariencia, no formó parte de 
los puntos propuestos por él para redactar la Constitución, sin em- 
bargo, con términos más sugestivos y suaves, propuso en uno de 


aquellos artículos al mismo Congreso, que.se dictaran leyes que 
moderaran la opulencia y la indigencia, lo que quiere decir que ni 
un momento olvidó Morelos las medidas que el ambiente en que 
operaba le estaba dietando y que él recogió con toda naturalidad, 


como el hombre hecho a deseubrir.el pensamiento de los hombres 
sencillos que lo seguían. 


Este documento está nutrido de ideas tan radicale 
ra los comentaristas que no lo interpr 


fué inspirado, podía aparecer 
Dice el “Proyecto par 
ropeos y americanos adictos 


8, que pa- 
eten con la intención que 
como peligroso y demoledor. 

a la confiscación de intereses de eu- 
al Gobierno Español :” 


- E uu 


“Sea la primera.—Deben considerar como enemigos eis: 
Nación y adictos al partido de la tiranía a todos los ricos, e i 
y empleados de primer orden, criollos 0 qa por has 0 + 
estos tienen autorizados sus vicios y pasiones en el sis E 3 
gislación europea, cuyo plan se reduce en substancia a p gm 
severamente la pobreza y la tontera, es decir, la ind e a- 
lento y dinero, únicos delitos ee conocen los magistrados y Jue- 

; estos corrompidos tribunales." qu 
d وس‎ es un eer tan evidente, que no necesita Se m 
prueba que la de tender los ojos por cualesquiera de las p: e len- 
cias y máximas diabólicas del tirano Venegas, quien jen ied 
do un Virrey mercantil, servilmente sujeto a la desenfr enada có- 
dicia de los comerciantes de Cádiz, Veracruz y México, y pem 
te indefectible concepto, deben tirar sus líneas nuestros liberta- 
dores para no aventurar la empresa. de 

“Síguese de dicho principio, que la primera diligencia que 
sin temor de resultas deben practicar los generales 0 e. 
dantes de divisiones de América luego que ocupen alguna D 
ción grande o pequeña es, informarse de la clase o n E z 
y empleados que haya en ella, para despojarlos en e mog : ; en 
todo el dinero y bienes raíces 0 muebles que tengan, repartien 
la mitad de su producto entre los vecinos pobres de la jo p 
blación, para captarse la voluntad del mayor número, reservan 
la otra mitad para fondos de la caja militar. i 
“Segunda: Para esta providencia debe preceder una pl E 
clama compendiosa en que se expongan las urgentes | 4 n 
obligan a la Naeión a tomar este recurso con اي‎ MR p 
para impedir que las tropas llamadas del Rey, hosti icen 0 p 
blos con el objeto de saquearlos, pues sabedores de que ya no y 
en ellos lo que buscan, no emprenderán tantas expediciones. 
"Tercera: El repartimiento que tocare a los ict ss se 
chas poblaciones ha de hacerse con la mayor prudencia: dis 7 
vendo dinero, semillas y ganados con la mayor بت ونم‎ E POS 
porción, de manera que nadie enriquezca en lo particu "n n 
queden socorridos en lo general para prendarlos, MUS ns s 
su gratitud; y así, cuando se colecten diez mil pesos par 1 ee 
reservarán cinco mil para el fondo y los otros cinco mil se ت‎ 
tiran entre aquellos vecinos más infelices, a diez, quince o 9 à 
pesos, según fuese su número, procurando que lo mismo se hag 
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con las semillas y ganados, etc., sin dejarles muebles o alhajas co- 
nocidas, que después se las quiten los dueños cuando entren las 
tropas enemigas." 

é ۰ , 

; Cuarta: Esta medida deberá extenderse al oro y demás 
n Ve یمیت‎ de las iglesias, llevándose cuenta para su reintegro, 
s یو‎ para reducirlo a barras y tejos portátiles, dispo- 

a A os ánimos con referir en las proclamas las profanaciones 
m a egios a que están expuestos los templos con la entrada del 
ii s y que esto se hace para libertarlos de tales robos. Este 

; o se conservará íntegr ê 
o gro para los gastos de una guerra tan 

“Q 2 Z 

uinta: Deberán derrib ] i 
۱۵ PE Gean ce: erribarse en dichas poblaciones todas 
vi et , garitas y demás edificios reales, quemándose los ar 
, 2 excepción de los libros par 1 تا‎ 
۱ 3 arroquiales, pues s 
videncia jamás se logrará » Pues sin esta pro- 
grará estable is iber: 

para lo cual es necesario 2۸ یر‎ d hs AE er^ Ea 
esorden y la confusión en- 


tre los gobernador TA à 
lista > es, directores de rentas, ete., del partido rea- 


eq 2 
exta: ivénci 
sario Matera d i inteligencia de que para reedificar es nece- 
marihes de luto antiguo, deben quemarse todos los efectos ultra- 
ول‎ que se encuentren en dichos pueblos, sin que en 
M3 M 


esto haya pi isi j 

insta y » rone det porque el objeto es atacar por todas 

Pub Sani pina, dejando inutilizados a los pudientes 

prin im Lor Te no puedan comerciar con ellos en dichos 

"gw ود‎ 3 mayores extorsiones.” 

«49 واه‎ Ele ۳ a enemistad de los despojados, porque a 

Decr , os comparados con el crecido número de 

Pa resu tar beneficiados, ya sabemos tod y‏ و 

la, que cuando el rico se vuelve pobre por culpa m 

; o por 


desgracia, son i 
, Son impotentes sus esf 

uer ; : 
tan el desprecio” 2705 y los gachupines le decre- 


"Séptima: Deben también inutili 
Mo l lzarse todas ] i 

Brands, yo terrenas loros pasen dedo ua sand m 
ی ی‎ kodaina ی‎ positivo de la agricultura consiste en e 
a: seta à a ب‎ a beneficiar un corto din 
cromo emer banda A ajo e Industria, y no en que un sólo 
vizando millares de gentes vb ام‎ tierras infructíferas, escla- 
clase de gafianes o esclavos, cuando AL uA ex dx 

propie- 
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tarios de un terreno limitado con libertad y beneficio suyo y del 
público. Esta es una medida de las más importantes, y por tanto 
deben destruirse todas las obras de presas, acueductos, caserías 
y demás oficinas de los hacendados pudientes, criollos o gachu- 
pines, porque, como se ha dicho, a la corta o a la larga han de pro- 
teger con sus bienes las ideas del déspota que aflige al reino.” 

«Octava: Debe también quemarse el tabaco que se encuen- 

tre, así en rama como labrado, docilitando a los pueblos para 
que se acostumbren a privarse de este detestable vicio, que no so- 
lamente es dañoso a la salud, sino también el principal renglón con 
que cuenta Venegas para fomentar la guerra tan cruel que está 
haciendo con los productos incalculables de esta maldita renta. 
Si Moreno y Moctezuma cuando estuvieron en Orizaba y Córdo- 
ba, hubieran quemado más de cuarenta mil tercios de tabaco inu- 
tilizando a los vecinos pudientes de aquellas Villas, hubieran puesto 
al tirano en la mayor consternación, precisándolo tal vez a ca- 
pitular, porque estas hostilidades les son más sensibles a los ga- 
chupines, que cuantas victorias consiga el ejército de América 
contra las tropas enemigas, porque la pérdida es siempre de crio- 
llos y no de intereses." 

“Finalmente, estas propias medidas deben tomarse contra 
las minas, destruyendo sus obras, y las haciendas de metales, sin 
dejar ni rastro, porque en esto consiste únicamente nuestro re- 
medio. La misma diligencia se practicará con los igenios de azú- 
car, pues lo que necesitamos por ahora es que haya semillas y de- 
más alimentos de primera necesidad para mantener las vidas, sin 
querernos meter a proyectos más altos, pues todo esto quedará 
para después de haber destruído al gobierno tirano y sus satélites, 
conteniendo su codicia con la destrucción de sus arbitrios con que 
nos hacen la guerra y despojando a los pudientes del dinero con 
que le auxilian.” 

“Este plan es obra de muy profundas meditaciones y expe- 
riencias: si se ejecuta al pie de la letra, ya tenemos conseguida la 
victoria.” 

Impresiona fuertemente este documento por su alcance re- 
volucionario. En algunas cláusulas parece demasiado violento y 
destructor; pero debemos considerar que la guerra había llega- 
do en esa época a SU culminación, y los intentos de los virreyes 
para someter à log insurrectos, eran secundados por jefes de una 
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crueldad inaudita, que ponían en práctica medidas bárbaras en 
lo que hacía al tratamiento a los insurgentes y a la destrucción 
de la simiente revolucionaria. 
Morelos se dió cuenta de que no sólo para la guerra, sino 
ege para la paz, necesitaba México resolver problemas hon- 
os y complicados, y que se necesitaba una verdadera inversión 
en la eategoría de los valores sociales. 

Han sido tantas y tan frecuentes las calamidades que he- 
mos sufrido durante el siglo de Independencia, que nuestro pen- 
samiento se acoge a una hipótesis que no creemos descabellada. 

۳ ie Morelos hubiera tenido la fortuna de consumar la In- 
^ encia, conforme a sus ideas de emancipación y mejoramien- 
hi e los de abajo, transcritas en muchas partes de este documento, 
T eem el cataclismo hubiese sido formidable; pero se hu- 

ran hecho entonces las reformas que un siglo después apenas 
empezamos a implantar. 

El problema j i 

a Y ۰ y " a € par 3A 
batidas de fadt grario en sus relaciones con la creación del 
E ay e familia, con la lucha contra las tierras ociosas, eon 
ies a e peonaje y su intento de limitar la extensión de terre- 

que puede poseer un ciudadano, está implícito en una de e 
medidas, ۰ "n 
La lucha co j i 
ntra i vos i 
did POM el lujo y la molicie, motivos de decadencia 
os y que hoy nos preocupan, fuer "lada: 
Moré ue” , fueron enunciadas por 
con una visión muy clara, 
Al referirs 
e al Jó inci 
M ala Ada Pari. P al renglón principal con que 
p ar la guerra tan cruel 1 
۳ ۳۷۲ mr din a tan cruel, no desdeña 
ara decir que se docilit ۱ 
e a los pueblos par: 
EE a I )8 para que se acos- 
rivarse de este detestable vici 
I e vicio; y segur: 
más que contra el t j ۱ : وروی‎ 

abaco, tuvo ideas en y j 

Di nin , | contra del aleoholismo y 
vos de degeneración d 4 
: e la raza. Estab 1 lejos 
segün se desprende d dea nv; 
e otros documentos, de hal: dh 
r docu , de halagar la vanidad 
ag ue masas, eonsiderándolas como poseedoras de una 

riecta salud y organización; frecuentemente nos h 
miseria, de la incultura y de la rapifiz اج یج‎ 
€ jS dal ۱ piña, como consecuencia del po- 
) , as explotaciones a que estal jet i 
ranía, por la esclavitud y por los tribut racio di i gern 
cad dde ۵ ۵ os que iban a llenar las ar- 

Una de las i 
s ideas aceptada 3 i 

rra o una convulsión social eA la à رد‎ sia eie E 
, e que pueden ser tolerados y 


— 16 — 


admisibles esos estragos, con tal de que remedien los males exis- 
tentes y prevean una mejor acomodación de los elementos socia- 
les, en tal forma, que el futuro del país y la felicidad de las gene- 
raciones venideras quede asegurado, evitando que se produzcan, 
por los mismos motivos, sacudimientos semejantes. 

Por lo mismo, aunque tremenda y arrolladora la táctica de 
Morelos, no vacilamos en afirmar: que si él la hubiese llevado a 
debido efecto, al establecer la autonomía nacional, se hubiera evi- 
tado la cadena interminable de cuartelazos, se hubiera desarmado 
a la casta privilegiada que hasta nuestros días sigue en pie, se hu- 
biera moralizado la administración pública, se hubiera creado la 
conciencia colectiva y un bienestar modesto en las clases asalaria- 
das, que habrían echado los cimientos de un país tranquilo y la- 
borioso. 

Como la mayoría de nuestros movimientos revoluciona- 
rios y sociales han abortado y se han resuelto por componendas 
y pactos, desde la Independencia hasta nuestros días, entre las 
partes contendientes, ha sucedido que los problemas recónditos 
de la organización social han continuado en el mismo punto, y 6 
han removido situaciones aparentes únicamente y se han renova- 
do los hombres al frente de los gobiernos; pero dejando en pie las 
causas fundamentales de desequilibrio y de malestar económico, 
y de allí sobreviene Un caos, si no es que un círculo vicioso, den- 

tro del que nos movemos desesperadamente, sin encontrar la fór- 
mula adecuada de paz, de estabilidad y de trabajo. 

Aunque no fuera muy válida la conjetura dentro del cua- 
dro rigorista de los historiadores, podríamos afirmar que, una de 
las mayores desgracias de México, fué la de haber perdido, a la 
mitad de su carrera militar y política, al hombre representativo 
y mejor dotado de cuantos intervinieron en la lucha de Indepen- 
dencia; al que había penetrado en el alma de su raza y de su Pa- 
tria, con la firme certeza del clarividente y que comprendía la ur- 

gencia de una substitución de todo lo corrompido y apolillado, por 
un nuevo régimen, sencillo y humilde, si se quiere, pero basado en 


la justicia y en la equidad. 


MORELOS Y EL CONGRESO 


A idea de convocar a una Asamblea, que con el ca- 
rácter de Congreso Nacional sintetizara las ideas de 
gobierno y la táctica de lucha que habría de desarro- 
llarse, se incubaba en el pensamiento de Morelos pro- 

bablemente desde que se dió cuenta de que la Junta de Zitácuaro, 
depositaria de la herencia de los primeros insurgentes sacrifica- 
dos, no llenaba su misión, 

En esta Junta de Zitácuaro, prevalecía el pensamiento de 
Rayón, distante del pensamiento de Morelos que era esencial- 
mente revolucionario. Por otra parte, la política desarrollada en 
ella había traído muchas diferencias y roto la unidad de acción de 
los insurgentes. 

Morelos, con el firme propósito de unificar las tendencias 
de la causa, concibió la idea de un Congreso, con programa y facul- 
tades más amplias y acordes con el momento que se vivía a media- 
dos de 1813. 

Durante la permanencia del Caudillo en Oaxaca, las auto- 
ridades de aquella ciudad y muy especialmente su colaborador, 
don Carlos María Bustamante, lo incitaron a que diera cima a ese 
propósito. Procedió a convocar a una reunión en la ciudad de Chil- 
pancingo, reunión a la que habrían de concurrir antiguos insur- 
gentes y nuevos civiles adictos a la causa y de altísima prepara- 
ción intelectual, así como aquellos que fueran electos en las pro- 
vincias donde fuera posible llevar a cabo la elección, esperando 
Morelos de esta Junta una cooperación eficaz de elementos tan 
distinguidos y prominentes, que vinieran a fijar el camino de las 
operaciones y a consolidar las esperanzas del triunfo. 
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Este programa, que acusaba talento, nobleza y rectitud, 
se vió fallido por las consecuencias, pues la multiplicación de pen- 
samientos y la creación de un sistema político científico, basado 
en una Constitución, aunque teóricamente daban más seriedad 
y alteza a la causa, en la práctica fué desastroso. 


DISCURSO DE APERTURA 
DEL CONGRESO 


El carácter de los hombres reunidos al llamado de Morelos 
en la ciudad de Chilpancingo, era un carácter nutrido de cualida- 
des de trabajo y de comprensión, de abnegación y de patriotismo. 
Formaban un núcleo de hombres resueltos y animosos, que tenían 
por mira, únicamente, el bien y la libertad de su país. 

El discurso de apertura del Congreso, dicho por Morelos y 
compuesto, como rezan las crónicas, por el cabecilla don Carlos 
María Bustamante, seguramente con ideas del propio Caudillo, ya 
que se comunicaba con mucha frecuencia con Bustamante y es- 
taban identificados en muchos conceptos relativos a la Indepen- 
dencia, es un discurso rebosante de energía, de buena fe, de fir- 
meza. Traza los cimientos de la verdadera nacionalidad, e intenta 
la fusión de los remotos exponentes de la raza con los nuevos ele- 
mentos de la contienda insurgente. 

La veneración de Morelos y Bustamante por los caudillos 
sacrificados con don Miguel Hidalgo, debe haber correspondido 
al sentimiento de aquella Asamblea, y es algo verdaderamente 
conmovedor: 

“Los defensores de la Independencia, —dice—, recuerdo tier- 
nísimo de mi corazón, han mendigado el pan de la choza humil- 
de de los pastores y enjugado sus labios con el agua inundada de 
las cisternas.” Esa veneración se concreta, en términos filiales, al 
hacer alusión a las adversidades y derrotas sufridas por aquel nú- 
cleo primitivo, a sus peregrinaciones y a su fin desventurado. 

Se invoca ahí el águila de los Aztecas contra el león de las 
Españas; se habla con arrestos valerosos y optimistas, confiados 
y alentadores; se expresa la certeza sobre un porvenir risueño pa- 
ra México, bajo el plumaje protector del águila de Anáhuac, que se- 


rán las leyes sabias y ponderadas que diete aquel Congreso para 
todos sus hijos. 
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Se invocan los manes de los caudillos indianos sacrifieados 
por la perfidia del tipo eonquistador de los Alvarado, y se ase- 
gura, por el impulso decidido de la conciencia y del corazón, la 
victoria del águila gigante en contra del león rapaz. 

Al final, un reverberante entusiasmo patriótico, una segu- 
ridad inquebrantable en la bondad de la causa y un llamado fer- 
voroso a todos los hombres de Anáhuac, para la unión y la fra- 
ternidad. 

Se esbozan someramente los peligros de la política apasio- 
nada y rencorosa; se da a entender que había maquinaciones o 
intrigas peligrosas, que debían conjurarse resueltamente para evi- 
tar la anarquía y se exige que por encima de cualquier egoísmo 
vil, se piense en la santidad y pureza de la causa de todo un pue- 
blo. Se protésta conservar la religión católica. 

Como final radioso de patriotismo, se declara que quedan 
rotas las cadenas de la servidumbre en el pueblo de Chilpancin- 
go, después de tres siglos de tiranía. 

Después de leído el discurso de bienvenida y pasado el 
arranque lírico del entusiasmo, se dió lectura a los veintitrés pun- 
tos presentados por Morelos como plataforma de ideas políticas y 
sociales para elaborar la Constitución. 

En esos veintitrés puntos o sentimientos de la Nación, en- 
contramos confirmadas las ideas sociales y políticas de Morelos, 
en términos más sintéticos y ordenados que aquellos empleados 
en sus manifiestos y circulares; pero absolutamente conformes 
con el fondo de doctrina que sostenía el caudillo militar y el re- 
volucionario infatigable. 

Encontramos la afirmación de que la soberanía reside en 
el pueblo y se deposita en los tres Poderes. 

Una cláusula relativa a la necesidad de una mejoría indus- 
trial, técnica y educativa, para el efecto, declara que se-admiten 
únicamente en los puestos públicos a los mexicanos, y de entre los 
extranjeros, a aquéllos que sean capaces de enseñarnos e instruir- 
nos en las artes. 

Encontramos confirmadas sus circulares acerca de la abo- 
lición de las castas y de la esclavitud; de donde se desprende que 
Morelos vió claramente que el problema no era de razas, ni de co- 
lores, ni de religión, sino que era una cuestión en la que había que 
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jurar la guerra únicamente a las clases privilegiadas de cualquier 
origen que fuesen. 

Establece como principio teórico, la igualdad de todos los 
habitantes, únicamente diferenciados por el vicio o la virtud de 
los hombres; idea correlativa. a la sentencia de Rodó en el Ariel, 
sobre que en una Democracia, para que sea alta y benéfica, debe 
reconocerse la aristocracia del trabajo, del talento y de la virtud. 

Se propone la libertad de comercio, la simplificación de los 
tributos, la libertad de las obyenciones y pechos, y que se establez- 
ca únicamente la contribución de un cinco por ciento sobre ganan- 
cias que, administrado honradamente, puede alcanzar con toda 
amplitud para los gastos públicos de la Nación. 

Propone, como fiestas nacionales: la del 12 de diciembre, pa- 
nt + . € 73 "ny : 
2 TI. à la Virgen de Guadalupe, patrona de la gente humil- 
de de México, y el 16 de septiembre en honor de Hidalgo y los pri- 
meros insurgentes. 
Nos creemos obli 'ansmitir í 
in Ma os obligados a transmitir íntegramente el punto 
doce, porque es el que corresponde a las medidas dicta- 
۱ as Con وس‎ para la confiscación de bienes, la reparti- 
ión mejor de los b 16105 y 1 ión 
Nur RUN beneficios y de las riquezas y la elevación del 
vel moral y económico del pueblo. Dice: 
[11 1 
ue como 1: jerior: i 
Pu لا‎ ۰ la buena ley es superior a todo hombre, las que 
> nuestro Congreso deben ser tales, que obliguen a la eons- 
tancia y patriotismo, moderen la opulencia y la indi i 1 
dal : y la indigencia, y de 
e se aumente el jornal del pobre, que mejore sus costum 
bres, aleje la ignorancia, la rapiña y el hurto.” AX 
Dentro de las f 
s facultades servació síntesi 
orbes e es de observación, de síntesis y de 
n que adornaban el intelecto de Morelos, la r 'ciá 
de esta cláusula está de acuerdo con su tempe in 
wn f ramento y con sus 
ideas, y sugiere todo un programa de meditación y O i 
ra el Congreso, a fin de que se vaya der و‎ TO pa- 
del malestar reinante en la Colónia j درن‎ vt ui n ink 
mes So Colonia, y que al establecer la nuev: 
atria, sea sobre bases equitativas y sobr بت‎ 
dubitatio del y 3 y sobre una composición so- 
stinta de la que él había sufrido y estudiado como 1 
de extracción popular que era. ay tme 
Acerca de la r ió 
redacción de estos veintitrés 
don Guillermo Prieto en sus ma, vise IA DET 
pb : ; estimonio 
drés ریب‎ Roo, que es- muy significativo ANNE 
uintana Roo, en su veje í : 
„en: jez, le refería al propi tai 
, le refería al propio don Guillermo 
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Prieto, que antes de la apertura del Congreso fué llamado por Mo- 
relos, porque quería dictarle algunas ideas elaboradas por él, para 
que posteriormente Quintana Roo las ordenara y corrigiera en for- 
ma debida. Quintana Roo tomó asiento cerca de una pequeña mesa 
de trabajo, y el Caudillo, como poseído de una exaltación extraña, 
paseaba a lo largo de la habitación, dictando en voz alta y por SU 
orden, los puntos relativos a la Constitución. La voz y el gesto eran 
de un inspirado y un convencido; al terminar el dictado, Quintana 
Roo se levantó de su asiento. Estaba persuadido de que aquel hom- 
bre veía cosas no aprendidas en los libros; su asombro se traducía 
en entusiasmo, turbación y reverencia, y le dijo terminantemente 
a Morelos: “señor, no tengo nada que corregir. Ruego a usted que 
no aumente ni quite nada a estas cosas que usted me acaba de re- 
velar;" dando à entender que con toda su cultura y preparación, 
se veía muy pequeño frente de aquel hombre de la mirada pene- 
trante y firme, que tan bien había descubierto, entre todo el com- 
plejo pensamiento de su país y de su raza, la esencia misma de sus 
anhelos. 


MANIFIESTO DEL CONGRESO 


Todavía en Chilpancingo, lanzó el Congreso un manifiesto 
en noviembre de 1813, a medida que desarrollaba sus activida- 
des legislativas. A nuestro juicio, aquel fué uno de los documentos 
públicos más elocuentes, eruditos. y concienzudos que se hayan 
dado a luz en México. Un documento escrito por alguna mano 
maestra en el manejo sobrio y sugestivo del idioma; en el que el 
Congreso se declaraba servidor de la Nación y pedía la colabora- 
ción de todos los ciudadanos, por humildes que fuesen, para que 
por el amor a la Patria y 8 la. Libertad, concedieran su apoyo y 
ayuda a las labores que estaba desarrollando aquella Asamblea. 
Ge descubre en él, el conocimiento de ideas avanzadas, pues ade- 
más de la alusión a la Constitución de Cádiz de 1812, se declara 
que se fundará el nuevo Estado sobre la doctrina del contrato 
social. 

Por esa época, Morelos estaba considerado como Genera- 
lísimo, por la elección que se hiciera en una de las primeras se- 
siones del Congreso, para que él fuera el Comandante General del 
Ejército, encargado provisionalmente del Poder Ejecutivo, coh el 
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título de Generalísimo, a quien se le concedían tratamientos de 
Exceleneia o Majestad, que fueron rehusados por él, declarando 
que el título que había usado al dirigirse al Congreso, de Siervo de 
la Nación, era el que más se aeomodaba a sus intenciones para con 
el pueblo y que prefería seguir usándolo; y realmente, en sus re- 
laciones con el Congreso, representante teórico de la Soberanía 
Nacional, se condujo siempre como un siervo, procurando some- 
terse a todos sus acuerdos y determinaciones, como una muestra 
de elevado espíritu püblico; aunque él debe haber comprendido que 
el camino señalado posteriormente por la Constitución, iba a lle- 
varlos al desastre, quiso venerar los fueros de aquella nueva so- 
beranía popular, sometiéndose hasta el sacrificio. 
El Congreso no pudo terminar sus labores en Chilpancin go, 
y hubo de realizar, como los primeros insurgentes, peregrinaciones 
amargas, qué interrumpir sus deliberaciones por las alternativas 
de la lucha armada, violenta y cruel, que se había desatado en su 
contra; y sorprende que en medio de aquellas vicisitudes y tras 
de tantas escaseces y penas, se haya dado finalmente el Código 
que se llamó Decreto de Apatzingán. En este lugar tuvieron unos 
días de reposo, para la promulgación y juramento, declarándose 
instalados ahí los Poderes de-la Nación y haciéndose saber que 
entraba en vigor el nuevo Código Político o Decreto de Apatzin- 
gàn, que es la Constitución de 1814. 
Muchas opiniones de hombres eminentes se han dado sobre 
la Constitución de Apatzingán. Algunos la consideran como una 
declaración de principios abstractos; otros como muy avanzada 


en sus procedimientos, y aquéllos como una expresión superior 


- een y a las necesidades, y de una aplicación embrollada y di- 
ícil, 
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das también a través de todo el tiempo en que han funcionado nues- 
tras instituciones republicanas, en las que ha sido un problema 
easi insoluble, el estableeimiento del equilibrio y coordinación del 
Poder Legislativo y del Poder Ejecutivo. 

r La Constitución, como decimos, está redactada con esmero 
articulada con minuciosidad, dando reglamento y reglas suple- 
ment&rias para elecciones, sanción de leyes, promulgación de és- 
tas; si todo lo que tiene de eongruente, ilustrada y noble en el te- 
rreno teórico, lo hubiese tenido de sagaz y de acertada en la prác- 
tica, poniéndola a la altura del medio y de las necesidades, habría 


^t I monumento y la semilla prolífica de una nacionalidad 
erte. 


۱ El primitivo proyecto de Rayón tenía, al menos, la ventaja 
de que el ریا‎ se depositaba en una sola persona, llamada 
pi otector nacional;" pero aquel proyecto que al mismo autor le 
parecía deficiente, tampoco respondía a las ideas de Morelos y er 
un proyecto de Constitución en que se tenían muehas condes : 
dencias con las clases privilegiadas y se dondisdaban ciertas ni 
queñeces, como la creación de órdenes de nobleza la fijación muy 
minuciosa de tratamientos, de acuerdo con las سکیم‎ ero 
quedaba consignada en ella la abolición de la esclavitud y سید سب‎ 
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mos comentar este hecho, porque se hacía una guerra implaca- 
ble en contra de los insurgentes, titulándolos de herejes y de sa- 
crílegos, cuando en el fondo, la mayoría de ellos, eran fieles y de- 
votos observadores de los dogmas y prácticas fundamentales de la 
Iglesia. 

Por lo mismo, al juzgar a Morelos la Inquisición, al quemar 
la Constitución de Apatzingán, al sujetarlo a procesos infamantes 
por sus ideas, no era porque aquéllas contravinieran las prescrip- 
ciones y bases cristianas del Catolicismo, sino porque eran ideas 
que removían el fondo de la conciencia popular, para que recia- 
mara sus derechos y luchara contra los privilegios y los intere- 
ses creados por las clases opresoras,—haciendo una dislocación de 
argumentos, como ha sucedido frecuentemente en las luchas de Mé- 
xico, siempre que se han tocado los tópicos religiosos. 

Los hombres que rodearon a Morelos, fueron muchos de 
ellos modelo de entusiasmo, de rectitud, de laboriosidad, de abne- 
gación y de desinterés, así como de sabiduría y de honorabilidad, 
Pléyade sólo comparable con el grupo de hombres que rodeara a 
Juárez, muy distintos de los revolucionarios y hombres públicos 
que han vivido en México en los últimos tiempos; que han estado 
muy lejos de tener aquel elevado espíritu público y aquellas vir- 
tudes que adornaron a los hombres de otros tiempos. Muchos de 
los colaboradores de Morelos en los trabajos del Congreso, eran 
hombres imbuídos en doctrinas europeas, tanto de Juan Jacobo 
Rousseau, como de Montesquieu, con todas sus aplicaciones en la 
Revolución Francesa y en las Cortes de Cádiz de 1812, ideas esen- 

cialmente abstractas y especulativas que se alejaban a menudo de 
la realidad vital. Su inteligencia y su preparación, así como el 
acervo de conocimientos que aportaron al Congreso, los inclinó, 
por fenómenos muy explicables en hombres de alto juicio y de le- 


tras, hacia la ejecución de una obra que fuera impecable y per- 


, 


fecta, aunque teórica e inaplicable; en tanto que Morelos, ۰ 
mo hombre de genio, que no reconocía” escuelas, ni dogmas, ni 
doctrinas exóticas, sino que estaba en contacto inmediato con su 
pueblo y con su medio, presentó en “su plataforma, en aquellos 
veintitrés puntos para elaborar la Constitución, aspectos sim- 
ples y humanos que debieron haber sido el eje de toda 12 labor de 
aquel cónclave de intelectuales. 

Para los problemas que tenían que resolver, para los pe- 
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ligros que se cernían sobre su cabeza, para las responsabilidades 
contraídas con la Nación, tal vez hubiese bastado un Código su- 
mario, una declaración categórica de Independencia y la promesa 
firme de estudiar posteriormente las bases del nuevo Gobierno. 

Morelos, seguramente que fué consciente de su sacrificio; 
él, que había declarado que por encima de los hombres debía es- 
tablecerse la ley, no quiso ser el primero en prevaricar; él, que 
tenía en sus manos, para evitarse interpelaciones, representacio- 
nes y exigencias del Congreso, haberse desligado de él y seguido 
su camino de militar de genio-y de fortuna, siguió paso a paso al 
Congreso hasta llegar a sucumbir por aquel Congreso concebido 
por él mismo, puesto que había jurado observar aquel decreto 
constitucional, que con todas sus deficiencias y paradojas merecía 
toda su admiración y su respeto. 


Parece como si algunas ideas relativas a la mejoría del jor- 
nal, a la dignificación del obrero y a la redención del campesino, 
concebidas y expresadas por Morelos en la plataforma para el 
Congreso de Chilpancingo, hubiese dormido el sueño de los siglos 
para resurgir mucho más tarde, cuando fueron recogidas por 
algunos constituyentes en la Carta de Querétaro que, entre todos 
sus defectos y contradicciones, tiene la cualidad primigenia de 
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haber dado cabida-n sus artículos a medidas que, en muchos tér- 
minos, corresponden al ideal socialista del eura Morelos. 
Morelos, hombre de cuna humilde, carne y sangre del pue- 
blo bajo de México, casi no tuvo maestros ni preparación intelec- 
tual suficiente; pero tuvo el don extraordinario de ser certero 
para descubrir los aspectos de la vida y de la verdad. Fué también 
un gran psicólogo para descubrir a los hombres y para conocerlos; 
fué el hombre para el que no hubo dificultades insuperables aun 
cuando se tratara de sacrificarse a sí mismo. 
Morelos tuvo como una preocupación constante, la unidad y 
concordia de todos los insurgentes, a quienes excitaba frecuen: 
temente para que no se relajaran los lazos de amistad y de con- 
fianza; sin perder con su tacto y benevolencia la autoridad de 
Jefe Supremo del movimiento. Era muy celoso de la disciplina ٩ 
de la rectitud, e implacable con los cobardes y da En a 
orden militar era tan estricto, que hasta a sus amigos más i 
ree les prohibía comentarios sobre sus acuerdos. En el enia: 
ario del héroe, publicado por don Jenaro García, encontramos es- 
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tos conceptos: ^Es menester que los hombres que se determinan a 
servir a la Patria, hagan muchos sacrificios y cedan algo de sus 
derechos, para conservar la unión, la armonía y la amistad." —"El 
sefior Matamoros es mi segundo. Se hace forzoso respetarlo y con- 
venir con él en todo lo que no choque directamente con el bien de 
la Nación; porque euando la discordia comienza por los princi- 
pales, corre como un fuego abrasador por todos los subalternos, 
da materia de arrepentimiento a los recién convencidos y de mur- 
muración a los poco adictos.” (Carta a don Carlos María Busta- 
mante, fechada el 29 de julio de 1813, en Acapulco.) 

El destino lo arrojó en manos de sus más encarnizados ene- 
migos. El Tribunal del Santo Oficio, compuesto de curiales y tar- 
tufos, cayó sobre él con el apetito voraz de los rapaces. 

Cuando repasamos el proceso que le instruyó la Inquisición, 
nos sentimos embargados de una angustia mortal. 

Las torturas materiales, la amenaza de condenación eterna, 
las ceremonias degradantes, las humillaciones más inicuas, la ex- 
comunión para sus descendientes, los calificativos más refinados 
para producir el espanto, fueron acumulados minuciosamente en 
aquel proceso infamante. Tal vez hasta se hayan adulterado al- 
gunas de sus declaraciones, para rebajarle su grandeza y negar- 
le el estoicismo. 

Aquel hombre que tanto amó a los humildes, se vió acorrala- 
do en su última hora por el odio de los poderosos. Los fariseos se 
regocijaron una vez más abofeteando al hombre justo. El león 
encadenado sufrió las vejaciones más crueles y al fin se le sacrifi- 
có, para que no faltara a su gloria ni la aureola del martirio. 


ITURBIDE 


O nos mueve el sectarismo polítieo 0 religioso, ni la 
antipatía sistemática, para trazar este bosquejo del 
Caudillo trigarante. 

Quisiéramos que, en el culto y la veneración retros- 
pectiva de los hombres públicos de México, se estableciése 
una concordancia entre todos los hombres de buena voluntad y 
que, poniéndonos de acuerdo sobre una idea común de Patria, fijá- 
ramos con claridad y precisión, quiénes fueron los que identifica- 
dos plenamente con las aspiraciones y necesidades de las mayorías, 
echaron los cimientos de nuestra nacionalidad. 

El pueblo anónimo, la enorme masa de trabajadores deshe- 
redados que forma ese pueblo, ha distinguido quiénes fueron los 
que se sacrificaron por su bienestar y tuvieron el alto ideal de me- 
jorar sus condiciones. Dentro de un criterio elementalmente de- 
mocrático, tenemos que admitir que aquellos que pensaron en los 
millones de hombres esclavizados que necesitaban su emancipa- 
ción, son los que realmente merecen el título de héroes populares 
de México y son acreedores a la gratitud general. 

Cuando se trata de Iturbide, no es simple cuestión de cali- 
ficar sus virtudes O 8 defectos; es cuestión de planos o de órbi- 
tas perfectamente diferenciadas, porque él gravitó al derredor de 
otros ideales y de otras tendencias, y desarrolló sus actividades en 
terrenos tan alejados de aquel en que se movieron los héroes in- 
maeulados de nuestra Independencia, que por más buena voluntad 
que tuviésemos, no podríamos compaginar unos y otros dentro de 
un mismo concepto y dentro de una misma reverencia. 

Iturbide, representativo del antiguo régimen, mosaico de 
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contradicciones y de paradojas en su carácter simulador, teatral 
ambicioso y falso, hizo la carrera de un soldado de fortuna. Se en- 
contró siempre muy lejos de aquella aspiración clamorosa del pue- 
blo mexicano, cuya orientación fuera trazada con mano fuerte y 
penetrante por el gran Morelos. i 
Podemos decir que Iturbide fué consecuente con su origen 
con su abolengo y con sus relacionés. Su carrera fué más o menos 
uniforme y jamás se desligó de aquellos grupos que representaban 
las clases privilegiadas, apegadas a los viejos sistemas y a los an- 
tiguos moldes y, por lo mismo, incomprensivo con la nueva Co- 
rriente de ideas que se hacían sentir en todo el mundo, como una 
protesta fulminante contra la corrupción del Siglo XVIII. 
Por sus inclinaciones y sus hábitos íntimos, su pródiga sen- 
sualidad, su apego al refinamiento y a las fórmulas exteriores 
Iturbide se nos antoja un cortesano del Siglo XVIII. Tenía un ad- 
mirable estilo social, una suavidad distinguida; se movía como el 
Mariscal Turena, con la misma destreza y eficacia en los campos 
de batalla que en los grandes salones; el “ambiente perfume 
molicie y de sensualismo, era cultivado por él con una minuciosa 
ao, cti Ka si T tratara de un caballero de la época deca- 
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EL PECADO ORIGINAL 


La génesis y el desarrollo de los acontecimientos que culmi- 
naron con el Plan de Iguala y la consumación de la Independen- 
cia por Iturbide en 1821, constituyen, a nuestro juicio, el pecado 
original de nuestra nacionalidad. 

De un ideal claro, sencillo y democrático, como había sido 
el del gran Morelos, se desvió la corriente hacia algo turbio, com- 
plicado y aristocrático, por la intervención de Iturbide y de sus 
amigos. 

Iturbide retirado del servicio, porque hasta las mismas 
autoridades realistas habían encontrado excesivos sus procedi- 
mientos e inhumano su celo para exterminar a los insurgentes, vi- 
viendo en México en donde él mismo confiesa que se dedicaba al 
fomento de sus pasiones, se puso en connivencia con todos los ele- 
mentos clericales o capitalistas, refractarios a las ideas liberales de 
la Constitución de Cádiz, que veían como un peligro la pérdida 
de privilegios para los Estados o clases fuertes del reino, que siem- 
pre habían dispuesto de sus destinos conforme a sus propios in- 
tereses. 

Tenemos entendido que es un poco obscura la tramitación 
de todo este plan. Las mismas conferencias de la Profesa, parece 
que fueron secretas y verbales, sin que quedaran testimonios es- 
critos de ellas; pero las consecuencias y aplicaciones de sus acuer- 
dos, corroboran la hipótesis de los historiadores. 

Se consiguió de nuevo, por gentes de alta significación, que 
se diera mando de fuerzas a Iturbide; se le confiaron los más nu- 
merosos y mejores elementos de que podía disponer el Virreinato; 
se estudió un plan para el exterminio de la simiente revoluciona- 
ria del Sur y él mismo, en vísperas de pactar el Plan de Iguala, 
aseguraba que no estaba muy lejos el día en que realizara aquello 
que había prometido. Finalmente, se decidió a trabajar por cuenta 
propia, de acuerdo con sus amigos de la Capital, que veían como 
un fantasma la restauración constitucional de 1820, impuesta al 
mismo Fernando VIL 

Es cierto que nuestra historia se ve plagada de actos de 
deslealtad y de perfidia en jefes militares; pero por la significación 
y trascendencia que tuvo la conducta de Iturbide, no podemos 
menos que considerarla como el germen de todos los futuros cuar- 
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telazos, como el antecedente de éxito para los generales de 
fortuna o de audacia, que han realizado sus propósitos por en- 
cima de las leyes y de-los compromisos; y el Plan de Iguala, hecho 
cori toda la habilidad maquiavélica de un hombre inteligente, ma- 
ñoso y simulador, como era Iturbide, atrayéndose eon una promesa 
falsa à los jefes insurgentes del Sur, que por su estado de ánimo, 
por lo prolongado de la lucha, por su sencillez rural, cayeron en la 
trampa y se constituyeron en simple cortejo de Iturbide y repre- 
sentaron el escalón para que él y los suyos, que operaban en la 
sombra; realizaran propósitos que estaban muy lejos de corres- 
ponder a la fe jurada y a los compromisos pactados, 


EL RESTABLECIMIENTO 
DE LA CONSTITUCIÓN DE 1812 


La Constitución dada al Reino de España y sus Colonias 
por las Cortes de Cádiz en 1812, representaba un Código avan- 
zado para la época. Destruía el feudalismo señorial, la teocracia 
imperante; abría una brecha en la división de clases para hacer 
un poco más extenso el concepto de representación popular, con- 
cediendo el voto a las mayorías, en contra de los que representa- 
ban la vieja composición de brazos del Estado o clases privilegia- 
das, de Nobleza, Clero y Estado llano; estableció grandes refor- 
mas políticas; dió la libertad de imprenta; suspendió la Inquisi- 
ción: amplió la“representación política de los ayuntamientos y 
dictó medidas que pusieran en un plano de igualdad a los súbdi- 
tos españoles, lo mismo-a los de la metrópoli que a los de las co- 
lonias; concedió la libertad de comercio; abolió, aunque no todos 
la mayoría de los monopolios que antes controlaba el Estado y 
fué estableciendo cierta limitación entre el poder civil y el poder 
religioso, quitando las facultades a los representantes del Cle- 
ro/para establecer y recoger impuestos, fuera de aquellos seña: 
lados explícitamente por concepto de la administración de los 
sacramentos. Este Código, en el que se habían recogido opinio- 
nes de los enciclopedistas, en el que se habían dado cabida a mu- 
chas de las ideas de los príncipes ilustrados del fin del Siglo XVIII 
ya otros conceptos derivados de las Juntas Constituyentes de 
Francia, repugnaba hondamente a Fernando VII considerado 
como un tipo clásico de la degeneración familiar de los Borbo- 
nes; falso, dominante, solapado, malévolo, rencoroso e ignorante, 
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Las Juntas de Cádiz, en unión de los Concejos Regionales 
de Gobierno y de la Regencia, establecidos durante el secuestro 
y prisión de Fernando VII, eran el exponente más alto del pa- 
triotismo del pueblo bajo, del pueblo de España, del Estado lla- 
no, del clero inferior, de políticos y hombres de letras de inclina- 
ciones liberales; y con todo y que correspondían al sentir y a la 
dignidad de aquella Nación ultrajada por Napoleón, repugnaban 
altamente al espíritu absolutista de Fernando VII, quien, rodea- 
do de un ambiente de adulación y servilismo, acabó por tomar 
el acuerdo de derogar la Constitución y prometer reglamentos 
provisionales y nuevas Cortes, en las que la representación no 
fuera popular, sino ateniéndose a las prerrogativas de las anti- 
guas clases aristócratas del reino. 

Las cartas y manifiestos en que se deroga la Constitución, 
son exposiciones hipócritas y falsas, porque así convenía al tem- 
peramento del monarca, quien fué falso y desleal con su propio 
padre y estuvo lejos. de corresponder a la enérgica virilidad y a 
las demostraciones de abnegación que diera su pueblo por sos- 
tener la nacionalidad, y a las manifestaciones de reverencia y alto 
regocijo con que fué recibido a su regreso de la prisión y des- 
tierro. 

En América fué recibida la noticia de la derogación del 
Código de 1812, por parte de las clases directoras, con manifes- 
taciones exaltadas de admiración para Fernando VII; se organi- 
zaron fiestas; se repartió dinero al pueblo; se hicieron oficios 
extraordinarios en las iglesias, en las que desde el púlpito se 
hablaba de la soberanía de Fernando VII, que se había visto 
amenazado por aquellas leyes populares y se invitaba a todos los 
fieles súbditos a que hicieran votos por que todos los actos del 
monarca se ajustaran a SU condición de hombre poseedor del 
derecho divino y. secundaran aquel grito ignominioso de los abso- 
lutistas españoles de: “Vivan las cadenas.” 

Es bien sabido que en España se persiguió a los autores 
y defensores de la Constitución, llegando la inquina de Fernan- 
do VII hasta considerar en decretos reales, como delito de lesa 
majestad su divulgación, y amenazar con la pena de muerte a los 
que la defendieron, después de haber perseguido a los colabora- 
dores de ella. 

El desenfreno bochornoso del absolutismo de Fernan- 
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do VII, la relajación de su gobierno, que tuvo aspectos de masca- 
rada, el desconocimiento que había hecho de los mismos grandes 
patriotas que habían defendido el suelo de España contra los 
franceses, la conciencia popular sobre que ya no era posible sos- 
tener um gobierno despótico y absoluto, determinaron la suble- 
vación de Riego en 1820 con la bandera constitucional, que fué 
secundada por milicias de Aragón y de Galicia y otros puntos, 
para obligar a viva fuerza a Fernando VII, a que reconociera la 
Constitución y la declarara en vigor en el Reino y sus Colonias. 

Este hecho, conocido más tarde por el Virrey de Nueva 
España,trajo un gran desconcierto en las clases adictas al abso- 
lutismo, entre las que se encontraba el mismo Virrey, poniendo 
en juego todo género de maniobras para retardar la publicación 
del decreto en que se restauraba la Constitución. 

Después de que se había establecido de nuevo la Inquisi- 
ción, de que los altos dignatarios de la Iglesia habían tenido en 
sus manos los destinos del pueblo, como antes, de que se habían 
fomentado una vez más los monopolios y las restricciones del co- 
mercio que favorecía al pequeño número de directores de la 
política y de la administración colonial, se aparecía el fantasma 
de las leyes liberales y se “consideraban perdidos en sus intereses 
y prerrogativas. 

Se argumentaba sobre que Fernando VII no había recono- 
cido espontáneamente la Constitución, sino que había sido obli- 
gado por la fuerza y que por lo mismo, valía la pena de retardar 
el conocimiento público que debía darse a la Nueva España, a aquel 
decreto. 

Fué en esa época, en ese medio y bajo tales cireunstan- 
cias, como se pusieron en juego todas las actividades encamina- 
das a impedir que la Nueva España entrara en un orden consti- 
tucional de ese género. Encontraron la solución retorcida y para- 
dójica de declarar la Independencia, y tal vez, creyendo a Fer- 
nando VII hostilizado en España, ofrecerle el trono de México 
a él o a uno de los de su dinastía, para que gobernara con toda la 
investidura indiscutible del derecho divino; siendo este plan de In- 
dependencia una falsificación de lo que había sido el ideal de 
los mártires de la causa y una cosa no sólo distinta, sino diame- 


tralmente opuesta a la que ellos se habían propuesto obtener 
para su país. 
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Todo el plan de Iturbide y sus amigos no era posible reali- 
zarlo de golpe; por lo mismo, fué necesario ir contemporizando; 
atraerse, primero, a los insurgentes con la idea de la Patria Inde- 
pendiente, aunque fuera una maniobra esencialmente política; 
tratar, después, con el Virrey O'Donojú, que era hombre liberal, 
sobre todo los de su séquito que eran apegados a las ideas cons- 
titucionalistas; se habló provisionalmente de que entrara en vi- 
gor la Constitución española en algunos puntos, sin perjuicio de 
que más tarde pareciera excesiva y peligrosa. En los momentos 
en que Iturbide era Emperador, después de haber disuelto el Con- 
greso, estableció una Junta Instituyente subordinada a su capri- 
cho; se hizo un proyecto de Reglamento Político en el que se des- 
echaban por completo las medidas liberales de la Constitución de 
Cádiz y se concedían las preminencias antiguas tanto al Clero co- 
mo a los altos representantes de intereses coloniales. 

Este mismo proceso, desarrollado en el orden militar en la 
Nueva España, se encuentra repetido en la Capitanía General de 
Guatemala y Chiapas, pues se desprende claramente que los moti- 
vos que tuvieron aquellas provincias para adherirse al Plan de 
Iguala, fué debido a la agitación provocada en contra del régimen 
constitucional por las autoridades y por el Clero, haciendo una 
propaganda infatigable en todas las parroquias y ayuntamientos, 
a fin de hacer una especie de plebiscito por el que se determinó 
que Chiapas y Guatemala se adhirieran al Plan de Iguala y decre- 
taran su anexión a México. 


ITURBIDE Y LOS INSURGENTES 


No debe sorprendernos la antipatía y el odio que Iturbide 
profesaba a los insurgentes. Esta antipatía y este odio no fueron 
únicamente cuando eran antagonistas en el campo de batalla, si- 
no que Iturbide fué fiel a sus antecedentes de perseguidor infa- 
tigable y cruel de los hombres que enarbolaron la bandera del 
cura Hidalgo. Por eso decimos que Iturbide, con toda su sagaci- 
dad y todos sus dobleces, fué consecuente con su origen y con su 
clase, porque jamás desmintió ni renegó de sus antiguas hazañas 
militares, ni de sus convicciones políticas y sociales contrapuestas 
a las de los insurgentes. 

A poco de la entrada del Ejército Trigarante, don Carlos 
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María Bustamante, fiel conservador de la devoción por los cau- 
dillos de la Independencia, publieaba un periódieo titulado *La 
Abeja de Chilpancingo;" dedicado a la memoria de Morelos, y en 
cada número se hacía el elogio de los prineipios insurgentes. Me- 
reció, por ese hecho, ser procesado en los albores de la Patria in- 
dependiente; y el censor de prensa obraba en esto con el delibe- 
rado propósito de halagar a Iturbide que era el omnipotente. 

Los antiguos rebeldes deseubrieron bien pronto que ha- 
bían contribuído para la creación de un estado de cosas contrario 
a sus propias ideas y a las necesidades del pueblo, por lo que em- 
pezaron 2 6 conspiraciones republicanas; y una de ellas 
fué aquella en que tomaron parte don Miguel Domínguez, antiguo 
Corregidor de Querétaro; don Guadalupe Vietoria, Bravo, don 
Miguel Barragán, don Juan Bautista Morales y los padres Car- 
vajal y Jiménez. Se les redujo a prisión y después de algunas ave- 
riguaciones se dejó preso ünicamente a Vietoria, quien pudo fu- 
garse à poco, refugiándose desde entonces en el Estado de Ve- 
raeruz. 

Ese odio retrospectivo a la memoria de los insurgentes, se 
desprende claramente de documentos del mismo Iturbide. 

Con motivo de que don Carlos Bustamante, secundando las 
ideas del doctor Argándar, presentó una iniciativa al Congreso 
para que se honrara la memoria de los primeros héroes de la Pa- 
tria, hubo que hacer alusión a una circular terminante de la Re- 
gencia, en la. que Iturbide decía que no se alegaran ningunos mé- 
ritos contraídos antes de la jura del Plan de Iguala, y pedir que 
se derogara ese decreto del generalísimo, porque se había cerra- 
do la puerta para todos los antiguos luchadores, tanto para soli- 
citar empleos, como para alegar méritos en campaña relativos a 
pensiones. 

, Estos acuerdos del Congreso, molestaban claramente a 
Iturbide, quien más tarde dijo en su Manifiesto de Liorna: 

El Congreso Mexicano trató de erigir estatuas a los je- 
fes de la Insurrección y de hacer honores fúnebres a sus cenizas. 
A m mismos jefes yo los había perseguido y volvería a perse- 
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Nación, sino exterminar a todo europeo, destruir posesiones, pros- 
tituirse, despreciar las leyes de la guerra y hasta las de la Reli- 
gión. ¿Si tales hombres merecen estatuas, qué se reserva para los 
que no se separaron de la senda de la virtud?” 

Con estas palabras manifestó una vez más lo que se tenía 
sabido sobre el orgullo y suficiencia del antiguo jefe realista de 
las milicias del Bajío. Se ve claramente que hace alusión a las ideas 
de lucha del gran Morelos y lo encontramos incomprensivo en ab- 
soluto para el anhelo popular que representaban los hombres sa- 
crificados por la causa. 

De ahí que nosotros sostengamos, haciendo honor a sus 
propias palabras y a su memoria, la inconsecuencia absoluta que 
habría entre la veneración y los honores decretados al Padre Hi- 
dalgo, a Morelos, a Matamoros y las que se dedicaran a Iturbide.. 


GOLPE DE ESTADO DE ITURBIDE 
CONTRA EL PRIMER CONGRESO 
CONSTITUYENTE 


L Primer Congreso Constituyente convocado con- 

forme a las bases del Plan de Iguala y de los Trata- 

dos de Córdoba, fué una Asamblea integrada por 

elementos de todos los matices reinantes en la polí- 
tica de aquel tiempo. A pesar de las precauciones tomadas en la 
Ley Electoral que le dió forma, resultó a la postre una mayoría 
de elementos contrarios a las ideas de Iturbide. Aunque en corto 
número, los republicanos que figuraron entonces fueron abrien- 
do brecha en la conciencia de la mayoría y los acontecimientos 
hicieron que bien pronto se lanzaran a la oposición en contra de 
Iturbide; lo que dió lugar a que éste tomara el acuerdo de disolver 
el Primer Congreso por un golpe de Estado, que había de ser de 
fatales consecuencias para su Causa, pues ésta fué la bandera 
principal de los rebeldes que consiguieron su abdicación y su des- 
tierro. 

Merece la pena de ser consignado el proceso de aquella 
Asamblea, que fué la primera que se eligió después de la consuma- 
ción de la Independencia Política, pues en el desarrollo de sus la- 
bores se va palpando la verdadera opinión de sus directores, y se ve 
con toda claridad que la tendencia de Iturbide era la de ser domi- 
nador absoluto de México, conforme a viejos planes. 


LEY DE ELECCIONES 
PARA DIPUTADOS 
La Regencia y la Junta de Gobierno que funcionaban con- 


forme al Plan de Iguala, propusieron sistemas distintos para las 
elecciones. La Regencia, en la que figuraba Iturbide, proponía el 
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sistema bicamarista: una Cámara Alta en la que habría repre- 
sentantes del Clero, del Ejército, de las eiudades y de las provin- 
cias, y una Cámara Baja compuesta de ciento veinte diputados, re- 
partidos según la importancia e ilustración de cada clase social 
o. gremio. Proponía el voto directo, y en lo que concernía a las cla- 
ses sociales, no se admitía la representación de los del propio gre- 
mio, sobre todo de las que llamaban clases inferiores, sino que los 
artesanos, a los que se ereía poco capacitados, debían de legar su 
representación en personas preparadas intelectualmente. Desde 
entonces se estableció que la Cámara Alta podía ejercer el voto, y 
si no éste, constituirse en un medio de equilibrio legislativo y 
político. 
La Junta Provisional de Gobierno, al estudiar el proyec- 
to de la: Regencia, estableció modificaciones, haciendo una divi- 
sión política por partidos, circunscripciones y provincias, y no 
por el número de habitantes. No hizo alusión a la idea funcional 
de gremios; asignó determinado número de representantes por 
divisiones geográficas. Para completar el que correspondía a cada 
región, se daba preferencia a clérigos, militares y abogados, y acep- 
taba también que éstos podían traer la representación de las cla- 
ses poco ilustradas. En-vez de dos cámaras, establecía dos salas, 
por suerte se decidiría a cuál de ellas habían de pertenecer los di- 
putados, una vez verificada la instalación. Se concedieron repre- 
sentantes a provincias que antes no los tenían, ya porque se hu- 
biesen creado en decretos insurgentes o porque se hubiesen 
E dites Te مات‎ como ocurrió con las provincias del Sur, 
00 rovinciales í i 
tas adem la Constitución "ccm Nr qi eon 
en funciones. Se fijó el námero de di t do تنس‎ juin 
dos, y veintinueve suplentes. La con MEM eM quM 
8 1 vocatoria se expidió el 17 de 
noviembre de 1821, 
VE mr I xia ta aceptaba la ley para elecciones 
ا‎ 2; pero eon un mecanismo todavía 
más complicado, por lo que el voto püblico hubo de pasar por 
verdadero alambique, pues funcionarían infini توس اپ‎ 
nr infinidad de juntas de 
En vez de juntas electorales, funcionaban, en primer tér- 
mino, los ayuntamientos. El 29 de diciembre de 1821, el pueblo 
eligiría a los primeros electores y terminaría su intervención elec- 
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toral. Los electores eligirían los ayuntamientos y acababa su mi- 
sión. Cada Ayuntamiento eligía un nuevo elector de partido. Estos 
electores de partido, con el Ayuntamiento de la Cabecera, designa- 
rían al elector de Provincia y al fin, reunidos los electores de Pro- 
vincia con el Ayuntamiento de la Capital, designarían a los diputa- 
dos que a la Provincia tocaba enviar a la Representación Nacional. 

Los diputados que tuvieran manera de sostenerse, por sí 
mismos, lo harían; los demás, recibirían ayuda de las Provincias 
con acuerdo de la Diputación Provincial. Los representantes elec- 
tos deberían estar en la Capital el 13 de febrero del año de 1822, 
para que la Diputación del Congreso se reuniera el 24 de febrero, 
aniversario del Plan de Iguala, y así se llevó a efecto. La Junta 
Provisional, muy hábilmente, dió un patrón para que se redacta- 
ran las credenciales, diciendo que el diputado habría de sujetarse 
a los Tratados de Córdoba y al Plan de Iguala. 


INSTALACION DEL PRIMER 
CONGRESO INDEPENDIENTE 


Resultaron electos los políticos más connotados y muchos 
hombres de alta preparación, que ya figuraban durante la época 
de la Regencia, algunos que formaban parte de la Junta Provisio- 
nal de Gobierno, así como varios de los viejos insurgentes. 

Entre los que formaban parte de la Junta, figuraron Fa- 
goaga, Horbegoso y Tagle, que se consideraban como borbonistas, 
y los antiguos insurgentes don Melchor Múzquiz, el doctor San 
Martín, el doctor Argándar, don Carlos María Bustamante, Cum- 
plido, Tercero, Izázaga y Victoria. 

Además, altas dignidades eclesiásticas, como el obispo de 
Durango, representantes de la nobleza criolla, como el Marqués de 
Castañiza ; antiguos representantes de las Cortes de Cádiz, como el 
doctor Guridi y Alcocer y el doctor Becerra; hombres que habían 
descollado en sus Provincias, con poderosa mentalidad, como don 
Lorenzo de Zavala, quien decía, refiriéndose a los nuevos elemen- 
tos que figuraban en la Asamblea, que “había no pocos jóvenes 
poseídos de las ideas más exageradas en materia política, que hi- 
cieron entonces el aprendizaje de legisladores.” 

Fué electo diputado por el Estado de Durango, don Guada- 
lupe Victoria, quien se encontraba oculto en el Estado de Vera- 
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cruz desde el descubrimiento de la primera conspiración republi- 
cana en la que estaba inodado. 

También apareció después electo por Monterrey, el doctor 
Mier, Fray Servando, quien se encontraba preso en San Juan de 
Ulúa, en donde estaban confinadas las últimas tropas realistas, 
mandadas por el Brigadier Dávila, quien al descubrir a Fray Ser- 
vando y saber sus intenciones de desembarcar en Veracruz, lo re- 
tuvo preso hasta que, según refieren algunos, sabiendo que era 
enemigo irreconciliable del Imperio de Iturbide, fué puesto en 
libertad, a fin de que se presentara a ocupar su puesto en el Con- 
greso, en donde había de ser uno de los elementos más resueltos, 
activos y capaces en contra del Imperio y de la fundación de la 
dinastía de don Agustín de Iturbide. 

El espíritu cívico de don Carlos María Bustamante, habría 
de manifestarse desde las primeras sesiones; pidió que tanto don 
Guadalupe Victoria como el Padre Mier, desde el momento en 
que habían sido electos, se pusiera a disposición del Congreso al 
primero, a quien se tenía procesado por conspirador, y se exigie- 
ra a Dávila la entrega del segundo, por estar ungido con el voto 
popular. 

El Congreso se instaló en San Pedro y San Pablo; se juró 
con gran solemnidad por todos los representantes reunidos en la 
Catedral, defenderla religión católica y la Independencia de Mé- 
xico, y se habló de formar la Constitución Política sobre las Bases 
del Plan de Iguala y de los Tratados de Córdoba; estableciendo la 
separación de Poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial, para 
que nunca pudieran reunirse en una sola persona 0 corporación. 

Reunidos después en el local destinado para las juntas, que 
era el antiguo templo de San Pedro y San Pablo, se hizo la decla- 
ratoria de instalación y en las primeras juntas, en las que hubo una 
actividad febril y entusiasta, casi por aclamación fueron aproba- 
das las bases constitutivas del Imperio Mexicano. Se insistió de 
nuevo en lo de la religión católica como religión de Estado, con ex- 
clusión de cualquiera otra. Se habló de monarquía constitucional y 
se hizo alusión a que había de llamarse a un Príncipe de Borbón 
conforme a los Tratados de Córdoba. Se declaró que la Soberanía 
Nacional residía en el Congreso Constituyente, reservándose el Po- 
der Legislativo; declarando el Ejecutivo interinamente encomen- 
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dado a la Regencia, y el Judicial a los Tribunales existentes, entre 
tanto se discutía la Constitución. Se reconocía el fuero de los di- 
putados en lo que hacía a sus opiniones. Se habló de días de fiesta 
nacional, entre ellos el 24 de febrero, aniversario del Plan de Igua- 
12 : el 2 de marzo, fecha del juramento de dicho Plan por el Ejér- 
cito; el 27 de septiembre, entrada del Ejército Trigarante, y al- 
gunos propusieron hasta el día del natalicio de Iturbide. Se 
cambiaron discursos entre Iturbide, que presidió la instalación, y 
Fagoaga, que había sido componente de la Junta Provisional de 
Gobierno. Se trató de ceremoniales y tratamientos, que eran cosas 
que preocupaban altamente a los hombres de la época. El Pre- 
sidente provisional de la Asamblea, fué don Carlos María Bus- 
tamante, entre tanto se hacía la elección, y fué declarado primer 
presidente electo de ella don Hipólito Odoardo; vicepresidente, 
Tagle; secretarios, don Manuel Argüelles y don Carlos Busta- 
mante. Ya estando en funciones, decretó el Congreso para sí, el 
tratamiento de Majestad, a la Regencia el de Alteza, e insistió en 
las bases de su Soberanía, declarándose el origen de las demás au- 
toridades, con facultades para nombrarlas y removerlas. Desig- 
nó el 5 de mayo, para que se presentaran a jurar las bases reco- 
nocidas por el Congreso, las autoridades civiles y eclesiásticas, 
administrativas y judiciales, los generales residentes en la Capital, 
y que en las Provincias se jurara delante del Jefe Político. Prevale- 
ció la idea de una sola Cámara, porque a pesar de estar mandado 
por la Ley Electoral, no se hizo el sorteo de los suplentes de que 
se hablaba en la convocatoria; suplentes que habían de formar la 
Segunda Sala del Congreso. 


PRINCIPIO DE LAS DIFICULTADES 
CON ITURBIDE 


Algunos diputados pensaron en que se llamara cuanto an- 
tes al Príncipe de Borbón que había de ocupar el trono; pero los 
borbonistas, previsores y con más buen sentido, dijeron que se 
aplazara ese acto hasta que se hubiese terminado el estudio y 
aprobación de la Constitución, con lo.que dieron un plazo a los 
acontecimientos, dado que posteriormente, al no aceptarse por 
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España los Tratados de Córdoba, los borbonistas quedaron en li- 
bertad para proponer otro sistema de gobierno. 

Iturbide tenía quejas en contra de los diputados, porque co- 
mo componente de la Regencia, había recibido denuncias de que 
las elecciones, en muchos casos, no se habían ajustado a la convo- 
catoria. Pudo haberlas enviado al Congreso; pero como ya estaba 
en funciones, prefirió reservarlas como posible arma política. 

Después de que se hubieron aceptado por aclamación las 
Bases del Imperio, se entró a la discusión de muchos puntos que 
eran muy poco gratos al generalísimo Iturbide. El doctor Argán- 
dar propuso que se declarara fiesta nacional el 16 de septiembre, 
como homenaje a los primeros insurgentes; y con este motivo, 
aparecieron proposiciones nutridas, de los antiguos compañeros 
de Hidalgo, Mina, Morelos, Matamoros y Allende, con el objeto 
de que se les decretaran honores, que eran como un reto a la so- 
berbia de que estaba poseído Iturbide, quien no quería oir hablar 
de méritos contraídos para con la Nación y con la Patria, antes de 
la fecha del Plan de Iguala. ' 

۱ Don Melehor Müzquiz fué uno de los que tuvieron la noción 
más clara de las facultades de un Congreso Constituyente ; desde 
las primeras juntas protestó por el hecho de que se quisieran su- 
jetar las deliberaciones al Plan de Iguala y a los Tratados de Cór- 
doba, diciendo valientemente que si la Asamblea era soberana y 
tenía las facultades de dictar la Constitución con un sistema de 
gobierno, no había por qué se le pusieran cortapisas, con lo que 
pretendía abrir paso a las ideas republicanas. i 

n. Las condiciones económicas eran apremiantes y el Congreso 
parecía estar muy lejos de darle a la Regencia las facultades nece- 
sarias para resolverla, y en la misma forma estuvo hostilizándola 
con posterioridad. Los Secretarios de Estado reclamaban facul- 
tades ilimitadas, porque se daba el caso de que no hubiera recur- 
sos para pagar a las tropas que residían en la Capital. 
ne seri ارهز ده‎ M n explicaciones de los moti- 

q enían aquellas tropas, porque veían desde entonces 
una amenaza en Iturbide, y era frecuente que el Congreso y la Re 
gencia se hicieran cargos como responsables, uno u oito de aqu ۱ 
lla crisis tan alarmante. Con este motivo hubo proposiciones bod 
aquella época para que se remataran los bienes correspondientes 
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a temporalidades de la Iglesia o de algunas corporaciones religio- 
sas, con cuyo motivo se volvió a tratar del destierro de los jesuí- 
tas, cuyos bienes propusieron que se pusieran a remate. 

Don Carlos Bustamante, haciendo honor a su abolengo in- 
surgente, propuso el remate, al mejor postor, de todos los bienes 
de los descendientes de Hernán Cortés. 


ITURBIDE ACUSA 
A LOS DIPUTADOS 


Todos los resentimientos de Iturbide en contra de la Repre- 
sentación Nacional, habían de desbordarse y hacerse públicos, con 
motivo de una carta recibida por él de Dávila, el Comandante de 
las fuerzas españolas confinadas en San Juan de Ulúa, carta 
que fué enviada por Iturbide al Congreso. 

Parece que Dávila, con el propósito de distanciar más a 
Iturbide del Congreso, le puso una comunicación de la que pare- 
cía desprenderse que algunos diputados lo invitaban a tomar par- 
te en conspiraciones armadas contra Iturbide, quien relacionaba 
este hecho con la suposición de que los diputados estaban traba- 
jando en contra de la Independencia Nacional y querían atarla de 
nuevo a España. 

Esa sesión fué agitada y memorable, y durante ella Itur- 
bide llegó al colmo de la exaltación, tratando con autoridad al- 
tanera no sólo a los diputados, sino a algún compañero suyo de 
la Regencia que no estaba de acuerdo con el procedimiento. 

Por otra parte, al pedir Iturbide licencia para presentarse 
al Congreso con su carácter de Generalísimo, a denunciar aquellos 
hechos, se le notificó que sería recibido en compañía de la Regen- 
cia, como parte del Gobierno y no como Agustín de Iturbide. Des- 
pués de que hubo informado del contenido de la carta de Dávila, 
quiso tomar parte en la discusión posterior y el Presidente del 
Congreso, celoso de sus atribuciones, le indicó que debía retirarse 
para que la Asamblea deliberara, con lo que Iturbide llegó a la 
exaltación furiosa, diciendo que no podía abandonar a su Patria 
en manos de sospechosos de traición. 

El Congreso conservó sus fueros, no permitió a Iturbide 
discutir en su seno, y una vez que se hubo retirado, los diputados, 
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por su parte, hicieron cargos de traidor a Iturbide, porque estaba 
en correspondencia con Dávila y alguno de ellos, dando a entender 
que el Generalísimo había desenvainado la espada contra el Con- 
greso y había descubierto su fondo autoritario y su carácter pre- 
toriano, dijo desde entonees que “César había pasado el rubicón." 

Como a raíz de esa junta memorable se notaran algunos 
movimientos militares y se viera a Iturbide en compañía de sus 
subordinados de más confianza, se creyó que desde aquella fecha 
se iría a mandar disolver el Congreso. 


ITURBIDE EMPERADOR 


Habiéndose hecho público el hecho de que España no aceptó 
los Tratados de Córdoba y anticipándose al camino legal y al es- 
tudio concienzudo que pudo haber hecho el Congreso sobre la ma- 
teria, se empezó a extender la especie de que Iturbide debía ser 
el Emperador. Casi todos los oficiales de la guarnición, antiguos 
componentes del Ejército Trigarante, se confabularon en ese sen- 
tido y, finalmente, la noche del 18 de mayo de 1822, ocurrió el he- 
cho, muy conocido, de que el sargento Pío Marcha, de un Regimien- 
to de Celaya, en unión de las clases de tropa, lanzó el grito de 

¡Iturbide Emperador!” 

Teniendo alguna malicia del manejo de la tramoya política 
y pretoriana, y estando al tanto dedos antecedentes, no es difícil 
darse cuenta de que aquello fué un acto realizado de orden su- 
perior, que quiso presentarse con un falso ropaje de motín popular 
y que, a la postre, no correspondía sino a la disciplina militar que 
seguramente entró como factor decisivo. 

El pueblo recorrió las calles, siguiendo a los que encabeza- 
ban el motín, dirigiéndose a la residencia de Iturbide, quien fingió 
consultar con sus acompañantes sobre cuál debía ser su determi- 
nación, y ellos lo inclinaron en el sentido de que aceptara, y así lo 
manifestó al pueblo, según dicen, por evitar peligros que se cer- 
nían sobre la Capital, haciendo la reserva de que el Congreso se- 
ría quien resolviera en última instancia. 

La) Wie) sw ihe Pw v sagaeidad para darse cuenta de 
Lo e e» : ; erme di manos de Iturbide, careció 
en à ibertad para deliberar sobre este punto capitalí- 


simo. De nuevo, militares, francos o vestidos de paisanos, se con- 
gregaron al día siguiente al derredor del edificio del Congreso, 
reclamando, en medio de gritos, insultos y amenazas, en un grupo 
tumultuoso e insolente, que el Congreso debía cuanto antes decre- 
tar el reconocimiento de Iturbide como Emperador. 

Hubo necesidad de que se llamara al mismo Iturbide para 
que se restableciera el orden, y en esas condiciones, con una asis- 
tencia que los mismos miembros del Congreso aseguraron 
que no era la reglamentaria, se discutió el punto. Los diputados 
republicanos y los desafectos a Iturbide, trataron de ganar tiem- 
po, diciendo que el Congreso no tenía facultades expresas para 
aceptar aquello; que como se iba a variar el tenor de las diseusio- 
nes y el plan de trabajo para establecer la Constitución, debían 
ser consultadas las Diputaciones Provinciales; pero todos los que 
querían hablar o razonar en contra de la aceptación inmediata del 
imperio de Iturbide, eran insultados y amenazados por la multi- 
tud que llenaba el recinto. Finalmente don Valentín Gómez Fa- 
rías hizo una proposición, que firmaron la mayoría de los concu- 
rrentes, en la que proponía que el Congreso aceptara el reconoci- 
miento de Iturbide Emperador, bajo la condición de que éste se 
sometiera a la Constitución que posteriormente se promulgaría, 
fundándose así, desde luego, la monarquía constitucional. 


INCLINACIONES ABSOLUTISTAS 
DE ITURBIDE 


Si Iturbide, siendo miembro de la Regencia se sentía factó- 
tum omnipotente, una vez reconocido Emperador, descubrió sus 
intenciones absorbentes y, al efecto, tanto en los ramos de Hacien- 
da como de Justicia, como en lo que hacía a las relaciones con las 
Provincias, se evidenciaba esa tendencia. 

Su vieja filiación y apego a las clases privilegiadas, encon- 
tró un ancho campo para desarrollarse, considerándose ya fun- 
dador de una dinastía. 

Estableció la famosa Orden de Guadalupe, que nos revela 
hasta qué punto prevalecían las ideas de ostentación vanidosa. 
Como entonces había ya más profundas divisiones entre él y el 
Congreso, al querer conceder la condecoración de la Orden de 
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Guadalupe a todos los diputados, éstos se negaron à recibirla por- 
que parecía un medio de cohecho. 

Se había declarado en los Tratados de Córdoba, que se acep- 
taría la vigencia provisional de la Constitución de Cádiz, y esta 
idea siempre repugnó al carácter de Iturbide y al de sus amigos, 
quienes lo consideraban como liberal. Por su parte, los diputados, 
fomentaban cada vez más la oposición à Iturbide, destacándose 
entre los opositores formidables y más audaces, el Padre Fray 
Servando de Teresa y Mier, quien, lo mismo en el terreno del es- 
tudio ponderado, que en la sátira punzante, no perdonaba ocasión 
de atacar o ridiculizar a Iturbide. 

Al hablar de gu coronación decía “que el acto había sido la 
aplicación del medicamento llamado vinagre de los cuatro ladro- 
nes;" a la Orden de Guadalupe la zahería comparándola por sus 
flamantes uniformes y sus ceremonias, con las danzas de los indios 
que se llaman “huehuenches,” apodo que se leg quedó a los de 
aquella Orden de Nobleza. 


CONSPIRACION REPUBLICANA; 
PRISION DE LOS DIPUTADOS 
Y DISOLUCION DEL CONGRESO 


Varios jefes de operaciones militares desconocieron a Itur- 
bide como Emperador; algunos antiguos insurgentes lanzaron 
manifiestos en contra de Iturbide, acusándolo de tirano y abso- 
lutista; y los diputados, muchos de ellos con simpatías por aquellos 
movimientos, fueron sorprendidos por un espionaje que se mul- 
tiplicaba por todas partes; pues con el pretexto de correligiona- 
rismo, muchos de estos espías lograron confesiones de algunos de 
los diputados respecto a su connivencia con los levantados en 
armas. 

Fueron denunciadas las juntas revolucionarias de México, 
y los diputados que se mencionaban en esas denuncias, reducidos 
a prisión, 

: یدای بو‎ à minema piim don Carlos María Bustamante, 
۱ guidos, fueron detenidos, a más 


e otros que los secundaban en sus ideas, tanto civiles como mi- 
itares. 
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De ahí se siguió una larga controversia entre el Congreso 
y el Imperio. El Congreso reclamaba al Emperador que pusiera 
a su disposición a los detenidos y que le fueran enviados todos los 
documentos que hubiesen servido de base para su acusación, Se 
estableció una corriente de solidaridad entre todos los diputados, 
y hasta aquellos que habían estado indecisos, se volvieron contra 
Iturbide. El mismo Gómez Farías, que propuso que fuera reconoci- 
do como Emperador constitucional, recogió su compromiso y su pa- 
labra, diciendo que se había refugiado en el absolutismo y en la ti- 
ranía, y que ellos habían pensado en un monarca constitucional 
respetuoso de la Ley. Fué un período relativamente largo de expli- 
caciones. Se enviaron memoriales directamente a Iturbide, quien 
había mandado abrir un proceso especial a los diputados por gentes 
de su confianza, y el Congreso, por su parte, no transigía en las exi- 
gencias de que cuanto antes fuesen puestos a su disposición los 
diputados prisioneros. 

Entre tanto, habían trascendido al pueblo y al ejército las 
diferencias entre el Congreso y el Emperador, y muchos de los 
soldados de la Guarnición, sobre todo la oficialidad de algunos 
cuerpos, abiertamente se ponían del lado de los diputados y lan- 
zaban ataques contra la monarquía. 

El peligro era creciente; la turbación de las conciencias 
manifiesta y ante este problema tan delicado, Iturbide optó por 
el peor de los caminos; después, según él dijo, de haberlo consul- 
tado, optó por dar un cuartelazo, expidiendo un decreto como 
monarca absoluto por el que quedó disuelto el Congreso por acuer- 
do Imperial firmado a las dos de la mañana del 31 de octubre de 
1822 y ejecutado ese mismo día por un jefe militar, sin encontrar 
resistencia alguna por parte de los diputados. 

iturbide, sin facultad alguna, designó una especie de Co- 
misión Permanente, entre los adictos a su persona, de los miem- 
bros del Congreso disuelto, a la que se dió el nombre de Junta Ins- 
tituyente, que sería auxiliar del Emperador en cuestiones legis- 
lativas, haría el proyecto para la convocatoria de nuevo Congreso 
y redactaría las bases para la Constitución. 


PLAN DE VERACRUZ 


TURBIDE estaba tan engreído en su situación y con su 
aparente popularidad, que no se dió cuenta de cómo 
se iba minando su prestigio. Tuvo la sorpresa de que 
aquellos elementos, al parecer más adictos, lo desco- 

nocieran con algún pretexto. El descontento que se había venido 
fomentando desde las dificultades con el Congreso Constituyente, 
llegó a su culminación cuando éste fué disuelto, y dió con ese acto 
el arma más poderosa a sus contrarios. Algunos republicanos sin- 
ceros, otros como antiguos insurgentes y elementos de alta sig- 
nificación en el Ejército, encontraron causas suficientes con 
motivo de la disolución del Primer Congreso Constituyente or- 
denada por Iturbide, para sublevarse y desconocer su gobierno. 
Esas sublevaciones lo llevaron a la derrota y al desprestigio; lo 
obligaron a hacer papeles desairados y a veces lastimosos, porque 
en el proceso de los acontecimientos, no sólo acabó eon su fuerza 
militar, sino que deshizo por sí mismo toda su actuación de esta- 
dista, ineurriendo en frecuentes contradicciones y encerrándose 
en un círculo vicioso, del que no tuvo más salida que la abdicación 
y el destierro. 

Don Antonio López de Santa Anna, que en un tiempo fuera 
admirador y al parecer un adicto incondicional de Iturbide, fué el 
que inició el movimiento rebelde organizado. Al recibir órdenes 
de Iturbide para que se trasladara a México, dejando el mando 
de fuerzas que se le tenían confiadas en Jalapa, Santa Anna se 
decidió a insubordinarse, y después de una marcha violenta llegó 
a Veracruz, en donde se puso de acuerdo con los jefes de cor- 
poraciones, con el Ayuntamiento del Puerto y con la Diputación 
Provincial, formulando el Plan de Veracruz que está firmado el 
6 de diciembre de 1822 y cuyo encabezado era el siguiente: “Plan 
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o indicaciones para reintegrar a la Nación en sus naturales e im- 
prescriptibles derechos y verdadera libertad de todo lo que se 
haya, con escándalo de los pueblos cultos, violentamente despo- 
jada por don Agustín de Iturbide, siendo esta medida tan de ex- 
trema necesidad, que sin ella es imposible que la América del Sep- 
tentrión pueda disfrutar en lo venidero una paz sólida y perma- 
nente." 
La conducta de Santa Anna en este punto es muy discuti- 
ble, y algunos aseguran que procedió sin saber ni lo que hacía y 
que habló del establecimiento de la República, según su propia 
confesión, ignorando en qué consistía esta forma de gobierno; 
pero tuyo la fortuna de encontrar algunos colaboradores inteli- 
gentes entre algunos letrados que residían en el Puerto y, ade- 
más, don Guadalupe Victoria, que había permanecido oculto en 
la región, se le incorporó, y como había sido perseguido por Itur- 
bide, tenía gran prestigio entre los elementos de oposición. 
Santa Anna explica este proceder.-en sus propias Memo- 
rias, en estos términos: “Su Majestad Imperial, sabiendo que no 
había sido de los adictos a su Corona, me destituyó de todos los 
mandos y dispuso mi translación a la Capital, faltando hasta a 
los usos más comunes de-úrbanidad. Golpe tan rudo lastimó mi 
pundonor militar y quitó la venda de mis ojos. Ví el absolutismo 
en toda su fuerza y me sentí luego alentado para entrar en lucha 
con él.” 
EO de dativo al Congreso dinislto, dicat 
i greso disuelto, diciendo 
que aquél tenía el voto general de la Nación, que había proclamado 
en todas las provincias el sistema republicano que fija el gobierno 
de todos y eada uno de sus miembros sin vincularlo a una auto- 
ridad absoluta, y que él —Santa Anna— en nombre de la Nació 
ra e= ۳ el gobierno republicano bajo las fee n 
as que lo establezea después robes 
De todos los ERO ی یسرم‎ "i s enim 
de Veracruz el que contiene وا‎ menta la id بت‎ 2 es 
el que se decidió a lanzar eargos ri a atis e amg 4 
۱ y duros a Iturbide, acusán- 
dolo de que “ha infringido el Plan de Iguala y los T N 
Córdoba; que ha llenad a la Nació ps inn A 
pei ; que enado de males a la Nación, obstruído elco- 
ercio, paralizado la agricultura, arruinado la minería, perse- 
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guido a los diputados y ocupado los caudales,” y que es muy 
costoso sostener el trono y que, por lo mismo, se proponen "reunir 
un Congreso bajo las reglas que fijan los publicistas, para que 
aquella Asamblea, libre y espontáneamente, constituya la forma 
de gobierno más conveniente y análoga a este país, y que sus di- 
putados, sin restricciones, como verdaderos representantes de la 
Nación, formen una Constitución justa, benéfica y sabia, bajo las 
apreciables bases de Religión, Unión e Independencia.” 

Asienta, además, que ese Congreso premiará a Iturbide co- 
mo sea debido, y concluye exhortándolo a que renuncie para que 
no se exponga tal vez a la muerte. 

Este Plan de Veracruz hubo de conciliarse con las modifica- 
ciones propuestas por los demás jefes adheridos al movimiento; 
pero a la postre fué el que se puso en práctica. 


DON NICOLAS BRAVO Y DON VICENTE 
GUERRERO SE SUBLEVAN CONTRA 
ITURBIDE 


Estos dos caudillos insurgentes de gran valer y de reco- 
nocida probidad, sirvieron de escalón a Iturbide para la realiza- 
ción de sus planes. Una vez que tuvo lugar la entrada del Ejército 
Trigarante, no volvió a tomarlos en cuenta ni a darles mayor par- 
ticipación en la cosa pública. Cuando muchos pensaban que eran 
los más indicados para formar parte de la Junta Provisional de 
Gobierno, sucedió que se les postergó sin miramientos. Habían 
dado cuanto podían al afortunado caudillo trigarante, quien los 
echó en olvido, y con esta falta de tacto polítieo, contribuyó Itur- 
bide a fomentar, en mayor grado, la poca simpatía de que gozaba 
entre los antiguos elementos insurgentes. 

Guerrero y Bravo lanzaron un Manifiesto a la Nación, en 
Chilapa, el 13 de enero de 1823. Después del Plan de Veracruz, fué 
el documento público más importante, porque eran muy queridos 
del pueblo de sus regiones y porque entre políticos y militares, te- 
nían una gran simpatía estos dos generales surianos, y se dió un 
gran paso en el movimiento en eontra del Imperio de don Agustín 


de Iturbide. 
Decían en el Manifiesto: “La restitución de los derechos de 
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libertad de la Nación, que con escándalo del mundo ha usurpado 
don Agustín de Iturbide, es lo que perseguimos. Penetrados de los 
clamores con que la Nación reclama y suspira por su libertad, te- 
nemos hoy la noble osadía de negar obediencia al que se nombra 
Emperador, porque ha faltado a sus compromisos, porque siendo 
nulo, como es, el acto y forma de su proclamación, no estamos dis- 
puestos a sostenerlo,” Y hablaban más adelante de la restitución 
del Congreso Constituyente, y al final decían: “No queremos 
guerra, pero la declaramos a los que quieren subyugarnos.” 
Guerrero y Bravo, depositarios de la herencia de los insur- 
gentes y representativos de sus tendencias, se dieron cuenta tar- 
díamente de su equivocación al reconocer la jefatura de don Agus- 
tín de Iturbide, ya) que estuvieron muy lejos de imaginar hasta 
dónde llegarían las ambiciones de éste. Vieron claramente que los 
nobles anhelos y las aspiraciones anónimas de todo un pueblo, es- 
taban siendo frustradas en México entre maquinaciones cortesa- 
nas y política absolutista; reasumieron su carácter de viejos gue- 
rreros del pueblo, para vindicarse ante sí mismos y señalarles a 
los que antes los habían seguido en la lucha, el camino de la Re- 
polución en contra de las mismas clases privilegiadas y de un nuevo 
trono menos consistente y menos arraigado en la conciencia na- 
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onal que el antiguo trono de España, a fin de que se librara al 
país de la nueva tiranía. 


Tanto Guerrero como Bravo habían sido en algún momen- 
to amigos de Iturbide, deslumbrados con el esplendor del triunfo 
y con las promesas de que se consumaría la Independencia de Mé- 
a sin más efusión de sangre; después comprendieron que ha- 
prado - "E celada y que Iturbide, lejos de constituirse como 
pt x moderado y respetuoso de la Constitución, como ha- 
iba T i ang و‎ serlo a raíz de su reconocimiento y su coronación, 
* ng m o hacia el absolutismo; y por eso no creemos que haya 
4 ra مایت مج‎ a estos dos caudillos eminentes, pues 
Veni lodo: un Babes 3 "A de Iturbide, al no cumplirla éste, ellos 
totin de hombros v PAIS no desmentir su actuación y su his- 

“res vinculados con las aspiraciones populares. 


EL PLAN DE CASA MATA 


Al saber Iturbide la sublevación de Guerrero y de Bravo, 
y tener conocimiento de la promulgación del Plan de Veracruz, 
mandó fuerzas numerosas a combatirlos. El encargado de la cam- 
paña contra Bravo y contra Guerrero fué activo y diligente, y ha- 
biéndolos derrotado, estuvo a punto de capturarlos; pero como el 
núcleo más importante y que estaba respaldado por autoridades 
legales, era el de Veracruz, hacia allá se dirigieron los principales 
esfuerzos, enviando como jefes de esa columna a los militares de 
mayor confianza y pericia reconocida, como Echávarri, Lobato y 
algunos otros que habían militado a sus órdenes. 

Santa Anna sufrió un gran desconcierto. Estuvo a punto 
de abandonar la defensa de Veracruz por algún descalabro sufri- 
do en Puente del Rey, teniendo intenciones de abandonar la cau- 
sa o de entrar en pláticas de rendición; pero don Guadalupe Vic- 
toria, que después de largo receso de actividades se había incor- 
porado a la causa con un gran optimismo y con los anhelos de que 
se librara al país de la dominación iturbidista, pudo convencer a 
Santa Anna de que le confiara la defensa de los lugares más difí- 
ciles y peligrosos, ganando tiempo con algunos preparativos de 
fortificación del Puerto, y moralizando a su gente con el entusias- 
mo de la buena causa. 

Las fuerzas expedicionarias encargadas de la toma de Ve- 
racruz, se dieron cuenta de que la acción era difícil, peligrosa y 


perjudicial para los grandes intereses de todo género, que estaban ` 


reconcentrados en Veracruz. Tras el asedio de algunos días y con 
el consejo de algunos políticos y hombres de letras, se logró esta- 
blecer alguna corriente de comunicación entre sitiadores y sitia- 
dos, quienes hicieron ver a los iturbidistas, que estaban sirviendo 
en una causa poco noble y que debían redactar un plan de acción 
común, a fin de darle una lección al Emperador por sus inelina- 
ciones al absolutismo, demostradas con motivo de la prisión de 
los diputados y de la disolución del Congreso. Después de pláticas 
preliminares y de entenderse sobre el punto capital, sitiadores y 
sitiados, se formuló un Plan que se llamó.de Casa Mata, en el que 
quedaron envueltos algunos conceptos contradictorios: se reco- 
nocía en él al Imperio y se trataba con muchas consideraciones a 
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Iturbide, prometiendo respeto para Su persona; pero declarando 
que el Ejército Libertador reconocía la necesidad de que se vol- 
viera a instalar el Congreso, al que tocaba dictar las leyes. Y más 
adelante, refiriéndose al Congreso, decía: *Si en su instalación se 
16 imponen obligaciones forzosas, es invertir el orden y coartarle 
sus atribuciones." 

Casi todo este documento gira alrededor de la disolución 
del Congreso y de la suerte de los diputados, y se entraba en por- 
menores acerca de un nuevo Congreso: 

“Podían ser reelectos los diputados al extinguido Congre- 
so que por sus ideas liberales y firmeza de carácter, se hubieran 
hecho acreedores al aprecio público, y substituídos los sujetos que 
no habían correspondido a la confianza que en ellos se hubiera 
depositado por otros más idóneos.” 

Se hacían cargos en este Plan, más a los colaboradores de 
Iturbide que a él mismo, diciendo, “que no habían sabido corres- 
ponder a la elección que de ellos hizo el Emperador para el des- 
empeño de sus paternales cuidados, y que son los culpables de los 
desastres,” terminando con una arenga de este tenor: “Los que 
blasonan de liberales, claman por la pronta reunión de los diputa- 
dos en el santuario de las leyes, para que 8 la confianza, se 
concentre la opinión en un punto y se consume la gran obra de 
nuestra Independencia, consolidándola en términos de no temer 
lay tentativas de enemigos exteriores y evitando los horrores de 
una desastrosa anarquía. Esto-€s lo que piden las Provincias y el 
Ejército Libertador.” 

El Plan de Casa Mata estaba firmado el primero de febre- 
ro de 1823, por representantes de todas las corporaciones del Ejér- 
cito adheridas a él. 

Una vez que Iturbide tuvo conocimiento de que el Cuerpo 
de Operaciones enviado contra Santa Amna, había formulado a su 
vez un Plan en combinación con los sublevados, para exigirle de- 
terminada norma de conducta, en representación de los fueros 
nacionales, ultrajados al ser disuelto el Congreso, Iturbide reunió 
al Concejo de Ministros, a la Junta Instituyente y redactó un 
Manifiesto a la Nación y otro al Ejército Trigarante, recordán- 
dole sus triunfos y la conquista de la Independencia, y atribuyendo 
la defección de los militares a la intervención de los políticos y a 
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intrigas del Gobierno Español, a quien consideraba como el único 
empeñado en debilitar al Imperio. 

Al principio tuvo una crisis de violencia, sobre todo contra 
el comandante de la columna, Echávarri, al que tildaba de ingrati- 
tud y de traición, porque siempre lo había distinguido, y, además, 
había hecho toda su carrera al lado suyo. 

Pensó defenderse militarmente y hacer todos los esfuerzos 
para conservar la dignidad del Imperio; pero bien pronto se dió 
cuenta de que no contaba ni con los funcionarios más allegados 
que habían figurado en el Gobierno, sobreviniendo un gran des- 
concierto, sobre todo, al tener noticia de que las autoridades de 
Puebla se habían adherido al Plan de Casa Mata y explícitamente 
habían desconocido al Gobierno Imperial. Entonces se pensó en 
toda una serie de transacciones y de avenimientos que resultaron 
inútiles y, además, restaron a Iturbide la escasa fuerza que le que- 
daba, porque todos se dieron cuenta de sus vacilaciones, de su 
debilidad y de su falta de tino, y desde ese momento se multipli- 
earon las sublevaciones desconociendo al Imperio. 

Iturbide hizo alguna tentativa de arreglo, enviando una 
comisión presidida por el general don Pedro Celestino Negrete, 
a conferenciar con los representantes de los sublevados en Jalapa, 
a fin de que se pusieran de acuerdo sobre la forma en que debía 
ejecutarse y llevarse a la práctica el Plan de Casa Mata. 

Estos comisionados tuvieron muchas dificultades en su en- 
cargo y, además, no obtuvieron ningún beneficio para el Gobier- 
no Imperial. Los representantes de la rebelión les echaron en cara 
que era ridículo que se hablase de aplicar o de modificar el Plan, 
cuando se sabía que en México había preparativos hostiles y que 
Su Majestad no se adhería a la opinión del Ejército. 

Finalmente, se trató en las conferencias, de algunas reglas 
administrativas para el pago de las tropas, de fijar una limitación 
de posiciones para los del Ejército Libertador y para los imperia- 
listas, para que ocuparan cada uno determinadas regiones, entre- 
tanto se daba forma a un plan para convocar a las elecciones; pero 
todo esto no fué de resultados efectivos. Los ejércitos subleva- 
dos continuaron su marcha sobre Puebla, en donde fueron recibi- 
dos por los representantes del Ejército, del Ayuntamiento y de 
la Diputación Provincial, y algunos de los representantes de Itur- 
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bide, como el general Negrete, dieron por terminada su misión y 
se quedaron al lado de los rebeldes, entretanto que en México se 
hacían esfuerzos desesperados para conciliar los ánimos y formu- 
lar el último intento para conservar el Imperio, aun cuando fuera 
aceptando todos los puntos propuestos por los sublevados. Para 
el efecto, se hizo un proyecto de convocatoria a elecciones, por 
parte de la Junta Instituyente, para un nuevo Congreso, e impo- 
niéndose después Iturbide la humillación histórica de reinstalar 
el Congreso que él mismo había disuelto. 


LA NUEVA CONVOCATORIA Y LA REINS- 
TALACION DEL ANTIGUO CONGRESO 


Revisando los pormenores de la caída de don Agustín de 
Iturbide, nos damos cuenta de que, en los últimos días de su go- 
bierno, incurrió en incertidumbres y contradicciones funestas; 
aparecía con perfiles poco definidos, haciendo esfuerzos por salir 
a flote aun a costa de su propia dignidad, resultando sus últimos 
actos un mea culpa. 

Quiso. calmar la revuelta, proponiendo a la Junta Institu- 
yente que hiciera cuanto antes la convocatoria para el nuevo Con- 
greso. Esa Junta funcionaba como Comisión Permanente del Con- 
greso disuelto, designada por el mismo Iturbide y, por lo mismo, 
carente en absoluto de legalidad. Estaba compuesta, sin embargo, 
de elementos. de alto prestigio intelectual, y algunos de ideas 
avanzadas. 

La convocatoria para las elecciones, fijaba nuevas bases 
para la constitución del Imperio, reconociendo la dinastía de don 
Agustín I y el sistema. de monarquía constitucional moderada. 

Durante la discusión se habló por primera vez de formar 
una Cámara Alta que se encargara de revisar los actos de la Cá- 
mara Baja y sirviera como contrapeso a la exaltación de los re- 
presentantes populares, Y al tratarse de rendir el número de 
diputados para que fuese uno por.cada cien mil habitantes, y de 
darle el papel preferente a la Cámara Alta, se habló ya de que las 
asambleas poco numerosas, estaban expuestas a servir de instru- 
mentos al Ejecutivo y a dejarse cohechar con halagos o amenazas, 
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y que, por lo mismo, había que prever todos esos aspectos en el 
nuevo Congreso Constituyente. 

El episodio más importante que suscitó la famosa convo- 
catoria, fué el referente a la separación de don Andrés Quintana 
Roo del Gabinete de Iturbide. Como Subsecretario de Relacio- 
nes que era, recibió el texto de la convocatoria formulado por la 
Junta Instituyente, para transmitirlo al Emperador, a fin de que 
fuese promulgada. Como ahí se hablaba de dar bases para el nue- 
vo Congreso y se insistía una vez más en que debía ser reconoci- 
da como religión de Estado, con exclusión de cualquiera otra, la 
católica, apostólica romana, Quintana Roo, antes de llevar la con- 
vocatoria a Iturbide, hizo las observaciones que creyó del caso y 
les dió publicidad en una hoja volante, observaciones que causa- 
ron una gran alarma y que tuvieron por consecuencia su destitu- 
ción, teniendo que salir de la ciudad para unirse a los revolucio- 
narios. 

Fué sensacional e interesante la referida hoja, porque 
Quintana Roo negaba autoridad a la Junta para dar aquellas ba- 
ses al futuro Congreso, y daba a entender que era ilegal, asentan- 
do textualmente: “Es un absurdo, en política, prescribir esta cla- 
se de límites al Poder Legislativo. Está bien que en su organiza- 
ción se hagan entrar ciertas precauciones que eviten en lo posible 
esos abusos; pero excluir de su inspección puntos que son el ob- 
jeto de todos los pueblos, es llevar las cosas al exceso y confesar 
tácitamente el temor de que se ilustren ciertas materias. La in- 
tolerancia religiosa, por ejemplo, esta implacable enemiga de la 
mansedumbre evangélica, está proscrita en todos los países en que 
los progresos del cristianismo se han combinado con los avances 
de la civilización y de las luces para fijar la felicidad de los hom- 
bres. ¿Por qué privar al Congreso de la facultad de destruir esta 
arma, la más poderosa, que el fanatismo ha puesto en las manos 
de la tiranía para embrutecer y subyugar a los pueblos?” 

Como se ve, Quintana Roo fué el primero que como funcio- 
nario público tuvo la audacia de hablar, en aquel tiempo, de la li- 
bertad de cultos, y sostener que las facultades de un Congreso 
Constituyente debieran ser de una amplitud que no entorpeciera 
ninguna de sus determinaciones. 

Quintana Roo, que había sido de los directores intelectuales 
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de la Revolución insurgente, volvió a tomar su puesto, alejándose, 
como Bravo y Guerrero, de la amistad de Iturbide que había ter- 
giversado del todo los planes primitivos de la Revolución de 1810, 
y se incorporaba de nuevo a sus antiguos compañeros de luchas 
y de ideales. 

Entretanto se desarrollaban estos incidentes de orden po- 
lítico, los de orden militar iban invadiendo cada vez más el te- 
rritorio y estrechando a Iturbide a una situación desesperada. 
En la misma Capital del Imperio hubo sublevaciones, y como 
uno de los puntos reclamados por el Plan de Casa Mata, era el re- 
lativo a la libertad de los diputados y al funcionamiento del Con- 
greso, se encaminaron los sublevados de México hacia las cárceles 
de la antigua inquisición, poniendo en libertad a casi todos los 
detenidos, tanto diputados como militares, y otros políticos que 
estaban presos por la primitiva conspiración republicana. 


Fué entonces cuando se dió libertad a los líderes intelectua- 
les, como don Carlos María Bustamante y el Padre Fray Servando 
de Mier, quienes salieron para unirse con los revolucionarios en 
Toluca; a pesar de que el Padre Mier estaba muy enfermo, quiso 
ser conducido en coche hasta el campo rebelde. 


Al regresar los enviados de Iturbide de conferenciar con los 
rebeldes en Jalapa y ponerlo al tanto de los avances incontenibles 
del movimiento, le sugirieron una nueva medida de claudicación, 
como fué la de reinstalar el Congreso que él había disuelto. Es- 
te acto de transacción, lejos de conquistarle simpatías o benevo- 
lencia de los contrarios, fué interpretado como una muestra pal- 
pable de la debilidad y desorientación en que se encontraba, y 
equivalió a un suicidio político. A 

Como a la Junta Instituyente no se le reconocieron- faculta- 
des para conyocar al nuevo Congreso, se pensó que, una vez pues- 
tos en libertad los diputados encarcelados y eliminadas en apa- 
riencia las disensiones antiguas, se podría provocar de nuevo el 
funcionamiento del Primer Congreso Constituyente, y, al efecto, 
dictó Iturbide un acuerdo para que se instalara el antiguo Con- 
greso; hecho que tuvo lugar en los primeros días de marzo de 1823. 
Se tramitó rápidamente este acuerdo y se reunieron los diputados 
en su antiguo local de San Pedro y San Pablo, bajo la Presidencia 


a ۵ 


del que era vicepresidente de la Asamblea en el momento de ger 
disuelta, que fué el presbítero Luciano Becerra. 

Iturbide se presentó a la reinstalación del Congreso, dijo 
un diseurso que contenía ideas de conciliación e invitaba a que 
no se enconaran las antiguas diferencias; y como tuviera que 
hacer alusión al suceso del último de octubre anterior, en que ha- 
bía sido disuelto el Congreso, dijo que, entonces, había creído apo- 
yarse en la voluntad, de la Nación, y que por esa misma voluntad 
era reinstalada la Asamblea. Para no entrar en el análisis de los 
acontecimientos, idijo textualmente: “Pero no es este día de car- 
gos y exculpaciones. Este es el día feliz de la reconciliación, día 
glorioso y memorable, en que el Primer Congreso de la Nación 
recobra sus augustas funciones, como si jamás hubiesen sido in- 
terrumpidas; en que se vuelven a atar los vínculos de la socie- 
dad desgraciadamente relajados; en que la Representación Na- 
cional va a concentrar las voluntades de los que aman la indepen- 
dencia y la libertad de su Patria.” Más adelante, una arenga en 
que decía: “Padres de la Patria, que lo tenéis por la libre elección 
de los pueblos, ejercitadlas de hoy más enhorabuena hasta des- 
empeñar su confianza.” Y terminó diciendo que el Congreso que- 
daba con toda la libertad que el Plan de Casa Mata ha indicado, 
proponiendo, además, que se diera oportunamente una ley de am- 
nistía para que desapareciera toda memoria de ofensas o errores 
pasados. Ya se comprenderá que Iturbide obraba forzado por la 
situación desesperante en que se encontraba, y que el efecto de esa 
determinación, no produjo ningún resultado más o menos benéfico 
para su causa; y en cuanto al juicio de la posteridad, tendrá 
que serle adverso, porque puso de manifiesto una falta com- 
pleta ide planes, de energía, de entereza y de ideas de gobierno 
más o menos coherentes y justificadas. La mayoría del Congreso 
obraba con desconfianza; creía que Iturbide quería ganar tiempo 
para reconcentrar los elementos que le quedaban, y lejos de acep- 
tar la invitación de concordia hecha por el Emperador, sucedió 
que, por la conveniencia y afinidad manifiestas que había entre el 
Congreso y los rebeldes, se concertó un parlamento con los repre- 
sentantes de la. rebelión, y encaminó todos sus esfuerzos a ponerse 
«le acuerdo con los jefes del movimiento, para saber si el Congreso 
había de ser reconocido como legal y si su funcionamiento futuro 
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tendría validez. Así es que, no pudo desarrollar ninguna labor le- 
gislativa el Congreso, sino que mandó comisiones a Puebla, donde 
estaban concentrados los jefes principales, y tras de algunas ex- 
plicaciones, se habló de que el Congreso debía recuperar en abso- 
luto-su libertad de pensamiento y de acción, y que, por lo mismo, 
no podría funcionar mientras Iturbide tuviera mando de fuerzas 
o elementos con*que amagarlo; por esa razón, era preciso que se 
verificara el avance de los revolucionarios sobre México, para que 
una vez reinstalado ahí el Congreso, reanudara sus labores, ha- 
biendo obtenido los diputados una declaración que decía: “El Ejér- 
cito Libertador y esta Junta, reconocen como legítimo al Con- 
greso disuelto ilegalmente y subsistente en derecho si se reune el 
número preciso para dar leyes, y le obedecerán tan luego como se 
le vea obrar en absoluta libertad.” 

En esos días llegó a su máximo la rebelión, sin que queda- 
ran a Iturbide más que unos cuantos hombres leales de su escolta, 
y como el Congreso había exigido que se cambiara al jefe de la 
guarnición de México, que les inspiraba desconfianza, se hizo cargo 
de ella el general Gómez Pedraza, quien fué facultado amplia- 
mente por Iturbide para tratar lo relativo a là ocupación de la 


capital por las fuerzas rebeldes, Después de tratar con Negrete y 
Bravo, comandantes del Ejército sublevado, y de puntualizar la 
forma en que deberían salir los restos de la fuerza adicta a Itur- 
bide, como se tratara por Pedraza algo relativo a la suerte futura 
del Emperador, se acordó que, lo que se refería a la renuncia y sa- 
lida del país de don Agustín de Iturbide, se reservaría para que 
fuera tratado por el Congreso. 


SESION DEL CONGRESO PARA TRATAR 
LA ABDICACION Y DESTIERRO DE ITURBIDE 


La resolución de los generales sublevados de no tratar lo re- 
ferente a la abdicación y destierro de Iturbide, fué de una gran 
previsión y habilidad, dado que entre los generales sublevados ha- 
bía algunos sobre los que ejercía un gran ascendiente personal 
Iturbide, y, por lo mismo, se hubieran sentido en una situación 
embarazosa al abordar este punto; y además, como era un acto 
de gran significación y de posibles consecuencias futuras, era me- 
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jor que el Congreso acordara lo conducente, sin contar con que la 
medida política era muy acertada, porque un Congreso persegui- 
do, amenazado y disuelto por Iturbide, al tratar un asunto de esta 
índole, tendría que desatar las pasiones y que avivar los viejos 
rencores, suscitando comentarios implacables sobre los orígenes 
de la coronación de Iturbide y las relaciones de éste con el Con- 
greso. 

Se hizo un dictamen que parece fué obra de don Lorenzo 
de Zavala, en el que se negaba por completo la legalidad del Im- 
perio y se desconocía, por lo mismo, que hubiera lugar a tratar lo 
referente a la abdicación. 

El acta de esa sesión, es uno de los documentos más impor- 
tantes de la historia parlamentaria de México; la pasión y la vio- 
lencia de los enemigos de Iturbide fué implacable, distinguiéndose, 
sobre todos, don Carlos María Bustamante, quien al tratar el pun- 
to relativo al destierro de Iturbide, propuso que se le arraigara 
para un juicio de responsabilidades, tanto por la usurpación de 
la Corona, como por lo que se refería a atentados criminales y a 
mala administración de los fondos públicos. Quien más se ensañó 
contra el Emperador, fué Fray Servando de Teresa y Mier; pro- 
dujo un discurso memorable, flagelando con la sátira e hiriendo 
con una indignación sin límites, a quien lo había perseguido y 
encarcelado. Cuando se trató el punto de la pensión que hubiera 
de darse a don Agustín de Iturbide en su residencia en el extran- 
jero, dijo textualmente: “que vivíamos en un país de corderos, 
porque a los crímenes y a las infamias, las íbamos a compensar 
con una mensualidad de príncipe, y que se hablaba de pagar las 
deudas contraídas por el Emperador, cuando lo único que éste 
merecía era la horca.” 

Finalmente, lanzó la especie Fray Servando, de que Iturbi- 
de había mandado situar grandes cantidades de oro en el extran- 
Jero, y que el mismo sastre imperial, había confesado que se empa- 
caron en los bagajes del Emperador, talegas de aquel metal. Hubo, 
sin embargo, diputados que se inclinaran por que se aprobara el 
dictamen en que se daba la pensión a Iturbide para que se fuera 
al extranjero, pidiendo que, en lo que hacía a las deudas persona- 
les del Emperador, se mandara una memoria justificada. En cuan- 
to a que se le permitiera la salida del país, se tomó el acuerdo de 
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que fuera euanto antes y que se le concediera, como una muestra 
de consideración, que él designara el jefe que lo habría de conducir 
desde Taeubaya, donde se había establecido, hasta Veracruz, a 
fin de que fuese embarcado al extranjero por cuenta del Gobierno. 

Como se ve, las ültimas humillaciones del Emperador, fue- 
ron verdaderamente dolorosas. La sesión a que nos referimos, fué 
un análisis sangriento de toda la vida y obra del Emperador; y 
como el tono en que Iturbide se dirigía al Congreso al presentar 
su renuncia y al pedir su ayuda, era morigerado, el contraste re- 
sultó todavía más penoso. 

EI estado de ánimo de Iturbide debe haber sido de aniqui- 
lamiento, porque de otra manera no se explica eómo pudo haberse 
dirigido al Congreso, hablando hasta de sus deudas y compromi- 
sos personales y pidiendo la ayuda para su sostenimiento en el 
destierro, por cuyos capítulos fué tan rudamente atacado y Za- 
herido en su condieión de militar, de gobernante y de ciudadano. 

En medio de todo este desconcierto, el ünico buen acuerdo 
que tomó Iturbide, fué el de elegir al pundonoroso don Nicolás 
Bravo para que lo escoltara hasta Veracruz, comunicándolo así 
al Congreso, quien comisionó a Bravo, dándole instrucciones no 
solamente a la salida de México, sino en todas las jornadas del 
trayecto, para el buen despacho de su comisión, hasta que viera 
embarcarse al Emperador en el buque fletado por el Gobierno; y 
al efecto, contrató el Gobierno a la “Rowllins,” cuyo capitán, 
James Quelch, recibió a Iturbide y a todo su séquito, compuesto 
como de cuarenta personas, con la consigna de no tocar ningún 
puerto hasta que hubiese llegado a Italia, que había sido elegida 
por Iturbide para su residencia futura. 


NOMBRAMIENTO DEL SUPREMO 
PODER EJECUTIVO Y OTROS 
ACUERDOS DEL CONGRESO 


L Primer Congreso Constituyente que por la condi- 
ción azarosa en que desarrolló sus labores, no pudo 
realizar el objeto para el que fué convocado, hizo una 
labor preparatoria a fin de allanar el camino a la 

siguiente Asamblea, y dió cima a algunos proyectos e iniciativas ' 
de carácter económico y administrativo, que fueron de gran sig- 
nificación. 

Propiamente, ese primer Congreso fué el que estableció la 
República y la Federación, por declaraciones expresas, aun cuan- 
do todo el cuerpo constitucional quedó reservado para el que for- 
mó el Acta Constitutiva de la Federación y la Constitución Po- 
lítica de 1824. 

Después de la ocupación de la Capital por el Ejército Re- 
volucionario, pudo reunirse el quórum suficiente a fines de mar- 
20 de 1823, y, desde luego, se trató de designar al Poder Ejecutivo 
que había desaparecido. El Padre Mier propuso que se le diera el 
nombre de Supremo Poder Ejecutivo, en vez del que había tenido 
de Regencia, porque no había Rey y pedía a Dios que nunea lo 
hubiese. 

Don Melchor Múzquiz hizo una proposieión para que se de- 
clararan insubsistentes el Plan de Iguala y los Tratados de Córdo- 
ba, que fué discutida posteriormente en la sesión que tuvo lugar 
para conocer de la abdicación de don Agustín de Iturbide. 

Después de algunas deliberaciones para fijar un criterio 
acerca de quiénes debían integrar el Poder Ejecutivo, y si éste de- 
bía estar integrado por representantes del Congreso, se llegó a 
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que fuera euanto antes y que se le concediera, como una muestra 
de consideración, que él designara el jefe que lo habría de conducir 
desde Taeubaya, donde se había establecido, hasta Veracruz, a 
fin de que fuese embarcado al extranjero por cuenta del Gobierno. 

Como se ve, las ültimas humillaciones del Emperador, fue- 
ron verdaderamente dolorosas. La sesión a que nos referimos, fué 
un análisis sangriento de toda la vida y obra del Emperador; y 
como el tono en que Iturbide se dirigía al Congreso al presentar 
su renuncia y al pedir su ayuda, era morigerado, el contraste re- 
sultó todavía más penoso. 

EI estado de ánimo de Iturbide debe haber sido de aniqui- 
lamiento, porque de otra manera no se explica eómo pudo haberse 
dirigido al Congreso, hablando hasta de sus deudas y compromi- 
sos personales y pidiendo la ayuda para su sostenimiento en el 
destierro, por cuyos capítulos fué tan rudamente atacado y Za- 
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que tomó Iturbide, fué el de elegir al pundonoroso don Nicolás 
Bravo para que lo escoltara hasta Veracruz, comunicándolo así 
al Congreso, quien comisionó a Bravo, dándole instrucciones no 
solamente a la salida de México, sino en todas las jornadas del 
trayecto, para el buen despacho de su comisión, hasta que viera 
embarcarse al Emperador en el buque fletado por el Gobierno; y 
al efecto, contrató el Gobierno a la “Rowllins,” cuyo capitán, 
James Quelch, recibió a Iturbide y a todo su séquito, compuesto 
como de cuarenta personas, con la consigna de no tocar ningún 
puerto hasta que hubiese llegado a Italia, que había sido elegida 
por Iturbide para su residencia futura. 
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L Primer Congreso Constituyente que por la condi- 
ción azarosa en que desarrolló sus labores, no pudo 
realizar el objeto para el que fué convocado, hizo una 
labor preparatoria a fin de allanar el camino a la 

siguiente Asamblea, y dió cima a algunos proyectos e iniciativas ' 
de carácter económico y administrativo, que fueron de gran sig- 
nificación. 

Propiamente, ese primer Congreso fué el que estableció la 
República y la Federación, por declaraciones expresas, aun cuan- 
do todo el cuerpo constitucional quedó reservado para el que for- 
mó el Acta Constitutiva de la Federación y la Constitución Po- 
lítica de 1824. 

Después de la ocupación de la Capital por el Ejército Re- 
volucionario, pudo reunirse el quórum suficiente a fines de mar- 
20 de 1823, y, desde luego, se trató de designar al Poder Ejecutivo 
que había desaparecido. El Padre Mier propuso que se le diera el 
nombre de Supremo Poder Ejecutivo, en vez del que había tenido 
de Regencia, porque no había Rey y pedía a Dios que nunea lo 
hubiese. 

Don Melchor Múzquiz hizo una proposieión para que se de- 
clararan insubsistentes el Plan de Iguala y los Tratados de Córdo- 
ba, que fué discutida posteriormente en la sesión que tuvo lugar 
para conocer de la abdicación de don Agustín de Iturbide. 

Después de algunas deliberaciones para fijar un criterio 
acerca de quiénes debían integrar el Poder Ejecutivo, y si éste de- 
bía estar integrado por representantes del Congreso, se llegó a 
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una solución en la sesión del 30 de marzo, declarándose que estaría 
integrado por tres personas electas por el Congreso y que no fue- 
ran de su seno. 

Se eligieron en sesión secreta, para este cargo, a los gene- 
rales don Nicolás Bravo, don Guadalupe Victoria y don Pedro 
Celestino Negrete; pero como la situación militar del país reque- 
ría la intervención activa de estos jefes, se acordó, al día siguien- 
te, que se nombraran suplentes que entraran en funciones, entre- 
tanto aquellos militares podían dejar el mando de sus fuerzas. 
Los suplentes designados fueron el coronel don Mariano Michele- 
na y el licenciado don Miguel Domínguez, que fué Corregidor de 
Querétaro. 

Como se ve, este acuerdo del Congreso correspondía al plan 
señalado por la Constitución de Apatzingán, para que el Poder 
Ejecutivo estuviera desempeñado por tres personas que se habían 
de turnar en la Presidencia. 

Era tal el afán de renovación del Congreso y su vehemente 
deseo de que no quedara ni el recuerdo de don Agustín de Iturbide, 
que se propuso por algunos diputados que se cambiara la bandera 
nacional. La Comisión dictaminadora dió entrada a la proposición 
y resolvió que el pabellón tuviera las siguiente características: 
“considerándolo como dividido en diez y seis partes, que tuviera 
las cuatro de en medio blancas, con el águila sobre el nopal en la 
piedra, y las doce restantes formaran a su alrededor una orla de 
cuadrilongos alternativamente blancos y azules, empezando por el 
superior próximo al asta, teniendo al borde de toda la bandera 
un filete como la dieciseisava parte del lado menor, encarnada, que 
separara mejor la del pabellón de azul del cielo y del agua.” 

Este dictamen fué desechado y la votación fué favorable a 
la bandera tricolor, con la única diferencia de colocar el águila 
sin corona, lo mismo que el escudo. 

Se propuso, igualmente, que fuera enviado un representante 
a Roma, con la idea de que con ello se demostrara que no había 
ninguna intención de desconocer las declaraciones anteriores 
acerca de que la Religión Católica era la religión de Estado. 

Al tratar este punto, se apuntaron algunas ideas acerca de 
“reconocer únicamente a Su Santidad como cabeza de la Iglesia” 
pero “prohibiéndole que entrara en materia alguna de patronato 
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ni cosa que se pareciera, hasta que el Congreso resolviera lo que 
había de hacerse, porque dar cabida a ello, era en perjuicio de los 
justos derechos de la Nación.” 

Se esbozó un tanto la oposición a esas ideas y el infatigable 
Padre Mier se declaró sistemático, dando a entender que podría 
crearse la iglesia mexicana sin que fuese subordinada del Pon- 
tíficé romano, aun cuando pudiera mantener con él algunas rela- 
ciones, conforme se había hecho en la Iglesia primitiva. 

Finalmente, se acordó de conformidad el envío del repre- 
sentante; y al efecto, fué nombrado el doctor don Francisco Gue- 
rra, cura de la parroquia de San Pablo, que había sido diputado 
en 1820 a las Cortes Españolas. 


CONVOCATORIA PARA LAS ELECCIONES 
DEL NUEVO CONGRESO CONSTITUYENTE 


Entre los diputados del Congreso disuelto por Iturbide, 
había algunos que pensaban poder prolongar su representación 
y ser ellos mismos los que formularan la Constitución Política de 
México; pero como las circunstancias habían cambiado, el man- 
dato del pueblo debía ser muy distinto, y con muy buen criterio pro- 
cedieron algunos diputados, dirigidos por Gómez Farías y Múz- 
quiz, presentando a la consideración del Congreso, proposiciones 
categóricas en este sentido: “Pedimos que se forme convocatoria 
para la reunión de otro Congreso, nombrando éste, antes de disol- 
verse, una Diputación Permanente, que de acuerdo con el Supremo 
Poder Ejecutivo, provea interinamente a las necesidades urgen- 
tes del Estado.” 

Esta proposición fué secundada por representantes de las 
Juntas Provinciales de muchos Estados, que exigían que se con- 
vocara al nuevo Congreso. 

Después de pasar a Comisión esta proposición y de haberse 
deliberado largamente, fué aprobada la idea de que se convocara 
al nuevo Congreso y que el que estaba en funciones se encargara 
de estudiar y publicar las bases constitucionales de acuerdo con el 
sentir de la Nación, y que para demostrar que el Congreso no ha- 
bía dado cima a sus labores, porque le faltara actividad o pericia, 
se trabajara con la mayor diligencia en la elaboración de esas ba- 
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ses para la futura Constitución, y que entretanto el nuevo Con- 
greso se reunía, se continuara legislando sobre cuestiones admi- 
nistrativas de Hacienda, Guerra y Justicia, así como sobre algunos 
otros decretos de carácter económico. 

Como la agitación de las Diputaciones Provinciales era no- 
toria; les dió, por entonces, el Congreso en funciones, alguna par- 
ticipación en la Administración pública, dándoles facultades para 
nombrar ciertos funcionarios de carácter federal e intervención 
en cuanto-a proponer personal del ramo de Hacienda, por medio 
de ternas que presentarían al Supremo Poder Ejecutivo. 

Con esto se buscaba la manera de conjurar los peligros se- 
paratistas que a cada momento amenazaban. 

En el proyecto de Constitución elaborado por la misma 
Asamblea, se hicieron declaraciones acerca de que, el sistema de 
gobierno, sería de una República formada con todas las Provincias 
de Anáhuac o de la Nueva España, y más adelante se declaraba 
también la Federación de esas Provincias. 

Se daban reglas para un sistema electoral, se hablaba de 
la división de Poderes, se proponía al Senado para hacer respetar 
las leyes a todos.los funcionarios, y se fijaban bases para el fun- 
cionamiento de los Congresos Provinciales y de los Ayuntamientos. 

Entretanto, el Ejecutivo exigía que cuanto antes quedara 
concluida la convocatoria al nuevo Congreso, porque el malestar 
de las Provincias era creciente. De'esa labor se encargó el Congre- 
so a mediados de junio. No hubo una discusión empeñada sobre 
la materia, sino que se reconocieron algunas de las leyes ya exis- 
tentes para elecciones anteriores, declarando que tendrían dere- 
cho al voto, todos los hombres libres mayores de 18 años. La base 
para computar el número de diputados por cada Provincia, era de 
uno por cada cincuenta mil habitantes. Se fijaba el 31 de octubre 
como fecha para la instalación del nuevo Congreso Constituyente, 
y los diputados aprobaron un artículo declarando la no reelección 
de los del Congreso existente; pero el Ejecutivo no promulgó esa 
taxativa, a fin de que hubiera una libertad absoluta en las próxi- 
mas elecciones, al ser consultado el pueblo. 


ACTIVIDADES DE LAS PROVINCIAS 
EN FAVOR DE LA REPUBLICA FEDERAL 


Algunos creen que la declaratoria del sistema federal en 
la República Mexicana, fué una concepción más o menos abstrac- 
ta y especulativa, cuando en realidad correspondió a una urgen- 
te demanda de las Provincias en aquel sentido, Antes de que el 
Congreso Constituyente declarara la Federación, ya algunas Pro- 
vincias se habían declarado por ella, y hasta virtualmente segre- 
gado del resto de las que componían la antigua Nueva España. En 
Jalisco, sobre todo, tomó forma definitiva el sistema, estableciendo 
todos los Poderes locales con completa autonomía y exigiendo a 
la Federación que convocara cuanto antes al nuevo Congreso 
Constituyente, para que declarara la República Federal, 

Por entonces, sobrevino la separación definitiva de Guate- 
mala, El ejemplo de Jalisco cundió en algunas Provincias del cen- 
tro, como Valladolid, San Luis Potosí, Guanajuato y Querétaro, 
creando una situación política y militar muy delicada y peligrosa. 

Como Valladolid, San Luis Potosí, Guanajuato y Queréta- 
ro, no se dirigieron al Centro en la forma de ruptura que lo había 
hecho Jalisco, los trámites para concertar la acción del Ejecutivo 
con la de estas Provincias, no fué tan difícil; habiendo interveni- 
do con gran acierto y diligencia, y con medios persuasivos y com- 
promisos formales, don Miguel Barragán. Se reconoció la unidad 
de mando en la persona del referido general Barragán, para aque- 
llas Provincias, en juntas que tivieron lugar en Celaya en julio 
de 1823. La idea federalista, también correspondió al caudillaje 
reinante, que era muy difícil someter a un principio de unión ge- 
neral; pero no fué éste el único factor, como algunos creen, sino 
que las autoridades legalmente constituídas, como Diputaciones 
Provinciales y Ayuntamientos, se pronunciaron abiertamente por 
la Federación. 

En el caso de Jalisco, el avenimiento fué un poco más difí- 
eil habiendo estado a punto de romperse las hostilidades entre 
aquella Provincia y el Gobierno representado por el Supremo Po- 
der Ejecutivo. Se dió el mando de las fuerzas expedicionarias al 
general don Nicolás Bravo, con instrucciones reservadas a fin de 
que se hicieran los mayores esfuerzos y se tratara la conciliación 
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a base de dignidad para los Poderes Federales, tratando de “con- 
vencer y hacer entender a la Diputación Provincial, para que no 
subsistiera el Congreso que había formado, y se ciñera a la obe- 
dieneia del Gobierno Central de là Nación, interin el nuevo Con- 
greso General de ella se reunía y daba las bases necesarias para 
constituirse en República Federal, con un centro de unidad como 
deseaban los pueblos.” 

Fué necesaria una conferencia en la ciudad de Lagos, en- 
tre representantes de uno y otro bando. Como la Diputación Pro- 
vincial de Zacatecas había seguido los pasos de la de Jalisco, en 
Lagos se reunieron también los representantes de aquella Pro- 
vincia, llegándose a un acuerdo respecto a la obediencia de esos 
Estados al Gobierno del Centro. 

El Convenio dice así: “Los Estados de Jalisco y Zacatecas, 
repiten de nuevo que reconocen al Congreso y Supremo Gobierno 
de México, como centro de unión de todos los Estados de Anáhuac 
Las providencias que emanen del Soberano Congreso y Supremo 
Poder Ejecutivo de la Nación, que sólo interesen a los Estados de 
Jalisco y Zacatecas, serán puntualmente obedecidas, siempre que 
no se opongan al sistema de República federada y a la felicidad de 
los mismos Estados, teniéndose por interinas hasta la revisión del 
nuevo Congreso Constituyente.” Agregando que se arreglarán 
conforme a lo que se dispusiera en las Bases de la Federación y 
de la Constitución General de los Estados, y se fijaron las zonas 
que habrían de ocupar las fuerzas de don Nicolás Bravo y las de 
los jefes que operaban en las Provincias de Jalisco y Zacatecas, 
reconociéndose el derecho a esas Provincias para que pudieran 
entrar en funciones sus Congresos Constituyentes respectivos. 


ULTIMOS DECRETOS DEL CONGRESO 


5 Desde el principio de sus labores había sido una preocupa- 
ción constante de este Congreso, rendir homenaje 
caudillos y mártires de la Revolución de 1 ۱ 
procuró dar forma a aquellas ideas primitivas, *declarando bue- 
nos y meritorios los seryicios hechos a la Patria, en los once pri- 
meros afios de la Guerra de Independencia." E 
había dicho Iturbide, que no se alegar 


a los primeros 
810; antes de disolverse, 


n contra de lo que 
an méritos contraídos antes 
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de la firma del Plan de Iguala, se hizo la declaración de que, “pu- 
dieran alegarse para pedir, solicitar y obtener empleos, y los de- 
más beneficios con que el Estado recompensa el mérito de los bue- 
nos patriotas." 

“Estimando todos los servicios prestados a las órdenes de 
Hidalgo, de Allende, de la Junta de Zitácuaro, del Gobierno de Chil- 
paneingo y de Jaujilla, de acuerdo con su aptitud y conducta, 
y en caso que los ameritados no aspiraran a grado militar o no 
fueren juzgados aptos para el empleo, a los civiles o militares se 
les tendría presentes en el repartimiento de tierras baldías que de- 
cretara el Congreso." 

Fué, entonces, cuando se comisionó a don Nicolás Bravo pa- 
ra revisar las hojas de servicios y dar testimonio sobre la identi- 
dad de los que aspiraban a las recompensas, habiendo hecho en 
esa comisión —según dice Alamán— un servicio de la mayor im- 
portancia para la Nación, porque evitó que se sorprendiera-a la 
Administración, y logró que no se derrocharan muchos caudales 
en aquellos premios y pensiones, 

Declaró el Congreso beneméritos de la Patria, en grado 
heroico, “a los señores don Miguel Hidalgo, don Ignaeio Allende, 
don Juan Aldama, don Mariano Abasolo, don José María Morelos, 
don Mariano Matamoros, don Leonardo y don Miguel Bravo, don 
Hermenegildo Galeana, don José Mariano Jiménez, don Fran- 
cisco Javier Mina, don Pedro Moreno y don Víctor Rosales, y man- 
dó pensionar a sus padres, mujeres e hijos, y a las hermanas de 
Allende, Morelos, Hidalgo y Matamoros.” 

Dispuso que se exhumaran los restos de todos ellos, y se 
sepultaron el 17 de septiembre de 1823 en la Catedral de México, 
guardados en una caja cuya llave se custodiaría en el Archivo del 
Congreso; que se erigieran monumentos en los lugares de/su 
muerte y en Cuautla, y que se Inscribieran sus nombres eon letras 
de oro en el Salón de Sesiones del mismo Congreso. 

Al remover el punto relativo a los honores a los primitivos 
insurgentes, se agitó en tal forma el sentimiento antiespañol, que 
hubo algunos motines populares con el objeto de sacar los restos 
de Hernán Cortés del templo del Hospital de Jesús y llevarlos al 
quemadero de San Lázaro. 

Como una defensa contra aquella amenaza, se hicieron per- 
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didizos los restos del Conquistador, sacándolos del lugar en que 
estaban depositados, por lo que, hasta la fecha, ha habido muchas 
dudas sobre el paradero de ellos. l 

Como acto final del Congreso, se decretó la creación de una 
nueva Provincia llamada del Istmo, segregando de Oaxaca la ju- 
risdieción de Acayucan y Tehuantepec, con el objeto de establecer 
ahí un sistema de colonización y reservar los terrenos baldíos, co- 
mo un beneficio para los insurgentes que no siguieran en la ca- 
rrera pública, estableciendo la forma en que había de hacerse el 
reparto y declarando el resto de las tierras colonizables por arren- 
damientos, eon un sistema en que se había de dar preferencia a 
los que estuviesen capacitados para mejorarlas y hacer inversio- 
nes en ellas, 

En los últimos días de octubre, se reunieron en la Capi- 
tal los diputados nuevamente electos para integrar el Congreso 
Constituyente de 24, verificándose una sesión solemnísima el día 
30, exactamente un año después del día en que había sido disuelto 
por Iturbide. El Presidente del Ejecutivo, que era entonces Mi- 
chelena, dijo un diseurso elogiando la labor de la Asamblea, que 
fué eontestado por Sánchez Tagle, en una forma sintétiea, y ha- 
ciendo hincapié, una vez más, sobre todas las vicisitudes, peligros 
y dificultades que había tenido que arrostrar el Primer Congreso 
Constituyente de México. 
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REBELIONES MILITARES Y ACTIVIDADES 
DE LOS ITURBIDISTAS 


L Congreso de 24 tuvo que desarrollar sus labores en 

un ambiente caldeado de pasiones y muy expuesto a 

los desmanes del caudillaje que había quedado en pie. 

Por entonces tuvieron lugar diversas sublevaciones, algu- 

nas con carácter antiespañol. Los Estados del Sur entraron en grae 

agitación, porque hablaban de temores de la reconquista; otras 

con carácter de motines y asonadas militares, como las encabe- 

zadas por Lobato y no pocos intentos de otros cabecillas, además 

de la constante inquietud y volubilidad de Santa Anna, que desde 
entonces fué un problema para el país. 

Tanto el Congreso como el Supremo Poder Ejecutivo, tu- 
vieron que desarrollar una labor de tacto, de prudencia, y a la vez 
de energía y de sagacidad, para librar al país de la anarquía y de 
la disolución. 

El Congreso sentó algún saludable precedente, porque 
cuando la sublevación de Lobato, al dirigirse éste al Congreso 
exigiéndole la separación de los elementos españoles que figura- 
ban en el Gobierno y algunos otros pormenores, el Congreso se 
negó resueltamente a entrar en ninguna plática con sublevados 
militares que quisieran imponerle condiciones por medio de las 
armas, El Supremo Poder Ejecutivo, para conjurar a las subleva- 
ciones de Puebla y de los Estados del Sur, tuvo que valerse de 
Guerrero y de Bravo, como los hombres de más prestigio en la 
época, a fin de que intentaran la persuasión de los disidentes, con 
órdenes de que si no tenían éxito por ese camino, los reprimieran 
por la fuerza. 

Tanto el Congreso como el Supremo Poder Ejecutivo, hi- 
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cieron, por entonces, grandes beneficios a su país, usando de inte- 
ligencia y de buena voluntad para resolver problemas intrincados 
que a cada paso se les presentaban, sin que se viera, por entonces, 
ningún afán de supremacía ni de orgullo excesivos, sino un gran- 
de anhelo de unificación y de concordia, que se tradujeran en sa- 
ludables resultados para el país. 

Las actividades y las sublevaciones de carácter iturbidista, 
ocuparon la atención del Congreso. 

Don Anastasio Bustamante y algunos otros militares, así 
como elementos reclutados entre las clases populares, sobre todo 
entre campesinos e indígenas, trajeron alguna preocupación al 
ánimo del Gobierno del Centro, y el Congreso hubo de conocer del 
asunto, terminando por poner “a Iturbide en condiciones de trai- 
dor y fuera de la ley, sise presentaba en el territorio con cual- 
quier motivo, así como a todos sus partidarios y propagandistas, 
tanto de palabra como de hecho.” 

Esta medida fué tomada como salvadora para lograr que 
Iturbide no volviera a México; pero sea que él no le hubiera dado 
importancia, o que sus partidarios no lo hayan puesto al tanto del 
decreto del Soberano Congreso, sucedió que, al intentar su expe- 
dición al país, con la intención de revolucionar, poniéndose al fren- 
te de sus partidarios, pudo ser juzgado por una ley preexistente 
y en pleno vigor, que dió base para que fuera pasado por las armas. 

Hay que hacer notar que en el Congreso Constituyente de 
1824, había hombres de ilustración, de reconocida rectitud, de cos- 
tumbres austeras y edificantes; muchos de ellos eran curas y obis- 
pos, y, sin embargo, no hubo más que dos votos en contra del de- 
creto que ponía a Iturbide fuera de la ley; por lo que se ve la con- 
vicción que todos aquellos diputados tenían de que la vuelta de 
Iturbide y las posibles actividades sediciosas para conquistar de 
nuevo el trono, representaban para la Nación un gravísimo peli- 
gro y un mal de trascendencia, y para conjurarlo, no vacilaron en 
decretar medidas extremas. 
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INSTALACION DEL NUEVO CONGRESO. 
EL ACTA CONSTITUTIVA DE LA FEDERACION 


ABIENDO 620042 ley de elecciones a los diputados 
nuevamente electos para que se reunieran en la Ca- 
pital el día 31 de octubre, después de las juntas pre- 
liminares, inauguró sus sesiones el nuevo Congreso 

Constituyente el día 7 de noviembre, siendo entonces Presidente 
del Ejecutivo, el licenciado don Miguel Domínguez. 

Como en la Ley Electoral se les dió una gran intervención 
a las Diputaciones Provinciales, en las que prevalecía la idea fe- 
deralista, no es difícil darse cuenta de que la mayoría de los nue- 
vos diputados eran partidarios de la Federación. 


Fué un Congreso integrado por hombres de capacidad re- 
conocida, de honradez a toda prueba y de inquebrantable energía, 
figurando como jefes del grupo federalista, don Lorenzo de Za- 
vala, don Juan de Dios Cañedo, don Valentín Gómez Farías, don 
Juan Bautista Morales, don Crescencio Rejón, don Juan Caye- 
tano Portugal y don José María Covarrubias, y muy principal- 
mente, don Miguel Ramos Arizpe, quien a su talento y erudición, 
unía la práctica y la experiencia parlamentarias adquiridas en 
las Cortes de Cádiz. 

Los centralistas figuraron también, y en sus filas se encon- 
traban el Padre Mier, el Presbítero Becerra, Espinosa, Bustaman- 
te y algunos más. 

La instalación de este Congreso se ajustó a los cánones 
democráticos, presentando el Ejecutivo informes amplios sobre 
su labor política y administrativa, y haciendo que posteriormente 


se presentaran los Secretarios de Estado a rendir cada uno infor- 
mes de sus ramos respectivos. 

La Nación se encontraba agitada por sentimientos diver- 
sos-y preocupaciones de todo género; el sentimiento de las pro- 
vincias, inclinado abiertamente por el sistema de República Fe- 
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y los representantes de esas entidades, entretanto se reunía el 
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redactar el Acta Constitutiva de la Federación. 

El Acta Constitutiva fué elaborada, no únicamente como 
plataforma política para orientar los trabajos y para fijar los 
puntos fundamentales de la Federación, sino también como una 
declaración de principios que debía ser promulgada y protestada 
por todos los funcionarios y habitantes de la República, a fin de 
que tuviesen la más completa seguridad de que las labores del 
Congreso se habían de ajustar a los términos de un pacto federal. 

No fué posible ponerse de acuerdo, en el breve tiempo en 
que se formuló el Acta Constitutiva, sobre algunos pormenores, 
como los referentes al funcionamiento del Poder Ejecutivo, lo que 
tocaba al Senado y lo relacionado con la división territorial de la 
República, porque esto último, sobre todo, era un asunto que apa- 
sionaba mucho a los representantes: pero en esa acta quedó la 
fórmula de un sistema de gobierno liberal avanzado, y fué propia- 
mente el primer documento oficial que estableció, con todos los 
requisitos legales, el sistema de República Federal en México. 

El Acta Constitutiva de la Federación, fué sostenida por el 
Presidente de la Comisión de Puntos Constitucionales, don Miguel 


Ramos Arizpe, que parece haber sido el factor principal en su ela- 
boración. 
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Los pormenores constitucionales y bases orgánicas para el 
funcionamiento de los Poderes, fueron elaborados con posterio- 
ridad en amplias e importantes discusiones que fijaron el criterio 
teórico para que el país entrara en un régimen constitucional. 

Se discutió, desde luego, lo referente a la Federación, en 
la que intervinieron, como federalistas entusiastas y convencidos, 
don Juan Cayetano Portugal y algunos más, en contra de los cen- 
tralistas que se batían en retirada. 

Se habló de fijar el número de Estados de la Federación, y 
fué muy prolongada la discusión de este punto, por lo que, la con- 
dición de algunos Estados, quedó pendiente para leyes orgánicas 
posteriores. 

La residencia de los Supremos Poderes de la Nación, ocu- 
pó varias sesiones en las que hubo discursos de gran importancia, 
que revelaron la mentalidad y buena preparación, tanto de los mi- 
nistros como de muchos diputados de la época. 

El punto más importante y delicado, era el que se refería 
al Supremo Poder Ejecutivo. Muchos de los diputados pensaban 
todavía en sistemas colegiados o establecían triunviratos, y al- 
gunos proponían dos cónsules; pero prevaleció, a la postre, la opi- 
nión sustentada brillantemente en el Congreso Constituyente del 
Estado de México, por el doctor Mora, acerca de la conveniencia 
de que el Poder Ejecutivo residiera en una sola persona y que se 
denominara “Presidente de los Estados Unidos Mexicanos.” 

Se discutió lo relativo a la formación e integración del Se- 
nado, que debía funcionar desde el año siguiente. con facultades 
para revisar y censurar los actos de los demás Poderes. 

En lo que toca al Poder Ejecutivo, valió la experiencia fa- 
tal adquirida con la Constitución de Apatzingán, que lo hacía re- 
sidir en un cuerpo colegiado con gravísimos inconvenientes para 
la buena marcha de los negocios públicos, por 10 que pudieron con- 
venir los constituyentes en la urgencia de que ese Poder residiera 
en una sola persona, aunque con muchas limitaciones. 

La formación de una Cámara de Senadores, obedecía tam- 
bién ada idea de que fuera un medio de equilibrio y de nivelación 
entre los Poderes, porque se habían visto experimentalmente los 
peligros de una sola Cámara de carácter popular, propensa a las 
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exageraciones exaltadas y à las medidas violentas, foco de agita- 
ciones y revueltas. 

Se creó la Suprema Corte de Justicia con bases muy seme- 
jantes a las que tiene actualmente, y tal vez con algunas medidas 
más acertadas, porque aunque el nümero de magistrados era el 
mismo que hay ahora, se establecía un sistema de Salas. 

El nuevo Código Fundamental de la Repübliea, llamado 
Constitueión Política de 1824, fué terminado el 4 de octubre y 
enviado al Ejecutivo en esa misma fecha para su promulgación, 


ALGUNAS CARACTERISTICAS 
DE LA CONSTITUCION DE 1824 


STABLECIO un sistema federal más completo que el 
que tenemos actualmente, porque no se restringían 
las facultades de los Estados en todo lo que se refe- 
ría a su régimen interior y, en cambio, se les daban 

prerrogativas, teniendo las legislaturas locales la llave para la 
elección de Presidente de la República. 

Se consignaban las garantías individuales, prohibiendo a 
todo funcionario privar de la libertad a un ciudadano e imponer 
penas, si no eran acordadas por tribunales competentes estableci- 
dos con anterioridad. 

Se insistía reiteradamente en la libertad de pensamiento y 
en la libertad de prensa. 

Como una prueba de la preocupación intelectualista de la 
época, y de la creencia de que fomentando la cultura y la educa- 
ción podían conjurarse muchos males, encontramos entre las fa- 
cultades del Congreso una cláusula de este tenor: “Promover la 
ilustración, asegurando, por tiempo ilimitado, derechos exclusi- 
vos a los autores por sus respectivas obras, estableciendo colegios 
de marina, de artillería y de ingenieros; erigiendo uno o más es- 
tablecimientos en que se enseñen las ciencias naturales y exactas, 
políticas y morales, nobles artes y lenguas, sin perjudicar la li- 
bertad que tienen las legislaturas para el arreglo de la educación 
pública en sus respectivos Estados.” 

Se habla del fomento de la riqueza pública, de las vías de 
comunicación, de las relaciones internacionales con todos los pue- 
blos que así lo deseen. 

Las bases teórico filosóficas de la Constitución, procedían 
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del contrato social de Rousseau, de la declaración de los derechos 
del hombre, de la Constitución de Cádiz de 1812; y en cuanto al 
mecanismo del Gobierno, había mucha afinidad con el que esta- 
blecía Ta Constitución de los Estados Unidos del Norte. 

Los rasgos fundamentales de la Constitución y del Acta que 
quedó en vigor, tienen grandes semejanzas con el sistema de Go- 
bierno que tenemostahora. Eran reformas a las antiguas costum- 
bres, basadas en ideas esencialmente políticas, 

Esas ideas prevalecieron durante el Siglo XIX y fueron 
fundamentales para la formación de la Constitución de 57, que 
agregó lo relativo a la libertad de cultos, incorporó las leyes de 
desamortización y estableció la separación de la Iglesia, el Esta- 
do y la Ley Juárez. 

Giraban las ideas de los Constituyentes de 24 alderredor del 
individualismo liberal. Se creyó demasiado en la eficacia teórica 
de la igualdad ante la ley, de la identidad de derechos y de opor- 
tunidades en la vida pública. Se pensó que, destruyendo los privile- 
gios escritos en los libros, era suficiente, sin tener en cuenta la ur- 
gencia de destruir más que los principios teóricos, los privilegios 
económicos establecidos enla práctica enla Constitución de 1824, 

Lo mismo que en las Juntas de Chilpancingo, que en el De- 
ereto Constitucional de Apatzingán, se olvidaron de las aspiracio- 
nes de reivindicación sócial económica, enunciados por el caudillo 
suriano don José María Morelos. 

La Constitución de 57 tampoco dió cabida a ideas sociales 
acerca de la distribución de la riqueza; los Constituyentes de en- 
tonces, estaban absorbidos por la exaltación jacobina y por la po- 
lítica liberal; fué un siglo más tarde cuando ya en todo el mundo 
se sustentaba la historia sobre doctrinas laboristas y económicas, 
cuando los constituyentes de 1917 formularon algunos preceptos 
y bases constitucionales para la debida aplicación de los princi- 
pios proclamados y sostenidos por el Cura Morelos. 


Pedro de Alba. 
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LA SITUACION DEL INDIO MEXICANO 
A FINES DEL SIGLO XVIII 


ENSAYO POLITICO SOBRE EL REINO DE LA 
NUEVA ESPANA 


Por Alej. de Humboldt. Tomo 1. Pág. 201. 


No puedo acabar la descripción política de los indios de la Nueva Es- 
paña, más bien que extractando una memoria presentada al Rey en 1799, 
por el Obispo y Cabildo de Michoacán (1), escrita ciertamente con las más 
sabias intenciones y con las ideas más liberales. 

Este respetable Obispo (2) que he tenido el gusto de conocer 
personalmente, y ha terminado la útil y laboriosa carrera de su vi- 
da a la edad de 80 años, hace presente al Monarca, que en el es- 
tado actual de cosas, son imposibles los adelantamientos morales de 
los indios, si no se quitan las trabas que se oponen a los progresos de la 
industria nacional Confirma los principios que sienta con varios pasa- 
jes sacados de las obras de Montesquieu y de Bernardino de Saint-Pierre. 
Estas citas deben, sin duda alguna, sorprendernos en la pluma de un pre- 
lado que salió del clero regular, habiendo pasado una buena parte de su 
vida en los conventos, y que ocupaba una silla episcopal en las orillas del 
mar del Sur. “La población de la, Nueva España, dice el Obispo al fin de 


(1) Informe del Obispo y Cabildo Eclesiástico de Valladolid de Michoacán al Rey, 
sobre jurisdicción e inmunidades, del Clero americano. z : 

Este informe que poseo manuscrito y que tiene más de diez pliegos, se hizo con 
motivo de la famosa cédula real de 25 de octubre de 1795, que permitió a los jueces 
seculares conocer de los delitos graves del Clero. La Sala del Crimen de México, usan- 
do de este derecho, dió contra los curas y los puso en las cárceles públicas. La Audien- 
cia se puso de parte del Clero. Son muy comunes en países tan lejanos las disputas de 
jurisdicción, y se llevan adelante con tanto mayor enearnizamiento cuanto la políti- 
ca europea, desde el primer descubrimiento del Nuevo Mundo, ha considerado la des- 
unión de las castas, de las familias y de las autoridades constituídas, como medios de 
conservar las colonias en la dependencia de la metrópoli. 

(2) Fray Antonio de San Miguel, Monje Jerónimo de Corvan, natural de las 
montañas de Santander. 
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su memoria, se compone de tres clases de hombres, a saber; de blancos 
o españoles, de indios y de Castas. Yo considero que los españoles compo- 
nen la décima parte de la masa total. Casi todas las propiedades y rique- 
zas del reino están en sus manos. Los indios y las Castas cultivan la tie- 
rra; sirven a la gente acomodada y sólo viven del trabajo de sus brazos. 
De ello resulta, entre los indios y los blancos, esta oposición de intereses, 
este odio recíproco que tan fácilmente nace entre los que lo poseen todo y 
los que nada tienen, entre los dueños y los esclavos. Así es que vemos 
de una parte los efectos de la envidia y de la discordia, la astucia, el robo, 
la inclinación a dañar a los ricos en sus intereses; y de la otra, la arrogan- 
cia, la dureza, y el deseo de abusar en todas ocasiones de la debilidad del 
indio. No ignoro que estos males nacen en todas partes de la grande des- 
igualdad de condiciones. Pero en América son todavía más espantosos, 
porque no hay estado intermedio; es uno rico o miserable, noble o infame 
de derecho y de hecho. 

«Efectivamente los indios y las castas están en la mayor humilla- 
ción. El dolor de los indígenas, sū ignorancia y más que todo su miseria, 
los ponen a una distancia infinita de los blancos, que son los que ocupan 
el primer lugar en-la población de la Nueva España. Los privilegios, que 
al parecer conceden las leyes a los indios, les proporcionan pocos benefi- 
cios, y casi puede decirse que les dañan. 

*Hallándose reducidos al estrecho espacio de 600 varas de radio que 
una antigua ley señala a los pueblos indios, puede decirse que aquellos 
naturales no tienen propiedad individual, y están obligados a cultivar 
los bienes concejiles. Este género de cultivo llega a ser para ellos una car- 
ga, tanto más insoportable; cuanto de algunos años a esta parte casi de- 
ben haber perdido la esperanza de sacar para sí ningún provecho del fru- 
to de su/trabajo. El nuevo reglamento de Intendencias establece que los 
naturales no pueden recibir socorros de la caja de la comunidad, sin un 
permiso especial de la junta superior de real hacienda.” 

(Los bienes concejiles se dan en arrendamiento por los intendentes; 
el producto del trabajo de los naturales entra en las cajas reales, llevan- 
do los oficiales reales, cuenta separada de lo que ellos llaman la propiedad de 
cada pueblo. Digo lo que ellos llaman, porque desde más de veinte años ha- 
ce, es casi ficticia esta propiedad; ni aun el Intendente puede disponer de 
ella en favor de aquellos naturales; estos se cansan de reclamar socorros 
de las cajas concejiles; la junta de real hacienda pide informes al Fiscal 
y al Asesor del Virrey; se pasan afios enteros en formar el expediente, y 
al cabo los indios quedan sin respuesta. Así sucede que están ya tan acos- 
tumbrados a mirar el dinero de las cajas de comunidades, como si no tu- 
viese destino determinado, que el Intendente de Valladolid en 1798, en- 
vió a Madrid cerca de 40,000 pesos que se habían llegado a juntar en el 
espacio de 12 años: diciendo al Rey, que este era un don gratuito y patrió- 


tico que los indios de Michoacán hacían al soberano para ayuda de con- 
tinuar la guerra contra la Inglaterra.) 
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"La ley prohibe la mezcla de castas; prohibe también a los blancos 
establecerse en los pueblos indios, y a éstos domiciliarse entre los españo- 
les, Esta distancia, puesta entre unos y otros, estorba la civilización. Los 
indios se gobiernan por sí mismos, y todos los magistrados subalternos son 
de la casta bronceada. En cada pueblo hay ocho o diez indios viejos que 
viven a expensas de los demás en una ociosidad absoluta, y fundando su 
autoridad o sobre sus pretensiones de ilustre nacimiento, o sobre una po- 
lítica mañosa y que se ha hecho hereditaria de padres a hijos. Estos je- 
fes, que por lo común son los únicos vecinos que hablan español en el pue- 
blo, tienen grande interés en mantener a sus conciudadanos en la más 
profunda ignorancia, y así contribuyen más que nadie a perpetuar las 
preocupaciones, ignorancia y barbarie de los antiguos usos. 

“No pudiendo aquellos naturales, según las leyes de Indias, hacer es- 
crituras püblicas por más de cinco duros, están imposibilitados de mejorar 
su suerte y vivir con alguna anchura, sea como labradores, sea como arte- 
sanos. Solórzano, Fraso y otros autores españoles, han perdido su tiem- 
po en querer indagar la causa secreta porque los privilegios concedidos 
a los indios, producen constantemente efectos dafiosos a esta casta. Yo 
me admiro de que tan célebres jurisconsultos no hayan concebido, que lo 
que ellos llaman causa secreta, nace de la naturaleza misma de tales pri- 
vilegios; porque estos no son sino armas que jamás han servido para pro- 
teger a aquellos a cuya defensa se destinaban, y que los ciudadanos de 
otras castas emplean diestramente contra la de los indígenas. La reunión 
de tan lamentables circunstancias ha producido en estos hombres una de- 
jadez de ánimo, y un cierto estado de indiferencia y apatía, incapaz de 
moverse por la esperanza, ni por el temor. 

“Las castas, descendientes de los negros esclavos, están notadas de 
infames por la ley y sujetas al tributo, el cual imprime en ellas una man- 
cha indeleble, que miran como una marca de esclavitud transmisible a las 
generaciones más remotas. Entre la raza de mezcla, esto es, entre los 
mestizos y los mulatos, hay muchas familias que por su color, su fisono- 
mía y modales, podrían confundirse con los españoles; pero la ley los man- 
tiene envilecidos y menospreciados. Dotados estos hombres de color de 
un carácter enérgico y ardiente, viven en un estado de constante irrita- 
ción contra los blancos; siendo maravilla que su resentimiento no los 
arrastra con más frecuencia a la venganza. 

“Los indios y los llamados castas, están abandonados a las justicias 
territoriales, cuya inmoralidad ha contribuído no poco a su miseria. Mien- 
tras subsistieron en México las alcaldías mayores, los alcaldes se consi- 
deraron como unos negociantes con privilegio exclusivo de comprar y 
vender en sus distritos, y de poder ganar 30,000 a 200,000 duros en el cor- 
to espacio de cinco años. Estos magistrados usureros ۸ los in- 
dios a recibir desu mano, a precios arbitrarios, un cierto número de bes- 
tias de labor, con lo cual, todos aquellos naturales se constituían deudo- 
res suyos. Con el pretexto de hacerse pagar el capital y la usura, disponía 
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el Alealde mayor de los indios como de verdaderos esclavos. No hay duda 
en que no se aumentaba así el bienestar individual de aquellos infelices, 
que habían sacrificado su libertad por tener un caballo o un macho, con 
el cual trabajaban en utilidad del amo; pero en medio de este abuso, hi- 
cieron algunos progresos la agricultura y la industria. 

“Cuando se establecieron las Intendencias, quiso el gobierno hacer 
cesar las vejaciones que nacían de los repartimientos; y en vez de alcaldes 
mayores, nombró subdelegados, prohibiéndoles rigurosamente toda espe- 
cie de comercio. Pero como no se les señaló sueldo, ni otros emolumentos 
fijos, puede decirse que empeoró el mal; porque los alcaldes mayores ad- 
ministraban la justicia con imparcialidad siempre que no se trataba de sus 
intereses propios; mas los subdelegados, no teniendo otras rentas sino 0 
eventual, se creían autorizados a emplear medios ilícitos para proporcio- 
narse algún caudal. De ahí las vejaciones continuas y el abuso de autori- 
dad para con los pobres; de ahí la indulgencia con los ricos y el tráfico ver- 
gonzoso de la justicia. Los Intendentes encuentran grandes dificultades 
para la elección de subdelegados, de los cuales rara vez pueden los indios, 
en el estado actual de cosas, esperar protección y apoyo. Así, estos acuden 
a los curas, y resulta que el clero y los subdelegados viven en continua 
oposición; y los naturales ponen más confianza en los curas y en los ma- 
gistrados superiores, esto es, en los Intendentes y Oidores. Ahora bien, 
Señor (exclama el prelado) ¿qué afición puede tener al gobierno el indio 
menospreciado, envilecido, casi sin propiedad y sin esperanzas de mejo- 
rar su suerte; en fin sin ofrecerle el menor beneficio los vínculos de la 
vida social? Y no se diga a V. M., que basta el temor del castigo para con- 
servar la tranquilidad en estos países, porque se necesitan otros medios y 
más eficaces. Si la nueva legislación que la España espera con impacien- 
cia no atiende a la suerte de los indios y de las gentes de color, no bas- 
tará el ascendiente del clero, por grade que sea, en el corazón de estos in- 
felices, para mantenerlos en la sumisión y respeto debidos al soberano. 

“Quítese el odioso impuesto del tributo personal; cese la infamia de 
derecho con que han marcado unas leyes injustas a las gentes de color; 
decláreseles capaces de ocupar todos los empleos civiles que no piden un 
título especial de nobleza; distribúyanse los bienes concejiles y que están 
pro indiviso entre los naturales; concédase una proporción de las tierras 
realengas, que por lo común están sin cultivo, a los indios y a los castas; 
hágase para México una ley agraria semejante a la de las Asturias y Ga- 
licia, según las cuales puede un pobre labrador, bajo ciertas condiciones, 
romper las tierras que los grandes propietarios tienen incultas de siglos 
atrás en daño de la industria nacional; concédase a los indios, a los cas- 
tas y a los blancos, plena libertad para domiciliarse en los pueblos que aho- 
ra pertenecen exclusivamente a una de esas clases; señálense sueldos fi- 
jos a todos los jueces y a todos los magistrados de distrito; y he aquí, Se- 


fior, seis puntos capitales de que depende la felicidad del pueblo mexi- 
cano. , 
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“Se extrañará, sin duda, ver que en un momento en que las rentas del 
Estado se hallan en tan triste situación, haya quien se atreva a proponer 
a V. M. la supresión del tributo. Pero un cálculo bien sencillo manifesta- 
ría, que tomando las medidas que van mencionadas y concediendo al in- 
dio los derechos de ciudadano, lejos de padecer daño alguno la real hacien- 
da, se aumentarían sus ingresos notablemente.” El Obispo supone 810,000 
familias de indios y de hombres de color en toda la Nueva España. Mu- 
chas de estas familias, especialmente de las de sangre de mezcla, andan 
vestidas, gozan de alguna comodidad y viven poco más o menos como la 
gente común de la península; su número es un tercio de toda la masa y 
los consumos anuales de este tercio pueden estimarse en unos 300 duros 
por familia. 

No contando por los otros dos tercios sino unos 60 duros (1) y supo- 
niendo que los indios paguen la alcabala de 14 por ciento como los blancos, 
resulta una renta anual de 5 millones de duros, que es más del cuádruplo del 
actual valor de los tributos. No salimos fiadores de la exactitud del núme- 
ro sobre que se funda este cálculo; pero basta su aproximación para pro- 
bar que estableciendo igualdad de derechos y de impuestos entre las di- 
ferentes clases del pueblo, no sólo no habría déficit en las rentas públi- 
cas suprimiendo la capitación, sino que estas mismas rentas crecerían al 
mismo tiempo que el bienestar y la holgura de aquellos naturales. 


(1) Se calcula que en la región cálida de México, necesita un jornalero a: 
te para alimento y vestido suyo y de su familia cosa de 72 duros. En la región fria de 
país el lujo es cerca de 20 duros menos. 
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DOCUMENTOS RELATIVOS A LAS CAMPARAS DEL SUR 
DEL CURA GENERAL D. JOSE MARIA MORELOS 


Fragmentos de una instrucción hecha en el Aguacatillo en 16 de noviembre 
de 1810, cuyos primeros artículos faltan 


Que administre el pasto espiritual, las rentas de bulas están com- 
prendidas en el artículo de rentas reales. 

En el caso que los administradores o arrendatarios de diezmos des- 
amparen sus obligaciones, se arrendarán a otros con fianza y seguridad, 
en el mismo remate que lo tenía el anterior, y 8i no hubiese arrendatario, 
se dará con la misma fianza y seguridad en administración al tercio; las 
dos partes para la iglesia y la una para el administrador. 

No se echará mano a las obras pías si no es en caso de necesidad y 
por vía de préstamo, pues estos bienes deben invertirse en sus piadosos 
destinos. 

Los comandantes tendrán presente una de las ordenanzas que manda 
no atacar con fuerzas inferiores al enemigo que las tiene superiores, pero 
sí podrá repelerlos en sus puntos de fortificación: si entre los indios y 
castas se observase algün movimiento, como que los indios o negros quie- 
ran dar contra los blancos, o los blancos contra los pardos, se castigará in- 
mediatamente al que primero levantare la voz o se observe espíritu de se- 
dición, para lo que inmediatamente se remitirá preso a la superioridad, 
advirtiendo que es delito de pena capital y debe tratarse con toda seve- 
ridad. 

No se nombrarán nuestros oficiales por sí solos ni por la voz del pue- 
blo, en mayor graduación que la que por sus méritos les premiare la su- 
perioridad, ni menos podrán nombrar a otros con mayor graduación que 
ellos tienen, pero sí les queda su derecho a salvo para representar sus mé- 
ritos, que sin duda se les premiarán. 

Procederán en fin nuestros comisionados y oficiales en toda la armo- 
nía, fidelidad y maduro consejo, de modo que no haya quien hable mal de 
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su conducta, y en casos arduos me consultarán, y sobre todo obrarán con 
la mayor cristiandad, castigando los pecados públicos y escandalosos, y 
procediendo de acuerdo y hermandad unos con otros. Cuartel General, 


Aguacatillo, noviembre 16 de 1810. 


Nombramiento de comisionados para el reconocimiento de las existencias 


de las rentas reales y administración de éstas 


Don José María Morelos, general de los- ejércitos americanos para 
la conquista y nuevo gobierno de las provincias del Sur, con autoridad 
bastante, ete. 

Por el presente comisiono en toda forma a las personas de (Aquí los 
nombres de los comisionados) para que pasen a los pueblos y lugares con- 
quistados en las tierras calientes y costas del Sur, a reconocer las exis- 
tencias de los estancos, alcabalas, como también las de bulas y nuevo in- 
dulto de carne, tomando cuenta de ellos a las personas que los manejan, 
sus fiadores, ete., y demás que llaman rentas reales, y que por lo mismo 
entraban en cajas reales, comprendiendo las de comunidad producidas de 
renta de los pueblos, recogidas hasta esta fecha en algún juzgado, caja 
o particular; todas las que recogerán dichos comisionados para socorro 
de las tropas de mi mando (a cuyo centro deberán recurrir los subalter- 
nos) trayendo por cuenta individual y separada, de todos y cada un lu- 
gar, y en especial las de bulas de nuevo indulto de carne, para darles los 
piadosos destinos para que-1os concedieron los sumos pontífices; siendo 
este uno de los reparos que tenemos que hacer en el gobierno de España, 
pues ya no se le daban a estas limosnas su debido destino, sino en lo apa- 
rente, atrapando el dinero sagrado y común sin diferencia, para los maldi- 
tos designios de los arbitristas gubernativos. Y en cuanto a las tierras 
de los pueblos, harán saber dichos comisionados a los naturales, y a los 
jueces y justicias que recaudan sus rentas, que deben entregarles las co- 
rrespondientes que deben existir hasta la publicación de este decreto, y 
hechos los enteros, entregarán los justicias las tierras a los pueblos para 
su cultivo, sin que puedan arrendarse, pues su goce ha de ser de los na- 
turales en los respectivos pueblos. Todo lo cual concluído, dejarán los co- 
misionados los correspondientes recibos, firmado de uno o de ambos. Y pa- 
ra que haga la fe necesaria, lo firmé con mi infrascrito secretario en es- 
ta cabecera. Tecpan, a los 18 días del mes de abril de 1811.—Despachada. 


Decreto que contiene varias medidas, particularmente sobre 
la guerra de castas 


Don José María Morelos, teniente general de ejército y general en 
jefe de los del Sur, ete. 

Por cuanto un grandísimo equívoco que se ha padecido en esta costa, 
iba a precipitar a todos sus habitantes a la más horrorosa anarquía, o más 
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bien en la más lamentable desolación, provenido este daño de excederse 
los oficiales de los límites de sus facultades, queriendo proceder el infe- 
rior contra el superior, cuya revolución ha entorpecido en gran manera 
los progresos de nuestras armas; y para cortar de raiz semejantes pertur- 
baciones y desórdenes, he venido en declarar por decreto de este día los 
puntos siguientes: 

Que nuestro sistema sólo se encamina a que el gobierno político y mi- 
litar que reside en los europeos recaiga en los criollos, quienes guardarán 
mejor los derechos del sefior don Fernando VII; y en consecuencia, de 
que no haya distinción de calidades, sino que todos gi neralmente nos nom- 
bremos americanos, para que mirándonos como hermanos, vivamos en la 
santa paz que nuestro Redentor Jesucristo nos dejó cuando hizo su triun- 
fante subida a los cielos, de que se sigue que todos deben conocerlo, que 
no hay motivo para que las que se llamaban castas quieran destruirse 
unos con otros, los blaneos contra los negros, o éstos contra los natu- 
rales, pues sería el yerro mayor que podían cometer los hombres, euyo 
hecho no ha tenido ejemplar en todos los siglos y naciones, y mucho me- 
nos debíamos permitirlo en la presente época, porque sería la causa de 
nuestra total perdición espiritual y temporal. 

Que siendo los blancos los primeros representantes del reino y los 
que primero tomaron las armas en defensa de los naturales de los pueblos 
y demás castas, uniformándose con ellos, deben ser los blancos, por este 
mérito, el objeto de nuestra gratitud y no del odio que se quiere formar 
contra ellos. 

Que los oficiales de las tropas, jueces y comisionados, no deben ex- 
cederse de los términos de las facultades que. se conceden a sus empleos, 
ni menos proceda el inferior contra el superior si no fuere con especial 
comisión mía o de la suprema junta, por escrito y no de palabra, la que 
manifestará a la persona contra quien fuere a proceder. 

Que ningün oficial como juez, ni comisario, ni gente sin autoridad, 
dé auxilio para proceder el inferior contra el superior, mientras no se 
le manifieste orden especial mía o de S. M. la suprema junta, y se le ha- 
ga saber por persona fidedigna. 

Que-ningún- individuo, sea quien fuere, tome la-voz de la Nación para 
estos procedimientos u otros alborotos, pues habiendo superioridad legí- 
tima y autorizada, deben ocurrir.& ésta en los casos arduos y de traición, 
y ninguno procederá con autoridad propia. 

Que no siendo como no es nuestro sistema proceder contra los ricos 
por razón de tales, ni menos contra los ricos criollos, ninguno se atre- 
verá a echar mano de sus bienes por muy rico que sea; por ser contra to- 
do derecho semejante acción; principalmente contra la ley: divina, que nos 
prohibe hurtar y tomar lo ageno contra la voluntad de su dueño, y aun el 
pensamiento de codiciar las cosas ajenas. 

Que aun siendo culpados algunos ricos europeos o criollos, no se eche 


mano de sus bienes sino con orden expresa del superior de la expedición, 
y con el orden y reglas que deben efectuarse por secuestro o embargo, pa- 
ra que todo tenga el uso debido. 

Que los que se atrevieren a cometer atentados contra lo dispuesto 
de-éste decreto, serán castigados con todo el rigor de las leyes, y la mis- 
ma pena tendrán los que idearen sediciones y alborotos en otros aconte- 
cimientos que aquí no se expresan por indefinidos en los espíritus de ma- 
lignidad, pero que son opuestos a la ley de Dios, tranquilidad de los ha- 
bitantes del reino y progreso de nuestras armas. 

Y para que llegue a noticia de todos y nadie alegue ignorancia, man- 
do se publique por bando en esta ciudad y su partido, y en los demás de 
Ja comprensión de mi,mando, y se fije en los parajes acostumbrados. Es 
hecho en la/ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe de Tecpan, a 13 de 
Octubre de 1811. 


Creación de la Provincia de Tecpan. 


En uso de mis facultades y reforma de la provincia de Zacatula, he 
tenido a bien, por decreto de este día, dictar las reglas: siguientes.—Prime- 
ramente: atendiendo al mérito del pueblo de Tecpan, que ha llevado el 
peso de la conquista de ésta provincia, su mayor vecindario, proporción 
geométrica para atender a los muchos puertos de mar etc., he venido en 
erigirle por. ciudad, dándole con-esta fecha el nombre de Nuestra Seño- 
ra de Guadalupe, cuya instalación se hará en la primera junta, y sólo se 
previene ahora para gobierno de-los pueblos y lugares de esta provincia, 
que le reconocerán por cabecera de ella a dicha ciudad, especialmente en 
la peculiaridad de la guarda de los puertos. 

2a. Que los primeros movimientos de la náutica no se ejecutarán en 
los puertos de su comprensión, sin que primero se dé cuenta y reconozca 
por las personas. que se instalaren en dicha ciudad, quienes procederán 
con toda fidelidad así en la construcción de fuertes y barcos, como en la 
inspección de toda embarcación entrante o saliente, sus embarques y des- 
embarques, etc., de modo que nada se pueda hacer en los dichos puertos 
sin los expresados conocimientos, ni en la corte del reino sin noticias 
de estas mismas personas, a quienes toca en dicha ciudad la curia de es- 
ta náutica. 

3a. Que aunque todo el reino-es interesado a la defensa de ella, de- 
be ser su raya divisoria el río de Zacatula que llaman de las Balsas por 
el Poniente, y por el Norte el mismo río arriba, comprendiendo los pue- 
blos que están abordados al río, por el otro lado distancia de cuatro le- 


guas, entre los que se contará Cusamalá, y de aquí siguiendo para el 
Oriente a los pueblos de Totolzintla, Tlacozotitlán; para el Sudeste, à 
línea recta de la Palizada, portezuelo de mar que ha dado mucho que ha- 
cer en la presente conquista, quedando dentro Tixtla v Chilapa, y otro 
que hasta ahora hemos conquistado; todos los cuales reconocerán por cen- 
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tro de su provincia y capital a la expresada ciudad de Nuestra Señora de 
Guadalupe, así en el gobierno político y económico como en el democráti- 
co y aristocrático, y por consiguiente los pueblos y repüblicas en donde 
hasta la publicación de este bando y en lo sucesivo no tuvieren juez que 
les administre justicia, o quisieren apelar de ella a superior tribunal, lo 
harán ante el juez de conquista y sucesores residentes en la expresada 
ciudad, mientras otra cosa dispone el Congreso Nacional. 

4a. Que por principio de leyes suaves que dictará nuestro Congreso 
Nacional, quitando las esclavitudes y distinción de calidades con los tri- 
butos, sólo se exigirán, por ahora, para sostener las tropas, las rentas ven- 
cidas hasta la publicación de este bando, de las tierras de los pueblos, pa- 
ra entregar estas a los naturales de ellos para su cultivo: las alcabalas se 
cobrarán a razón del cuatro por ciento; y para proveer los estancos de 
tabaco que también debe seguir, podrán sembrar esta planta, por ahora, 
todas las personas que quieran, haciéndolo con toda curiosidad, dando 
cuenta del número de matas que pueda cultivar cada individuo, al tiem- 
po de pedir la licencia necesaria al estanquero a quien se le entregará el 
mazo de tabaco, compuesto de cien hojas, al precio de su calidad, esto es, 
el superior a cuatro reales mazo, el inferior a dos reales, y el medio al pre- 
cio de tres reales, sin que pueda venderlo a otra persona, sino que preci- 
samente lo ha de entregar en los estancos con relación de lo sembrado, y 
los estanqueros lo expenderán indiferentemente a razón de un peso libra; 
en inteligencia de que por ahora sólo en esta demarcada provincia de Tec- 
pan, se permitirá la siembra de tabacos. 

5a. Que las administraciones de tabacos y alcabalas las obtengan y 
sirvan los mismos individuos que antes las servían siendo criollos, y las 
vacantes que servían los europeos las puedan pretender los vecinos be- 
neméritos de los lugares, quienes ocurrirán al expresado juez de conquis- 
ta de dicha ciudad, con certificación del juez territorial, del párroco o del 
que le renunció en las que se expresarán las condiciones de su aptitud y 
hombría de bien: lo mismo se debe entender de los fielatos y estancos 
subalternos. 

6a. Que los habitantes del puerto, por su rebeldía y pertinencia de 
seis meses que sin cesar nos han hecho guerra, salgan a poblar otros lu- 
gares con pérdida de sus bienes, y la población del mismo puerto nombra- 
da la ciudad de Reyes, pierda por ahora este nombre, y en lo sucesivo se 
nombrará la congregación de los fieles, porque sólo la habitarán personas 
de nuestra satisfacción; y si los rebeldes que han quedado en ella, a más 
de vicios y corrupción en costumbres se encontraren sin religión católi- 
ca, se meterá el arado a dicha población, sobre la purificación de fuego que 
a las casas de los culpados hemos hecho. Y para que llegue a noticia de 
todos y ninguno alegue ignorancia, mando se publique por bando en esta 
cabecera y demás villas y lugares conquistados de esta provincia, sus ha- 
ciendas y congregaciones, circulando por cordillera, quedando copia en 


cada lugar y volviendo el original a la cabecera principal.—Dado. 
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III 


ELEMENTOS CONSTITUCIONALES CIRCULADOS POR 
EL SR. RAYON 


Copia de los elementos de nuestra Constitución 


La independencia de la América es demasiado justa aun cuando Es- 
paña no hubiera substituído al gobierno de los Borbones el de unas jun- 
tas a todas luces nulas, cuyos resultados han sido conducir a la Penínsu- 
la al borde de su destrucción. Todo el Universo, comprendidos los ene- 
migos de nuestra felicidad, han conocido esta verdad; mas han procura- 


do presentarla aborrecible a los incautos, haciéndola creer que los au- 
tores de nuestra gloriosa independencia han tenido otras miras, que, ۵ 
las miserables de un total desenfreno o las odiosas de un absoluto despo- 
tismo. es d 

Los primeros movimientos han prestado apariencia de su opinión; 
las expresiones de los pueblos oprimidos y tiranizados en los erepúsculos 
de su libertad se han pretendido identificar con los de sus jefes, nece- 
sitados muchas veces a condescender mal de su agrado, y nuestros suce- 
sos se hayan anunciados en los papeles públicos, casi al mismo tiempo en 
que el Tribunal más respetable de la Nación nos atemoriza; sólo el pro- 
fundo conocimiento de nuestra justicia fué capaz de superiorizarnos a es- 
tos obstáculos. 

La conducta de nuestras tropas, que presentan un riguroso contraste 
con la de esos pérfidos enemigos de nuestra libertad, ha sido bastante 
a confundir las calumnias con que esos gaceteros y publicistas adulado- 
res, han empeñádose en denigrarnos: la Corte misma de nuestra Nación 
ha sido testigo del brutal desenfreno, y manejo escandaloso de esos pro- 
clamados defensores de nuestra religión; ellos sellan sus triunfos con la 
impiedad, la sangre de nuestros hermanos indefensos, la destrucción de 
poblaciones numerosas y la profanación de templos sacrosantos; he aquí 
los resultados de sus triunfos. Aún todo esto no es suficiente para que esos 
orgullosos europeos confiesen la justicia de nuestras solicitudes, y no pier- 
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den momento de hacer creer a la Nación que se halla amenazada de una 
espantosa anarquía. 

Nosotros, pues, tenemos la increíble satisfacción y el alto honor de 
haber merecido a los pueblos libres-de nuestra patria, componer el Su- 
premo Tribunal de la Nación. y representar la Majestad que sólo reside 
en ellos; aunque ocupados principalmente en abatir con el cañón y la es- 
pada las falanges de nuestros enemigos, no queremos perder un momen- 
to de ofrecer a todo el Universo los elementos de uma Constitución que ha 
de fijar nuestra felicidad: no es una legislación la que presentamos, es- 
ta sólo es obra de la meditación profunda, de la quietud y de la paz, pe- 
ro manifestar a los sabios cuáles han sido los sentimientos y deseos de 
nuestros pueblos, y Constitución que podrá modificarse por las circuns- 
tancias; pero de ningün modo convertirse en otros. 


PUNTOS DE NUESTRA CONSTITUCION 


lo.—La Religión Católica será la única sin tolerancia de otra. 

20.—Sus Ministros por ahora serán y continuarán dotados como has- 
ta aquí. 

30.—El dogma será sostenido por la vigilancia del Tribunal de la fe, 
cuyo reglamento, conforme al sano espíritu de la disciplina, pondría dis- 
tantes a sus individuos de la influencia de las autoridades constituídas 
y de los excesos del despotismo, 

40.—La América es libre e independiente de toda otra nación. 

50.—La soberanía dimana inmediatamente del pueblo, reside en la 
persona del señor don Fernando VIL y su ejercicio en el Supremo Con- 
greso Nacional Americano. 

60.—Ningún otro derecho a esta soberanía puede ser atendido, por 
incontestable qué parezca, cuando -séa perjudicial a la independencia y 
felicidad de la Nación. 

7o.—El Supremo Congreso constará de cinco vocales nombrados por 
las representaciones de las Provincias; más por ahora se completará al 
número de vocales por los tres que existen en virtud de comunicación irre- 
vocable de la potestad que tienen, y cumplimiento del pacto convencional 
celebrado por la Nación en 21 de agosto de 1811. 

80.—Las funciones de cada vocal durarán cinco años: el más antiguo 
hará de Presidente, y el más moderno de Secretario en actos reservados, 
o que comprendan toda la Nación. 

90.—No deberán ser electos todos en un año, sino sucesivamente uno 
cada año, cesando de sus funciones en el primero, el más antiguo. 

100.—Antes de lograrse la posesión de la Capital del Reino, no po- 
drán ser los actuales substituídos por otros. 

. 1o.—En los vocales que lo sean en el momento glorioso de la po- 

sesión de México, comenzará a contarse desde este tiempo el de sus fun- 
ciones. 
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120.—Las personas de los vocales serán inviolables en el tiempo de 
su ejercicio, sólo podrán proceder contra ellos en el caso de alta trai- 
ción y con conocimiento reservado de los otros vocales que lo sean, y ha- 
yan sido. 

130.—Las circunstancias, rentas y demás condiciones de los vocales 
que lo sean y hayan sido, queda reservado para cuando se formalice la 
constitución particular de la Junta, quedando sí, como punto irrevocable 
la rigurosa alternativa de las providencias. 

14o.—Habrá un Consejo de Estado para los casos de declaración de 
guerra y ajuste de paz, a los que deberán concurrir los Oficiales de Briga- 
dier arriba, no pudiendo la Suprema Junta determinar sin estos requisitos. 

150.—También deberá la Suprema Junta acordar determinaciones con 
el Consejo en el caso de establecer gastos extraordinarios, obligar los bie- 
nes nacionales, o cuando se trate de aumentos inanerantes pertenezcan a 
la causa común de la Nación, debiéndose antes tener muy en considera- 
ción lo expuesto por los representantes. 

160.—Los despachos de Gracia y Justicia, Guerra y Hacienda, y sus 
respectivos Tribunales, se sistemarán con conocimiento de las circunstan- 
cias. 

170.—Habrá un Protector Nacional nombrado por los representantes. 

180.—El establecimiento y derogación de las leyes, y cualquiera ne- 
gocio que interese a la Nación, deberá proponerse en las sesiones públi- 
cas por el Protector Nacional ante el Supremo Congreso en presencia de 
los representantes que prestaron su ascenso o descenso; reservándose la 
decisión a la Suprema Junta a pluralidad de votos. 

190.—Todos los vecinos de fuera que favorezcan la libertad e inde- 
pendencia de la Nación, serán recibidos bajo la protección de las leyes. 

200.— Todo extranjero que quiera disfrutar los privilegios de ciuda- 
dano americano, deberá impetrar carta de naturaleza a la Suprema Jun- 
ta que se concederá con acuerdo del Ayuntamiento respectivo y disen- 
sión del Protector Nacional: más sólo los Patricios obtendrán los em- 
pleos, sin que en esta parte pueda valer privilegio alguno o carta de na- 
turaleza. 

21o.—Aunque los tres Poderes, Legislativo, Ejecutivo y Judieial, 
sean propios de la Soberanía, el Legislativo lo.es inerrante que jamás po- 
drá comuniearlo. 

220.—Ningún empleo, cuyo honorario se erogue de los fondos pübli- 
cos, o que eleve al interesado de la clase en que vivía, o le dé mayor lus- 
tre que a sus iguales, podrá llamarse de gracia, sino de rigurosa justicia. 

230.—Los representantes serán nombrados cada tres años por los 
Ayuntamientos respectivos, y éstos deberán componerse de las personas 
más honradas y de proporción, no sólo de las Capitales, sino de los pue- 
blos de Distrito. 

240.—Queda enteramente proscrita la esclavitud. 

250.—Al que hubiere nacido después de la feliz independencia de nues- 
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tra Nación, no obstarán sino los defectos personales, sin que pueda oponér- 
sele la clase de su linaje; lo mismo deberá observarse con los que repre- 
senten graduación de Capitán arriba, o acrediten algún singular servicio 
a la Patria. 

260.—Nuestros Puertos serán francos a las naciones extranjeras, con 
aquellas limitaciones que aseguren la pureza del dogma. 

270, —Toda persona que haya sido perjura a la Nación, sin perjuicio 
de la pena que se le aplique, se declara infame y sus bienes pertenecientes 
a la Nación. 

280,—Se declaran vacantes los destinos de los europeos, sean de la 
clase que fueren; e igualmente los de aquellos que de un modo público, 
e incontestable hayan influído en sostener la causa de nuestros enemigos. 

290.—Habrá una absoluta libertad de imprenta en puntos puramen- 
te científicos y políticos, con tal que estos ültimos observen las miras de 
ilustrar y no zaherir las legislaciones establecidas. 

300.—Quedan enteramente abolidos los exámenes de artesanos, y só- 
lo los calificará el desempefio de ellos. 

310.—Cada uno se respetará en su casa como en un asilo sagrado, y 
se administrará con las ampliaciones, restricciones que ofrezcan las cir- 
cunstancias, la célebre ley Corpus haveas de la Inglaterra. 

320.—Queda proscrita como bárbara la tortura, sin que pueda lo con- 
trario aún admitirse a discusión. 

33o.—Los días diez y seis.de septiembre en que se proclama nuestra 
feliz independencia, el veinte y nueve de septiembre y treinta y uno de 
julio, cumpleaños de múestros generalísimos Hidalgo y Allende, y el do- 
ce de diciembre consagrado.a nuestra amabilísima protectora Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, serán solemnizados como los más augustos de nuestra 
Nación. 

340.—Se establecerán cuatro órdenes militares, que serán la de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, la de Hidalgo, la Aguila y Allende, pudiendo 
también obtenerlas los Magistrados, y demás ciudadanos beneméritos que 
se consideren acreedores a este honor. 

350.—Habrá en la Nación cuatro Cruces grandes respectivas a las Ór- 
denes dichas. 

360.—Habrá en la Nación cuatro Capitanes Generales. 

370.—En los casos de guerra propondrán los oficiales de Brigadier 
arriba, y-los Consejeros de guerra al Supremo Congreso Nacional, quién 
de los cuatro Generales debe hacer de Generalísimo para los casos eje- 
cutivos y de combinación, investiduras que no confiera graduación ni au- 
mento de renta que cerrará concluída la guerra y que podrá removerse 
del mismo modo que se constituyó. 

380.—Serán Capitanes Generales los tres actuales de la Junta, aun 
cuando cesen sus funciones, pues esta graduación no debe creerse inhe- 
rente a la de vocal, quedando a las circunstancias el nombramiento del 


cuarto americano: he aquí los principales fundamentos sobre que ha de 
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llevarse la grande obra de nuestra felicidad; está apoyada en la libertad y 
en la independencia, y nuestros sacrificios aunque grandes, son nada en 
comparación con la halagüefia perspectiva que se os ofrece para el último 
período de nuestra vida, trascendental a nuestros descendientes. 

El pueblo americano, olvidado de unos, compadecido por otros, y des- 
preciado por la mayor parte, aparecerá ya con el esplendor y dignidad de 
que se ha hecho acreedor por la bizarría con que ha rotado las cadenas 
del despotismo; la cobardía y la ociosidad será la única que infame al ciu- 
dadano, y el templo del honor abrirá indistintamente las puertas del mé- 
rito, y la virtud, una santa emulación llevará a nuestros hermanos, y nos- 
otros tendremos la dulce satisfacción de deciros: Os hemos ayudado y di- 
rigido, hemos hecho substituir la abundancia a la escacez, la libertad a 
la esclavitud, y la felicidad a la miseria: bendecid, pues, al Dios de los des- 


tinos, que se ha dignado mirar por compasión su pueblo.— Licenciado 
Rayón. 
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OBSERVACIONES A LOS ELEMENTOS CONSTITUCIONALES 
POR EL SR. MORELOS 


Reflexiones que hace el señor Capitán General, don José María Morelos, 
vocal posteriormente nombrado 


Al número 5, la proposición del señor don Fernando VII es hipotética. 
Al número 14, es preciso ceñirse a cierto número de Oficiales, espe- 
cialmente Brigadieres; estando repartidos a largas distancias, no podrá 
verificarse con la prontitud exigente el Consejo de Estado para los casos 


de paz y de guerra, y parece que bastará el nümero de uno o dos Capi- 
tanes Generales, tres Mariscales y tres Brigadieres, y cuando más, un 
Cuartel Maestre General, y un Intendente General de Ejército. 

Al 17, parece que debe haber un Protector Nacional en cada Obispade 
para que esté la administración de justicia plenamente asistida, 

Al 19 y 20, se admitirán muy pocos, y sólo al centro del reino. 

Al 23, y los Protectores cada cuatro años. 

Al número 37, debe añadírsele el número de siete a nueve, según las 
Provincias Episcopales, y como las armas deben easi siempre permane- 
cer en el reino, deberán continuarse sin más alternativa que la que pida 
su ineptitud, por impericia, por enfermedad o edad de setenta años. 

Por ültimo, el treinta y ocho deberá tener la-adición que el anterior. 

Esto es lo que han advertido mis cortas luces, que juntas a la poca 
meditación que el tiempo permite, no quedo satisfecho de haberlo dieho 
todo. ni menos tendré el atrevimiento de decir que he reformado, y sólo 
podré asegurar a mi conciencia que hice lo que pude en cumplimiento da 
mis deberes. "s VO MM TES 

Dios, ete.—Tehuacán, noviembre siete de mil ochocientos doce. 
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EL SR. RAYON HACE OBSERVACIONES SOBRE LOS ELEMENTOS 
CONSTITUCIONALES, Y QUE NO DEBEN PUBLICARSE POR- 
QUE DE DIA EN DIA LE DISGUSTAN MAS.— 2 DE 
MARZO DE 1813. 


Excelentísimo .señor.—Vuexcelencia insta sobre la Constitución, 
y yo cada día encuentro más embarazos para publicarla, porque la 
que.se ha extendido está tan diminuta que advierto expresados en ella 
unos artículos que omitidos se entienden más, y otros que al tocarlos es 
un verdadero germen de controversias: que nuestra religión ha de ser la 
Apostóliea Romana; veneradas nuestras imágenes y templos, y respeta- 


dos los ministros del altar, y la observancia puntual en la disciplina de 
nuestra Iglesia Católica, Apostólica Romana poco tiene que añadir, y es- 
to necesita de más serenidad y talento: que nuestro Congreso deba de 
componerse de este o aquel número de vocales está expreso provisional- 
mente en la Acta de su instalación: que en el reunido recaigan todos los 
poderes es inconcuso: que separado sea útil a hacer esta o aquella divi- 
sión es de difícil discusión: que tengan estos honores, aquellas distincio- 
nes y privilegios, que su ejercicio sea por tanto tiempo: que su sueldo 
sea tal cantidad, y otras particularidades que no expresa el borrador de 
la Constitución, no son tampoco de determinarse en las circunstancias 
en que nos hallamos; baste saber que es provisional para que quede el 
campo abierto a las resoluciones que con madurez y acuerdo deba tener 
la Nación en la materia: y así no puedo convenir en que se publique la 
Constitución que remití a V. E. en borrador, porque ya no ime parece 
bien. 

Ni tampoco debe embarazarse el gobierno por este motivo, impuesto 
como lo está todo el mundo de que profesamos la religión cristiana, ob- 
servando sus dogmas, y no tratamos de variar en lo esencial la discipli- 
nà establecida con arreglo a los Cánones Conciliares: que la legislación 
que nos ha regido está fundada en el derecho divino, natural y de gen- 
tes, y que por tanto quitados los abusos que la hacían gravosa, debe suje- 
tarnos a ella en el orden de los juicios, entretanto se establece la que bajo 
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los mismos principios deba regirnos con consideración a las circunstan- 
cias, porque ya ve V. E. ¿qué avanzamos con publicar esa Constitución 
que realmente nada alivia para la administración de justicia y régimen 
interior? y así que los jueces se arreglen a la práctica de las leyes: que 
los Tribunales sistemen el orden de cada ramo mutatis mutandis confor- 
me-a las instrucciones que regían én cada uno de ellos, hasta que poda- 
mos dar una constitución que sea verdaderamente tal, porque la extendi- 
da, cada día me disgusta más, y veo que (como digo) no nos alivia en 
hada. Sin embargo, si V. E. quiere que ésta se dé a luz, se publicará en la 
misma hora que tenga su aviso; pero creo, repito, nada avanzamos sino 
que se rían de nosotros, v confirmen el concepto que nos han querido dar 
los gachupines de unos meros autómatas: que juzguen los jueces segün 
las leyes, y en los casos extraordinarios consulten para ir introduciendo 
la variedad que deba adoptarse en la práctica. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Puruarán y marzo 12 de 1813.— 
Licenciado Ignacio Rayón.—Excelentísimo señor Capitán General y Vo- 
cal de la Suprema Junta Nacional Gubernativa de América, don José Ma- 
ría Morelos 
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ALOCUCION DEL SR. MORELOS EN LA SESION DEL CONGRESO, 
DEL 14 DE SEPTIEMBRE DE 1813 


Discurso pronunciado por el rebelde Morelos en la Junta Revoluciona- 
ria de Chilpancingo el 14 de septiembre de 1813. Compuesto por el cabe- 
cilla, Licenciado Carlos María Bustamante. 

Sefior.—Nuestros enemigos se han empeñado en manifestarnos has- 
ta el grado de evidencia ciertas verdades importantes que nosotros no 
ignorábamos, pero que procuró ocultarnos cuidadosamente el despotismo del 
gobierno bajo cuyo yugo hemos vivido oprimidos. Tales son.... Que la 


soberanía reside esencialmente en los Pueblos.... Que trasmitida a los 
monarcas por ausencia, muerte, cautividad de estos, refluye hacia aque- 
Nos. . Que son libres para reformar sus instituciones políticas siempre 
que les convenga.... Que ningún Pueblo tiene derecho para sojuzgar a 
otro, si no procede una agresión injusta. 

¿Podrá la Europa, principalmente la España, hechar en cara a la ۵ 
rica, como una rebeldía, este sacudimiento generoso que ha hecho para lan- 
zar de su seno a log que al mismo tiempo que decantan y proclaman la jus- 
ticia de estos principios liberales, intentan sojuzgarla, tornándola a una 
esclavitud más ominosa que la pasada de tres siglos? ¿Podrán nuestros 
enemigos ponerse en contradicción consigo mismos, y calificar de injus- 
tos los mismos principios conque canonizan de santa, justa y necesaria 
su actual revolución contra el Emperador de los franceses? Ay de mi! 
por desgracia obran de este modo escandaloso, y a una serie de atrope- 
llamientos, injusticias y atrocidades, añaden esta inconsecuencia para po- 
ner el colmo a su inmoralidad y audacia. 

Gracias a Dios que el torrente de indignación que ha corrido por 
el corazón de los americanos, los ha arrebatado impetuosamente, y todos 
han volado a defender sus derechos, librándose en las manos de una Pro- 
videncia bienhechora que da y quita, erige y destruye los imperios según 
sus designios. Este pueblo oprimido, semejante con mucho al de Israel, tra- 
bajado por Faraón, cansado de sufrir, elevó sus manos al cielo, hizo oir 


— 105 — 


los mismos principios deba regirnos con consideración a las circunstan- 
cias, porque ya ve V. E. ¿qué avanzamos con publicar esa Constitución 
que realmente nada alivia para la administración de justicia y régimen 
interior? y así que los jueces se arreglen a la práctica de las leyes: que 
los Tribunales sistemen el orden de cada ramo mutatis mutandis confor- 
me-a las instrucciones que regían én cada uno de ellos, hasta que poda- 
mos dar una constitución que sea verdaderamente tal, porque la extendi- 
da, cada día me disgusta más, y veo que (como digo) no nos alivia en 
hada. Sin embargo, si V. E. quiere que ésta se dé a luz, se publicará en la 
misma hora que tenga su aviso; pero creo, repito, nada avanzamos sino 
que se rían de nosotros, v confirmen el concepto que nos han querido dar 
los gachupines de unos meros autómatas: que juzguen los jueces segün 
las leyes, y en los casos extraordinarios consulten para ir introduciendo 
la variedad que deba adoptarse en la práctica. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Puruarán y marzo 12 de 1813.— 
Licenciado Ignacio Rayón.—Excelentísimo señor Capitán General y Vo- 
cal de la Suprema Junta Nacional Gubernativa de América, don José Ma- 
ría Morelos 
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ria de Chilpancingo el 14 de septiembre de 1813. Compuesto por el cabe- 
cilla, Licenciado Carlos María Bustamante. 

Sefior.—Nuestros enemigos se han empeñado en manifestarnos has- 
ta el grado de evidencia ciertas verdades importantes que nosotros no 
ignorábamos, pero que procuró ocultarnos cuidadosamente el despotismo del 
gobierno bajo cuyo yugo hemos vivido oprimidos. Tales son.... Que la 


soberanía reside esencialmente en los Pueblos.... Que trasmitida a los 
monarcas por ausencia, muerte, cautividad de estos, refluye hacia aque- 
Nos. . Que son libres para reformar sus instituciones políticas siempre 
que les convenga.... Que ningún Pueblo tiene derecho para sojuzgar a 
otro, si no procede una agresión injusta. 

¿Podrá la Europa, principalmente la España, hechar en cara a la ۵ 
rica, como una rebeldía, este sacudimiento generoso que ha hecho para lan- 
zar de su seno a log que al mismo tiempo que decantan y proclaman la jus- 
ticia de estos principios liberales, intentan sojuzgarla, tornándola a una 
esclavitud más ominosa que la pasada de tres siglos? ¿Podrán nuestros 
enemigos ponerse en contradicción consigo mismos, y calificar de injus- 
tos los mismos principios conque canonizan de santa, justa y necesaria 
su actual revolución contra el Emperador de los franceses? Ay de mi! 
por desgracia obran de este modo escandaloso, y a una serie de atrope- 
llamientos, injusticias y atrocidades, añaden esta inconsecuencia para po- 
ner el colmo a su inmoralidad y audacia. 

Gracias a Dios que el torrente de indignación que ha corrido por 
el corazón de los americanos, los ha arrebatado impetuosamente, y todos 
han volado a defender sus derechos, librándose en las manos de una Pro- 
videncia bienhechora que da y quita, erige y destruye los imperios según 
sus designios. Este pueblo oprimido, semejante con mucho al de Israel, tra- 
bajado por Faraón, cansado de sufrir, elevó sus manos al cielo, hizo oir 
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sus clamores ante el solio del Eterno, y compadecido éste de sus desgra- 
cias, abrió su boca. y decretó ante la Corte de los Serafines que el Aná- 
huac fuese libre; aquel espíritu que animó la enorme masa que vagaba en 
el antiguo eaos; que le dió vida con un soplo e hizo nacer este mundo 
maravilloso, semejante ahora a un golpe de electricidad, sacudió espanto- 
sámente nuestros corazones, quitó el vendaje a nuestros ojos, y tornó la 
apatía vergonzosa en que yacíamos en un furor belicoso y terrible. En 
el pueblo de Dolores se hizo oir esta voz semejante a la del trueno, y pro- 
pagándose con la rapidez del crepúsculo, de la aurora y del estallido del 
cañón, he aquí transformada en un momento la presente generación, brio- 
sa y comparable con una leona que atruena la selva buscando sus cacho- 
rrillos, se lanza contra sus enemigos, los despedaza, los confunde y per- 
sigue. De este modo la América irritada y armada después con los frag- 
mentos de sus cadenas opresoras, forma escuadrones, multiplica ejérci- 
tos, instala Tribunales, y lleva por todo el Anáhuac la desolación ۵ 
muerte! 

Señor; Tal es la idea que me presenta V. M. cuando la contemplo en 
actitud honrosa de destruir a sus enemigos, y de arrojarlos hasta los Ma- 
res de la Bética.... pero ah! la libertad, este don precioso del cielo, este 
patrimonio cuya adquisición y conservación no se consigue sino a mer- 
ced de la sangre y de los más costosos sacrificios, cuyo premio está en 
razón del trabajo que cuesta su recobro, ha vestido.a nuestros padres, hi- 
jos, hermanos y amigos de duelo y amargura. ¿Porque quién es de nos- 
otros el que no haya sacrificado alguna de las prendas más caras de su 
corazón? ¿Quién no registra entre el polvo y ceniza de nuestros campos 
de batalla la. de algún padre, deudo o amigo? ¿Quién el que en la sole- 
dad de là noche no ve su.cara imagen, y oye los heridos gritos con que 
clama por/la venganza de sus asesinos?.... Manes de las Cruces, de Acul- 
co, Guanajuato y Calderón, Zitácuaro y Cuautla, unidos con los de Hidal- 
go y Allende.... Vosotros sois testigos de nuestro llanto!!.... Vosotros, 
digo, que sin duda presidís esta augusta asamblea mecigndoos en derredor 
de ella....recibid el más solemne voto que a presencia hacemos en este 
día de morir o salvar la patria. ... Morir o salvar la Patria. Señor, esta- 
mos metidos en la lucha más terrible que han visto las edades de este Conti- 
nente; pende de nuestro valor y de la sabiduría de V. M. la suerte de seis mi- 
llones de americanos comprometidos en nuestra honradez y valentía; ellos 
se ven colocados entre la vida o la muerte, entre la libertad y la servidum- 
bre; decid ahora si es empresa difícil la que hemos acometido y tenemos 
entre manos? Por todas partes se suscitan enenmigos, que no se detienen 
en los medios de hostilizarnos aunque reprobados por el derecho de gen- 
tes, como consigan el fin de esclavizarnos. El veneno, el fuego, el hierro, 


la perfidia, la cábala, he. aquí las baterías que nos asestan, y eon que nos 
hacen la guerra más ominosa. Pero aun tenemos un enemigo mas funes- 
to, más atroz e implacable, y ese habita en medio de nosotros. Son las pa- 
siones que despedazan y corroen nuestras entrañas, nos destruyen inte- 
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riormente y se llevan además al abismo de la perdición innumerables víc- 
timas.... Pueblos hechos el vil juguete de ellas. Buen Dios! Yo tiemblo 
al figurarme los horrores de la guerra; pero aun me estremezco más al 
considerar los de la anarquía. No permita Dios que mi lengua emprenda 
describir menudamente sus estragos desastrosos, pues sería llenar a V. 
M. de consternación que debemos alejar en este fausto día; ceñiréme a ase- 
gurar que los autores de ella son reos delante de Dios, de la sangre de 
sus hermanos, y más culpables aún, que sus mismos enemigos. Ah! tiem- 
blen los motores y atizadores de esta llama infernal al considerar a los 
pueblos envueltos en las desgracias de una guerra civil, por haber fomen- 
tado sus caprichos! tiemblen al contemplar la espada vengadora de sus 
derechos, entrada en el pecho de su hermano: tiemblen en fin, al ver de 
lejos a sus enemigos, a esos cruelísimos enemigos europeos, riéndose y ce- 
lebrando con el regocijo de unos caribes, sus dedichas como el mayor de 
sus triunfos! 

Este cúmulo de desgracias, reunidas a las que personalmente han pa- 
decido los heroicos caudillos libertadores del Anáhuac oprimido, ya en las 
derrotas, ya en la fuga, ya en los bosques, ya en las montañas, ya en 
las márgenes de los ríos caudalosos, ya en los países calidísimos, ya ca 
ciendo hasta del alimento preciso para sostener una vida miserable y con- 
gojosa, lejos de arredrarlos, sólo han servido para atizar más y más !a 
hermosa y sagrada llama de patriotismo y exaltar ese noble entusiasmo; 
déjeseme repetirlo, todo les ha faltado alguna vez, menos el deseo de sal- 
var la patria. Los defensores de ella, ah! recuerdo tiernísimo de mi cora- 
zón, han mendigado el pan de la choza humilde de los pastores, y enju- 

Pero.... Oh! 
misericordia del Altísimo! todo ha pasado como pasan las tormentas bo- 
rrascosas; las pérdidas se han repuesto con creces, a las derrotas y dis- 
persiones se han sucedido las victorias, y los hijos del Anáhuac jamás han 
sido más formidables a sus enemigos, que cuando han vagado errantes 
por las montañas, ratificando a cada paso y peligro, el voto de salvar la 
patria y vengar la sangre de sus hermanos. 

V. M., Señor, por medio de los infortunios ha recobrado su esplen- 
dor, ha consolado a los pueblos, destruído a sus enemigos y logrado la di- 
cha de augurar a sus amados hijos, que no está lejos el suspirado día.de 
su libertad y de su gloria. V. M. ha sido como una águila generosa que 
ha salvado a $us polluelos de las rapáces uñas de las demás aves dañinas 
que las perseguían, y colocándose sobre el más elevado cedro les ha mos- 
trado la astucia y vigor con que los ha librado. V. M. es esta águila tan 
magestuosa como terrible, que abre en este día sus alas para colocarnos 
bajo de ellas, y desafiar desde este sagrado asilo a la rapacidad de ese 
león orgulloso que hoy vemos entre el cazador y/el venablo. Las pluma: 
que nos cobijan serán las leyes protectoras de nuestra seguridad; sus ga- 
rras terribles, los ejércitos ordenados: sus ojos perspicaces, la sabiduría 
profunda de V. M. que todo lo penetre y anticipe.... día grande, día faus- 
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to, venturoso día en que el sol alumbra con la luz más pura, aün a los más 
apáticos e indiferentes! Genios de Moctezuma, Cacama, Cuauhtemotzín, 
Xicoténcatl y Calzontzin celebrad en torno de esta augusta asamblea y co- 
mo celebráis-el mitote en que fuísteis acometidos por la pérfida espada 
de Alvarado, el fausto momento en que vuestros ilustres hijos se han con- 
gregado para vengar vuestros ultrajes y desafueros, y librarse de la ti- 
ranía y franemasonismo que los iba a sorber para siempre. Al 21 de agos- 
to de 1521, sucedió el 8 de septiembre de 1813; en aquel se apretaron las 
cadenas de nuestra servidumbre en México Tenoxtitlán; en este se rom- 
pen para siempre en el venturoso pueblo de Chilpancingo. 

Dios grande y misericordioso, Dios de nuestros padres, loado seas 
por una eternidad sin principio, y cada hora, cada momento de nuestra 
vida, sea señalado con un himno-de gracias, a tamaños e incalculables be- 
neficios! pero señor, nada hagamos, nada intentemos, si antes, y en este 
lugar no juramos, todos, a presencia de este Dios benéfico; salvar la patria, 
conservar la Religión Católica, Apostólica Romana; obedecer al romano 
Pontífice, Vicario en la tierra de Jesucristo; formar la dicha de los pue- 
blos; proteger todas las instituciones religiosas, olvidar nuestros senti- 

t 
perezca antes el que posponiendo la salvación a su egoísmo vil, se muestre 
lento y perezoso en servirla, y en dar ejemplos de un acrisolado patriotis- 
mo, Señor, vamos a restablecer el imperio mexicano mejorando el gobier- 
no: vamos a ser el espectáculo de las naciones cultas que nos observan: 


vamos en fin a ser libres e independientes. Temamos el juicio de una pos- 
teridad justa e inexorable que nos espera: temamos a la historia que 
ha de presentar al mundo el cuadro de nuestras acciones, y ajustemos nues- 
tra conducta a los principios más sanos de honor, de religión y de polí- 
tica, 


VII 


ACTA DE LA REUNION PARA EL NOMBRAMIENTO DE VOCALES 
PROPIETARIOS Y SUPLENTES.—14 DE SEPTIEMBRE DE 1813. .. 


En el pueblo de Chilpancingo, a catorce de septiembre de mil ocho- 
cientos trece, unidos en la Parroquia el Excelentísimo senor Capitán 
General don José María Morelos; el Excelentísimo señor Teniente General, 
don Manuel Muñíz; el Excelentísimo señor Vocal de Tecpan, licenciado don 
José Manuel Herrera, y todos los electores que se hallaban en este vecinda- 
rio, con el objeto de nombrar el diputado representante por la Provincia de 
Tecpan, lo que habían verificado el día antecedente, y mucha concurrencia 
así de los oficiales más distinguidos del ejército, como de los vecinos de re- 
putación en estos contornos; habiendo pronunciado el Excelentísimo señor 
Capitán General un discurso breve y enérgico sobre la necesidad en que la 
Nación se halla de tener un cuerpo de hombres sabios y amantes de su bien 
que la rijan con leyes acertadas, y den a su Soberanía todo el aire de majes- 
tad que corresponde, como también de los indecibles beneficios que deben 
subseguirles, y leído por mí en seguida un papel hecho por el señor General, 
cuyo título es: Sentimientos de la Nación, en el que efectivamente se ponen 
de manifiesto sus principales ideas para terminar la guerra, y se echan 
los fundamentos de la Constitución futura que debe hacerla feliz en sí, 
y grande entre las otras Potencias. Se leyó por mí, el pliego en que esta- 
ban asentados los nombres de los señores diputados que lo son el Excelen- 
tísimo señor don Ignacio Rayón, en propiedad por la Provincia de Guada- 
lajara, el Excelentísimo señor don José Sixto Verduzco, también en pro- 
piedad por la Provincia de Michoacán, el Excelentísimo señor don José 
María Licéaga, en propiedad por la de Guanajuato; el Excelentísimo se- 
ñor licenciado don José Manuel Herrera, en propiedad por la de Tecpan; 
el Excelentísimo señor don José María Murguía, en propiedad por la de 
Oaxaca, de cuya Provincia se conservan las Actas en esta Secretaría. Su- 
plentes por no haber llegado los Sufragios, el licenciado don Carlos María 
Bustamante por la de México, el señor doctor don José María Cos por la 
Provincia de Veracruz, el licenciado don Andrés Quintana por la de Pue- 
bla. 

Y para la debida constancia queda el registro de este instrumento en 
el archivo de esta Secretaría, y se remite original a la imprenta para el 
conocimiento debido de todo el reino, —Licenciado Juan Nepomuceno Ro- 
saínz, Secretario, 
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VIII 


SENTIMIENTOS DE LA NACION 0 23 PUNTOS DADOS POR MORE- 
LOS PARA LA CONSTITUCION 


Sentimientos de la Nación 


1o.—Que la América es libre e independiente de España y de toda 
otra Nación, Gobierno o Monarquía, y que así se sancione, dando al mun- 
do las razones. 

20.—Que la Religión Católica sea la única, sin tolerancia de otra. 

30.—Que todos sus ministros se sustenten de todos, y solos los diez- 
mos y primicias, y el pueblo no tenga que pagar más obvenciones que las 
de su devoción y ofrenda. 

40,—Que el dogma sea sostenido por la jerarquía de la Iglesia, que 
son el Papa, los Obispos y los Curas, porque se debe arrancar toda plan- 
ta que Dios no plantó: omnis plantatis quam nom plantabit Pater meus Ce- 
lestis Cradicabitur. Mat. Cap. XV. 

5o.—La Soberanía dimana inmediatamente del Pueblo, el que sólo 
quiere depositarla en sus representantes dividiendo los poderes de ella en 
Legislativo, Ejecutivo y Judiciario, eligiendo las Provincias sus vocales, 
y éstos a los demás, que deben ser sujetos sabios y de probidad. 

60.—(En el original de donde se tomó esta copia, —1881— no exis- 
te el artículo de este nümero.) 

70.—Que funcionarán cuatro años los vocales, turnándose, saliendo 
los más antiguos para que ocupen el lugar los nuevos electos. 

80.—La dotación de los vocales, será una congrua suficiente y no su- 
pérflua, y no pasará por ahora de ocho mil pesos. 

90.—Que los empleos los obtengan sólo los americanos. 

100.—Que no se admitan extranjeros, si no son artesanos capaces de 
instruir, y libres de toda sospecha. 

11o.—Que la patria no será del todo libre y nuestra, mientras no se 
reforme el gobierno, abatiendo el tiránico, substituyendo el liberal y e- 
chando fuera de nuestro suelo al enemigo español que tanto se ha decla- 
rado contra esta Nación. 
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120.—Que como la buena ley es superior a todo hombre, las que dicte 
nuestro Congreso deben ser tales que obliguen a constancia y patriotis- 
mo, moderen la opulencia y la indigencia, y de tal suerte se aumente el 
jornal del pobre, que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapi- 
ña y el hurto. 

130.—Que las leyes generales comprendan a todos, sin excepción de 
cuerpos privilegiados, y que éstos sólo lo sean en cuanto el uso de su mi- 
nisterio. 

140.—Que para dictar una ley se discuta en el Congreso, y decida a 
pluralidad de votos. 

150.—Que la esclavitud se proscriba para siempre, y lo mismo la dis- 
tinción de castas, quedando todos iguales, y sólo distinguirá a un ameri- 
cano de otro, el vicio y la virtud. 

160.—Que nuestros Puertos se franqueen a las naciones extranjeras 
amigas, pero que éstas no se internen al reino por más amigas que sean, 
y sólo haya Puertos señalados para el efecto, prohibiendo el desembarco 
en todos los demás, señalando el 10% u otra gabela a sus mercancías. 

170.—Que a cada uno se le guarden las propiedades y respete en su 
casa como en un-asilo sagrado señalando penas a los infractores. 

180.—Que en la nueva legislación no se admitirá la tortura. 

190.—Que en la misma se establezca por ley Constitucional la cele- 
bración del día 12 de diciembre en todos los pueblos, dedicado a la patro- 
ña de nuestra libertad, María Santísima de Guadalupe, encargando a to- 
dos los pueblos, la devoción mensual. 

200.—Que las tropas extranjeras o de otro reino no pisen nuestro 
suelo, y si fuere en ayuda, no estarán donde la Suprema Junta. 

219.—Que no hagan expediciones fuera de los límites del reino, es- 
pecialmente 'ultramarinas, pero que nó son de esta clase, propagar la fe 
a nuestros hermanos de tierra dentro. 

220.—Que se quite la infinidad de tributos, pechos e imposiciones que 
más agobian, y se señale a cada individuo un cinco por ciento en sus ga- 
nancias, u otra carga igual ligera, que no oprima tanto, como la alcabala, 
el estanco, el tributo y otros, pues con esta corta contribución, y la bue- 
na administración de los bienes confiscados al enemigo, podrá llevarse el 
peso de la guerra y honorarios de empleados. 

Chilpancingo, 14 de septiembre de 1813.—José María Morelos. 

230.—Que igualmente se solemnice el día 16 de septiembre todos los 
años, como el día aniversario en que se levantó la voz de la independen- 
cia y nuestra santa libertad comenzó, pues en ese día fué en el que se 
abrieron los labios de la Nación para reclamar sus derechos y empuñó la 
espada para ser oída, recordando siempre el mérito del grande héroe el 
señor don Miguel Hidalgo y su compañero don Ignacio Allende.—Repues- 
tas en 21 de noviembre de 1813, y por tanto quedan abolidas estas, quedando 
siempre sujeto al parecer de S, A, Serenísima. 
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IX 


BREVE RAZONAMIENTO QUE EL SIERVO DE LA NACION HACE 
A SUS CONCIUDADANOS, Y TAMBIEN A LOS EUROPEOS 


Americanos! El siervo de la Nación os habla en pocas y convincentes 
razones: oidle. Nadie duda de la justicia de nuestra causa, y sería ocioso 
gastar el tiempo en discursos que producen con tanto acierto el sabio y el 
idiota. Veamos, pues, cual es el partido más pudiente, que mantiene obran- 
do contra conciencia a los egoístas y arrinconados a los cobardes. 

Somos libres por la gracia de Dios, e independientes de la soberbia 
tiranía española, que con sus Cortes extraordinarias, y muy extraordi- 
narias, y muy fuera de razón, quieren continuar el monopolio con las con- 
tinuas metamorfosis de su gobierno, concediendo la capacidad de Cons- 
titución que poco antes negaba a los americanos, definiéndolos como bru- 
tos de la sociedad. 

Publicistas españoles: vosotros mismos estáis peleando contra el 
francés por conseguir la independencia, pero ya no podéis conseguirla por 
falta de recursos. Necesitáis fondos para mantener vuestras tropas en 
España, para las de Napoleón que toma las capitales y fondos que quiere, 
y para vuestro aliado que después de llevarse los mejores botines (si al- 
gunos gana), os sacrifica e insensiblemente os consume, sin dejar de ha- 
cer su negocio, como lo demuestra el Español libre, y también carecéis de 
fondos para mantener las tropas en la América Septentrional (pues ya la 
Meridional es cuasi libre), así las vuestras como las de los americanos, que 
justamente se sostienen y sostendrán de los caudales de los europeos y 
criollos desnaturalizados, indignos del nombre americano. 

De aquí es claro, y por demostración matemática es ciertísimo, que 
la América tarde o temprano ganará, y los gachupines incontestablemente 
perderán. Y perderán con ellos honra, hacienda, y hasta la vida, los in- 
fames criollos que de este aviso en adelante fomentaren el gachupinato: 
y no será visto con buenos ojos el americano, que pudiendo separarse del 
opresor español, no lo verifique al instante. Los americanos tienen fondo 
para todo y recursos infinitos; pero el español en tierra ajena, no tiene 
más que lo que quieren darle los Chaquetas. 
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Alerta, pues, americanos, a abrid los ojos, ciegos europeos, porque va 
a decidirse vuestra suerte: hasta ahora se ha tratado a unos y a otros 
con demasiada indulgencia, pero ya es tiempo de aplicaros el rigor de la 
justicia, Con este aviso sólo padecerán unos y otros por demasiado ca- 
pricho, pues han tenido cuartel abierto en las entrañas benéficas de la 
Nación americana. Pero ésta ni puede ni debe sacrificar ya más víctimas 
a la tiranía española. | 

Europeos: ya no os canséis en inventar gobiernitos. La América es 
libre aunque os pese: y vosotros podéis serlo, si conducidos a vuestro sue- 
lo, hacéis el ánimo como ella, de defender la corta parte del ángulo penin- 
sular, que por fortuna os haya dejado José Bonaparte. Os hablo de bue- 
na fe: acordáos de.las condiciones que pusísteis al Rey y al Conde en el tu- 
multo de Madrid, y siendo yo del mismo pensamiento, os aconsejo que es- 
taría mejor el Poder ejecutivo de vuestra península en un español que en 
Lord Welinton. 

Yo protesto a nombre de la Nación, perdonar la vida al europeo que 
se encuentre sólo, y castigar con todo el rigor al americano, uno o muchos, 
que se encontraren en compañía de un sólo español, por haberles manda- 
do más de tres veces, con la misma autoridad, esta separación, medio ne- 
cesario para cortar la guerra, aun viviendo en el mismo suelo. Os he ha- 
blado con palabras sencillas e inteligibles: aprovechaos de este aviso, v 
tened entendido que aunque muera el que os lo dá, la Nación no variará 
de sistema por muchos siglos. Tiemblen los culpados, y no pierdan instan- 
te los arrepentidos. 

Cuartel Universal en Tlalcosautitlán, noviembre 2 de 1813.—José Ma- 
ría Morelos, 


X 


PROYECTO PARA LA CONFISCACION DE INTERESES 
DE EUROPEOS Y AMERICANOS ADICTOS 
AL GOBIERNO ESPAÑOL 


Medidas políticas que deben tomar los Jefes de los Ejércitos Ameri- 
canos para lograr su fin por medios llanos y seguros, evitando la efusión 
de sangre de una y otra parte. 

Sea la primera.—Deben considerar como enemigos de la Nación y adic- 
tos al partido de la tiranía a todos los ricos, nobles y empleados de primer 
orden, criollos o gachupines, porque todos estos tienen autorizados sus 
vicios y pasiones en el sistema y legislación europea, cuyo plan se redu- 
ce en substancia a castigar severamente la pobreza y la tontera, que es 
decir, la falta de talentos y dinero, únicos delitos que conocen los Magis- 
irados y Jueces de estos eorrompidos Tribunales. 


Este es un principio tan evidente, que no necesita de otra prueba que 
la de tender los ojos por eualesquiera de las providencias y máximas dia- 
bólicas del tirano Venegas, quien está haciendo un Virre; 'eantil, ser 


vilmente sujeto a la desenírenada codicia de los comerciantes de Cádiz, 
Veracruz y México, y bajo este indefectible concepto, deben tirar-sus lí 
neas nuestros libertadores para no aventurar la empresa 

Síguese de dicho principio, que la primera diligencia que sin temor de 
resultas deben practicar los Generales o Comandantes de Divisiones de Amé- 
rica luego que ocupen alguna población grande o pequeña es, rmarse 
de la clase de ricos, nobles y empleados que haya-en ella, para despojar- 
los en el momento de todo el dinero y bienes raíces o muebles que tengan, 
repartiendo la mitad de su producto entre los vecinos pobres de la misma 
población para captarse la voluntad del mayor número, reservando la 
otra mitad para fondos de la Caja militar. 

Segunda: Para esta providencia debe preceder una Proclama com- 
pendiosa, en que se expongan las urgentes causas que obligan a la Nación 
a tomar este recurso con calidad de reintegro, para impédir que las tro- 
pas llamadas del Rey, hostilicen los pueblos con el objeto de saquearlos, 
pues sabedores de que ya no hay en ellos lo que buscan, no emprenderán 
tantas expediciones. 
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Alerta, pues, americanos, a abrid los ojos, ciegos europeos, porque va 
a decidirse vuestra suerte: hasta ahora se ha tratado a unos y a otros 
con demasiada indulgencia, pero ya es tiempo de aplicaros el rigor de la 
justicia, Con este aviso sólo padecerán unos y otros por demasiado ca- 
pricho, pues han tenido cuartel abierto en las entrañas benéficas de la 
Nación americana. Pero ésta ni puede ni debe sacrificar ya más víctimas 
a la tiranía española. | 

Europeos: ya no os canséis en inventar gobiernitos. La América es 
libre aunque os pese: y vosotros podéis serlo, si conducidos a vuestro sue- 
lo, hacéis el ánimo como ella, de defender la corta parte del ángulo penin- 
sular, que por fortuna os haya dejado José Bonaparte. Os hablo de bue- 
na fe: acordáos de.las condiciones que pusísteis al Rey y al Conde en el tu- 
multo de Madrid, y siendo yo del mismo pensamiento, os aconsejo que es- 
taría mejor el Poder ejecutivo de vuestra península en un español que en 
Lord Welinton. 

Yo protesto a nombre de la Nación, perdonar la vida al europeo que 
se encuentre sólo, y castigar con todo el rigor al americano, uno o muchos, 
que se encontraren en compañía de un sólo español, por haberles manda- 
do más de tres veces, con la misma autoridad, esta separación, medio ne- 
cesario para cortar la guerra, aun viviendo en el mismo suelo. Os he ha- 
blado con palabras sencillas e inteligibles: aprovechaos de este aviso, v 
tened entendido que aunque muera el que os lo dá, la Nación no variará 
de sistema por muchos siglos. Tiemblen los culpados, y no pierdan instan- 
te los arrepentidos. 

Cuartel Universal en Tlalcosautitlán, noviembre 2 de 1813.—José Ma- 
ría Morelos, 
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PROYECTO PARA LA CONFISCACION DE INTERESES 
DE EUROPEOS Y AMERICANOS ADICTOS 
AL GOBIERNO ESPAÑOL 


Medidas políticas que deben tomar los Jefes de los Ejércitos Ameri- 
canos para lograr su fin por medios llanos y seguros, evitando la efusión 
de sangre de una y otra parte. 

Sea la primera.—Deben considerar como enemigos de la Nación y adic- 
tos al partido de la tiranía a todos los ricos, nobles y empleados de primer 
orden, criollos o gachupines, porque todos estos tienen autorizados sus 
vicios y pasiones en el sistema y legislación europea, cuyo plan se redu- 
ce en substancia a castigar severamente la pobreza y la tontera, que es 
decir, la falta de talentos y dinero, únicos delitos que conocen los Magis- 
irados y Jueces de estos eorrompidos Tribunales. 


Este es un principio tan evidente, que no necesita de otra prueba que 
la de tender los ojos por eualesquiera de las providencias y máximas dia- 
bólicas del tirano Venegas, quien está haciendo un Virre; 'eantil, ser 


vilmente sujeto a la desenírenada codicia de los comerciantes de Cádiz, 
Veracruz y México, y bajo este indefectible concepto, deben tirar-sus lí 
neas nuestros libertadores para no aventurar la empresa 

Síguese de dicho principio, que la primera diligencia que sin temor de 
resultas deben practicar los Generales o Comandantes de Divisiones de Amé- 
rica luego que ocupen alguna población grande o pequeña es, rmarse 
de la clase de ricos, nobles y empleados que haya-en ella, para despojar- 
los en el momento de todo el dinero y bienes raíces o muebles que tengan, 
repartiendo la mitad de su producto entre los vecinos pobres de la misma 
población para captarse la voluntad del mayor número, reservando la 
otra mitad para fondos de la Caja militar. 

Segunda: Para esta providencia debe preceder una Proclama com- 
pendiosa, en que se expongan las urgentes causas que obligan a la Nación 
a tomar este recurso con calidad de reintegro, para impédir que las tro- 
pas llamadas del Rey, hostilicen los pueblos con el objeto de saquearlos, 
pues sabedores de que ya no hay en ellos lo que buscan, no emprenderán 
tantas expediciones. 
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Tercera: El repartimiento que tocare a los vecinos de dichas pobla- 
ciones ha de hacerse con la mayor prudencia, distribuyendo dinero, se- 
millas y ganados con la mayor economía y proporción, de manera que na- 
die enriquezca en lo particular, y todos queden socorridos en lo general 
para prendarlos, conciliándose. su gratitud: y así, cuando se colecten diez 
mil pesos partibles, se reservarán cinto mil para el fondo, y los otros cim- 
co mil se repartirán entre aquellos vecinos más infelices, a diez, quince o 
veinte pesos, según fuese su número, procufando que lo mismo se haga 
cón las semillas y ganados etc. sin dejarles muebles o alhajas conoci- 
das, que después se las quiten los dueños, cuando entren las tropas enemi- 
gas. 

Cuarta: Esta medida deberá extenderse al oro y demás preciosida- 
des de las Iglesias, llevándose cuenta para su reintegro, y fundiéndose pa- 
ra reducirlo a barras y tejos portátiles, disponiendo los ánimos con refe- 
rir en la Proclama las profanaciones y sacrilegios a que están expuestos 
los templos con la entrada del enemigo, y que esto se hace para liber- 
tarlos de tales robos. Este producto se conservará íntegro para los gas- 
tos de una guerra tan santa, 

Quinta: Deberán derribarse en dichas poblaciones todas las Aduanas, 
Garitas y demás edificios reales, quemándose los archivos, a excepción 
de los libros parroquiales, pues sin esta providencia jamás se logrará es- 
tablecer un sistema liberal, nuevo, para lo cual es necesario introducir el 
desorden y la confusión entre los Gobernadores, Directores de Rentas, 
etc., del partido realista. 

Sexta: En la inteligencia de que para reedificar es necesario destruir 
lo antiguo, deben quemarse todos los efectos ultramarinos de lujo que se 
encuéntren en dichos pueblos, sin que en esto haya piedad o disimulo, por- 
que el objeto es atacar por todas partes la codicia gachupina, dejando in- 
utilizados los pudientes de los lugares para que no puedan comerciar con 
ellos en dichos efectos causando iguales o mayores extorsiones. 

No hay que temer la enemistad de los despojados, porque a más de 
que son muy pocos comparados con el crecido número de miserables 
que han de resultar beneficiados, ya sabemos todos por experiencia, que 
cuando el rico se vuelve pobre por culpa o por desgracia, son impotentes 
sus esfuerzos, y los gachupines le decretan el desprecio. 

Séptima: Deben también inutilizarse todas las haciendas grandes, 
cuyos terrenos laboríos pasen de dos leguas cuando mucho, porque el be- 
neficio positivo de la agricultura consiste en que muchos se dediquen con 
separación a beneficiar un corto terreno que puedan asistir con su tra- 
bajo e industria, y no en que un sólo particular tenga mucha extensión 
de tierras infructíferas, esclavizando millares de gentes para que las cul- 
tiven por fuerza en la clase de gañanes o esclavos, cuando pueden hacer- 
lo como propietarios de un terreno limitado con libertad y beneficio suyo 
y del público. Esta es una medida de las más importantes, y por tanto de- 
ben destruirse todas las obras de presas, acueductos, caserías y demás 
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oficinas de los hacendados pudientes, criollos o gachupines, porque como 
se ha dicho, a la corta o a la larga han de proteger con sus bienes las ideas 


del déspota que aítige al reino. 

Octava: Debe también quemarse el tabaco que se encuentre, así en 
rama como labrado, docilitando a los pueblos para se acostumbren a pri- 
varse de este detestable vicio, que no solamente es dañoso a la salud, si- 
no también el principal renglón con que cuenta Venegas para fomentar la 
guerra tan cruel que está haciendo con los productos incalculables de es- 
ta maldita renta. Si Moreno y Moctezuma cuando estuvieron en Orizaba 
y Córdoba, 1 
tilizando a los vecinos 
rano en la mayor consternación, precisándolo tal vez a capitular, porque 
estas hostilidades les son más sensibles a los gachupines, que cuantas vic- 

i j jjéreito de América contra las tropas enemigas, porque 
ioll 10 de intereses. 

ias medidas deben tomarse contra las Minas, 

y las haciendas de metales, sin dejar ni rastro, 

porque en esto consiste únicamente nuestro remedio. La misma diligen- 

cia se practicará con los ingenios de azúcar, pues lo que necesitamos por 

ahora es que haya semillas y demás alimentos de primera necesidad para 

mantener las vidas, sin querernos meter a proyectos más altos, pues to 

do esto quedará para después de haber destruído al gobierno tirano y sus 

satélites, conteniendo su codicia con la destrucción de sus arbitrios con 

que nos hacen la guerra, y despojando a los pudientes del dinero con que 

le auxilian.—Este plan es obra de muy profundas meditaciones y expe- 

riencias: si se ejecuta al pie de la letra, ya tenemos conseguida la vic- 

toria. 
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MANIFIESTO DEL CONGRESO A LA NACION.—15 DE JUNIO DE 1814 


El Supremo Congreso Nacional gubernativo, a los habitantes 
de estos dominios 


Ciudadanos: Cuando el gobierno de España conociendo al fin la insu- 
ficiencia de sus armas para subyugarnos, va disponiendo los ánimos a la con- 
ciliación que tantas veces han resistido los execrables tiranos, que han 


derramado con sus propias manos la sangre de nuestros hermanos, están 
criminalmente empeñados en frustrar los efectos de la Paz, haciendo horri- 
bles pinturas de nuestra situación actual, la que suponen anarquía y ro- 
deada de inconvenientes insuperables para la apertura de las negociaciones 
y el arreglo definitivo de las transacciones diplomáticas. Dicen que pueriles 
rivalidades dividen nuestros ánimos: que la discordia nos devora: que la 
ambición agita los espíritus; y que las primeras autoridades chocadas en- 

e sí, dan direcciones opuestas al bajel naufragante de nuestro partido. Con 
tántas detractoras voces pretenden mantener, tenaces, el odioso concepto 
que desde el principio quisieron dar a nuestra causa, figurando a sus de- 
fensores como bandidos despechados, que sin plan, sin objeto, y sin siste- 
ma turban la quietud de los pueblos para vivir del pillaje, protestando frau- 
dulentamente la adquisición de prerrogativas ideales. 'Insensatos! La 
posesión de los derechos imprescriptibles del hombre, usurpados por el 
despotismo, ¿no es un sublime objeto que en todos tiempos y naciones ha 
merecido los sacrificios de este mismo hombre? ¿Cuándo un pueblo ente- 
ro se ha movido por sí mismo sin haber recibido el impulso de otro principio 
que del conocimiento de su propia dignidad, y lo que a ella deben sus go- 
biernos? ¿Y podrán-las calumnias de la tiranía, ni las intrigas de sus pro- 
sélitos, obscurecer el brillo de la verdad, y acallar la voz imperiosa de las 
naciones? ¡Ah! ya lo han visto esos gobernantes inícuos en el curso asom- 
broso de nuestra revolució. Las imputaciones falaces con que quisieron ha- 
cerla odiosa se han convertido contra ellos, y palpan desesperados la ver- 
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dad de aquella máxima que en todos tiempos ha hecho temblar a los tiranos: 
que el grito general de un pueblo poseído de la idea de sus derechos, lleva 
en su misma uniformidad el carácter de irresistible. 


Constancia, pues, americanos, para no sucumbir al peso de las adver- 
sidades; prevención contra las tramas del gobierno de México que no quiere 
otra paz, que nuestra ruina. No esperéis consideración alguna de los que 
os han oprimido y aspiran a la terrible ventaja de celebrar su último triun- 
fo sobre los escombros de la Patria. Sabed que Calleja, su prostituído Acuer- 
do, los monopolistas europeos y los fieros Comandantes que viven de la san- 
gre de los pueblos, resisten toda capitulación, cuyos preliminares no pue- 
den dictar con la punta de la espada. Si el Gobierno de España, menos cie- 
go o más ilustrado sobre sus verdaderos intereses, empieza a ceder como 
lo anuncian sus periódicos, el Club sanguinario de México, trabajará en des- 
vanecer esta intención, asegurando que todo está ya concluído: que no han 
quedado de nuestros ejéreitos sino restos incapaces de reunirse, y turbar 
là quietud pública; que es una degradación imperdonable hacer negociacio- 
nes en este estado de cosas, y lo que es más grave y menos verdadero, que 
no se pueden entablar con nosotros porque una general anarquía ha complica- 
do nuestra destrucción. ¡Impostores infames! Jamás la concordia nos ha 
unido más estrechamente; jamás la unanimidad de sentimientos ha hecho 
caminar más expedito el gobierno; jamás las voluntades se han visto más 
felizmente ligadas. Si alguna variedad o choque en las opiniones se notan 
en el gobierno, ¿ignoran estos detractores detestables que este principio 
mantiene el equilibrio.de las autoridades, y asegura la libertad de los pue- 
blos? Sepan pues, para siempre, que no hay divisiones entre nosotros, sino 
que procediendo todos de acuerdo, trabajamos con incesante afán en orga- 
nizar muchos ejércitos, perfeccionar nuestras instituciones políticas, y con- 
solidar la situación en que la patria, temible a sus enemigos, es ya árbitra 
de las condiciones con que debe ajustar la paz. 

Para la consecución de tan importantes fines, la comisión encargada de 
presentar el proyecto de nuestra constitución interina, se da prisa para po- 
ner sus trabajos en estado de ser examinados; y en breves días veréis ¡oh 
pueblos de América! la Carta sagrada de libertad, que el Congreso pondrá 
en vuestras manos, como un precioso monumento que convencerá al orbe 
de la dignidad, del objeto a que se dirigen nuestros pasos. La división de 
los tres Poderes se sancionará en aquel augusto Congreso; el influjo exclu- 
sivo de uno sólo en todos, o alguno de los ramos de la administración pú- 
blica se proscribirá como principio de la tiranía. Las corporaciones en que 
han de residir las diferentes potestades o atribuciones de la Soberanía, se 
erigirán sobre los sólidos cimientos de la independencia y sobre vigilancias 
recíprocas; la perpetuidad de los empleos y privilegios sobre esta materia 
interesante, se mirarán como destructores de la forma democrática del go- 
bierno. Todos los elementos de la libertad han entrado en la composición 
del Reglamento provisional; y este carácter os deja ilesa la imprescriptible 
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libertad de dictar en tiémpos más felices, la Constitución permanente con 
que queráis ser regidos. 

Apresurad americanos la venida de este gran día, y haceros desde ahora 
dignos de la gloria inmortal que brillará sobre nosotros. Redoblando vues- 
tros esfuerzos, conseguiréis las más gloriosas y completas victorias que 
harán a nuestros enemigos venir postrados a implorar la paz que ahora 
quieren impedir con calumnias por este medio reprobado; pero propio de 
su política dolosa, buscan un suplemento a la debilidad de sus fuerzas, con 
las que bien saben que no pueden dominar la América. El Congreso, apo- 
yado en la experiencia de cuatro años, en el conocimiento de vuestro carác- 
ter, situación, recursos, es lo asegura con la confianza que le inspira el 
interés con que está atendiendo a vuestra dicha. Dado en la Hacienda de Ti- 
ripitío, a 15 de junio de 1814.—Por ausencia del Presidente, José Manuel 
Herrera.—Por ausensia del Secretario, Pedro José Bermeo. 
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DECRETO CONSTITUCIONAL PARA LA LIBERTAD DE LA AMERICA 
MEXICANA, SANCIONADO EN APATZINGAN 
A 22 DE OCTUBRE DE 1814 


El Supremo Congreso Mexicano, deseoso de llenar las heroicas miras de 
la Nación, elevadas nada menos que al sublime objeto de sustraerse para 
siempre de la dominación extranjera, y substituir al despotismo de la mo- 
narquía de España un sistema de administración, que reintegrando a la Na- 
ción misma en el goce de sus augustos imprescriptibles derechos, la conduzca 
a la gloria de la independencia, y afiance sólidamente la prosperidad de los 
ciudadanos; decreta la siguiente forma de gobierno, sancionando ante to- 
das cosas los principios tan sencillos como luminosos en que puede solamen- 
te cimentarse una constitución justa y saludable. 


I 
PRINCIPIOS 0 ELEMENTOS CONSTITUCIONALES 
CAPITULO I 


De la religión 


Art. 1.—La religión católica, apostólica, romana, es la única que se de- 
be profesar en el Estado. 


CAPITULO II 
De la soberanía 


Art. 2:=La facultad de dictar leyes y establecer la forma de gobierno 
que más convenga a los intereses de la sociedad, constituye la soberanía. 

Art. 3.—Esta es por su naturaleza imprescriptible, inenajenable e indi- 
visible. 
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Art. 4.—Como el gobierno no se instituye por honra o interés particu- 
lar de ninguna familia, de ningún hombre ni clase de hombres; sino para 
la protección y seguridad general de todos los ciudadanos, unidos volunta- 
riamente en sociedad, éstos tienen derecho incontestable a establecer el go- 
bierno que más les convenga, alterarlo, modificarlo y abolirlo totalmente 
cuando su felicidad lo requiera. 

Art. 5.—Por consiguiente, la soberanía reside originariamente en el 
pueblo, y su ejercicio en la representación nacional eompuesta de diputados 
elegidos por los ciudadanos, bajo la forma que prescriba la const itución. 

Art. 6.—El derecho de sufragio para la elección de diputados pertenece, 
sin distinción de clases ni países, a todos los ciudadanos en quienes coneu- 
rran los requisitos que prevenga la ley. 

Art. 7.—La base de la representación nacional es la población com- 
puesta de los naturales del país, y de los ext “anjeros que se reputen por 
ciudadanos. 

Art. 8.—Cuando las círeunstancias de un pueblo oprimido no permiten 
que se haga constitucionalmente Ta elección de sus diputados, es legítima 
la representación supletoria que con tácita voluntad de los ciudadanos se 
establece para la salvación y felicidad común. 

Art. 9.—Ninguna nación tiene derecho para impedir a otra el uso libre 
de su soberanía. El título de conquista no puede legitimar los actos de la 
fuerza : el pueblo que lo intente, debe ser obligado por las armas a respetar 
el derecho convencional de las naciones. 

Art. 10.—Si el atentado contra la-soberanía del pueblo se cometiese por 
algún individuo, corporación o ciudad, se castigará por la autoridad pública, 
como delito de lesa nación. 

Art. 11.—Tres son las atribuciones de la-soberanía: la facultad de dic- 
tar leyes, la facultad de hacerlas ejecutar, y la facultad de aplicarlas a los 
casos particulares. 

Art. 12.=Estos tres poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial, no deben 
ejercerse ni por una sola persona, ni por una sola corporación. 


CAPITULO MI 


De los ciudadanos 


Art. 13.—Se reputan ciudadanos de esta América, todos los nacidos 
en ella, 

Art. 14.—Los extranjeros radicados en este suelo que profesaren la 
religión católica, apostólica, romana, y no se oponga a la libertad de la Na- 
ción, se reputarán también ciudadanos de ella, en virtud de carta de natu- 
raleza que se les otorgará, y gozarán de los beneficios de la ley. 

Art. 15.—La calidad de ciudadano se pierde por crimen de herejía, apos- 
tasía, y lesa nación. 


Art. 16.—El ejercicio de los derechos anexos a esta misma calidad, se 
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suspende en el caso de sospecha vehemente de infidencia, y en los demás 
determinados por la ley. 

Art. 17.—Los transeuntes serán protegidos por la sociedad, pero sin 
tener parte en la institución de sus leyes. Sus personas y propiedades go- 
zarán de la misma seguridad que los demás ciudadanos, con tal que reco- 
nozcan la soberanía e independencia de la Nación, y respeten la religión ca- 
tólica, apostólica, romana. 


CAPITULO IV 


De la ley 


Art. 18.—Ley es la expresión de la voluntad general en orden a la fe- 
licidad común: esta expresión se enuncia por los actos emanados de la re- 
presentación nacional. 

Art. 19.—La ley debe ser igual para todos, pues su objeto no es otro, 
que arreglar el modo con que los ciudadanos deben conducirse, en las oca- 
siones en que la razón exija que se guien por esta regla común. 

Art. 20.—La sumisión de un ciudadano a una ley que no aprueba, no 
es un comprometimiento de su razón ni de su libertad; es un sacrificio de 
la inteligencia particular a la voluntad general, 

Art. 21.—Sólo las leyes pueden determinar los casos en que debe ser 
acusado, preso o detenido algún ciudadano. 

Art. 22.—Debe reprimir la ley todo rigor que no se contraiga precisa- 
mente a asegurar las personas de los acusados. 

Art. 23.—La ley sólo debe decretar penas muy necesarias, proporcio- 
nadas a los delitos y útiles a la sociedad. 


CAPITULO V 


De la igualdad, seguridad, propiedad y libertad de los ciudadanos 


24.—La felicidad del pueblo y de cada uno de los ciudadanos, consiste 
en el goce de la igualdad, seguridad, propiedad y libertad. La íntegra con- 
servación de estos derechos es el objeto de la institución de los gobiernos, y 
el único fin de las asociaciones políticas, 

Art. 25.—Ningün ciudadano podrá obtener más ventajas que las que 
haya merecido por servicios hechos al Estado. Estos no son títulos comuni- 
cables, ni hereditarios; y así es contraria a la razón la idea de un hombre 
nacido legislador o magistrado. 

Art. 26.—Los empleados públicos deben funcionar temporalmente, y el 
pueblo tiene derecho para hacer que vuelvan a la vida privada, proveyendo 
las vacantes por elecciones y nombramientos, conforme a la constitución. 

Art. 27.—La seguridad de los ciudadanos consiste en la garantía social: 
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ésta no puede existir sin que fije la ley los límites de los poderes y la res- 
ponsabilidad de los funcionarios püblicos. 

Art. 28.—Son tiránicos y arbitrarios los actos ejercidos contra un ciu- 
dadano sin las formalidades de la ley. 

Art. 29.—El magistrado que incurriere en este delito, será depuesto y 
castigado con la severidad que mande la ley. 

Art. 30.—Todo ciudadano se reputa inocente, mientras no se declara 
culpado. 

Art. 31.—Ninguno debe ser juzgado ni sentenciado, sino después de ha- 
ber sido oído legalmente. 

Art. 32.=La casa de cualquier ciudadano es un asilo inviolable; sólo se 
podrá entrar en ella cuando un incendio, una inundación, o la reclamación 
de la misma casa haga necesario este acto. Para los objetos de procedimien- 
to criminal, deberán preceder los requisitos prevenidos por la ley, 

Art. 33.—Las ejecuciones civiles y visitas domiciliarias, sólo deberán 
hacerse durante el día y eon respecto a la persona y objeto indicado en la 
acta que mande la visita y la ejecución. 

Art. 34.—Todos los individuos de la sociedad tienen derecho a adquirir 
propiedades, y disponer de ellas a su arbitrio con tal que no contravengan 
a la ley. 

Art. 35.—Ninguno debe ser privado de la menor porción de las que po- 
sea, sino cuando lo exija la pública necesidad; pero en este caso tiene dere- 
cho a una justa compensación. 

Art. 36.—Las contribuciones públicas no-son extorsiones de la socie- 
dad, sino donaciones de los ciudadanos para seguridad y defensa. 

Art. 37.—A ningún ciudadano debe coartarse la libertad de reclamar 
sus derechos ante los funcionarios de la autoridad pública. 

Art. 38.—Ningún género de cultura, industria o comercio puede ser 
prohibido a los ciudadanos, excepto los que forman la subsistencia pública. 

Art. 39.—La instrucción, como necesaria a todos los ciudadanos, debe 
ser favorecida por la sociedad con todo su poder. 

Art. 40,—En consecuencia, la libertad de hablar, de discurrir y de ma- 
nifestar sus opiniones por medio de la imprenta, no debe prohibirse a nin- 
gún ciudadano, a menos que en sus producciones ataque el dogma, turbe la 
tranquilidad pública u ofenda el honor de los ciudadanos. 


CAPITULO VI 


De las obligaciones de los ciudadanos 


Art. 41.—Las obligaciones de los ciudadanos para con la patria son: 
una entera sumisión a las leyes, un obedecimiento absoluto a las autorida- 
des constituídas, una pronta disposición a contribuir a los gastos públicos, 
un sacrificio voluntario de los bienes y de la vida cuando sus necesidades 
lo exijan. El ejercicio de estas virtudes forma el verdadero patriotismo. 
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II 
FORMA DEL GOBIERNO 
CAPITULO I 
De las provincias que comprende la América Mexicana 


Art. 42.—Mientras se haga una demarcación exacta de esta América 
Mexicana y de cada una de las provincias que la componen, se reputarán 
bajo de este nombre y dentro de los mismos términos que hasta hoy se han 
reconocido, las siguientes: México, Puebla, Tlaxeala, Veracruz, Yucatán, 
Oaxaca, Tecpan, Michoacán, Querétaro, Guadalajara, Guanajuato, Potosí, 
Zacatecas, Durango, Sonora, Coahuila y Nuevo Reino de León. 

Art. 43.—Estas provincias no podrán separarse unas de otras en su 
gobierno, ni menos enajenarse en todo o en parte. 


CAPITULO U 


De las supremas autoridades 


Art. 44. —Permanecerá el cuerpo representativo de la soberanía del pue- 
blo eon el nombre de Supremo Congreso Mexicano. Se crearán además, dos 
corporaciones, la una con el título de Supremo Gobierno, y la otra con el de 
Supremo Tribunal de Justicia. 

Art. 45.—Estas tres corporaciones han de residir en un mismo lugar, 
que determinará el Congreso, previo informe del supremo gobierno, y cuan- 
do las cireunstancias no lo permitan, podrán separarse por el tiempo y a la 
distancia que aprobare el mismo Congreso. 

Art. 46.—No podrán funcionar a un tiempo en las enunciadas corpora- 
ciones dos o más parientes, que lo sean en primer grado, extendiéndose la 
prohibición a los secretarios y aun a los fiscales del supremo tribunal de 
justicia. 

Art. 47.— Cada corporación tendrá su palacio y guardia de honor iguales 
a las demás; pero la tropa de guarnición estará bajo las órdenes del Con- 
greso. 


CAPITULO III 
Del Supremo Congreso 
Art, 48.—El Supremo Congreso se compondrá de diputados elegidos uno 


por cada provincia, e iguales todos en autoridad. 
Art. 49.—Habrá un presidente y un vicepresidente, que se elegirá por 
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suerte cada tres meses, excluyéndose de los sorteos los diputados que hayan 
obtenido aquellos cargos. 

Art. 50.—Se nombrarán del mismo cuerpo a pluralidad absoluta de 
votos, dos secretarios, que han de mudarse ada seis meses; y no podrán 
ser reelegidos hasta que haya pasado un semestre. 

Art. 51,—El Congreso tendrá el tratamiento de Majestad, y su indi- 
viduos de Excelencia, durante el tiempo de su diputación. 

Art. 52.—Para ser diputado se requiere ser ciudadano con ejercicio de 
sus derechos; la edad de treinta años, buena reputación, patriotismo acre- 
ditado con servicios positivos, y tener luces no vulgares para desempeñar 
las augustas funciones de este empleo. 

Art. 53.—Ningún individuo que haya sido del Supremo Gobierno, o del 
Supremo Tribunal de Justicia, inclusos los secretarios de una y otra cor- 
poración, y los fiscales de la segunda, podrá ser diputado hasta que pasen 
dos años después de haber expirado el término de sus funciones. 

Art. 54.—Los empleados públicos que ejerzan jurisdicción en toda una 
provincia, no podrán ser elegidos por ella diputados en propiedad: tampoco 
los interinos podrán serlo por la provincia que representen, ni por cualquiera 
otra, si no es pasando dos años después que haya pasado su representación, 

Art. 55.—Se prohibe también que sean diputados simultáneamente dos 
o más pariente en segundo grado. 

Art. 56.—Los diputados no funcionarán por más tiempo que el de dos 
años. Estos.se contarán al diputado propietario desde el día que termine el 
bienio de la anterior diputación; o siendo el primer diputado en propiedad, 
desde el día que señale el Supremo Congreso para su incorporación, y al in- 
terino desde la fecha de su- nombramiento. El diputado suplente, no pasará 
del tiempo que corresponda al propietario por quien sustituye. 

Art. 57.—Tampoco serán reelegidos los diputados, si no es que medie 
el tiempo de una diputación. 

Art, 58.—Ningün ciudadano podrá excusarse del cargo de diputado. 
Mientras lo fuere, no podrá emplearse en el mando de armas. 

Art. 59.—Los diputados serán inviolables por sus opiniones, y en nin- 
gún tiempo ni caso podrá hacérseles cargo de ellas; pero se sujetarán al 
juicio de residencia, por la parte que les toca en la administración pública, y 
además, podrán ser acusados durante el tiempo de su diputación, y en la 
forma que previene este reglamento, por los delitos de herejía y apostasía, 
y por los de Estado, señaladamente por los de infidencia, concusión y dila- 
pidación de los caudales públicos. 


CAPITULO IV 


De la elección de diputados para el Supremo 
Congreso 


Art. 60.—El Supremo Congreso nombrará por escrutinio y a pluralidad 


absoluta de votos, diputados interinos por las provincias que se hallen do- 
minadas en toda su extensión por el enemigo. 

Art. 61.—Con tal que en una provincia estén desocupados tres partidos, 
que compondrán nueve parroquias, procederán los pueblos del distrito libre 
a elegir sus diputados, así propietarios como suplentes, por medio de jun- 
tas electorales de parroquia, de partido y de provincia. 

Art. 62.—El Supremo Gobierno mandará celebrar lo más pronto que le 
sea posible, estas juntas en las provincias que lo permitan, con arreglo al 
artículo anterior, y que no tengan diputados en propiedad; y por lo que to- 
ca a las que los tuvieren, hará que se celebren, tres meses antes de cumplir 
se el bienio de las respectivas diputaciones. Para este efecto habrá en la 
secretaría correspondiente, un libro donde se lleve razón exacta del día, mes 
y año en que conforme al artículo 56 comience a contarse el bienio de cada 
diputado. 

Art, 63.—En caso de que un mismo individuo sea elegido diputado en 
propiedad por distintas provincias, el Supremo Congreso decidirá por suer- 
te la elección que haya de subsistir, y en consecuencia, el suplente a quien 
toque, entrará en lugar del propietario de la provincia, cuya elección queda- 
re sin efecto. 


CAPITULO V 
De las juntas electorales de parroquia 


Art. 64.—Las juntas electorales de parroquia se compondrán de los 
ciudadanos con derecho a sufragio, que estén domiciliados y residan en te- 
rritorio de la respectiva feligresía. 

Art. 65.—Se declaran con derecho a sufragio los ciudadanos que hu- 
bieren llegado a la edad de diez y ocho afios o antes si 8e casaren, que hayan 
acreditado su adhesión a nuestra santa causa; que tengan empleo o modo 
honesto«de vivir, y que no estén notados de alguna infamia pública, ni pro- 
cesados criminalmente por nuestro gobierno. 

Art. 66.—Por cada parroquia se nombrará un elector, para cuyo encar- 
go se requiere ser ciudadano con ejercicio de sus derechos, mayor de vein- 
ticinco años, y que al tiempo de la elección resida en la feligresía. 

Art. 67.—Se celebrarán estas juntas en las cabeceras de cada curato, o 
en el pueblo de la doctrina que ofreciere más comodidad; y si por la distan- 
cia de los lugares de una misma feligresía no pudieren concurrir todos los 
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parroquianos en la cabecera o pueblo determinado, se designarán dos o tres 
puntos de reunión, en los cuales se celebren otras tantas juntas parciales, 
que formarán respectivamente los vecinos a cuya comodidad se consultare. 

Art. 68.—El justicia del territorio, o el comisionado que deputare el 
juez de partido, convocará a la junta-o juntas parciales, designará el día, 
hora y lugar de su celebración, y presidirá las sesiones. 

Art. 69. —Estando juntos los ciudadanos electores y el presidente, pa- 
sarán a la iglesia principal, donde se celebrará una misa solemne de Espíri- 
tu Santo, y se pronunciará un discurso análogo a las circunstancias, por el 
cura u otro eclesiástico, 

Art, 70.—Volverán al lugar destinado para la sesión, a que se dará 
principio por nombrar de entre los concurrentes dos escrutadores y un se- 
cretario, que: tomarán asiento en la mesa al lado del presidente. 

Art, 71.—En seguida preguntará el presidente si hay alguno que se- 
pa que haya intervenido cohecho o soborno para que la elección recaiga en 
persona determinada; y si hubiere quien tal exponga, el presidente y los 
eserutadores harán en el acto, pública y verbal justificación. Calificándose 
la denuncia, quedarán excluídos de voz activa y pasiva los delincuentes, y 
la misma pena se aplicará a los falsos calumniadores, en el concepto de que 
en este juicio no se admitirá recurso. 

Art. 72.—Al presidente y escrutadores toca también decidir en el acto 
las dudas quese ofrezcan, sobre si en alguno de los ciudadanos concurren 
los requisitos necesarios para votar, 

Art. 73:—Cada votante se acercará a la mesa y en voz clara e inteli- 
gible, nombrará los tres individuos que juzgue más idóneos para electores. 
El secretario escribirá estos sufragios, y los manifestará al votante, al pre- 
sidente y a los escrutadores, de modo que todos queden satisfechos. 

Art. 74,—Acabada la votación, examinarán los escrutadores la lista de 
los sufragios, y sumarán los números que resulten a favor de cada uno de 
los votados. Esta operación se ejecutará a vista de todos los concurrentes, 
y cualquiera de ellos podrá revisarla. 

Art. 75.—Si la junta fuere compuesta de todos los ciudadanos de la 
feligresía, el votado que reuniere el mayor número de sufragios, o aquel por 
quien en caso de empate se decidiere la suerte, quedará nombrado elector 
de parroquia, y.lo anunciará el secretario de orden del presidente. 

Art. 76.=Concluído este acto se trasladará el concurso, llevando al 
elector entre el presidente, escrutadores y secretario a la iglesia, en donde 
se cantará en acción de gracias un solemne Te Deum, y la junta quedará 
disuelta para siempre. ; 


Art. TT. —El secretario extenderá la acta, que firmará con el presiden- 
te y escrutadores; se sacará un testimonio de ella firmado por los mismos, 
y se dará al elector nombrado para que pueda acreditar su nombramiento, 
de que el presidente pasará aviso al juez de partido. 
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Art. 78.—Las juntas parciales se disolverán concluída la votación, y 
las actas respectivas se extenderán como previene el artículo anterior. 

Art. 79.—Previa citación del presidente, hecha por alguno de los secre- 
tarios, volverán a reunirse en sesión püblica éstos y los escrutadores de las 
juntas parciales, y con presencia de las actas, examinarán los segundos las 
listas de sufragios, sumando de la totalidad los números que resulten por 
cada votado, y quedará nombrado elector el que reuniese la mayor suma; o 
si hubiese empate, el que decidiere la suerte. 

Art. 80.—Publicará el presidente esta votación por medio de copia cer- 
tificada del escrutinio, circulándola por los pueblos de la feligresía, y dará 
al elector igual testimonio firmado por el mismo presidente, escrutadores 
y secretarios. 

Art. 81.—Nningün ciudadano podrá excusarse del encargo de elector 
de parroquia, ni se presentará con armas en la junta. 


CAPITULO VI 


De las juntas electorales de partido 


Art, 82.—Las juntas electorales de partido se compondrán de los elec- 
tores parroquiales congregados en la cabecera de cada subdelegación, o en 
otro pueblo que por justas consideraciones designe el juez, a quien toca esta 
facultad, como también la de citar a los electores, señalar el día, hora y si- 
tio para la celebración de estas juntas, y presidir las sesiones. 

Art. 83.—En la primera se nombrará dos escrutadores y un secretario 
de los mismos electores, si llegaren a siete; o fuera de ellos si no se com- 
pletare este número, con tal que los electos sean ciudadanos de probidad. 

Art. 84.—A consecuencia presentarán los electores los testimonios de 
sus nombramientos, para que los escrutadores y el secretario los reconoz- 
can y examinen y con esto terminatá la sesión. 

Art, 85.—En la del día siguiente expondrán su juicio los escrutadores 
y el secretario, Ofreciéndose alguna duda, el presidente la resolverá en el 
acto, y su resolución se ejecutará sin recurso; pasando después la junta a 
la iglesia principal, con el piadoso objeto que previene el artículo 69. 

Art. 86.—Se restituirá después la junta al lugar destinado para las 
sesiones, y tomando asiento el presidente y los demás individuos que la for- 
men, se ejecutará lo contenido en el artículo 71, y regirá también en su ca- 
so el artículo 72. 

Art. 87.—8Se procederá en seguida a la votación, haciéndola a puerta 
abierta por medio de cédulas en que cada elector exprese los tres individuos 
que juzgue más a propósito; recibirá las cédulas el secretario, las leerá en 
voz alta y manifestará al presidente. 
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Art. 88.—Concluída la votación, los eserutadores a vista y satisfac- 
ción del presidente y los electores, sumarán el número de los sufragios que 
haya reunido cada votado, quedando nombrado el que contare la plurali- 
dad, y en caso de empate el que decidiere la suerte. El secretario anunciará 
de orden del presidente el nombramiento del elector de partido. 

Art. 89.—Inmediatamente se trasladará la junta y concurrentes a la 
iglesia principal, bajo la forma y con el propio fin que indica el artículo 76. 

Art, 90.—El secretario extenderá la acta, que suscribirá con el presi- 
dente y escrutadores. Se sacarán dos copias autorizadas con la misma so- 
lemnidad ; de las cuales una se entregará al elector nombrado, y otra se re- 
mitirá al presidente de la junta provincial. 

Art, 91.—Para ser elector de partido, se requiere la residencia perso- 
nal en la respectiva jurisdicción, con las demás circunstancias asignadas 
para los electores de parroquia. 

Art, 92.—Se observará por último lo que prescribe el artículo 81. 


CAPITULO VII 


De las juntas electorales de provincia 


Art. 93.—Los electores de partido formarán respectivamente las jun- 


tas provinciales, que para nómbrar los diputados que deben incorporarse 
en el Congreso, se han de celebrar en la capital de cada provincia o el pue- 
blo que sefialare el intendente, a quien toca presidirlas, y fijar el día, hora 
y sitio en que hayan de verificarse. 

Art. 94.—En la primera sesión, se nombrarán dos escrutadores y un 
secretario, en los términos que anuncia el artículo 83. Se leerán los testi- 
monios de las actas de elecciones hechas en cada partido, remitidas por los 
respectivos presidentes, y presentarán los electores las copias que llevaren 
consigo, para que los escrutadores y el secretario las confronten y examinen. 

Art. 95.— En la segunda sesión, que se tendrá el día siguiente, se prac- 
ticará lo mismo que está mandado en los artículos 85 y 86. 

Art. 96.—Se procederá después a la elección de diputado en la forma 
que para las elecciones de partidos señala el artículo 87. 

Art. 97.—Concluída la votación, los escrutadores reconocerán las cé- 
dulas conforme al artículo 88, y sumarán los números que hubiere reuni- 
do cada voto, quedando elegido diputado en propiedad el que reuniere la 
pluralidad de sufragios, y suplente el que se aproxime más a la pluralidad. 

Art. 98.—Si hubiere emparte, se sorteará el nombramiento de diputado, 
así propietario como suplente, entre los votados que sacaren igual número 
de sufragios. 


Art. 99.—Hecha la elección se procederá a la solemnidad religiosa a 
que se refiere el artículo 89. 
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Art. 100.—Se extenderá la acta de elección, y se sacarán dos copias 
con las formalidades que establece el artículo 90: una copia se entregará 
al diputado, y otra se remitirá al Supremo Congreso. 

Art. 101.—Los electores en nombre de la provincia otorgarán al di- 
putado en forma legal la correspondiente comisión. 


CAPITULO VIII 


De las distribuciones del Supremo 


Congreso 


A] Supremo Congreso pertenece exclusivamente: 

Art. 102.—Reconocer y calificar los documentos que presenten los di- 
putados elegidos por las provincias, y recibirles el juramento que deben 
otorgar para su incorporación. 

Art. 103.—Elegir los individuos del Supremo Gobierno, los del Supre- 
mo Tribunal de Justicia, los del de Residencia, los secretarios de estas cor- 
poraciones, y los fiscales de la segunda, bajo la forma que prescribe este 
decreto, y recibirles a todos el juramento de sus respectivos destinos. 

Art. 104. —Nombrar los ministros públicos, que con el carácter de em- 
bajadores, plenipotenciarios u otra representación diplomática, hayan de 
enviarse a las demás naciones. 

Art. 105.—Elegir a los generales de división, a consulta del Supremo 
Gobierno, quien propondrá los tres oficiales que juzgue más idóneos. 

Art. 106.—Examinar y discutir los proyectos de ley que se propongan. 
Sancionar las leyes, interpretarlas y derogarlas en caso necesario. 

Art. 107.— Resolver las dudas de hecho y de derecho que se ofrezcan 
en orden a las facultades de las supremas corporaciones. 

Art. 108.—Decretar la guerra y dictar las instrucciones bajo de las cua- 
les haya de proponerse o admitirse la paz: las que deben regir para ajus- 
tar los tratados de alianza y comercio con las demás naciones, y aprobar 
antes de su ratificación estos tratados. 

Art. 109. Crear nuevos tribunales subalternos, suprimir los estable- 
cidos, variar $u forma, según convenga para la mejor administración: au- 
mentar o disminuir los oficios públicos, y formar los aranceles de derechos. 

Art. 110,—Conceder o negar licencia para que se admitan tropas ex- 
tranjeras en nuestro suelo. 

Art. 111.—Mandar que se aumenten o disminuyan las fuerzas milita- 
res, a propuesta del Supremo Gobierno. 

Art. 112. —Dictar ordenanzas para el ejército y milicias nacionales en 
todos los ramos que las constituyen. 

Art. 113. —Arreglar los gastos del gobierno. Establecer contribuciones 
e impuestos, y el modo de recaudarlos; como también el método convenien- 
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te para la administración, conservación y enajenación de los bienes propios 
del Estado; y en los casos de necesidad, tomar caudales a préstamo sobre 
los fondos y crédito de la nación. 

Art.114.—Examinar y aprobar las cuentas de recaudación e inversión 
de la hacienda pública. 

Art. 115.—Declarar si ha de haber aduanas y en qué lugares. 

Art. 116. —Batir moneda, determinando su materia, valor, peso, tipo y 
denominación; y adoptar el sistema que estime justo de pesas y medidas. 

Art. 117,—Favorecer todos los ramos de industria, facilitando los me- 
dios de adelantarla, y cuidar con singular esmero de la ilustración de los 
pueblos. 

Art. 118:—A probar los reglamentos que conduzcan a la sanidad de los 
ciudadanos; a su comodidad y demás objetos de policía. 

Art. 119.—Proteger la libertad política de la imprenta. 

Art. 120,—Hacer efectiva la responsabilidad de los-individuos del mis- 
mo Congreso, y de los funcionarios de las demás supremas corporaciones, 
bajo la forma que explica este decreto, 

Art. 121.—Expedir cartas de naturaleza en los términos y con las ca- 
lidades que prevenga la ley. 

Art. 122.—Finalmente, ejercer todas las demás facultades que le con- 
cede expresamente este decreto. 


CAPITULO IX 
De la sanción y promulgación de las leyes 


Art. 123.— Cualquiera de-los vocales puede presentar al Congreso los 
proyectos de ley que le ocurran, haciéndolo por escrito, y exponiendo las 
razones en que se funde. 

Art. 124.—Siempre que se proponga algún proyecto de ley, se repeti- 
rá su lectura por tres veces en tres distintas sesiones, votándose en la úl- 
tima, si se admite o no.a discusión; y fijándose en caso de admitirse el día 
en que se deba comenzar. 

Art. 125.—Abierta la discusión, se tratará eilustrará la materia en las 
sesiones que fueren necesarias, hasta que el Congreso declare que está su- 
ficientemente discutida. 

Art. 126.—Declarado que la materia está suficientemente discutida, se 
procederá a la votación, que se hará a pluralidad absoluta de votos; con- 


curriendo precisamente más dela mitad de los diputados que deben compo- 
ner el Congreso. 


Ay ry Heka y ۰ > 
Art. 127.—Si resultare aprobado el proyecto, se extenderá por tripli- 
cado en forma de ley, Firmarán el presidente y secretarios los tres origina- 
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les, remitiéndose uno al Supremo Gobierno y otro al Supremo Tribunal de 
Justicia, quedando el tercero en la secretaría del Congreso. 

Art. 128.—Cualquiera de aquellas corporaciones tendrá facultad para 
representar en contra de la ley; pero ha de ser dentro del término peren- 
torio de veinte días; y no verificándolo en este tiempo, procederá el Su- 
premo Gobierno a la promulgación, previo aviso que oportunamente le co- 
municará al Congreso. 

Art. 129. —En caso que el Supremo Gobierno o el Supremo Tribunal de 
Justicia representen contra la ley, las reflexiones que promuevan serán 
examinadas bajo las mismas formalidades que los proyectos de ley; y cali- 
ficándose de bien fundadas a pluralidad absoluta de votos, se suprimirá la 
ley, y no podrá proponerse de nuevo hasta pasados seis meses. Pero si por 
el contrario se calificaren de insuficientes las razones expuestas, entonces 
se mandará publicar la ley y se observará inviolablemente; a menos que la 
experiencia y la opinión pública obliguen a que se derogue o modifique. 

Art. 130.—La ley se promulgará en esta forma :—“El Supremo Gobier- 
no Mexicano, a todos los que las presentes vieren, sabed: Que el Supremo 
Congreso en sesión legislativa (aquí la fecha), ha sancionado la siguiente 
ley. (Aquí el texto literal de la ley). Por tanto, para su puntual observancia, 
públiquese y circúlese a todos los tribunales, justicias, jefes, gobernadores 
y demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas de cualquiera 
clase y dignidad, para que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la 
presente ley en todas sus partes. Palacio nacional, etc.” Firmarán los tres 
individuos y el secretario de Gobierno. 

Art. 131.—El Supremo Gobierno comunicará la ley al Supremo Tribu- 
nal de Justicia, y se archivarán los originales, tanto en la secretaría del Con- 
greso, como en la del Gobierno. 


CAPITULO X 
Del Supremo Gobierno 


Art. 132.—Compondrán el Supremo Gobierno tres individuos, en quie- 
nes concurran las calidades expresadas en el artículo 52; serán iguales en 
autoridad, alternando por cuatrimestres enla presidencia, que sortearán 
en su primera sesión para fijar invariablemente el orden con que hayan de 
turnar, y lo manifestarán al Congreso. 

Art. 133.—Cada año saldrá por suerte uno de los tres, y el que ocupa- 
re la vacante tendrá el mismo lugar que su antecesor en el turno de la pre- 
sidencia. Al Congreso toca hacer este sorteo. 

Art. 134.—Habrá tres secretarios, uno de guerra, otro de hacienda, y 
el tercero, que se llamará especialmente de gobierno. Se mudarán cada cua- 
tro años, 

Art, 135.—Ningún individuo del Supremo Gobierno podrá ser reelegido, 
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a menos que haya pasado un trienio después de su administración; y para 
que pueda reelegirse un secretario, han de correr cuatro años después de 
fenecido su ministerio. 

Art. 186.—Solaménte en la-ereación del Supremo Gobierno, podrán 
nombrarse vara sus individuos; así los diputados propietarios del Supremo 
Congreso que hayan cumplido su bienio, como los interinos; en la inteligen- 
cia de que si fuere nombrado alguno de éstos, se tendrá por concluída su di- 
putación; pero en lo sucesivo ni podrá elegirse ningún diputado, que a la sa- 
zón lo fuere, ni el que lo haya sido, si no es mediando el tiempo de dos años. 

Art. 137.—Tampoco podrán elegirse los diputados del Supremo Tribu- 
nal de Justicia, mientras lo fueren, ni en tres años después de su comisión. 

Art. 138.—Se excluyen asimismo de esta elección los parientes en pri- 
mer grado de los generales en jefe. 

Art. 189.—No pueden concurrir en el Supremo Gobierno dos parientes 
que lo sean desde el primero hasta el cuarto grado; comprendiéndose los se- 
cretarios en esta prohibición. 

Art. 140-81 Supremo Gobierno tendrá tratamiento de Alteza: sus in- 
dividuos de Excelencia, durante su administración; y los secretarios el de 
Sefioría en el tiempo de su ministerio. 

Art. 141.—Ningún individuo de esta corporación podrá pasar ni aún 
una noche fuera del lugar destinado para su residencia, sin que el Congre- 
80 le conceda expresamente su permiso; y si el Gobierno residiere en lugar 
distante, se pedirá aquella licencia a los compañeros, quienes avisarán al 
Congreso, en caso de que sea para más de tres días. 

Art. 142.—Cuando por eualquiera causa falte alguno de los tres indi- 
viduos, continuarán en el despacho los restantes, haciendo de presidente el 
que deba seguirse en turno, y firmándose lo que ocurra, con expresión de la 
ausencia del compañero; pero en faltando dos, el que quede, avisará inme- 
diatamente al Supremo Congreso, para que tome providencia. 

Art. 143.—Habrá en cada secretaría un libro en donde se asienten to- 
dos los acuerdos, con distinción de sesiones, los cuales se rubricarán por los 
tres individuos, y firmará el respectivo secretario. 

Art. 1445—Los títulos o despachos de los empleados, los decretos, las 
circulares y demás órdenes, que-son propias del alto gobierno, irán firma- 
das por los tres individuos y el secretario a quien corresponda. Las órde- 
nes concerniéntes al gobierno económico, y que sean de menos entidad, las 
firmará el presidente y el secretario a quien toque, a presencia de los tres 
individuos del cuerpo; y si alguno de los indicados documentos no llevare 


las formalidades prescritas, no tendrá fuerza ni será obedecida por los sub- 
alternos. 


Art. 145.—Los secretarios serán responsables én su persona de los 
decretos, órdenes y demás que autoricen contra el tenor de este decreto o 
contra las leyes mandadas observar y que en adelante se promulgaren. 

Art. 146,—Para hacer efectiva esta responsabilidad, decretará ante 
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todas cosas el Congreso, con noticia justificada de la transgresión, que ha 
lugar a la formación de la causa. 

Art. 147,—Dado este decreto, quedará suspenso el secretario, y el Con- 
greso remitirá todos los documentos que hubiere al Supremo Tribunal de 
Justicia, quien formará la causa, la sustanciará y sentenciará conforme a 
las leyes. 

Art. 148.—En los asuntos reservados que se ofrezcan al Superior Go- 
bierno, arreglará el modo de corresponderse con el congreso, avisándole por 
medio de alguno de sus individuos a secretarios, y cuando juzgare conve- 
niente pasar al palacio del Congreso, se lo comunicará exponiendo si la con- 
currencia ha de ser pública o secreta. 

Art. 149.—Los secretarios se sujetarán indispensablemente al juicio de 
residencia, y cualquiera otra que en el tiempo de su ministerio se promue- 
va legítimamente ante el Supremo Tribunal de Justicia. 

Art. 150.—Los individuos del Gobierno se sujetarán asimismo al jui- 
cio de residencia; pero en el tiempo de su administración solamente po- 


drán ser acusados por los delitos que manifiesta el artículo 59, y por la in- 
fracción del artículo 166, 


CAPITULO XI 


De la elección de individuos para el Supremo Gobierno 


Art. 151.—El Supremo Congreso elegirá en sesión secreta por escruti- 
nio en que haya examen de tachas y pluralidad absoluta de votos, un nú- 
mero triple de los individuos que han de componer el Supremo Gobierno. 

Art. 152, —Hecha esta elección, continuará la sesión en público, y el 
secretario anunciará al pueblo las personas que se hubieren elegido. En 
seguida, repartirá por triplicado sus nombres escritos en cédulas a cada vo- 
cal, y se procederá a la votación de los tres individuos, eligiéndolos uno a 
uno por medio de las cédulas que se recogerán en un vaso prevenido al 
efecto. 

Art. 153.—El secretario, a vista y satisfacción de los vocales, recono- 
cerá las cédulas y hará la regulación correspondiente, quedando nombra- 
do aquel individuo que reuniere la pluralidad absoluta de sufragios. 

Art. 154.—Si ninguno reuniere esta pluralidad, entrarán en segunda 
votación los individuos que hubieren sacado el mayor número, repartiéndo- 
se de nuevo sus nombres en cédulas a cada uno de los vocales. En caso de 
empate decidirá la suerte. 

Art. 155.—Nombrados los individuos, con tal que se hallen presentes 
dos de ellos, otorgarán acto continuo su juramento en manos del presiden- 
te, quien lo recibirá a nombre del Congreso bajo la siguiente fórmula: “¿Ju- 
ráis defender a costa de vuestra sangre la religión católica, apostólica, ro- 
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mana, sin admitir otra ?—R. SÍ juro.—¿Juráis sostener constantemente la 
; E ? : 


causa de nuestra independencia contra nuestic in RAN S. 
juro.—¿Juráis observar y hacer cumplir el Decreto Consti ucional € c 
das y cada una de sus partes ?—R. Sí juro.—¿Juráls desempeñar con ru 
y fidelidad el empleo que os ha conferido la Nación, trabajando incesante- 
* + “2 qe P 9 Q1 Ran ۰ LM " S 

mente por el bien y prosperidad de la Nación misma IR. Sí juro. Si asi 
lo hiciéreis, Dios os 10 premie, y si no, 08 lo demande." Y con este acto se ten- 

3 

drá el Gobierno por instalado. i me - 
Art. 156,—Bajo de la forma explieada en los artículos antecedentes, 
) H “aunar las rapantes na qj ivi. 

se harán las votaciones ulteriores, para proveer las vacantes de los indivi 
duos que deben salir anualmente, y las que resultaren poz fallecimiento u 
otra causa: : ۱ Wd. 
Art. 157.—Las votaciones ordinarias de cada año, se efectuarán 2 
tro meses antes de que se verifique la salida del individuo a quien tocare la 


۵ injustos agresores ?—R. SÍ 


uE” 158.—Por la primera vez nombrará el Congreso los secretarios 
del Supremo Gobierno, mediante escrutinio en que haya examen de tachas y 
a pluralidad absoluta de votos. En lo de adelante hará este nombramiento 
a propuesta del mismo Supremo Gobierno, quien la verificará dos meses an- 
tes que se cumpla el término de cada secretario. 


CAPITULO XH 


ra 


Dé la autoridad del Supremo 


Al Supremo Gobierno toca privativamente: 

Art, 159.—Publiear la guerra y &justar la paz. Celebrar tratados de 
alianza y comercio con las naciones extranjeras, conforme al artículo 108, 
correspondiéndose con sus gabinetes en las negociaciones que ocurran, por 
sí o por medio de los ministros públicos de que habla el artículo 104; los 
cuales han de entenderse inmediatamente con el Gobierno, quien despacha- 
'á las contestaciones con independencia del Congreso, a menos que se versen 
asuntos cuya resolución no esté en sus facultades; y de todo dará cuenta 
oportunamente al mismo Congreso. 

Art, 160,—Organizar los ejércitos y milicias nacionales. Formar planes 
de operaciones, mandar ejecutarlos: distribuir y mover la fuerza armada, 
a excepción de la que se halle bajo el mandato del Supremo Congreso, con 
arreglo al artículo 47, y tomar cuantas medidas estime conducentes, ya sea 
para asegurar la tranquilidad interior del Estado, o bien para promover Su 
defensa exterior; todo sin necesidad de avisar previamente al Congreso, a 
quien dará noticia en tiempo oportuno. 

Art. 161.—Atender y fomentar los talleres y maestranzas de fusiles, 
cañones y demás armas: las fábricas de pólvora, y la construcción de toda 
especie de útiles y municiones de guerra. 
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Art. 162.—Proveer los empleos políticos, militares y de hacienda 
excepto los que se ha reservado el Supremo Congreso. 

Art. 163.—Cuidar de que los pueblos estén proveidos suficientemente 
de eclesiásticos dignos, que administren los sacramentos y el pa 
tual de la doctrina. 

Art. 164,—Suspender con causa justificada a los empleados a quienes 
nombre, con calidad de remitir lo actuado dentro del término de cuarenta y 
ocho horas al tribunal competente. Suspender también a los empleados que 
nombre el Congreso, cuando haya contra éstos sospechas vehementes de 
infidencia; remitiendo los documentos que hubiere al mismo Congreso den- 
tro de veinticuatro horas, para que declare si ha o no lugar a la formación 
de la causa. 

Art, 165.—Hacer que se observen los reglamentos de policía. Mante- 
ner expedita la comunicación interior y exterior, y proteger los derechos de 
la libertad, propiedad, igualdad y seguridad de los ciudadanos, usando de 
todos los recursos que le franquearán las leyes. 

No podrá el Supremo Gobierno: 


sto espiri- 


Art. 166,—Arrestar a ningún ciudadano en ningún caso más de cua- 
renta y ocho horas, dentro de cuyo término deberá remitir el detenido al tri- 
bunal competente con lo que se hubiere actuado, 

Art. 167.—Deponer a los empleados públicos, ni conocer en negocio al- 
guno judicial: avocarse causas pendientes o ejecutoriadas, ni ordenar que 
se abran nuevos juicios. 

Art. 168.—Mandar personalmente en cuerpo, ni por alguno de sus in- 
dividuos, ninguna fuerza armada; a no ser en circunstancias muy extraor- 
dinarias, y entonces deberá preceder la aprobación del Congreso. 

Art. 169.—Dispensar la observancia de las leyes bajo pretexto de equi- 
dad, ni interpretarlas en los casos dudosos. 

Art, 170.—Se sujetará el Supremo Gobierno a las leyes y reglamentos 
que adoptare o sancionare el Congreso, en lo relativo a la administración 
de hacienda: por consiguiente, no podrá variar los empleos de este ramo 
que se establezcan, crear otros nuevos, gravar con pensiones al erario pú- 
blico, ni alterar el método de recaudación y distribución de las rentas; po- 
drá no obstante, librar las cantidades que necesite para gastos secretos en 
servicio de la nación, con tal que informe oportunamente de su inversión. 


Art. 171.—En lo que toca al ramo militar se arreglará a la antigua or- 
denanza, mientras que el Congreso dicta la que más se conforme al sistema 


de nuestro gobierno; por lo que no podrá derogar, interpretar, ni alterar 
ninguno de sus capítulos, 


۱ Art. 172.—Pero así en materia de hacienda, como de guerra y en cual- 
quiera otra, podrá y aun deberá presentar al Congreso los planes, reformas 
y medidas que juzgue convenientes, para que sean examinados; mas no se 
le permite proponer proyectos de decreto extendidos. 

Art. 173.—Pasará mensualmente al Congreso una nota de los emplea- 


— 139 — 


os; y cada cuatro meses un estado de los 


dos y de los que estuvieren suspens A | 
que lo exija el mismo Congreso. 


ejércitos, que reproducirá siempre 

Art. 174.—Asimismo presentará cada seis meses al Congreso un estado 
abreviado de las entradas, inversión y existencia de los caudales püblicos, 
v cada año le presentará otro individual y documentado, para que ambos 


se examinen, aprueben y publiquen. 


CAPITULO XII 


De la intendencia de hacienda 


Gobierno y con sujeción inme- 


Art. 175.—Se creará cerca del Supremo 
administre todas las ren- 


diata a su autoridad, una intendencia general que 


tas y fondos nacionales, 1 
Art. 176.—Esta intendencia se compondrá de un fiscal, un asesor le- 


trado, dos ministros y el jefe principal, quien tendrá el nombre de inten- 
dente general, y además habrá un secretario. 

Art. 177.—De las mismas plazas han de componerse las intendencias 
provinciales, que deberán establecerse con subordinación a la general, Sus 


jefes se titularán intendentes de provincia. 
Art:-178.—Se crearán también tesorerías foráneas, dependientes de 
las provincias, según que se juzgaren necesarias para la mejor adminis- 


tración. T 
Art. 179, —El Supremo Congreso dictará la ordenanza que fije las atri- 


buciones de todos y cada uno de estos empleados, su fuero y prerrogativas, 


y la jurisdicción de los intendentes. 
Art. 180.—Así el intendente general como los de provincia, funciona- 


rán por el término de tres años. 


CAPITULO XIV 
Del Supremo Tribunal de Justicia 


Art. 181.—Se compondrá por ahora el Supremo Tribunal de Justicia de 
cinco individuos, que por deliberación del Congreso podrán aumentarse, Se- 
gún lo exijan y proporcionen las circunstancias. ۱ 

Art. 182.—Los individuos de este Supremo Tribunal tendrán las mis- 
mas calidades que se expresan en el artículo 52. Serán iguales en autori- 
dad, y turnarán por suerte en la presidencia cada tres meses. 

Art. 183.—Se renovará esta corporación cada tres años, en la forma 
siguiente: en el primero y en el segundo saldrán dos individuos, y en el 
tercero uno; todos por medio de sorteo, que hará el Supremo Congreso. 
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Art. 184.—Habrá dos fiscales letrados, uno para lo civil y otro para lo 
criminal; pero si las circunstancias no permitieren al principio que se nom- 
bre más que uno, éste desempeñará las funciones de ambos destinos: lo 
que se entenderá igualmente respecto de los secretarios, Unos y otros, 
funcionarán por espacio de cuatro años. 

Art. 185.—Tendrá este Tribunal el tratamiento de Alteza: sus indivi- 
duos el de Excelencia, durante su comisión; y los fiscales y secretarios el 
de Señoría mientras permanezcan en su ejercicio, 

Art. 186.—La elección de los individuos del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia se hará por el Congreso, conforme a los artículos 151, 152, 153, 154, 156 
y 157. 

Art. 187.—Nombrados que sean los cinco individuos, siempre que se 
hallen presentes tres de ellos, otorgarán acto continuo su juramento en los 
términos que previene el artículo 155. 

Art. 188.—Para el nombramiento de fiscales y secretarios regirá el 
artículo 158. 

Art. 189. —Ningún individuo del Supremo Tribunal de Justicia podrá ser 
reelegido hasta pasado un trienio después de su comisión; y para que pue- 
dan reelegirse los fiscales y secretarios han de pasar cuatro años después 
de cumplido su tiempo. 

Art. 190.—No podrán elegirse para individuos de este Tribunal los di- 
putados del Congreso, si no es en los términos que explica el artículo 136. 

Art. 191.—Tampoco podrán elegirse los individuos del Supremo Go- 
bierno mientras lo fueren, ni en tres años después de su administración. 

Art. 192.—No podrán concurrir en el Supremo Tribunal de Justicia, dos 
o más parientes, que lo sean desde el primero hasta el cuarto grado; com- 
prendiéndose en esta prohibición los fiscales y secretarios. 

Art. 193.—ningún individuo de esta corporación podrá pasar una sola 
noche fuera de los límites de su residencia, si no es con los requisitos que 
para los individuos del Supremo Gobierno expresa el artículo 141, 


Art. 194.—Los fiscales y secretarios del Supremo Tribunal de Justicia 
se sujetarán al juicio de residencia, y a los demás, como se ha dicho de los 
secretarios del Supremo Gobierno; pero los individuos del mismo Tribunal 
solamente se sujetarán al juicio de residencia, y en el tiempo de su comisión, 
a los que se promuevan por los delitos determinados en el artículo 59. 

Art. 195.—Los autos o decretos que emanaren de este Supremo Tribu- 
nal, irán rubricados por los individuos que concurran a formarlos, y auto- 
rizados por el secretario. Las sentencias interlocutorias y definitivas se 
firmarán por los mencionados individuos, y se autorizarán igualmente por el 
secretario, quien con el presidente firmará los despachos, y por sí solo ba- 
jo su responsabilidad, las demás órdenes; en consecuencia, no será obede- 
cida ninguna providencia, orden, o decreto que expida alguno de los indivi- 
duos en particular. 


dil ا‎ 


CAPITULO XV 


De las facultades del Supremo Tribunal de Justicia 


Art. 196,—Conocer en las causas para cuya formación debe preceder, 
segün lo sancionado, la declaración del Supremo Congreso; en las demás de 
los generalés de división y secretarios del Supremo Gobierno; en las de 
los secretarios y fiscales del mismo Supremo Tribunal; en las del intenden- 
te general de hacienda, de sus ministros, fiscal y asesor: en las de resi- 
dencia de todo empleado püblico, a excepción de las que pertenecen al Tri- 
bunal de este nombre, 

Art. 197.— Conocer de todos los recursos de fuerza de los tribunales 
eclesiásticos, y de las competencias que se susciten entre los jueces subal- 
ternos. 

Art. 198.—Fallar y confirmar las sentencias de deposición de los em- 
pleados püblicos sujetos a este Tribunal: aprobar o revocar las sentencias 
de muerte o destierro que pronuncien los tribunales subalternos, exceptuan- 
do las que han de ejecutarse en los prisioneros de guerra, y otros delincuen- 
tes de Estado, cuyas ejecuciones deberán conformarse a las leyes y regla- 
mentos que se dicten separadamente. 

Art. 199.—Finalmente, conocer de las demás causas temporales, así eri- 
minales, como civiles; ya en segunda, ya en tercera instancia según lo deter- 
minen las leyes. 

Art. 200.—Para formar este Supremo Tribunal, se requiere indispen- 
sablemente la asistencia de los cinco individuos en las causas de homicidio, 
de deposición de algün empleo, de residencia e infidencia; en las de fuer- 
za de los juzgados eelesiásticos y las civiles, en que se verse el interés de 
veintieinco mil pesos arriba. Esta asistencia de los cinco individuos se en- 
tiende para determinar definitivamente las referidas causas, ya sea pro- 
nunciando, ya confirmando o bien revocando las sentencias respectivas, Fue- 
ra de estas causas, bastará la asistencia de tres individuos para formar tri- 
bunal; y menos no podrán actuar en ningün caso. 

Art. 201.—Si por motivo de enfermedad no pudiera asistir alguno de 
los jueces en los casos referidos, se le pasará la causa, para que dentro de 
tercero día remita su voto cerrado. Si la enfermedad fuere grave, o no pu- 
diere asistir por hallarse distante, o por otro impedimento legal, el Supre- 
mo Congreso con aviso del Tribunal nombrará un sustituto; y si el Congre- 
so estuviere lejos y ejecutare la decisión, entonces los jueces restantes nom- 
brarán a pluralidad de sufragios, un letrado o un vecino honrado y de ilus- 
tración que supla por el impedido, dando aviso inmediatamente al Congreso. 

Art. 202.—En el Supremo Tribunal de Justieia no se pagarán derechos, 

Art. 208.—Los litigantes podrán recusar hasta dos jueces de este Tri- 
bunal, en los casos y bajo las condiciones que sefiale Ia ley. 
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Art. 204.—Las sentencias que pronuncie el Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, se remitirán al Supremo Gobierno para que se las haga ejecutar por 
medio de los jefes, o jueces a quienes corresponda. 


CAPITULO XVI 
De los juzgados inferiores 


Art. 205.—Habrá jueces nacionales de partido que durarán el tiempo 
de tres años, y los nombrará el Supremo Gobierno a propuesta de los inten- 
dentes de provincia, mientras se forma el reglamento conveniente para que 
los elijan los mismos pueblos, 

Art, 206.—Estos jueces tendrán en los ramos de justicia o policía la 
autoridad ordinaria, que las leyes del antiguo gobierno concedían a los sub- 
delegados. Las demarcaciones de cada partido tendrán los mismos límites, 
mientras no se varíen con la aprobación del Congreso. 

Art. 207.—Habrá tenientes de justicia en los lugares donde se han re- 
putado necesarios: los nombrarán los jueces de partido, dando cuenta al 
Supremo Gobierno para su aprobdeión y confirmación; con aquellos nom- 
bramientos que en el antiguo gobierno se confirmaban por la superioridad. 

Art. 208.—En los pueblos, villas y ciudades continuarám respectiva- 
mente los gobernadores y repúblicas, los ayuntamientos y demás empleos, 
mientras no se adopte otro sistema; a reserva de las variaciones que oportu- 
namente introduzca el Congreso, consultando al mayor bien y felicidad de 
los ciudadanos. 

Art. 209.—El Supremo Gobierne nombrará jueces eclesiásticos, que en 
las demarcaciones que respectivamente les señale con aprobación del Con- 
greso, conozcan en primera instancia de las causas temporales, así crimi- 
nales como civiles, de los eclesiásticos; siendo esta una medida provisional, 
entretanto se ocupan por nuestras armas las capitales de cada obispado y 
resuelve otra cosa el Supremo Congreso. 


Art. 210.—Los intendentes ceñirán su inspección al ramo de hacienda, y 
sólo podrán administrar justicia en el caso de estar desembarazadas del ene- 
migo las capitales de sus provincias, sujetándose a los términos de la anti- 
gua ordenanza que regía en la materia. 


CAPITULO XVII 


De las leyes que se han de observar en la administración 
de justicia 


Art. 211.—Mientras qué la Soberanía de la Nación forma el cuerpo de 
leyes, que han de sustituir a las antiguas, permanecerán éstas en todo pu 
vigor, a excepción de las que por el presente, y otros decretos anteriores se 
hayan derogado, y de las que en adelante se derogaren. 
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CAPITULO XVIII 


Del tribunal de residencia 


Art. 212,—El tribunal de residéncia se compondrá de siete jueces, que 
el Supremo Congreso ha de elegir por suerte de entre los individuos que para 
este efecto se nombren, uno por cada provincia, 

Art. 213.—El nombramiento de estos individuos se hará por las juntas 
provinciales, de que trata el capítulo VII, a otro día de haber elegido los 
diputados, guardando la forma que prescriben los artículos 87 y 88; y re- 
mitiendo al Congreso testimonio del nombramiento, autorizado con la so- 
lemnidad que expresa el artículo 90, Por las provincias en donde no se ce- 
lebren dichas juntas, el mismo Congreso nombrará por eserutinio y a plura- 
lidad absoluta de votos, los individuos correspondientes. 

Art. 214.—Para obtener este nombramiento, se requieren las calidades 
asignadas en el artículo 52. 

Art. 215.—La masa de estos individuos se renovará cada dos años, sa- 
liendo sucesivamente en la misma forma que los diputados del Congreso, 
y no podrá reelegirse ninguno de los que salgan, a menos que no hayan pa- 
sado dos años. 

Art. 216.—Entre los individuos que se voten por la primera vez, po- 
drán tener lugar los diputados propietarios que han cumplido el tiempo de 
su diputación; pero de ninguna manera podrán ser elegidos los que actual- 
mente lo'sean o en adelante lo fueren, si no es habiendo corrido dos años 
después de concluídas sus funciones. 

Art. 217.— Tampoco podrán ser nombrados los individuos de las otras 
dos gupremas corporaciones, hasta que hayan pasado tres años después de 
su administración; ni pueden, en fin, concurrir en este tribunal dos o más 
pariente hasta el euarto grado. 

Art. 218.—Dos meses antes que estén para concluir alguno o algunos de 
los funcionarios, cuya residencia toca a este tribunal, se sortearán los in- 
dividuos que hayan de componerlo, y el Supremo Gobierno anunciará con 
antieipación estos sorteos, indicando los nombres y empleos de funcio- 
narios. 

Art, 219, —Hecho el sorteo, se llamarán los individuos que salgan nom- 
brados, para que sin excusa se presenten al Congreso, antes que se eumpla 
el expresado término de dos meses; y si por alguna causa no ocurriere con 
oportunidad cualquiera de los llamados, procederá el Congreso a elegir sus- 
tituto, bajo la forma que se establece en el capítulo XI para la elección de 
los individuos del Supremo Gobierno, 

Art. 220.=Cuando sea necesario organizar este tribunal, para que tome 
conocimiento de otras causas que no sean de residencia, se hará oportuna- 
mente el sorteo, y los individuos que resulten nombrados se citarán con tér- 
mino más o menos breve, según lo exija la naturaleza de las mismas causas, 
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y en caso de que no comparezcan al tiempo señalado, el Supremo Congreso 
nombrará sustitutos, con arreglo al artículo antecedente. 

Art. 221.—Estando juntos los individuos que han de componer este 
tribunal, otorgarán su juramento en manos del Congreso, bajo la fórmula 
contenida en el artículo 155, y se tendrá por instalado el tribunal, a quien se 
dará el tratamiento de Alteza. 

Art. 222.—E] mismo tribunal elegirá por suerte de entre sus indivi- 
duos un presidente, que ha de ser igual a todos en autoridad, y permanece- 
rá todo el tiempo que dure la corporación. Nombrará también por escruti- 
nio y pluralidad absoluta de votos, un fiscal, con el único cargo de formali- 
zar las acusaciones que se promuevan de oficio por el mismo tribunal. 

Art. 223.—Al Supremo Congreso toca nombrar el correspondiente se- 


cretario, lo que hará por suerte en tres individuos que elija por escrutinio 
y a pluralidad absoluta de votos. 


CAPITULO XIX 


De las funciones del tribunal de residencia 


Art. 224.—El tribunal de residencia conocerá privativamente de las 
causas de esta especie pertenecientes a los individuos del Congreso, a los 
del Supremo Gobierno y a los del Supremo Tribunal de Justicia. 

Art. 225.— Dentro del término perentorio de un mes después de erigido 
el tribunal, se admitirán las acusaciones a que haya lugar contra los res- 
pectivos funcionarios, y pasado este tiempo no se oirá ninguna; antes bien se 
darán aquellos por absueltos, y se disolverá inmediatamente el tribunal, 
a no ser que haya pendiente otra causa de su inspección, 

Art. 226.—Estos juicios de residencia deberán concluirse dentro de 
tres meses; y no concluyéndose en este término, se darán por absueltos los 
acusados, Exceptüanse las causas en que se admita recurso de suplicación, 
conforme al reglamento de la materia, que se dictará por separado; pues 
entonces se prorrogará a un mes más aquel término. 

Art. 227. —Conocerá también el tribunal de residencia en las causas que 
se promuevan contra los individuos de las supremas corporaciones por los 
delitos indicados en el artículo 69, a los cuales se agrega, por lo que toca 
a los individuos del Supremo Gobierno, la infracción del artículo 166. 

Art. 228. —En las causas que menciona el artículo anterior, se harán 
las acusaciones ante el Supremo Congreso, o el mismo Congreso las promo- 
verá de oficio, y actuará todo lo conveniente, para declarar si ha o no lugar 
a la formación de causa; y declarando que ha lugar, mandará suspender al 
acusado, y remitirá al expediente al tribunal de residencia, quien previa 
esta declaración, y no de otro modo, formará la causa, la sustanciará y sen- 
tenciará definitivamente con arreglo a las leyes. 
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Art. 229.—Las sentencias pronunciadas por el tribunal de residencia, 
se remitirán al Supremo Gobierno para que las publique y haga ejecutar por 
medio del jefe o tribunal a quien corresponda, y el proceso original se pasará 
al Congreso, en cuya: seeretaría quedará archivado. 

Art; 230.—Podrán reeusarsé hasta dos jueces de este tribunal en los 
términos que se ha dicho del Supremo de Justicia. 

Art. 281.—Se disolverá el tribunal de residencia luego que haya sen- 
tenciado las causas que motiven su instalación, y las que sobrevinieren mien- 
tras exista; o en pasando el término que fijaren las leyes, según la natura- 
leza de los negocios. 


CAPITULO XX 
De la representación nacional 


Art. 232.—El Supremo Congreso formará en el término de un año, des- 
pués de la próxima instalación del gobierno, el plan conveniente para con- 
vocar la representación nacional bajo la base de la población, y con arreglo 
a los demás principios de derecho público, que variadas las circunstancias 
deben regir en la materia. 

Art. 233.—Este plan se sancionará y publicará, guardándose la forma 
que se ha prescrito para la saneión y promulgación de las leyes. 

Art. 234.—El Supremo Gobierno, a quien toca publicarlo, convocará, 
segün su tenor, la representación nacional, luego que estén completamente 
libres dé enemigos las provincias siguientes: México, Puebla, Tlaxcala, Ve- 
racruz, Oaxaca, Tecpan, Michoacán, Querétaro, Guadalajara, Guanajuato, 
san Luis Potosí, Zacatecas y Durango, inclusos los puertos, barras y ense- 
nadas, que se comprenden en los distritos de cada una de estas provincias. 

Art. 285.—Instalada que sea la representación nacional, resignará en 
sus manos el Supremo Congreso las facultades soberanas que legítimamen- 
te deposita, y otorgando cada uno de sus miembros el juramento de obedien- 

ia y fidelidad, quedará disuelta esta corporación. 

Art. 236.—El Supremo Gobierno otorgará el mismo juramento, y hará 
que lo otorguen todas las autoridades militares, políticas y eclesiásticas, y 
todos los pueblos. 


CAPITULO XXI 
De la observancia de este decreto 


Art, 237.—Entretanto que la representación nacional de que trata el 
capítulo antecedente, no fuere convocada, y siéndolo, no dictare y sanciona- 


y 


re la constitución permanente de la nación, se observará inviolablemente 
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presión de ninguno de los artículos en que consiste esencialmente la forma 
de gobierno que prescribe, Cualquier ciudadano tendrá derecho para re- 
clamar las infracciones que notare. 

Art, 238,—Pero bajo de la misma forma y principios establecidos por 
el Supremo Congreso, y aun será una de sus primarias atencianes, sancionar 
las leyes que todavía se echan de menos en este decreto, singularmente las 
relativas a la constitución militar. 


el tenor de este decreto, y no podrá proponerse alteración, adición, ni su- 


CAPITULO XXII 
De la sanción y promulgación de este decreto 


Art. 239.—El Supremo Congreso sancionará el presente DECRETO en 
sesión pública, con el aparato y demostración de solemnidad que correspon- 
den a un acto tan augusto, 

Art. 240.—En el primer día festivo que hubiere comodidad, se cele- 
brará una misa solemne en acción de gracias, en que el cura u otro eclesiás- 
tico pronunciará un discurso alusivo al objeto, y acabada la misa, el pre- 
sidente prestará en manos del decano, bajo la fórmula conveniente, el ju- 
ramento de guardar y hacer cumplir este DECRETO: lo mismo ejecutarán 
los demás diputados en manos del presidente, y se cantará el Te Deum. 

Art, 241.—Procederá después el Congreso con la posible brevedad a la 
instalación de las supremas autoridades, que también ha de celebrarse dig- 
namente. 

Art. 242.—Se extenderá por duplicado este DECRETO, y firmados los 
dos originales por todos los diputados que estuvieren presentes, y los secre- 
tarios; el uno se remitirá al Supremo Gobierno para que lo publique y mande 
ejecutar, y el otro se archivará en la secretaría del Congreso. 

Palacio Nacional del Supremo Congreso Mexicano en Apatzingán, vein- 
tidós de octubre de mil ochocientos catorce. Año quinto de la independen- 
cia mexicana.=José María Liceaga, diputado por Guanajuato, presidente. 
—Dr. José Sixto Berduzco, diputado por Michoacán.—José María Morelos, 
diputado por el Nuevo Reino de León.—Lic. José Manuel de Herrera, diputa- 
do por Tecpan.—Dr. José María Cos, diputado por Zacatecas .—Lic. José 
Sotero de Castañeda, diputado por Durango.—Lic. Cornelio Ortiz de Zárate, 
diputado por Tlaxcala.—Lic. Manuel de Alderete y Soria, diputado por Que- 
rétaro.—Antonio José Moctezuma, diputado por Coahuila.—Lic, José María 
Ponce de León, diputado por Sonora.—Dr. Francisco Argándar, diputado 
por San Luis Potosí.—Remigio de Yarza, secretario.—Pedro José Bermeo, 
secretario. 

Por tanto: para su puntual observancia, publíquese y circúlese a todos 
los tribunales, justicias, jefes, gobernadores y demás autoridades, así ci- 


— 147 — 


viles como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, para que 
guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente DECRETO cons- 
titucional en todas sus partes. 

Palacio Nacional del Supremo Gobierno Mexicano en Apatzingán, vein- 
ticuatro de octubre de mil ochocientos catorce. Año quinto de la indepen- 
dencia mexicana.—José María Liceaga, presidente.—José María Morelos, — 
Dr. José María Cos.—Remigio de Yarza, secretario de gobierno. 


NOTA 


Los Excelentísimos Señores, Licenciado don Ignacio López Rayón, Li- 
cenciado don Manuel Sabino Crespo, Licenciado don Andrés Quintana, Licen- 
ciado don Carlos María de Bustamante y don Antonio de Sesma, aunque con- 
tribuyeron con sus luces a la formación de este DECRETO, no pudieron fir- 
marlo por estar ausentes al tiempo de la sanción, enfermos unos y otros em- 
pleados en diferentes asuntos del servicio de la patria, —Yarza. 


XII 


MANIFIESTO QUE HACEN AL PUEBLO MEXICANO 


Los representantes de las provincias de la América Septentrional 


Conciudadanos: hasta el año de 1810, una extraña dominación tenía 
hollados nuestros derechos; y los males del poder arbitrario, ejercido con 
furor por los más crueles conquistadores, ni aün nos permitían indagar si 
esa libertad, cuya articulación pasaba por delito en nuestros labios, signifi- 
caba la existencia de algün bien, o era sólo un prestigio propio para encan- 
tar la frivolidad de los pueblos. Sepultados en la estupidez y anonadamien- 
to de la servidumbre, todas las nociones del pacto social nos eran extrañas 
y desconocidas, todos los sentimientos de felicidad estaban alejados de 
nuestros corazones, y la costumbre de obedecer heredada de nuestros ma- 
yores, se había erigido en la ley única que nadie se atrevía a quebrantar. 
La corte de nuestros reyes, más sagrada mientras más distante se hallaba 
de nosotros, se nos figuraba la mansión de la infabilidad, desde donde el 
oráculo se dejaba oir de cuando en cuando, sólo para aterrarnos con el ma- 
gestuoso estruendo de su voz. Adorábamos, como los atenienses, un Dios no 
conocido, y así no sospechábamos que hubiese otros principios de gobierno, 
que el fanatismo político que cegaba nuestra raza. Había el transcurso de 
los tiempos arraigado de tal modo el hábito de tiranizarnos, que los virreyes, 
las audiencias, los capitanes generales y los demás ministros subalternos 
del monarca, disponfan de las vidas y haberes de los ciudadanos, sin tras- 
pasar las leyes consignadas en varios códigos, donde se encuentran para to- 
do. La legislación de Indias, mediana en parte; pero pésima en su todo, se 
había convertido en norma y rutina del despotismo; porque la misma com- 
plicación de sus disposiciones y la impunidad de su infracción aseguraban 
a los magistrados la protección de sus excesos en el uso de su autoridad; y 
siempre que dividían con los privados el fruto de sus depredaciones y ra- 
piñas, la capa de la ley cubría todos los crímenes, y las quejas de los opri- 
midos o no eran escuchadas, o se acallaban prestamente con las aprobaciones 
que salían del trono para honrar la inicua prevaricación de los jueces. ¿A 
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cuáles de estos vimos depuestos por las vejaciones y damasías con que ha- 
cían gemir a los pueblos? Deudores de su dignidad a la intriga, al favor y 
a las más viles artes; nadie osaba emprender su acusación, porque los mis- 
mos medios de que se habían servido para elevarse a sus puestos, les servían 
también, tanto para mantenerse en ellos como para solicitar la perdición de 
los que representaban sus maldades. ¡ Dura suerte a la verdad! ¿Pero ha- 
brá quien no confiese que la hemos padecido? ¿Dónde está el habitante de 
América que pudo decir: yo me he eximido de la ley general que condenaba 
a mis conciudadanos a los rigores de la tiranía? ¿Qué ángulo de nuestro 
suelo no ha resentido los efectos de su mortífero influjo? ¿ Dónde las más in- 
justas exelusivas-no-nos han privado de los empleos-en nuestra patria, y de 
la menor intervención en los asuntos públicos? ¿Dónde las leyes rurales no 
han esterilizado nuestros campos? ¿Dónde el monopolio de la metrópoli no 
ha cerrado nuestros puertos a/las instroducciones siempre más ventajosas 
de los extranjeros? ¿Dónde los reglamentos y privilegios no han desterrado 
las artes, y héchonos ignorar hasta sus más sencillos rudimentos? ¿Dón- 
de la arbitraria y opresiva imposición de contribuciones, no ha segado las 
fuentes de la riqueza pública? Colonos nacidos para contentar la codicia 
nunca satisfecha de los españoles, se nos reputó desde que estos orgullosos 
señores acaudillados por Cortés juraron en Zempoala morir o arruinar el 
imperio de Moctezuma. 


Aún duraría la triste situación bajo que gimió la patria desde aquella 
época funesta, si el trastorno del trono y la extinción de la dinastía reinan- 
te no hubiese dado otro carácter a nuestras relaciones con la península, cu- 
ya repentina insurrección hizo esperar a la América, que sería considerada 
por los muevos gobiernos como nación libre, e igual a la metrópoli en dere- 
chos, así como lo era en fidelidad y amor al soberano. El mundo es testigo 
de nuestro heroico entusiasmo por la causa de España, y de los sacrificios 
generosos con que contribuimos a su defensa. Mientras nos prometimos par- 
ticipar de las mejoras y reformas que iba introduciendo en la metrópoli el 
nuevo sistema de administración adoptado en los primeros períodos de la 
revolución, no extendimos a más nuestras pretensiones: aguardábamos 
con impaciencia el momento feliz tantas veces anunciado, en que debían que- 
dar para siempre despedazadas las infames ligaduras de la esclavitud..de 
tres siglos;-tal era el lenguaje de los nuevos gobiernos, tales las esperan- 
zas que ofrecían en los capciosos manifiestos y alucinadoras proclamas. El 
nombre de Fernando VII, bajo el cual establecieron las juntas en España, 
sirvió para prohibirnos la imitación de su ejemplo, y privarnos de las ven- 
tajas que debía producir la reforma de nuestras instituciones interiores. 


El arresto de un virrey, las desgracias que se siguieron de este atentado, y 
los honores con que la júnta central premió a sus principales autores, no 
tuvieron otro origen que el empeño descubierto de continuar en América 
el régimen despótico y el antiguo orden de cosas introducido en tiempo de 
los reyes. ¿Qué eran en comparación de estos agravios las ilusorias pro- 
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mesas de igualdad con que se nos preparaba a los donativos, y que prece- 


dían siempre a las enormes exacciones decretadas por los nuevos soberanos? 
Desde la creación de la primera regencia se nos reconoció elevados a la dig- 
nidad de hombres libres, y fuimos llamados a la formación de las Cortes 
convocadas en Cádiz para tratar de la felicidad de dos mundos; pero este 
paso de que tanto debía prometerse la oprimida América, se dirigió a san- 
cionar su esclavitud y decretar solemnemente su inferioridad respecto de 
la metrópoli. Ni el estado decadente en que la puso la ocupación de Sevilla 
y la paz de Austria, que convertida por Bonaparte en una alianza de fami- 
lia hizo retroceder a los ejércitos franceses a extender y fortificar sus con- 
quistas hasta los puntos litorales del Mediodía: ni la necesidad de nuestros 
socorros a que esta situación sujetaba la península; ni finalmente, los pro- 
gresos de la opinión que empezaba a generalizar entre nosotros el deseo de 
cierta especie de independencia que nos pusiese a cubierto de los estragos 
del despotismo; nada fué bastante a concedernos en las Cortes el lugar que 
debíamos ocupar, y a que nos impedían aspirar el corto número de nuestros 
representantes, los vicios de su elección, y las otras enormes nulidades, de 
que con tanta integridad y energía se lamentaron los Incas y los Mejías. 
Caracas, antes que ninguna otra provincia, alzó el grito contra estas injus- 
ticias: reconoció sus derechos y se armó para defenderlos. Creó una junta, 
dechado de moderación y sabiduría; y cuando la insurrección, como planta 
nueva en un terreno fértil empezaba a producir frutos de libertad y de vida 
en aquella parte de América, un rincón pequeño de lo interior de nuestras 
provincias se conmovió a la voz de su párroco, y nuestro inmenso continen- 
te se preparó a imitar el ejemplo de Venezuela. 


¡Qué variedad y vicisitud de sucesos han agitado desde entonces nues- 
tro paícifico suelo! Arrancados de raíz los fundamentos de la sociedad: di- 
sueltos los vínculos de la antigua servidumbre: irritada por nuestra reso- 
lución la rabia de los tiranos; inciertos aún de la gravedad de la empresa 
que habíamos echado sobre nuestros hombros, todo se presentaba a la ima- 
ginación como horroroso, y a nuestra inexperiencia como imposible. Caminá- 
bamos, sin embargo, por entre los infortunios que nos afligían, y vencidos 
en todos los encuentros, aprendíamos a nuestra costa a ser vencedores al- 
gún día. Nada pudo contener el fmpetuo de los pueblos al principio. Los más 
atroces castigos, la vigilancia incansable del gobierno, sus pesquisas y cat- 
telosas inquisiciones encendían más la justa indignación de Jos oprimidos, 
a quienes se proscribía como rebeldes, porque no querían ser esclavos. ¿Cuál 
es, decíamos, la sumisión que se nos exige? Si reconocimiento al rey, nuestra 
fidelidad se lo asegura; si auxilio a la metrópoli, nuestra generosidad se lo 
franquea; si obediencia a sus leyes, nuestro amor al orden, y un hábito in- 
veterado nos obligará a sû observancia si contribuimos a su sanción, y se 
nos deja ejecutarlas, Tales eran nuestras disposiciones y verdaderos sen- 
timientos. Pero cuando tropas de bandidos desembarcaron para oponerse a 
tan justos designios; cuando a las órdenes del virrey marchaban por todos 
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los lugares precedidas del terror y autorizadas para la matanza de los ame- 
ricanos; cuando por esta conducta nos vimos reducidos entre la muerte o 
la libertad, abrazamos este ültimo partido, tristemente convencidos de que 
no hay ni puede haber paz con los tiranos. 

Bien vimos la enormidad de dificultades que teníamos que vencer, y 
la densidad de las preocupaciones que era menester disipar. ¿Es por ven- 
tura obra del momento la idependencia de las naciones? ¿Se pasa tan fá- 
cilmente de un estado colonial al rango soberano ?; pero este salto, peligroso 
muchas veces, era el único que podía salvarnos. Nos aventuramos, pues, y 
ya que las desgracias nos aleccionaron en su escuela; cuando los errores en 
que hemos incurrido nos sirven de avisos, de cireunspección y guías del 
acierto, nos atrevemos a anunciar que la obra de nuestra regeneración sal- 
drá perfecta de nuestras manos para exterminar la tiranía. Así lo hace 
esperar la instalación del Supremo Congreso a que han concurrido dos pro- 
vincias libres, y las voluntades de todos los ciudadanos en la forma que se 
ha encontrado más análoga a las circunstancias, Ocho representantes com- 
ponen hoy-esta corporación, cuyo nümero irá aumentando la reconquista 
que con tanto vigor ha emprendido el héroe que nos procura con sus vic- 
torias la quieta posesión de nuestros derechos. La organización del ramo 
ejecutivo será el primer objeto que llame la atención del Congreso, y la li- 
beralidad de sus principios, desterrarán los abusos en que han estado se- 
pultados: pondrán jueces buenos que les administren con desinterés la jus- 
ticia: abolirán las opresivas contribuciones con que los han extorsionado las 
manos ávidas del fisco: precaverán sus hogares de la invasión de los ene- 
migos, y antepondrán la dicha del ültimo americano a los intereses per- 
sonales de los individuos que lo constituyen, ¡Que árduas y sublimes obliga- 
ciones! Conciudadanos: invocamos vuestro auxilio para desempeñarlas: sin 
vosotros serían inütiles nuestros desvelos, y el fruto de nuestros sacrificios 
sd limitaría a discusiones estériles, y a la enfadosa ilustración de máximas 
abstractas inconducentes al bien público. Vuestra es la obra que hemos co- 
menzado: vuestros los frutos que debe producir: vuestras las bendiciones 
que esperamos por recompensa, y vuestra también la posteridad que go- 
zará de los efectos de tanta sangre derramada, y que pronunciará vuestro 
nombre con admiración y reconocimiento. 

Dado en Palacio Nacional de Chilpancingo, a 6 días del mes de no- 
viembre de 1813 años.—Lic. Andrés Quintana, vicepresidente.—Lic. Ig- 
nacio Rayón.—Lic. José Manuel de Herrera.—Lic. Carlos María de Busta- 


mante.—Dr. José Sixto Berduzco.—José María Liceaga.—Lic. Cornelio Or- 
tiz de Zárate, secretario, 
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~ CONGRESO DE CHILPANCINGO.—LA CONSTITUCION 
DE APATZINGAN.—JUICIO ACERCA DE ELLA 


POR DON JULIO ZARATE 


La idea de convocar un Congreso, ya fuese original de Morelos, ya ad- 
mitida por éste en virtud de las instancias de don Carlos María de Busta- 
mante por sí y a nombre del ayuntamiento y funcionariog de Oaxaca, tomó 
creces en su ánimo y procuró realizarla buscando en ello el establecimiento 
de un gobierno que creía fuerte y durable. Sin consultar a los demás miem- 
bros de la Junta convocó, pues, un Congreso que había de reunirse en el 
pueblo de Chilpancingo, que para esto fué elevado al rango de ciudad con 
el título de Nuestra Señora de la Asunción, y señaló el 8 de septiembre pa- 
ra la reunión de la asamblea. Terminado el sitio del castillo de San Diego 
se trasladó a ese lugar, habiendo antes ordenado que se hiciesen elecciones 
de diputados en la nueva provincia de Tecpan, reservándose el mismo Mo- 
relos designar suplentes por las provincias ocupadas por los realistas. Mandó 
también que todos los oficiales de coronel arriba, eligiesen generalísimo 
entre los cuatro capitanes generales que había (Morelos, Rayón, Liceaga y 
Berduzco), y que el escogido por la oficialidad fuese sometido al voto del 
Congreso, para que ejerciese el poder ejecutivo con plenitud de facultades. 
Y formó también un reglamento para la determinación de éstas, en el que 
prefijó las del Congreso y el modo de proceder de éste, “lo que equivalía, 
dice Alamán, a formar una Constitución.” 

Llegaron entretanto a Chilpancingo los electores nombrados en la pro- 
vincia de Tecpan, y el 13 de septiembre, después de celebrada una misa y 
de un sermón predicado por el doctor Velasco, vicario castrense, el abogado 
Rosains leyó el reglamento formado por Morelos en el que se prevenía el 
modo de hacer la elección; procedióse a ésta inmediatamente, y quedó nom- 
brado representante, por mayoría de votos, el presbítero don José Manuel 
de Herrera. Al día siguiente, en presencia de los electores de la provincia 
de Tecpan y de multitud de oficiales y vecinos del pueblo y de sus inmedia- 


— 153 — 


los lugares precedidas del terror y autorizadas para la matanza de los ame- 
ricanos; cuando por esta conducta nos vimos reducidos entre la muerte o 
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ya que las desgracias nos aleccionaron en su escuela; cuando los errores en 
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ciones, expuso Morelos la necesidad de que PDA M 
ta un cuerpo de sabios varones que, con la qe > — ] Vid 
nal, fuera el representante de la soberania, centro del go ^ no y en a- 
rio de la suprema autoridad que debían obedecer on oe pie e 
ban la independencia de México. Acto continuo hizo Mor i. ita x e: i: 
putados que él había nombrado. para formar el eitis ۹ Mes 
don Ignacio Rayón, por Guadalajara ; don -—— dee e ا‎ 
juato; don José Sixto Berduseo, por Michoacán; don j nt pon b 8 E 0, 
por Puebla; don Carlos María de Bustamante, por México; i u$. 
Cos, por Veracruz, y en calidad de secretarios, dan Co! nelio e gs 
te y don Carlos Enríquez del Castillo. A estos diputados se unieron ws 
gidos en Oaxaca y Tecpan, que lo fueron respectivamente, como hemos di- 
cho ya, don José María Murguía y don José Manuel de Herrera. 


Rosains, secretario de Morelos, leyó después la manifestación que — 
hacía al Congreso con el nombre de Sentimientos de la nación. d 
en este documento sus opiniones respecto de la marcha deem d 
seguir el nuevo cuerpo y la organización que era preciso dar al en m ^ 
cosas nacido del movimiento revolucionario, Después de encarecer ia Vi 
sidad de que la nación tuviera un gobierno propio y de que terminasen as 
diferencias que habían dividido a los miembros de la antigua Junta de Zi- 
tácuaro, a cuyo fin se enderezaba el aumento de vocales que acababa de efec- 
tuarse; después de dar cuenta de sus operaciones militares y de و‎ 
quistas que habían alcanzado sus armas desde 1810, Morelos d su 
parecer acerca de las tareas a que debía ent regarse el cuerpo político, 1 
sus auspicios y por su iniciativa nacido. Como base del nuevo edificio pe 1 
que se declarase: “que la América era libre e independiente de España y à 
toda otra nación, gobierno u monarquía, y que así se sancionase, dando a 
mundo las razones." Conformándose con las ideas de su época y de acuerdo 
quizás con sus más íntimas convicciones, proponía al Congreso el ilustre 
caudillo que declarase la religión católica como el único culto con exc 
de otro cualquiera, sustentándose sus ministros con la totalidad de los 
diezmos, no teniendo que pagar el pueblo otras subvenciones que las que 
fuesen de su devoción y ofrenda. 


Respecto de organización política, Morelos establecía que la soperapia 
dimana inmediatamente del pueblo, la que, depositada en sus representan- 
tes, debía dividirse para su ejercicio en los tres ramos, legislativo, ejecuti- 
vo y judicial; los miembros del Congreso, nombrados por las provincias, du- 
rarían en su encargo cuatro años, saliendo por turno los más antiguos y dis- 
frutando un sueldo suficiente y no superfluo. Los americanos habían de ocu- 
par los puestos públicos; y no se admitirían en la nación más extranjeros 
que los artesanos, capaces de instruir en sus profesiones y libres de toda 
sospecha. Las leyes generales debían comprender a todos, sin excepción 
ninguna, pues los privilegiados sólo lo serían en lo relativo a su profesión o 


ministerio, y “como una ley, decía, es superior a todo hombre, las que dic- 


te nuestro Congreso deben ser tales, que obliguen a la constancia y patrio- 
tismo, moderen la opulencia y la indigencia, y de tal suerte se aumente el 
jornal del pobre, que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapiña 
y el hurto.” Debía ser respetada la propiedad, y el domicilio declararse in- 
violable. La esclavitud quedaba abolida para siempre, y lo mismo la distin- 
ción de castas, no debiendo subsistir otra, entre los americanos, que la del 
vicio y la virtud. La tortura, las penas infamantes, todas esas crueles in- 
venciones del despotismo, proscritas, y más aún, condenadas; abolidos los 
estancos, la alcabala, el tributo, pues creía que con un derecho de importa- 
ción de 10 por 100 en los puertos, una contribución directa de 5 por 100 sobre 
las rentas y la buena administración de los bienes confi 
ñoles, sería bastante para proseguir la guerra y p 


seados a los espa- 
agar a los empleados. 
Por último, quería que fuesen preceptos constitucionales la celebración del 
12 de diciembre, consagrado a la Virgen de Guadalupe, y la solemnización 
del 16 de septiembre, aniversario del grito de Dolores. 
Admirable es, por cierto, hallar estas avanzadas 
políticas en el manifiesto de Morelos, pobre clérigo, que 


D 


teorías sociales y 
a los treinta años 
de edad había comenzado sus estudios en el colegio de San Nicolás de Va- 
lladolid. Basta consignarlas para hacer del ilustre campeón el más cum- 
plido y justísimo elogio. Se ve por ellas que, aparte de algunas ideas ex- 
traviadas, culpa del tiempo y de su primera educación, estaba animado de 
las más sanas y nobles intenciones, y planteaba con firmeza las bases del 
sistema republicano, elevándose a las altas concepeiones del hombre de 
Estado. Así, de los campos de batalla de la inde 


pendencia y del corazón 
de muchos de los héroes que se 


arrojaron a romper las cadenas de sus 
hermanos, nacía vigorosa la idea republicana, como la Minerva de los 
griegos que surgía, armada ya, del cerebro de Jüpiter. 

Volvió a reunirse el Congreso el 15 de septiembre 


bajo la presidencia 
de Berdusco, quien había llegad 


o pocos días antes, lo mismo que su an- 
tiguo colega Licéaga, y procedió a la elección de generalísimo de las tro- 
pas y jefe del gobierno. Pero antes de ese acto, y de la misma instalación 
de la asamblea, ya los jefes y oficiales del cuerpo de ejército que obede- 
cía las órdenes de Morelos habían designado a-éste para el alto cargo de 
general en jefe. Sometida la elección a un cuerpo formado de represen- 
tantes nombrados por Morelos, con excepción. de los diputados por Tec- 
pan y Oaxaca, el resultado no podía ser dudoso. Nombrósele, pues, por una- 
nimidad de votos, pero cuando se le pidió el juramento, rehusó admitir el 
cargo, porque lo creía superior a sus merecimientos y capacidad. Contes- 
tóle el presidente Berdusco que, siendo esta renuncia efecto sólo de su mo- 
destia, le pedía que aceptase un nombramiento que el Congreso y el deseo 
unánime de los pueblos le habían conferido. Propuso entonces Quintana, y 
tué aprobado, que la asamblea deliberáse sobre la renuncia, y en tanto 
que el Congreso se ocupaba en asunto tan importante, Morelos se retiró 
à la sacristía, pues los representantes se habían reunido en la iglesia del 
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pueblo. La primera discusión de aquel Congreso fué, sin embargo, emba- 
y el pueblo que invadieron el recinto, y que acau- 


razada por los militares 
dillados por el doctor Velasco, pedían a gritos que no se "icum la re- 
nuncia. En medio de esta atronadora confusión votó un decreto la asam- 
bléa en que declaraba no aceptada la dimisión, y a Morelos como primer 
jefe del ejército y depositario del poder ejecutivo. 

Inclinóse entonces el caudillo del Sur ante la voluntad del Congreso, 
y después de dar las gracias al presidente de. la corporación, manifestó 
que admitía el doble mando que acababa de dársele con cuatro condicio- 
nes: primera, que si vinieren tropas auxiliares de otra potencia no se 
acercaran al lugar en que residiera el Congreso; segunda, que por su fa- 
llecimiento, había de ejercer el mando el jefe de mayor graduación, mien- 
tras se hiciese nuevo nombramiento; tercera, que no le negara el Con- 
greso los auxilios de hombres y dinero que necesitare, y que no hubiera 
clases privilegiadas que se eximieran del servicio militar, y cuarta, que 
muerto el generalísimo, se había de mantener la unidad del ejército y del 
gobierno, reconociéndose a las autoridades constituidas. Con estas con- 
diciones entró a ejercer el mando supremo después de prestar el juramen- 
to de: “defender a costa de su sangre la religión católica; la pureza de Ma- 
ría Santísima; los derechos de la nación americana, y de desempeñar lo 
mejor que pudiera el empleo que la nación se había- servido conferirle, 
Diósele él tratamiento de Alteza, que no quiso admitir mi nunca usó, adop- 
tando el modesto título de Siervo de la Nación; nombró inmediatamente 
secretarios del poder ejecütivo a los abogados don Juan N. Rosains y don 
José Sotero Castañeda, y en seguida propuso a,toda la concurrencia qué 
para el mayor acierto lo-acompañasen a dar las gracias al Ser Supremo, 
como se hizo, cantándose en la iglesia un.solemne Te-Deum, y terminan- 
do el acto en medio de los aplausos y calurosos plácemes de todos. En uso 
de sus faeultades de generalísimo, declaró Morelos que los tres vocales de 
la antigua Junta de Zitácuaro, Rayón, Berdusco y Licéaga, quedaban re- 
tirados del mando, con honores de capitanes generales sin sueldo, pues lo 
disfrutaban como miembros del Congreso; nombró al teniente general Ma- 
tamoros comandante en jefe de las armas en las provincias de Tecpan, Oa- 
xaca, Veracruz, Puebla, Tlaxcala y México, y al de igual graduación, don 
Manuel Muñiz dió el mando militar de/las de Valladolid, Guanajuato, Po- 
tosí, Zacatecas y Guadalajara. 

Así quedó suprimida la antigua Junta de Zitácuaro y reemplazada por 
el Congreso de Chilpancingo, cuyos miembros, nombrados por Morelos en 
su gran mayoría, le elevaron a su vez al mando supremo; pero si fué con- 
veniente y euerdo erigir una autoridad superior y si prudentes anduvie- 
ron los diputados al concentrar ésta en manos del jefe expertísimo que har 
bía logrado, a fuerza de espléndidas victorias, conquistar entre los suyos 
y los adversarios de la independencia merecido renombre de esforzado, 
no hubo cordura de parte de Morelos al hacer y consentir que su autori- 
dad dependiese de la del Congreso, armado ya del poder legislativo y del 
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judicial, mientras se establecían los tribunales que habían de ejercerlo. 
Tarde o temprano el choque debía efectuarse entre una autoridad de ili- 
mitadas atribuciones y el jefe supremo, que no obstante haber erigido 
a aquélla, se sometía a la voluntad, a los celos y a la envidia política de 
sus mismas hechuras. 

Constituído el Congreso, nombró presidente al diputado de Oaxaca 
don José María Murguía, como hemos dicho más arriba, aunque este re- 
presentante se retiró a poco por motivo de enfermedad, viniendo a reem- 
plazarle el presbítero don Manuel Sabino Crespo, elegido en segundo lu- 
gar por aquella provincia. Don Carlos María de Bustamante, nombrado 
por Morelos para representar a la provincia de México, llegó a Chilpan- 
cingo a fines de octubre; el doctor Cos tardó también en acudir al seno 
del Congreso, y el general don Ignacio Rayón no se apresuraba a presen- 
tarse. Apenas elegido Morelos generalísimo, dió cuenta de su nombra- 
miento al antiguo presidente de la Junta de Zitácuaro, instándole a que 
se incorporase a la asamblea reunida en Chilpancingo; en seguida le co- 
municó el nombramiento de Muñiz para el mando de las armas en las pro- 
vincias en que aquel había ejercido más directamente la autoridad mili- 
tar, y por último, en 25 de octubre, le escribía nuevamente excitando su 
patriotismo a fin de que llegase a tomar posesión de su cargo de repre- 
sentante. Rayón se había puesto en marcha, sin embargo, desde los pri- 
meros días de octubre, y el día último de ese mes llegaba a Chichihualco, 
próximo a Chilpancingo, y daba aviso por medio del coronel Sevilla. Salió 
a su encuentro el intendente de ejército don Antonio de Sesma, con va- 
rios oficiales, y el día 2 de noviembre hizo su entrada en la nueva ciudad, 
que era entonces asiento del gobierno de la revolución, acompañado de 
sus hermanos don Ramón y don José María. Pasó el constante, aunque des- 
graciado caudillo, bajo arcos de triunfo, estando formada la tropa para 
hacerle honor, y conducido al alojamiento que se le tenía preparado, lo 
obsequiaron en él los diputados Quintana y Herrera, el doctor Velasco y 
otros personajes de los que allí se hallaban reunidos, y el 4 de noviem- 
bre, después de prestar el juramento correspondiente, tomó asiento en el Con- 
greso. El día anterior llegó a Chilpancingo Morelos, que había marchado 
a recorrer los puntos militares de la orilla del río, y Rayón, que salió a 
recibirlo, acompañóle hasta su habitación, y allí tuvieron una conferen- 
cia. El historiador Alamán añade en este punto, que si se ha de dar eré- 
dito a Rosains, mostróse Rayón en esa entrevista falto de entereza y dig- 
nidad, pero omitió recordar aquel escritor que el secretario del generalí- 
simo era enemigo del antiguo presidente de la Junta de Zitácuaro. 

El Congreso, según lo dispuesto en el reglamento formado por Mo- 
relos, tomó el tratamiento de “majestad” a semejanza de las Cortes es- 
pañolas, y sus miembros el de “excelencia,” con una asignación de seis 
mil pesos anuales. Acordó que las sesiones fuesen públicas, convocando a 
ellas a son de campana en la parroquia de Chilpancingo, a las ocho de la 
mañana en verano y a las nueve en invierno, y que todo ciudadano tuvie- 
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se derecho de presentar sus ideas al Congreso por escrito y por conducto 
de los secretarios. 


Dirijamos ahora nuestra atención al Congreso, establecido con algu- 
na Seguridad en Apatzingán y al que se había incorporado el ilustre Mo- 
relos. Allí dió término a la Constitución prometida en su proclama de 15 
de junio, siendo sancionada con la posible pompa el 22 de octubre de 1814. 
Firmaron este notable documento: don José María Liceaga, por Guanajua- 
to; don José Sixto Berdusco, por Michoacán; don José María Morelos, por 
Nuevo León; don José Manuel de Herrera, por Tecpan; don José María 
Cos, por Zacatecas; don José Sotero de Castañeda, por Durango; don Cor- 
nelio Ortiz de Zárate, por Tlaxcala; don Manuel de Alderete y Soria, por 
Querétaro; don Antonio José Moctezuma, por Coahuila; don José María 
Ponce de León, por Sonora; don Francisco de Argándar, por San Luis 
Potosí; y como secretarios, don Remigio de Yarsa y don Pedro J. Bermeo. 
Una nota colocada al fin de la Constitución indica que aunque los dipu- 
tados don Ignacio López Rayón, don Manuel Sabino Crespo, don Andrés 
Quintana Roo, don Carlos M. de Bustamante y don Antonio de Sesma con- 
tribuyeron con sus luces a la formación de ese decreto, no pudieron fir- 
marlo por hallarse al tiempo de la sanción, enfermos unos, y otros ausen- 
tes y empleados en diferentes comisiones al servicio de la patria. 

Previniéndose en la Constitución que el Congreso debía elegir a los 
tres miembros que habían de ejercer el poder ejecutivo, hízose la elec- 
ción que recayó. en los diputados Licéaga, Morelos y Cos, con cuyo carác- 
ter publicaron el deereto constitucional de 24 de octubre, dos días des- 
pués de su sanción. 

La Constitución. de Apatzingán estaba dividida en dos partes: princi- 
pios o elementos constitucionales, y forma de gobierno. Contenía la pri- 
mera en seis capítulos una serie-de principios generales sobre la religión, 
la soberanía, los derechos de los ciudadanos, la ley y su observan- 
cia; la igualdad, seguridad, propiedad y libertad de los ciudadanos y 
las obligaciones de éstos. La segunda, subdividida en mayor núme- 
ro de capítulos, establecía la forma de gobierno, la manera de organizar 
éste, y las atribuciones constitucionales de cada uno de los poderes que 
lo ejercían. El primer capítulo fijaba cuáles eran las provincias de la Amé- 
rica. mexicana: México, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán, Oaxaca, 
Tecpan, Michoacán, Querétaro, Guadalajara, Guanajuato, San Luis Potosí, 
Zacatecas, Durango, Sonora, Coahuila (comprendiendo a Texas) y Nuevo 
León. No podrían separarse unas de otras en su gobierno, ni menos enaje- 
narse en todo o en parte. En el segundo, se establecía la división de pode- 
res: el legislativo, ejercido por el Supremo Congreso Mexicano; el ejecu- 
tivo, que se depositaba en tres individuos: y el judicial, desempeñado por 
el Supremo Tribunal de Justicia, debiendo residir estas corporaciones en 
un mismo lugar, escogido por el Congreso con informe del poder ejecutivo. 

La formación del Congreso y la elección de diputados eran materia 
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de los capítulos del III al VII. Debía componerse ese cuerpo de diputados 
nombrados uno por cada provincia; establecíanse las condiciones para 8€ 
electo, la duración del cargo de representante, la inviolabilidad que lo نع‎ 
paraba y se prohibía la reelección inmediata. El modo de la elección POF 
medio de juntas de parroquia, de partido y de provincia era muy semejaN- 
te al fijado en la Constitución española de 1812, y como la mayor parte 
de las provincias obedecían a las autoridades realistas, prescribíase que 
con tal que en alguna de ellas estuviesen libres de la dominación tres par- 
tidos cuando menos, los pueblos de que se formaban procederían a elegi 
sus diputados, propietario y suplente; respecto de las provincias que ۶ 
hallaren dominadas en toda su extensión por el enemigo, el Congreso nont- 
braría diputados interinos que las representasen. 

Trataba el capítulo VIII de las atribuciones del poder legislativo, Y 
las concedía extensas y poco determinadas. Eran también semejantes 
las señaladas en la Constitución de Cádiz a las Cortes de la monarquía, Y 
además, tendría el Congreso la facultad de nombrar a los individuos del 
poder ejecutivo o supremo gobierno, los del tribunal de justicia, los del de 
residencia, los secretarios de ambos y los fiscales del segundo; los emba- 
jadores o ministros plenipotenciarios que hubieran de enviarse a las na- 
ciones extranjeras, y los generales que mandasen las divisiones contra el 
enemigo, eligiéndose a estos ültimos de una terna presentada por el p9- 
der ejecutivo. La sanción y promulgación de las leyes, así como el modo 
de proponerlas y discutirlas eran objeto del capítulo IX: el supremo £0- 
bierno y el tribunal de justicia tenían la facultad de hacer observaciones 
a los proyectos de ley dentro del térmio de veinte días, y en caso de eje*- 
cer esta atribución una de esas corporaciones, o las dos a la vez, el CON- 
greso debía examinar de nuevo el asunto, y si creía fundadas las obser Va- 
ciones que eontra la ley se hiciesen, quedaba ésta suprimida sin que se PY- 
diese volver a presentarla hasta pasados seis meses. 

A la organización, nombramiento y facultades del poder ejecutivo, €8- 
taban destinados los capítulos X, XI y XII de la segunda parte. Debíase 
formar de tres individuos nombrados por el Congreso, de los cuales se Te- 
novaba uno cada año, fijándose la primera vez el turno por sorteo, así ۳ 
mo la presidencia en que alternaban sus individuos cada cuatro meges; 
y para el despacho de los negocios habría tres secretarios para los ramos 
de hacienda, guerra y gobierno. Para el manejo de la hacienda se erigta, 
según las prescripciones del capítulo' XIII, una intendencia general forma- 
da de un intendente que duraría tres años en el ejercicio de sus funCio- 
nes, un fiscal, un asesor, dos ministros y un secretario, siendo igual la 
planta de las intendencias provinciales, y de éstas dependerían las te80- 
rerías foráneas que se estableciesen donde fuera conveniente, 

En los capítulos XIV, XV y XVI se daba organización y facultades al 
Tribunal Supremo de Justicia y a los tribunales inferiores. Cinco mag19- 
trados formarían el primero, y serían nombrados por el Congreso, galien- 
do dos en cada uno de los primeros dos años y el restante en el tercer Y 
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así sucesivamente, con dos fiscales para lo civil y criminal que habían de 
durar cuatro aíios. Los jueces de partido, nombrados por el supremo go- 
bierno, durarían tres años y tendrían en los ramos de justicia y policía 
la autoridad que las leyes del gobierno español concedían a los subdelera- 
dos. El capítulo XVII declarabá estar en vigor las leyes antiguas mien- 
tras no se decretase por el Congreso el código que había de reemplazar- 
las. La formación y facultades del tribunal de residencia estaban deter- 
minadas en los capítulos XVIH y XIX: lo compondrían siete jueces que 
el Congreso elegiría por suerte de entre los individuos que a este efecto 
se nombrasen al día siguiente de la elección de diputados, uno por cada 
provincia, y conocerían aquellos privativamente en las causas que se for- 
masen a los individuos de los tres poderes. Los jueces de residencia se re- 
novarían en su totalidad cada dos años, y no serían reelectos hasta pasa- 
do un período de tiempo de igual duración. En el capítulo XX se previno 
el modo en que había de procederse a la renovación del poder legislativo 
cuando estuviesen enteramente libres de enemigos las provincias; en el 
XXI se estableció lo relativo a la observancia del decreto constitucional 
y preveníase que mientras la representación nacional no fuese convocada 
y no dictare y sancionare la Costitución permanente de la nación, no se 
propondría la- reforma, adición ni supresión de ninguno de los artículos del 
mismo decreto; y finalmente, en el capítulo XXII se previno que el Con- 
greso sancionara la Constitución con la mayor solemnidad, y que su pro- 
mulgación se hiciese lo más pronto posible, “así como el juramento de 
guardarla y hacerla guardar. 

La Constitución de Apatzingán fué un conjunto de principios genera- 
les más bien que un código político fundamental que pudiera organizar 
al país, cuyas tres. cuartas partes estaban sometidas aún al dominio es- 
pañol, Los miembros-de la asamblea que la discutieron y votaron no te- 
nían más representación que la que el mismo Morelos quiso darles, pues 
con excepción del-diputado de la provincia de Tecpan, el 


i ۲ ecto por una jun- 
ta popular, los demás que instalaron el Congreso de Chil 


pancigo recibieron 


su nombramiento del generalísimo, Luego la misma corporación aumentó 


el nümero de los vocales, sin que para ello interviniese el voto popular. 


Faltaba, pues, investidura legal a aquellos patriotas para dictar una Cons- 
titución que no podía regir en un país asolado por la guerra, y cuya pri- 
mera necesidad era entonces conservar un centro firme de mando y acción 
que no podía residir en una asamblea. : 

Las consecuencias de este error no se 


harían esperar mu i 
نز‎ | sper: cho tiempo. 
Vióse Morelos contrariado en su i 


mU id us pinnes militares por una autoridad que, 
i ; guió altiva sobr 
Casi todos nuestros historiadores atribuyen a estas colisiones y conflictos 
de autoridad los reveses que sufrió el ilustre caudillo desde la derrota de 
Valladolid hasta su completa ruina en Tesmalaca. En efecto ps digno de 
notarse que coincide el prineipio de sus desastres con le سای‎ del 
Congreso en Chilpancingo. El nombramiento de Morelos "ee: wert del 
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e la del mismo generalísimo. 


poder ejecutivo, después de sancionada la Constitución, fué una lamen- 
table falta cometida por el Congreso, pues que de esta suerte inhabilitaba 
para las operaciones de la guerra al único jefe que por su genio, sus ser- 
vicios y su influjo sobre los demás defensores armados de la independen- 
cia, podía reanudar la serie de sus felices campañas. 

Censurando Zavala la Constitución de 1814, se expresa en los siguien- 
tes términos: “¡Cuánto mejor hubiera hecho Morelos en fijar él por sí 
mismo ciertos principios generales que tuviesen por objeto asegurar ga- 
rantías sociales, y una promesa solemne de un gobierno republicano, re- 
presentativo, cuando la nación hubiese conquistado su independencia! Así 
hubiera fijado las ideas, inspirado confianza sobre sus intenciones y co- 
locádose al frente de la civilización, sin los inconvenientes que trajo la 
formación de una autoridad, que sin tener el origen popular, rivalizaba con 
la suya y fué quizás el germen de su funesta catástrofe. Ya todos los que te- 
nían alguna pretensión ocurrían al Congreso; se leían quejas contra el pri- 
mer jefe; se le pedían explicaciones y se le distraía de su primera y esencial 
atención que era la guerra, Se sabe cuánto se complacen las almas subal- 
ternas en deprimir a aquellos con quienes no pueden rivalizar por cualida- 
des brillantes. Un diputado.que jamás haría conocer su nombre por un 
acto de valor o de energía, que nunca conseguiría celebridad por su elo- 
cuencia, sus trabajos literarios o políticos, cree hacerse notar por acusar 
a un hombre célebre, por perseguir a un héroe, por deprimir a un perso- 
naje. ¡Cuántas veces hemos visto repetirse estos sucesosl...." 

Pero si la conducta política de aquellos hombres merece esas censu- 
ras, como patriotas sinceros y esforzados son dignos de alabanza y sus 
nombres deben pronunciarse con respeto por los mexicanos. Arrostraron 
con serena intrepidez los más graves peligros y no vacilaron en dar su vi- 
da por la libertad de su país. Goces sociales, familia, intereses, todo lo 
abandonaron sin sentimiento para llevar sus luces, su ardiente fe y su ac- 
tividad a una causa nobilísima. Hombres como Quintana Roo, Rayón, Cos, 
Alderete y Soria, Sesma, hubieran recibido distinguidas consideraciones 
del gobierno virreinal si sus almas altivas no hubiesen preferido, como 
dice Tácito, las tempestades de la libertad a la quieta servidumbre. Op- 
taron por la muerte, por el hambre, por la miseria, por las penalidades 
de-una vida errante, e hicieron frente a su destino durante largos años 
con ese valor estoico que da a los hombres superiores la conciencia del de- 
ber. Si es digno de admiración el denuedo del guerrero que desafía là 
muerte en los campos de batalla, merecedora de no menos valiosos tim- 
bres es la serenidad de aquellos que expuestos a los mismos riesgos del sol- 
dado, no pueden tener, como éste, la excitación embriagadora de la lucha. 

Ya hemos visto que perseguidos por las tropas realistas cambiaron 
frecuentemente de residencia, y que Chilpancingo, Tlacotepec, Huetamo, 
Santa Efigenia, Púturo, Tiripitío y Apatzingán sirvieron de asilo, por más 
o menos tiempo, a los que formaban el centro directivo de la revolución. 
Y hemos dicho también que arrostraron toda clase de peligros sin que fla- 
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queasen ni su valor ni su fe. Más de una vez se vieron en inminente rieg- 
go de caer en poder de los realistas, y debieron su salvación a un raro con- 
junto de circunstancias. Así como desafiaron con entereza el peligro, re- 
chazaron con dignidad los halagiieños ofrecimientos del gobierno virrei- 
nal que daba treguas a la persecución para emplear los medios de enga- 
ño.que creía más eficaces. Y no fueron las tropas realistas sus únicos ene- 
migos; diversos jefes independientes desconocieron la autoridad del Con- 
preso, y pretendieron ejercer infames violencias con los dignos varones 
que lo formaban. 


La Constitución de Apatzingán, preciso es repetirlo, no debe consi- 
derarse como un conjunto de principios prácticos de gobierno; es más bien 
una condensación de declaraciones generales; es la teoría de la revolución 
colocándose frente a frente del hecho: el despotismo arraigado en la co- 
lonia con el transcurso de tres siglos. Pero fulgura en ella el espíritu mo- 
derno con toda la majestad del derecho y de la justicia. Y como ningün 
ser puede manifestarse sino por los elementos que en sí contiene y que 
constituyen su naturaleza, atentos a esta verdad los legisladores de 1814, 
al pronunciar la gran palabra que venía a confirmar la existencia de un 
pueblo, proclamaban los derechos del hombre como la base y el objeto de 
las instituciones sociales. Hay en las páginas de la Constitución de Apat- 
zingán la reverberación de un ideal de fraternidad, de justicia y de paz, 
y diríase que sus autores no estaban sujetos a los más terribles peligros 
sino que dictaban tranquilos, en medio de là calma más profunda, las ins- 
tituciones de un pueblo nuevo que abría sus brazos a los otros de la tie- 
rra impulsado por el sentimiento de la igualdad y de la concordia uni- 
versal. 


Los contituyentes de 1814 comprendieron que si el hombre hace di- 
manar sus derechos de su naturaleza misma, y que si ellos son esencia- 
les a su existencia, esos derechos, que en el orden filosófico ocupan un 
lugar preferente, debían también ocupar el primero en el orden político, 
como el gran centro en cuyo derredor giran todas las instituciones dig- 
nas de la inteligencia humana. La soberanía nacional, proclamada en la pri- 
mera página de la Constitución de Apatzingán, era la consecuencia de la 
consagración de los derechos naturales, preexistentes a todo pacto social. 
Declararon que esa soberanía era imprescriptible, inenajenable e indivi- 
sible, y que los asociados tenían en todo tiempo la facultad de cambiar 0 
modificar sus instituciones políticas. Erigieron el sufragio público en ori- 
gen y fuente del poder que debía ejercer, por delegación, la soberanía; 
fijaron las atribuciones de cada uno de los poderes; proclamaron contraria 
a la razón la idea de un hombre nacido legislador o magistrado, condenan- 
do así el derecho divino de los reyes y preparando la senda hacia ese ideal 
de paz, de libertad y de reivindicación de la dignidad humana, la repübli- 
ca; y consignando los derechos a la libertad, a la igualdad, a la propiedad 
y ala libre emisión del pensamiento, hubieron, sin embargo, de transigir 
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con las creencias de todo el pueblo proclamando al frente de su obra la 
intolerancia como principio fundamental en materias religiosas. 

El defensor más ardiente del absolutismo tributa un homenaje a la 
ley constitucional decretada por los hombres proscritos y errantes, cuyas 
cabezas habían sido puestas a precio por el gobierno virreinal. “Por ella, 
diee Alamán, se conservaba la unidad nacional: la forma del ejecutivo, 
compuesto de tres personas, era acaso más conveniente para el país, se- 
gün su estado, que la unitaria que se adoptó desde 1824, preferible, sin 
duda, en otras circunstancias: la administración de hacienda habría es- 
tado sujeta al desorden y despilfarro en que ha caído, y los juicios de re- 
sidencia habrían sido más útiles que la responsabilidad a que están suje- 
tos los ministros, ilusoria mientras ejercen el poder, obra del espíritu de 
partido y medio de venganza de las facciones, cuando han caído de él. La 
experiencia no pudo servir para calificar el mérito de las instituciones que 
pretendieron dar a la nación los legisladores de Apatzingán, pues las cir- 
cunstancias no permitieron que se llegasen a plantear, ni el estado del país 
era tal que pudiese permitir ningün género de gobierno regular, en el com- 
pleto desorden y anarquía en que todo estaba, y así sólo hemos podido 
formar algún juicio de aquella Constitución, comparativamente por los 
resultados que otras han producido.” 

Los miembros del Congreso, al día siguiente de sancionada la Consti- 
tución, dirigieron un manifiesto a sus compatriotas presentándoles el fru- 
to de sus trabajos y meditaciones. Después de referir brevemente los gran- 
des obstáculos que habían hallado en su camino, impetraban la indulgencia 
de los ciudadanos todos, y enumeraban luego los grandes principios fun- 
damentales de la nueva organización política. Manifestaban desconfianza 
en el acierto y exhortaban a todos a que respetasen la autoridad que aca- 
baba de ser constituída, y a unirse con los estrechos lazos de la fraterni- 
dad y de la concordia. 


XV 


PROEMIO A LA HISTORIA PARLAMENTARIA DE LOS CONGRESOS 
MEXICANOS, POR EL CIUDADANO IGNACIO RAMIREZ 


Esta obra contendrá las primeras leyes fundamentales y secundarias, 
que se dió la nación mexicana en sus ensayos de autonomía; documentos 
de curiosidad para unos y puramente lecciones históricas para otros; por 
mi parte, me serviré de ellos para demostrar dos leyes científicas, con- 
sistiendo la primera en la mutua influencia con que se han desarrollado 
entre nosotros las reformas políticas y las sociales, merced a la lógica in- 
flexible de los principios; y la segunda nos descubrirá cómo el apego a la 
letra con que esos mismos principios se han formulado, nos extravía con 
frecuencia hasta obligarnos a retroceder en el camino de la reforma. Ha- 
blando en lo que toca a nuestras instituciones, no olvidaré los ensayos 
de otros pueblos, que al legislador nacional han servido de ejemplo. 

La filosofía antigua descubrió todos los principios de las ciencias 
modernas, pero no tuvo valor para ser lógica en sus observaciones; en- 
contraba una verdad por medio de la experiencia, y abadonando la luz 
de los hechos, sometía sus descubrimientos a la ceguedad de la teología 
o bien a los caprichos de una presuntuosa metafísica. Así, en los negocios 
sociales y políticos, se obstinó en reconocer como fuente del derecho, ya 
la divinidad, ya las pueriles utopias de una perfección irrealizable, y des- 
aprovechó algunas doctrinas y leyes en las cuales instintivamente se pro- 
clamaba la independencia y soberanía de los individuos en sus negocios 
particulares; y sobre esta independencia ha establecido nuestro siglo la de- 
mocracia! 

En vano, pues, el mismo delirante Platón, manifestó al tirano de Si- 
racusa, que la filosofía griega aconsejaba a los hombres que cada uno fue- 
ra juez de su vida propia, y no cuidase de escudriñar la vida ajena. En 
vano en algunas repúblicas mercantiles, como en Creta, no se preguntaba 
al extranfero, quién era, de dónde venía, ni qué negocio llevaba; y en otra, 
con leyes análogas; se garantizaba la libertad del individuo. En vano se 
inventó el libre albedrío, cuya única significación racional excluye la in- 
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tervención de la autoridad en los negocios fundamentalmente personales. 
En vano, por ültimo, el ascetismo y el misticismo y las filosofías cínica 
y estoica, llevaron la independencia personal hasta la demencia. Todos es- 
tos hechos fueron estériles; euando el hombre no podía explicar los fe- 
nómenos por medio de la divinidad o-de algún sistema metafísico, lejos de 
proclamar los naturales, los atribuía a los genios maléficos: el diablo fué 
inventado para hacer sospechosa la experiencia. 

No sucede así en nuestro siglo. Los hombres son consecuentes o pro- 
curan serlo con las verdades que descubren; prefieren negar la verdad, 
a oponerse a sus necesarias y obvias aplicaciones. Por eso Hidalgo, con 
sólo declarar la independencia de la patria, proclamó, acaso sin saberlo, 
la república, la federación, la tolerancia de cultos y de todas nuestras le- 
yes de reforma, así presentes como futuras; ninguno de los mexicanos 
pudo sospechar entonces que iba derecho al self government de la raza 
anglo-sajona, ni que el mismo pueblo en cada revolución dejaría muy 
atrás, con-sus aspiraciones y cambio de costumbres, a los más progresis- 
tas de sus caudillos. 

Cinco sextas partes de la población, representaban en México a los 
sudras asiáticos; el populacho se componía de obreros, cuya frecuente es- 
clavitud apenas los elevaban sobre la abyección de los indígenas; pues po- 
dían emanciparse pasando a pequeños capitalistas; la nobleza era nomi- 
nal, y sus títulos sólo servían para satisfacer el amor propio con la humi- 
llación de los demás lugareños; el comercio de transporte pertenecía a 
los espaiioles, y la produceión de los efectos mercantiles a las naciones ex- 
tranjeras; no había industria, y la agricultura estaba sometida a numero- 
sas restricciones; el clero, omnipotente para con la población, era um cie- 
go instrumento de la.corte española; los mismos españoles pertenecían a 
las clases más ignorantes de la península; y, aberración singular de las 
opiniones! no se creían posibles, ni legítimos en la Nueva Espafia, sino el 
gobierno de los conquistadores y el de los aztecas, porque parecía innega- 
ble que a falta de los primeros, con la bendición del Papa, debería resucitar 
el trono de Moctezuma. Todavía, no sólo el vulgo, sino personas que se pre- 
cian de ilustradas, aseveran con seriedad que el territoria mexicano per- 
tenece a los indígenas, por derecho natural y divino. 


Los descontentos de una sociedad organizada, como acabo de bosque- 
jarla, no podían llevar sus aspiraciones revolucionarias, sino hasta la sim- 
ple proclamación de la independencia, esperando, para legalizarla, contar 
con un príncipe de la familia Borbón, y con la aprobación del pontífice 
romano; si otros pensamientos bullían en cabezas audaces, se ocultaban 
por sus mismos dueños como desvaríos irrealizables y aun como peligro- 
sas heregías. Los ecos de la revolución francesa, las sombras de la revolu- 
ción norteamericana, el ejemplo de los españoles en su lucha con Napo- 
león y la destitución de un virrey por un puñado de comerciantes, comen- 
zaron por herir la conciencia del pueblo y acabaron por prometer a su 
inteligencia como justa y realizable, cualquiera intentona de emancipación 
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que conciliase los intereses de todas las clases, con el único sacrificio de 
una metrópoli lejana, que luchaba entonces con más heroicidad que garan- 
tías de buen suceso. Fué señal de que la independencia se consideraba ine- 
vitable, el empeño con que las personas más influentes se aticiparon a ne- 
gar su complicidad en un levantamiento que parecía formidable para los 
mismos que lo deseaban; los que más deben ganar con una redención, con- 
secuentes con su propio egoísmo, son los primeros en evitar el peligroso 
papel de redentores. Contando Hidalgo con su sola inteligencia, pues el 
grupo de sus cómplices nomás se componía de instrumentos para las ope- 
raciones militares, comprendía admirablemente que todo lo que no fuera 
encerrar la revolución en una fórmula popular, era desaprovechar las cir- 
cunstancias y desconcertar a sus amigos con cuestiones extemporáneas 
y por lo mismo infecundas. Estas sencillas palabras, mueran los españoles, 
querían decir para los indígenas: vengad a Moctezuma y a Guatimotzín. 
Para el clero: apoderáos por completo de la iglesia nacional. Para los agri- 
cultores: sembrad viñas y cultivad la seda y proporcionaos la libertad del 
tabaco. Para los comerciantes: tratad directamente con las naciones ex- 
tranjeras. Y para todas las personas capaces: el gobierno de México es- 
tá en vuestras manos. 

Comenzó, con lucha, una nueva y rápida germinación de ideas y de as- 
piraciones en todas las inteligencias; entre el destructor deshielo de una 
época glacial, todas las manifestaciones de la vida humana despuntaban 
y florecían sobre la tierra. Se estudiaron más de cerca las revoluciones 
francesa y angloamericana; los eruditos comprendieron a la luz de los 
hechos los pasajes más obscuros sobre las repúblicas antiguas; y la mis- 
ma madre España, con su Constitución de 1812, señaló el camino a sus co- 
lonias insurrectas, para aproximarse a una forma de gobierno cuyos prin- 
cipios contenían la destrucción del sistema monárquico y de los títulos con 
que se pretendía conservar, entre nosotros, la conquista. La lección fué 
pronto aprovechada, y la Constitución de Apatzingán, extracto de la es- 
pañola y remedo lejano y confuso de las instituciones americanas y fran- 
cesas, haciendo, aunque tímidamente, una enumeración de las garantías 
individuales, rompió para siempre con el pasado, y los cien siglos de la 
historia son desde entonces para nosotros más bien una curiosidad que un 
ejemplo. En ese capítulo repetido y amplificado por todos nuestros pactos 
fundamentales, es donde debe encontrarse la fuente de la administración 
democrática y de las costumbres sociales que hoy mismo nos harían inco- 
nocibles a nuestros abuelos, si estos pudieran abrir los ojos para con- 
templarnos desde su sepulcro. 

Inútil es detenernos en analizar nuestras constituciones posteriores, 
que son universalmente conocidas; en todas ellas, el edificio se levanta 
sobre esta base: las garantías individuales. 

El reconocimiento solemne, sea cual fuere la forma con que se veri- 
fique, de que el hombre, como individuo, tiene derecho para pensar, ha- 
blar, instruirse, trabajar y comerciar con entera libertad, trae consigo 
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inevitablemente estas consecuencias: todos los hombres son libres; to- 
dos son iguales ante la ley; todos pueden formar asociaciones voluntarias 
e independientes para favorecer sus negocios; la autoridad es limitada en 
sus atribuciones y responsable para sus faltas; las costumbres sociales y 
las creencias religiosas cambiarán a placer de los individuos; las leyes re- 
flejarán, o por lo menos respetarán esos cambios; y por último, la autori- 
dad proviene del pueblo. Todas estas son verdades prácticas en la Améri- 
ca y en la Europa. 

El partido conservadór, en México, como.en otras naciones, ha creído 
posible una alianza entre los principios antiguos y los modernos; su úl. 
timo sofisma, que ha encontrado secuaces aun en distinguidos progresis- 
tas. consiste en defender la independencia mutua entre las reformas so- 
ciales y las políticas. Contra esa doctrina claman los hechos; en efecto, 
las garantías individuales son más bien una garantía social que un siste- 
ma de gobierno. Y si consultamos los cambios sociales-que se han veri- 
ficado en nuéstra patria espontáneamente y con la complicidad innegable 
de los mismos conservadores, descubriremos con sorpresa que las refor- 
mas sociales han dejado muy atrás a las políticas. Todavía no tenemos su- 
fragio libre, ni guardia nacional, ni sistema municipal; los Estados flue- 
táan entre la federación y el centralismo; comienza a ensayarse el juicio 
por jurados; los poderes en su división, no han llegado/a equilibrarse; la 
responsabilidad de los altos funcionarios es letra muerta; y es un caos el 
presupuesto. 

Volvamos la. vista a nüestras costumbres. El mismo día en que Hi- 
dalgo vió agrupadas las turbas-en torno de su estandarte, el herrero se 
convirtió en armero y el cohetero en fabricante de parque; nació un o- 
merció de contrabando; se improvisaron capitales; el cura desdeñó a los 
obispos y se acostumbró a juzgar a los canónigos; el negro y el indíge- 
na conquistaron grados militares y celebraron enlaces con las familias 
que antes los desdeñaban; los extranjeros comenzaron a visitar el país co- 
mo auxiliares de la independencia; la masonería comenzó a minar el po- 
der del clero: y las ambiciones se despertaron. Al consumarse el movi- 
miento revolucionario, Iturbide pidió al pueblo la corona imperial; sus 
generales le prepararon un cadalso; se recibieron con risa los desdenes del 
Papa; el Te Deum saludó a los vencedores; hubo una invasión de mercan- 
cías extranjeras; circularon las obras científicas. y la poesía ensayó los 
cantos nacionales. En los primeros diez años de la Constitución de 1824, 
aparecieron en los Estados, legislaturas y gobernadores progresistas; la 
instrucción pública, el arreglo de la iglesia, la proclamación de los prime- 
ros principios económicos: y todas las reformas que después se han con- 
quistado, se iniciaban en la capital de la República y encontraban diestros 
y celosos. defensores en patricios, como los gobernadores de Jalisco, Za- 
catecas, Estado de México y Querétaro, atreviéndome a rendir este home- 
naje a mi padre, ya que con mis obras he quedado muy atrás de sus espe- 


ranzas. Y viniendo a nuestros días, qué costumbre colonial se conserva 
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intacta? Alimentos, vestidos, diversiones, lenguaje, profesiones, repartición 
de riqueza, número de extranjeros, introducción de nuevos cultos, litera- 
tura, esperanzas, todo atestigua que si bien las eostumbres no se imponen 
por la ley, se cambian fácilmente por medio de la libertad, y por el ejemplo 
de los pueblos más ilustrados. Las garantías individuales consagran la li- 
bertad, y facilitan la imitación de lo útil y de lo bello. 

Pero la realización de tan inestimables mejoras, encuentra serios obs- 
táculos, no solamente en las preocupaciones, en los intereses vulgares y 
en la ambición de los mandarines, sino en los mismos progresistas cuan- 
do olvidan que hay una distancia inmensa entre los principios y su fór- 
mula, porque ésta siempre es imperfecta, sobre todo, cuando ha sido ela- 
borada por la poesía; y para proceder con seguro criterio, deben consul- 
tarse los hechos, pues ellos denuncian, siempre que aparecen sacrifica- 
dos por la letra de una ley o de una máxima, que en el espíritu de las ins- 
tituciones es donde brilla la luz que en vano se busca en sofística pala- 
brería. Pondremos tres ejemplos de las aberraciones de nuestros prin- 
cipistas. 

Sea el primero, la fabricación de moneda. Los dos metales, que por 
antonomasia se llaman preciosos, el oro y la plata, corren en todos los 
mercados del mundo, sino es en circunstancias accidentales, con una alza 
y baja que jamás se aleja de un modo notable en la escala de los valores; 
esta circunstancia y la universalidad con que son demandadas tales mer- 
cancías, han sugerido a los particulares la costumbre de cambiar sus pro- 
ductos por oro y plata, y han autorizado a los gobiernos para dar con su 
sello una garantía a los fragmentos metálicos que se conocen con el nom- 
bre de moneda. Así, pues, el gobierno no crea valores, sino simplemente los 
garantiza. 

Si pues una casa de moneda, en vez de oro o de plata emite papel o 
cobre, o eacao, o cuero, o cualquiera materia que tenga un valor ínfimo en 
los mercados, o que teniéndolo grande, carezca de consumidores, el go- 
bierno duefio de tal empresa, si no quiere robar y arruinar a los particula- 
res, está en la obligación de establecer un fondo de cambio donde cual- 
quier tenedor de tales especies artificiales y arbitrarias, pueda a su pla- 
cer convertirlas en uno de los metales preciosos. El negocio es malo si no 
puede refrenarse la falsificación, y es injusto si las consecuencias de estas 
recaen sobre los tenedores de buena fe. 

La acuñación de cobre mantiene la esclavitud del operario en los Es- 
tados fronterizos; allí donde no corre la plata, nadie puede por medio 
del ahorro formar un capital para emanciparse; todo el que recibe cobre, 
procura deshacerse de ese sospechoso valor y vive con el día y a merced 
del capitalista y de los.comerciantes al menudeo. 


Esa acuñación ruinosa se sostiene, porque el gobierno está autoriza- 
do para la fabricación de moneda, sin observar que tal empresa tiene res- 
tricciones en la naturaleza de las cosas. 
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Como segundo ejemplo de la brutal aplicación de los principios, sal. 
vando su letra y sacrificando su espíritu, proponemos el poder reglamen- 
tario que tiene su origen en la misma Constitución, y de que se abusa en 
la práctica hasta hacer irrisoria la clásica distinción de los tres poderes, 
el legislativo, el judicial y el administrativo. 

Toda institución social tiene un objeto, pero además necesita una 
organización peculiar e independiente: que le conserve la vida; el poder 
legislativo sirve para declarar el derecho, pero antes de formular sus de- 
claraciones, necesita conservar su existencia; lo mismo decimos de las ins- 
tituciones judicial, municipal, de instrucción pública y otras como los go- 
biernos de los Estados. Infiérese de todo esto, que el poder reglamenta- 
rio es una institución, una facultad sine qua non. de todos los poderes, de 
todas las sociedades, de todos los individuos; la ignorancia de este prin- 
cipio es el pecado original de la constitución ۵ produce continuas 
calamidades, 

El tercer error y el más grave de nuestros principistas, consiste en 
confundir la creencia religiosa con el sacerdocio, sin notar que la creencia, 
aun reducida a hechos, no pasa de una opinión personal, mientras que el sa- 
cerdocio es una verdadera profesión que en todos los cultos se ha ido subs- 
tituyendo a los creyentes, para explotarlos y dominarlos. Considerando, 
pues, el sacerdocio como una profesión y no como una creencia, en todas 
las naciones aparece más o menos sospechoso, más o menos tolerado, se- 
gún armoniza con las instituciones políticas o según descubre sus propen- 
siones a desquiciarlas, El sacerdocio siempre ha sido el inventor de las 
herejías. 

El sacerdocio católico es en el día una sociedad secreta de conspira- 
dores: su bello ideal está en el bramanismo asiático, cuyas leyendas e ins- 
tituciones ha traducido y ha parodiado; su creencia se reduce a la domi- 
nación universal; y su existencia es un amago, una lucha continua para 
las ciencias, para las relaciones internacionales, para el progreso de la 
humanidad y para la práctica de las instituciones representativas que to- 
dos los pueblos están adoptando; así, pues, el sacerdocio católico no pue- 
de ya existir en ninguna nación civilizada; en caso de tolerársele, convie- 
ne someterlo a la severa vigilancia de una inexorable policía. En Alema- 
nia y en los Estados Unidos, imitarán y aplaudirán nuestras providencias; 
toleremos al creyente y reprimamos al charlatán cuando conspira y HOS 
ataca. Delenda est Cartago! 


Nunca los pueblos aborrecen la autoridad, sino los medios que ella 
emplea para abusar de sus prerrogativas; por eso hoy multiplican aquellos 
sus apoderados; y en la división de poderes y en las responsabilidades y 
en los amparos, buscan la moderación de la arbitrariedad y el menosprecio 
del despotismo, Las reformas políticas son todavía imperfectas y variae 
das, porque se ha querido dar el carácter de perpetuos a ensayos que sólo 
deben ser transitorios; en cambio, las reformas sociales producen rápi- 
damente la uniformidad en las costumbres y la supremacía de los intere- 
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ses y de las opiniones individuales. La ciencia y sus numerosas aplicacio- 
nes, invadiendo tronos y altares, no conservan los ídolos antiguos sino co- 
mo objetos de estudio, y han establecido irrevocablemente el culto de la 
verdad y el sacerdocio de la experiencia. Las facultades extraordinarias 
no significan desorden, sino aumento de recursos para someter a una se- 
vera disciplina, tanto a las oficinas de hacienda como a los soldados. 

Antes resonaban las naciones en fiestas, cuando para celebrar una 
victoria se sacrificaban los prisioneros; cuando para honrar a un dios se 
cavaban templos en las montañas con la sangre de los trabajadores; cuan- 
do para enterrar a un Faraón se levantaba por millones de esclavos una 
pirámide; hoy, el júbilo y la gloria son para todas las notabilidades, sean 
científicas, artísticas o literarias; y la triple divinidad que vaga sobre el 
mundo, se llama electricidad, vapor, imprenta. 


XIX 


ABDICACION DE ITURBIDE 
SESIONES DEL CONGRESO CONSTITUYENTE 


SESION DEL DIA 7 DE ABRIL DE 1823 Se puso a discu- 
sión el siguiente dictamen de la Comisión encargada de examinar dicho 
punto: 

“Señor:—La Comisión encargada para dar su dictamen sobre varios 
puntos indicados por el sefior don Agustín de Iturbide, en consecuencia de 
la resolución que ha tomado ültimamente de salir de esta Corte, y aun de 
todo el territorio de la Nación, y especialmente en orden a la abdicación, que 
con fecha 19 de marzo ültimo hizo de la Corona por conducto del Secretario 
de Justicia y Negocios Eclesiásticos, y repitió por el de Relaciones en 20 del 
mismo, ha tomado en consideración esta materia, como también la propo- 
sición del Sr. Müzquiz, leída en la sesión del 20 del mismo mes, relativa 
a que el Congreso declare no subsistentes el Plan de Iguala y Tratados de 
Córdova, mandada pasar a ella, y habiendo examinado detenidamente estas 
cuestiones, ha creído deber poner a la consideración del Congreso las re- 
flexiones que siguen: 

“Llamados los Diputados de esta gran Nación a desempeñar el acto 
más sublime de la soberanía que iba و‎ ejercer por primera vez después de su 
emancipación, encontraron desde el principio obstáculos embarazosos para 
la grande obra que se les confiaba, cuál era la Constitución del nuevo Esta- 
do, en las restricciones arbitrarias que contenían sus Poderes; se vió aho- 
gado en su nacimiento el voto de los pueblos, y sus representantes no vinie- 
ron a este lugar a expresar su voluntad, sino más bien a redactar las bases 
constitucionales que se les había obligado a reconocer, y si cabe, a sacar al- 
gunas ventajas en favor de la libertad, haciendo una especie de transac- 
ción entre los principios sentados como bases inviolables y los deseos de los 
mismos pueblos. El gozo de la Nación con el bien que acababa de conseguir, 
no le hizo percibir en toda su extensión en su principio, que al adquirir su 
independencia no había entrado en el goce pleno de sus derechos, y viendo 
cumplido el más ardiente de sus votos, fruto de inmensos sacrificios, no en- 
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tró en el examen de otras cuestiones, cuya discusión temió pudiese impli- 
carla en una nueva resolución. 

“La Historia, Señor, sabrá hacer el justo aprecio de unos representan- 
tes que, colocados en tan difíciles circunstancias, se ocuparon en despertar 
en la Nación ideas inmensas sobre sus verdaderos intereses. El Congreso 
siempre circunspecto, ni atacó restricciones que jamás se debieron poner a 
los apoderados del Pueblo, ni quiso poner en discusión materias de que no 
era oportuno tratar: ocupóse, sin embargo, en dirigir la opinión, formar el 
espíritu público y fijar las verdaderas ideas de libertad que aun no estaban 
generalizadas. A este grande objeto se dirigían todos sus pasos, a esto ten- 
dían todas sus discusiones, y como por una especie de instinto de cada Di- 
putado, iba-a parar a este centro común; punto desde donde algún día ha- 
bían de salir los que salvàran la Patria. 

“Esta era la ocupación principal del Cuerpo Legislativo en medio de los 
temores que inspiraba una fuerza colosal que se elevaba para oprimir la 
Nación: aun estaba. ésta fascinada con el brillante nombre de su libertador; 
aun no conocía bien la diferencia entre independencia y libertad; aun no se 
había penetrado de lo que el Congreso trabajaba en su prosperidad, y éste, 
abandonado asus propias fuerzas, continuaba su, marcha lenta, pero fir- 
me, aunque ya preveía de antemano las desgracias que amenazaban a la 
Patria, y lloraba con anticipación el día triste de-su esclavitud. 

“Llegó éste, Señor, el 19 de mayo de 1822, precedido en la ominosa no- 
che del 18, y desde entonces no quedó al Congreso más libertad que la que 
puede tener un hombre que a todo trance desafía los peligros por conseguir 
un bien. 

“Quisiera la-Comisión, Señor, correr un velo sobre la escena de este día 
memorable, para economizar recuerdos verdaderamente tristes; pero encar- 
gada especialmente de dictaminar sobre la materia cuya resolución depen- 
de del conocimiento de hechos acaecidos en este día, y cuya autenticidad 
será en todos tiempos la que justifique la resolución que debe dar el Con- 
greso sobre tan grave asunto, se ve en la necesidad de entrar en su resolu- 
ción, procurando presentarla bajo el aspecto más sencillo que es la mejor 
garantía de su verdad. 

“Podo México sabe que la noche del 18 de mayc 8 tos reyol- 
tosos, deseonocidos antes de este : ۱ ۳۳۵ ۳۵ : ol volea m 

nocido: 8 este acontecimiento, y marcados posteriormen- 
te por la opinión, cohecharon a la ínfima plebe dé uno de los barrios de esta 
Corte para que saliesen en grupos gritando: *viva Agustín I, Emperador." 
ire ip 2 eza de esta porción imbécil, dieron un aspecto màs 
serio a esta sina, y o nos «l Congreso hasta qué ponto se levi 
tallos, ss بط‎ © yw dele dens هه‎ ido a casa del Sr. Can- 
yi عنم اچ‎ fa Sisa ا‎ o en hombros para la del señor Itur- 
در‎ mi eA orrs ine مب‎ o que no pudiese resistir, la voluntad 

Tad: oe de Iguala. 


No fueron estas voces : 
ð fueron estas voces nacidas de aquel entusiasmo puro y sincero 
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que hace exhalarse al patriotismo en canciones y vítores tranqui- 
los: la amenaza acompañaba siempre en esta noche y día funestos a la 
expresión de unos deseos temerarios: el pacífico ciudadano tembló a la vis- 
ta de tan temible espectáculo; la libertad huyó despavorida de este suelo, 
y los que quisieron sacrificar su opinión, puestos en la necesidad de coope- 
rar con ella a un acto que repugnaba a su conciencia, fueron a ocultar sus 
sentimientos donde no pudiesen ser descubiertos. Así vimos desaparecer de 
este santuario profanado con sacrilegios, gritos y voces amenazantes una 
porción de Diputados; vimos a muchos llorar a ocultas sobre las ruinas de 
la libertad; fuimos testigos del compromiso de los más y también hemos 
presenciado con asombro la heroica resistencia de unos cuantos. 

“Ochenta y dos Diputados obligados a concurrir para deliberar sobre 
tan grave asunto, fueron sorprendidos en la mañana del 19, con la propues- 
ta de la Coronación. La prudencia que siempre caracterizó al Congreso, di- 
rigió sus pasos en esta crisis delicada, pues determinó tratar, en sesión se- 
creta, una materia que deliberada en público, previó no había de ser su re- 
solución, sino efecto de la violencia. Los gritos que habían amedrentado en 
la noche anterior por las calles de México, a los pacíficos ciudadanos, reso- 
naban ya alrededor del edificio del Congreso, y los padres de la Patria se 
hallaron obsedados por un pueblo insolente que no ponía término a su desen- 
freno, ni a la presencia del mismo que proclamaba Emperador. 

“Jamás creyó el Congreso que llegase a tal extremo el espíritu de fac- 
ción, en las circunstancias en que el Jefe del Gobierno hacía las más so- 
lemnes protestas de impacialidad y desprendimiento, en ocasión en que pro- 
fesaba un deseo oficial de querer oir el voto libre de los representantes, 
cuando hacía fijar cedulones en que garantizaba esta libertad. Determinó 
el Congreso llamar a su seno al único que en su juicio podía calmar sus in- 
quietudes y temores, para manifestarle que aquella no era la ocasión de 
deliberar sobre un asunto que debía de ser el resultado de la expresión libre 
de los Pueblos; que los Diputados no se creían suficientemente autoriza- 
dos para resolver sobre una materia que iba a fijar para siempre la suerte 
de los mexicanos; que el voto de la Nación debía ser más explícito, que lo 
que había sido hasta el día, y que la mayor gloria de que debería cubrirse 
el libertador del Anáhuac, era la de ser el protector de los derechos que re- 
cobró, para disponer de sus destinos y establecer las condiciones de su pacto 
social. 

“Estas y otras reflexiones hubieran acaso salvado la Patria en aquel 
día, si siquiera se hubieran guardado los miramientos que demandaba la 
civilidad de un pueblo culto; pero a la presencia del señor Iturbide se que- 
brantaron todos los respetos que exige la decencia: los guardias del Con- 
greso fueron violentados: Se forzaron las puertas que sirven para ocultar 
los misterios del Gobierno; se rompió el dique que debe separar los simples 
ciudadanos de los representantes de la Gran Nación, y.se vieron éstos con- 
fundidos en este mismo salón, con personas armadas que gritaban “Coro- 
nación o muerte!” 
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“Este acto de violencia, acaso el único de su género que presenta la His- 
toria por las circunstancias que le acompañaron, no pudo de ninguna ma- 
nera legitimar la aclamación hecha en el señor Iturbide para Emperador, 
pues el voto emitido por los Diputados privados de libertad, ha sido de de- 
recho nulo, así por la falta de esta condición esencial para su validación, como 
porque obligadas las Provincias por los Tratados de Córdoba y Plan de 
Iguala, a adoptar ciertas bases en que.no habían convenido, no pudieron 
expresar su voluntad libremente sobre la forma de Gobierno que les con- 
venía. 

“Desde esta fecha datan, Señor, los males que ha sufrido el Pueblo Me- 
xicano: el Congreso quedó reducido a una absoluta nulidad y sus más se- 
rias decisiones fueron por lo regular las determinaciones de los áulicos. Una 
facción pidió posteriormente la declaración de la Monarquía hereditaria, y 
el Congreso reducido a la situación del Senado romano en tiempo de Tiberio, 
no por la corrupción de sus vocales, sino por la opresión en que se le tenía, 
declaró la-sucesión hereditaria: se le exigió igualmente la creación de tí- 
tulos y condecoraciones, y creó príncipes y consejeros. Los Diputados que 
0 no asistieron a estos actos, o manifestaron resistencia o descontento, fue- 
ron observados y posteriormente perseguidos, puestos en prisión y cuando 
menos despreciados. 

"La aciaga noche del 26 de agosto último, en que se atacó la Repre- 
sentación Nacional, poniendo en prisión muchos Diputados, demuestra has- 
ta la evidencia que el Congreso había perdido los resortes de su acción, y 
este monstruoso acto de despotismo fué la mayor autorización que podía 
dar el Gobierno a los Provincias para la insurrección. 

“Infiérese de lo expuesto, que el Congreso ni ha querido ni ha podido 
nombrar al señor don Agustín de Iturbide, Emperador de México, y mucho 
menos hacer hereditaria la Corona. Infiérese también, que siendo esta elec- 
ción e- inauguración viciosa en su origen, la admisión de una renuncia o ab- 
dicación, sería contraria a los principios sentados, pues es evidente que no 
hay renuncia que no suponga derecho de la cosa renunciada; y la Comisión 
cree haber probado bastantemente que ni el señor Iturbide ni ninguno otro 
tiene derecho al Gobierno de una Nación, que habiendo hecho su independen- 
cia para gobernarse por sí sola, ella sóla debe libre y espontáneamente ele- 
gir la forma de Gobierno que más le acomode y sea conforme a sus verda? 
deros intereses, 

“La Comisión opina como el señor Iturbide, que su presencia en el País 
es molesta a su persona, y poco conveniente a la Nación. En las revolucio- 
nes políticas, como en las religiosas, las pasiones exaltan hasta un grado 
increíble; y la animosidad entre los partidos produce por lo regular conse- 
cuencias desastrosas. Todos sabemos que Iturbide tiene amigos y afectos, 
que irritados por la presencia de su persona, pueden algún día poner en at- 
ción sus resortes, que si han perdido por ahora su elasticidad, es de temer 
que cuando el patriotismo de nuestros valientes se haya entibiado con el 
tiempo, intenten alguna sorpresa, que si bien jamás será de mucha conse- 
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cuencia, siempre causará alguna pérdida para esta pobre Patria exánime 
y afligida. La Comisión admite, pues, el sacrificio hecho en obsequio de la 
tranquilidad de ambos, y cree que el Congreso debe admitirlo igualmente. 

“Sobre el tiempo en que deberá permanecer en el territorio de la Na- 
ción, la Comisión hubiera guardado silencio si el mismo señor don Agus- 
tín de Iturbide no hubiera anunciado que en breves días estaría expedito 
para verificar su salida; y como sería de extrañar que se desentendiese de 
uno de los artículos que se han pasado a su examen, se cree obligado a ma- 
nifestar su opinión. Nada es más oportuno en juicio de la Comisión que la 
pronta salida de un Jefe, que como él mismo indica, puede servir de pretex- 
to para disensiones que fácilmente estallan en la efervescencia de las pasic- 
nes, y de partidos que aun no se han aproximado en sus ideas todo lo que 
sería de desear para el mayor bien de la Patria; aùn pueden quedar resenti- 
mientos que encuentren pábulo en las esperanzas que jamás se pierden, 
cuando hay un centro de reunión que en algún tiempo fué de donde ema- 
naron órdenes y Decretos. Ni la vigilancia del Gobierno, ni la sabiduría de 
las Providencias del Congreso, ni la tolerancia, tino y prudencia de los je- 
fes, nada bastaría para arrancar de una vez ideas que aunque ilusorias y 
muchas veces quiméricas, son siempre perjudiciales al Estado. ¿Qué dic- 
ta, pues, la prudencia en estas cireunstancias? La Comisión juzga que se 
debe recomendar al Supremo Poder Ejecutivo manifieste al señor Itur- 
bide la conveniencia que resuta al Estado y a su persona de llevar a efec- 
to su promesa sobre la pronta salida del Territorio Mexicano. 

“Se presenta, desde luego a la Comisión, el artículo sobre deudas con- 
traídas con varios particulares por el señor Iturbide, cuyo pago o recono- 
cimiento por la Nación, recomienda al Congreso. En orden a esta materia la 
Comisión no se opone en manifestar su opinión, no porque deje de creer 
muy digna de la atención del Congreso la solicitud y sus motivos, sino por 
carecer absolutamente de documentos que acrediten hasta cuánto puede 
ascender esta cantidad, sin cuyo requisito se tendría por ligera y poco con- 
siderada, cuando se trata de los caudales de la Nación, y en las circunstan- 
cias en que el erario se halla en la más lamentable penuria. Sin embargo, 
no piensa la Comisión que corresponde al decoro y generosidad de un gran- 
de Estado, que un hombre cuyos servicios ha reconocido anteriormente y 
consignado en las actas que contienen su emancipación, cualesquiera que 
hayan sido sus debilidades o defectos, se retire sin una asignación decente 
para su manutención y la de su familia. Mas como al hacerlo la Nación, tie- 
ne derecho a exigir por su parte algún sacrificio que redunde en beneficio 
de esta Patria, a la que no puede dejar de apreciar, estima la Comisión con- 
veniente señalarle un Reino para su residencia, con cuya precisa condición 
tendrá derecho a la renta asignada. Se abstiene de manifestar los motivos 
de esta medida que no pueden dejar de presentarse desde luego a la pene- 
tración del Congreso. 

En consecuencia, la Comisión presenta a resolución del Congreso las si- 
guientes proposiciones: 
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«a la Coronación de don Agustín de Iturbide 
lo. “El Congreso declara la Coronaciór 
de derecho nula. 


~ . ; violencia y de fuerza, y 
— € prat ales todos los actos emanados de este 


20. “De consiguiente, declara ileg os | 
tos ala confirmación del actual Gobierno. 


EN. ar a la discusión sobre la abdica- 


20. “Declara igualmente no haber lug 
ción que ha hecho de la Corona. مر‎ 
40. “El Supremo Poder Ejecutivo activará de 
de Iturbide, su pronta salida del Territorio de b 
5o. “Dispondrá para el efecto el primero que i avorio 
de los puertos del Golfo de México, fletándose à cuenta x e md 
que neutral para que le conduzca al lugar que 6 acomoc ey ; : o: 
60. “Se asignan de pensión anual, a don Agustin de A ی‎ 
co mil pesos durante su vida, con la condición de dr inns 
cia en cualquier lugar de la península de Italia. Qu amilia tendrá de 
a la pensión que las leyes designen en caso de SS A. 
7o. “Declara el Congreso a don Agustin de Iturbide el trat: 


acuerdo con don Agustín 
Nación. 
ésta se verifique por uno 


?xcelencia. Ae M 
8o. “El Congreso declarará solemnemente: que en ningún tiempo hub 


derecho para- obligar a la Nación Mexicana a sujetarse a و‎ " 
Tratado, sino por sí misma, o por los Representantes nom à وی‎ n E 
derecho püblico de las Naciones libres; en consecuencia, de p^ : 
sistentes el Plan de Iguala y Tratados de Córdoba, quedando en abs 


3obierno c nás le ac e. 
bertad para constituirse en la forma de Gobierno que más le como E 
“México, 5. de abril de 1823.—Becerra.—Osores.—José Ignacio sp 
sa.—Horbegoso.—Zavala,—Múzquiz.—Castro.—Mariano Herrera. 


Nota o voto particular del que suscribe 


“El acuerdo del Soberano Congreso para que se imprimiera el 9 
dente dictamen, me pone en la precisión de anadir esta nota, para Po 
el público lo que me proponía decir al tiempo de la discusión. 9 be puri 
con que se extendió, después de haber mediado el necesa! 10 y Jus PRA 
nimiento para acordar su parte resolutiva no me permitió, no digo Pa 
ditada, pero ni aun su completa lectura, por lo que me parece indis] pd 
ble hacer las dos siguientes advertencias, Primera: que conviniendo en 1 
to a la substancia de la parte expositiva, a saber: sobre que no hu es 
nümero necesario de Diputados para una resolución de tanta mo 
como la proclamación, pues sólo se encontró en el acto de la pes H 
ochenta y dos, debiendo ser cuando menos noventa y uno, y sobre la fa es 
libertad en que se hallaban los votantes: en cuanto a los hechos, ma gue 
ro ala Acta respectiva que corre impresa entre las otras del Congreso. & 
hombres por la atención diversa que ponemos, o por el diverso pop is 
que concebimos; por explicaciones de diversa suerte; y tanto por 9 Hs 
por delicadeza y gravedad de la materia, he creído deber poner esta m n 
tencia. La segunda recae sobre la parte resolutiva del artículo que hà 
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sobre el Plan de Iguala y Tratados de Córdoba ; de estos no hay duda de que 
ya no queda obligación alguna, no habiendo querido estar a ellos, sino ha- 
biéndolos dado por nulos las Cortes de la Península; pero en cuanto al Plan 
de Iguala, opiné que no era asunto de esta Comisión, o cuando menos que 
exigía otro dietamen separado; siendo el mío, que aunque la Nación pueda 
anularlo como ereo que conviene, y que lo hará porque en su procedimiento 
han manifestado generalmente las Provincias, no me parece que el Congre- 
so tiene faeultades para hacerlo por las limitaciones de nuestros poderes 


que fueron extendidos con arreglo a las restricciones que contiene el mismo 
Plan. 


México, 4 de abril de 1823. — Becerra." 

El Señor Porras pidió que se leyera la Acta de 19 de mayo y la lista 
que se hizo de los Diputados presentes en la sesión secreta de aquel día. 
Suscitóse acerca de esto una ligera discusión que terminó por desistir de su 
pedimento el Señor Porras, quedando entendido que al usar de la palabra, 
podría valerse de las citas que le pareciesen. 

El Señor Martínez de los Ríos dijo: 

“No es mi ánimo, Señor, demorar la discusión del presente asunto, su- 
puesto que está señalado el día de hoy para ella, ni mucho menos embarazar 
la pronta salida del señor Iturbide del Territorio Mexicano: pues así se cree 
que conviene, suscribo a esa medida; pero no puedo omitir que en mi con- 
cepto es previo y perjudicial el resolver si este Congreso ha de continuar 
sus funciones o sólo hacer la convocatoria para otro, euyo punto está en 
Comisión. Lo creo previo, porque si se ha de resolver que se haga nueva con- 
vocatosia, el acuerdo de hoy, cualquiera que sea, quedará expuesto a recla- 
mos de algunas Provincias que piden dicha convocatoria, o cuando menos. a 
la crítica, y yo deseo evitar uno y otro. Por tanto, lo hago presente ponien- 
do en consideración de V. Soberanía, que mientras no se decida el asunto 
de convocatoria, yo no puedo votar en este de la abdicación, ni en otro 
semejante." 

El Sr. Mayorga se opuso al señor preopinante por creer ejecutivo v 
del momento, el asunto que se discute. Dijo que ninguna Provincia reclama- 
ría jamás la resolución que se tomase, no sólo porque esta no sufre demora, 
sino porque las Provincias reconocen al actual Congreso; y sí pide que se 
renueve, sólo es porque desconfían de algunos Diputados. 

El Sr. Martínez de los Ríos: “Contestaré, Señor, muy brevemente. 
Esa misma desconfianza que dice el señor preopinante, tienen las Provin- 
cias de algunos de sus Diputados, prueba la necesidad de convocar otros. 
(Se le advirtió que era contra el orden hablar dos veces.) He dicho, y re- 
pito, que no me opongo a la discusión, ni a la salida del señor Iturbide.” 

El Sr, Mangino reclamó el orden, pidiendo se tratara del punto que 
está a discusión. 

El Sr. Bustamante (Don Carlos) leyó: 

“Señor: 

“La voz de los individuos de este Congreso soberano debe ser la de la 
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imparcialidad y justicia. Nosotros debemos asemejarnos a los ángeles, que 
, y sólo se deciden por verdaderos principios de 


ni tienen pasiones ni afectos 
jsos, y en vez de merecer la 


justicia: de-otra suerte nos haríamos sospech: 
benevolencia de los Pueblos, méereceríamos. odio y execración. 
“Cuanto diga en ordena don Agustín de Iturbide será desoído por mu- 


chos, y aun seré recusado; porque como nadie ignora, él me denunció al Tri- 


bunal de Imprenta, me formó proceso, me atréstó, si me salvé en segundo 
juicio de jurados lo debí a mi inocencia; su mano posó sobre mí más que so- 
bre ningún otro, y así es que lo que diga, tal vez se reputará en desahogo del 
odio y del encono; sin embargo, mi exposición rodará sobre hechos incues- 
tionables, y de este modo mi juicio se presentará con el carácter de impar- 
cialidad. 

“Prescindo de todos los ultrajes hechos a la representación nacional y 
sólo me limito a los actos ejecutados después de la noche del 18, y me fijo 
en los términos mismos en quc él pronunció su sentencia y que han servido 
de canon para condenarlo. Dijo a V. Soberanía cuando prestó el juramento, 
que si acaso faltase a él, no quería ser obedecido ni reputado Emperador; 
por este principio la Junta Provincial de Querétaro al tiempo de pronun- 
ciarse por la Acta de Casa-Mata se declaró libre de (reconocerlo por Em- 
perador y de la obligación de obedecerle. Si Iturbide desde un principio hu- 
biera sido un monarca legítimo, nosotros estimaríamos este como un pacto 
tan solemne como el que los monareas de Aragón celebraban en su pueblo; 
ya se ve que hablo del famoso fuero de Sebrarbe. 

“En breve sus hechos posteriores, desmintieron esta pomposa oferta; 
el Congreso presumía que fuese tal y sin efecto, porque habían observado 
la conducta de Iturbide en la noche del 24 de febrero, en que escandalosa- 
mente disputó el asiento del señor Presidente. Siguieron a ésta otras desa- 
ioradas pretensiones que mostraron.a lo claro la intención de Iturbide 
era atacar la libertad del honrado pueblo que había puesto en sus manos 
todos sus intereses, por premio de sus servicios impendidos en la impor- 
tante obra de su independencia. 

“Tratóse después del establecimiento del Supremo Tribunal de Justi- 
cia, y aunque abrumado Iturbide con el peso de las reflexiones que se hi- 
cieron, y con que 8e le demostró la injustieia de su demanda encaminada a 
organizarlo con sus hechuras, y remunerarles sus servicios hechos para con- 
sumar la usurpación del trono, él jamás cedió, sino que con pertinacia re- 
cabó al fin del Congreso una transacción que sólo será disimulable con res- 
peto a los grandes objetos con que la hicísteis. as6 como si caminara so- 
bre espinas por muchos hechos con que deslustró vuestro honor, 8 concitó 
el odio.de los pueblos, os puso. en ridículo y convirtió el nombre del Con- 
greso en nombre de execración, y hablo ya de la memorable noche del 26 
de agosto en que cambió el carácter de Emperador, por el de un satélite de 
tiranía, y en que a semejanza de Wenceslao de Bohemia pudo decir a sus 


cómplices lo que aquel decía a sus verdugos.... Entre nosotros y yO, no 
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hay más diferencia, sino que vosotros ejecutáis y yo mando. Iturbide imitó 
a D. Pedro el Cruel cuando recorrió las calles de Sevilla señalando por sí 
mismo las casas de los amigos del infante D. Enrique, su hermano, para go- 
zarse con el bárbaro placer de verlos arrestar y después morir, Hallóse 
Iturbide en la esquina de mi casa, y aunque no tuvo la satisfacción de ha- 
cerme morir, la tuvo empero de apurar mi paciencia en una prisión por sie- 
te meses: de llenar de amargura el corazón de mi inocente esposa y familia; 
de acelerar la muerte de un hermano mío que falleció estando en el arresto 
e ignorando su desgracia: la tuvo de formar un proceso que apenas podrá 
cargar un camello, en que son desconocidas las fórmulas legales, en que se 
nos dice que no se nos ha preso, sino que se nos detiene, no se nos hace car- 
go como a reos, sino que se nos examina como testigos; se violan las leyes 
relativas a nuestra inmunidad; se afecta observar los decretos de Cortes y 
puntualmente se traspasan las disposiciones que si permiten seamos exa- 
minados como testigos (previo beneplácito del Congreso), jamás concedían 
al Gobierno facultad para arrestarnos; se nos carga de oprobio; se nos in- 
sulta en los papeles públicos; se dan órdenes reservadas a los comandantes 
que nos custodian, para que bajo cualquier pretexto se nos quite la vida; 
se nos doblan los centinelas de vista que Ro” nos permiten dar un paso fue- 
ra de los socuchos en que se nos sima; se nos tiene en continua alarma de 
noche, y a cada hora la tropa requisa nuestras personas con aparato de ar- 
mas y estruendo imponente; se nos priva no sólo de la comunicación de 
nuestras familias, sino hasta que de ellas recibamos los precisos alimentos; 
y se nos expone a morir con un veneno mezclado en los que se nos hace 
recibir por orden de Iturbide. Después de todo este cúmulo de padecimien- 
tos, ni un solo cargo se nos hace, porque tampoco hay una semiplena prue- 
ba, ni un indicio razonable sobre que pudiera recaer. Los mismos manifies- 
tos de Iturbide, de público atestan de nuestra inocencia.... He aquí, Señor, 
la conducta que guarda ese llamado Emperador, ese que quiere no ser obe- 
decido, si alguna vez falta a la observancia de las leyes, El mismo es el que 
por sostenerse en un trono usurpado, sofoca la voz del Brigadier Garza, 
que se arma para vengar nuestros ultrajes: él es el que intenta hacer lo 
mismo con la del joven Santa Anna: él es el que manda a perecer un ejér- 
cito sobre los muros de Veracruz: él es el que alarma con engaños y contra- 
revoluciona en la Villa de Alvarado: sus columnas homicidas hacen correr la 
sangre patricia por las calles de Jalapa: sus batallones obran 'estragosa- 
mente sobre las trincheras de Almolonga, y pone a punto de perecer al Ge- 
neral Guerrero: él mismo es el que usurpa las propiedades, el que se roba 
los depósitos, el que alarma los barrios de esta capital, el que introduce la 
división entre individuos de una misma casa y familia, el que siembra el 
espionaje hasta en lo más secreto. ; Pero qué clase de males no ha produ- 
cido este hombre, destacado por la cólera del cielo para castigo de los pue- 
blos ? Reconoced por estos caracteres al que juró ajustarse a las leyes, y 
pidió se le desobedeciese si faltara a ellas. ¿Quién, pues, será el apologista 
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de hombre tan procaz, sinc el que tuviere el corazón formado por las me- 
didas del suyo? ; Ay de mí! y qué malvados son los que abusando de la 
sencillez del pueblo, le quieren hacer creer que per'ieron en él a un padre, 
las viudas un esposo y la religión un. apoyo, aquella religión que detesta 
la violencia y que condena 8 los tiranos a eternos suplicios. Tales son los 
errados principios sobre que camina por los perturbadores del orden par: 
hacernos volver a estos obscuros días sobre que quisiera yo echar un denso 
velo, o apartar de en medio de los tiempos. 

*Gefior: Tenemos un cangro en nuestro seno: abrigamos un áspid que 
devora nuestras entrañas: lancémoslo, pues, más allá de los mares, por- 
que como dice un proloquio español, en la tardanza está el peligro: el mal 
urge, y urge también el remedio. Por tanto, opino que no ha lugar a esa 
abdicación pretendida, porque sólo se abdica lo que justamente se ha ad- 
quirido, así como sólo se restituye lo que con violencia se ha tomado. Itur- 
bide jamás fué Emperador, y cuando lo fuera, él ha violado escandalosa- 
mente sus pactos; él se ha juzgado a sí mismo, y de su boca ha salido su 
sentencia... De ore tuo judico te... Tu dixisti. ; Y después de esto, toda- 
vía queremos asignar veinticinco mil pesos fuertes! Si así retribuimos a 
los delitos ¿con qué remuneramos las virtudes? ¿acaso no sería esto alen- 
tar a los malvados para que en vez de suplicios se prometieran recompen- 
sas? La gratitud tiene sus grados y se nivela por la prudencia: aquella ce- 
sa cuando-el agravio excede en-mucho al beneficio. Baste lo que he dicho 
«obre el dictamen de la Comisión en lo general, reservándome hacerlo en 
lo particular sobre sus demás artículos.” 

El Sr. Martínez (D. Florentino) : 

“Señor: Es preciso confesar, ante todas las cosas, que el dictamen 


que hoy sirve de materia a la presente discusión, está dictado por la pru- 
dencia, delicadeza y tino que siempre han manifestado sus autores; pero 
la premura del tiempo con que se extendió, acaso dió lugar a algunas equi- 
vocaciones que se encuentran en la narración, y que por el decoro de! Con- 
greso es preciso subsanar, haciendo ver a lo menos, que lo son. Es la pri- 
mera, que al presentar la Comisión la horrorosa escena del 18 y 19 de mayo 
del año anterior, le da el nombre de imbécil a la porción de plebe que la 
representó; y esta calificación no puede componerse con el estrecho do- 
loroso, las amenazas y violencias con que se obligó a V. Soberanía a ce- 
der a aquella grita que tan verdadera y vivamente nos pinta después la 
misma Comisión. ¿Qué idea se formaría el mundo de un Congreso que su- 
cumbiese a una débil porción de hombres inmorales, sin opinión y sin apo- 
yo? ¿No diría cualquiera que un poco de celo, de prudencia y de energía, 
habrían bastado para contener y aun para castigar a los infelices de que 
se componía la fracción? Ni ge me diga que puestos a la cabeza algunos 
oficiales poco apreciados en sus regimientos, como se expresa la Comisión, 
le dieron un aspecto más serio, porque semejantes jefes no podían por sí 
mismos, supuesto su descrédito, dar el impulso que se necesitaba para 
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aquella escandalosa violencia. Ellos, y la hez del pueblo que los acompa- 
ñaba hubieran sido desbaratados, si en aquellos actos no hubieran sido po- 
derosos y temibles. Eranlo, en efecto, no por sí mismos, sino porque se les 
había armado de antemano con puñales, que seguramente hubieran teñido 
en sangre en medio de su desenfreno, si no se hubiera hecho entonces lo 
que se hizo: éranlo, porque los fomentaba el que tenía a su ین‎ adn la 
fuerza armada, en el hecho de no mandar disolverlos con ella: y éranlo, en 
fin, porque los buenos ciudadanos, en vista de la conducta que ۳3 MCI 
desde entonces, no podían ni siquiera respirar. Supuestas estas verdades 
me parece muy impropia la expresión de imbécil, en la parte del dictamen 
de que voy hablando: se notaría a la Comisión de inconsecuente al meditar 
la serie de su exposición, y acaso alguno por esta sola palabra, atribu EN el 
resultado de aquellos tristes días, más bien que a la viden a sies de 
bilidad de los representantes de la Nación. Es por 9 و‎ 
que sólo pudo usarse aquella expresión por una inocente equivocación Es 
la segunda y muy notable, por injuriosa a V. Soberanía, decir dub dendi 
el precitado 19, las más serias discusiones del Congreso, fueron por lo re 

gular las determinaciones de los áulicos. Yo entiendo que fuera del sn 
ciado suceso y declaración de monarquía hereditaria, su consecuencia, en 
que la resistencia no sólo hubiera sido inútil sino también perjudicial, se 
puede asegurar que las más serias discusiones del Congreso fueron per 
lo regular, efecto de la energía y fuerza de los representantes, y sus deter- 
minaciones las de sostener en medio de los inminentes peligros los dere- 
chos y libertad de los pueblos, contra el poder colosal del une dotenteba 
i. La cuestión sobre el nombramiento del Tribunal Superior de 
: Y Bo a دم‎ v Roe al estableeimiénto de los Tri- 
de ei P n "t 7۹ y a la suspensión que se preten- 
I los de la 'onstitución vigente, que pone más a cubierto la 
iber tad y seguridad de los ciudadanos; la negativa a las odiosas leyes que 
se exigían; la entereza en sostener los derechos de los Diputados y demás 

individuos presos en agosto; y finalmente, la denegación de las caño 

sas pretensiones del Gobierno del señor Iturbide en octubre último Corán 

eternamente los mejores testimonios de aquella verdad, y harán b más 

digna apología del Primer Congreso Mexicano, l to 


"Sefior: Yo me admiro, que siendo estos hechos tan notorios, y cuando 
debían asombrar por las circunstancias en que nos vimos, y en hue aca- 
80 no se ha visto otra asamblea, haya quien diga que la más seria de las 
discusiones de la nuestra, fueron por lo regular las determinaciones de los 
áulicos. Estos por agradar al círculo que sirven, siempre le apoyan aún Te 
mas conocidas injusticias; la adulación es su norte, y primero verían la Fale 
na de las naciones, que disgustar a sus tiranos. Basta que éstos les indi- 
quen 0 manifiesten sus ideas para divinizarlas, aunque sean de realidad las 
más ridículas y exóticas. ¿Y a esta clase de entes se compara la endosi 


de en 7 ۰ . ۰ 
V. Soberanía? Yo pienso que si hubiese alguna duda en su comporta- 
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miento, no se le podía hacer acriminación más dolorosa; mas por fortuna 


los hechos anteriormente referidos, han sido demasiado püblicos, están con- 
signados en las actas, y son tan ciertos, que si no lo fueran, no hubiera lle- 
gado el caso de la disolución del Congreso: la patria no gozaría hoy quizá 
la libertad que ha conseguido a esfuerzos de sus valientes y dignos mili- 
tares, y los mexicanos estarían sumidos en la más vergonzosa y detestable 


esclavitud. 
«En cuanto a la opinión de la Comisión dé que el Congreso debe ad- 


mitir, por las justísimas razones que impende, el sacrificio que promete 
hacer el señor Iturbide de expatriarse de este país, yo extiendo la mía a que 
se le mande, para no dejarle arbitrio a que por algunos pretextos intente 
retirar su promesa, supuesto que siempre, como no puede dudarse, hay ne- 
cesidad y conveniencia en su salida; y que no quede indeterminado el tiem- 
po en que debe verificarla. Es para mí de tanta consideración esta medida, 
cuanto que sin ella daría largas a los peligros que eon su permanencia 
en este suelo amenazan a la patria. De nuestro deber es reconocerlos, y 
cuando no se pueda otra cosa, disminuirlos. Pido, por tanto, que se fije el 
término. 

“Los motivos que tiene la Comisión para no entrar en la materia de 
las deudas contraídas por el señor Iturbide, son enteramente muy laudables, 
porque ellos manifiestan la delicadeza con que Sus individuos miran los cau- 
dales públicos; pero si se considera que se ha de repetir la solicitud, y que 
debe tomarse en consideración, quisiera que inmediatamente se pidieran 
los documentos de las expresadas deudas, para que no se retarde la reso- 
lución sobre este punto, y dé ocasión para detener algunos días la salida 
del señor Iturbide, tan necesaria cuanto antes, a la püblica tranquilidad de 
la Nación. Es cuanto me ocurre en cuanto al dictamen en general, o por 
mejor decir, sobre su parte narrativa. Si cuando estén a discusión los ar- 
tículos, me ocurrieren sobre ellos algunas observaciones, pediré para ma- 
nifestarlas la palabra.” 

El Sr. Villalva apoyó el dictamen con la acta de la sesión de 19 de 
mayo. 

El Sr. Terán pidió se preguntara si el asunto estaba suficientemente 
discutido en lo general, se declaró que sí, y puesto a discusión el artículo 1, 
dijo el Sr. Becerra: 

«Senor: Yo soy uno de los que han tenido la desgracia de ser nom- 
brados para la Comisión que ha presentado el dictamen que Se está dis- 
cutiendo. Se nos señaló para ello y debimos obedecer, como lo hicimos, de- 
cidiéndonos por lo que nos pareciera justo. Por tal, Señor, he tenido este 
primer artículo, y por eso lo he subscrito; permítame V. Soberanía mani- 
festar los fundamentos que tuve para hacerlo, y que por no ser molesto, 
reduciré a tres razones, tomadas la primera, de que en la proclamaeión del 
señor Iturbide se procedió en contra de la Constitución: la segunda, de que 
en aquel acto no tuvieron los Diputados la libertad necesaria, y la tercera 
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de que en mi concepto se procedió también sin dificultades. Procuraré com- 
pendiarme, y como algunos de los señores que han hablado en la discusión 
general han descendido a este artículo, y han insistido en los hechos 3 
cipales, los tocaré muy ligeramente y sólo por el lado por donde me pare 
ce indispensable que se contemplen todavía. Nada hay, Señor jus impida 
mas el logro del acierto que la precipitación: el mismo señor urbia » z la 
última exposición que dirigió a los señores Diputados les decía: ی‎ 
se yerra de prisa, y por lo general, siempre se acierta Jessie” Por c 
los pueblos no quieren sino que sus asuntos se traten con todo el dotant 
miento que es preciso; y por eso la Constitución que nos rige mterinamen.- 
te, prescribe que cuando se presente algún proyecto de ley, se lea por pri 
mera vez ante el Congreso, se repita su lectura a los dos días cuando E 
se pase a una Comisión si lo exige la gravedad de la materia, y que si "i 
le necesita, pasados cuando menos otros tres o cuatro días is dé x ter- 
cera lectura para que se le seriale entonces el día de su discusión Estos son 
Señor, los trámites por donde debe pasar todo proyecto antes de-poneres i" 
estado de aprobarse o reprobarse; tal es la cireunspección con que ud de- 
be proceder en estos puntos, como que de ellos depende en mushs-perte 
la felicidad o desdicha de los pueblos: y tanto así debe ser el pulso ; tiento 
con que se ha de proceder en toda ley ordinaria. ; Cuál, pues ze debería 
ser el que se necesita; o cómo no se exigirá otro tanto Hon las fundamen- 
tales, de cuyo carácter era la de la proclamación? Pero ¿se procedió clon 
ella de esa suerte? ¿pasó por esos trámites la proposición de que ella d 
pendió ? ¿no se concluyó todo en el corto espacio de dos horas? ¿no se lle- 
varon si no la mayor parte, al menos una gran parte, los gritos » sz 
de las galerías que interrumpían la discusión que procuraban سوت‎ los Di 
putados ? ¿fué esto proceder del modo que era debido و‎ el punto a la 
ded — on y gel que podía depender toda la ventura o desdicha de 
£ pu jlos? ¿fué tratar e interesarse en sus derechos en la manera que es 
preciso y ellos quieren? ¿fué arreglarse a la Constitución? Pero en lo que 
se infringió de modo que se mira la evidencia de la nulidad de los Men 
es en el artículo en que se prescribe el número de sufragios que deben zx: 
rrir para 18 votación. Por esto se requiere la mitad y uno más de los Dipu- 
tados que deben componer las Cortes, en cuya virtud para la ما‎ 09 
debieron coneurrir cuando menos noventa y un Diputados, siendo así que 
no coneurrieron más de ochenta y dos, como consta en la acta respectiva, en 
la que también se notan sobrados fundamentos para convencerse de que As 
aquel acto se procedió sin la necesaria libertad. ] 
*Se ha dicho, y consta en las actas, que la Comisión que se mandó en 
aquella mañana a la Regencia no trajo una respuesta satisfactoria, y es 
necesario que se sepa con toda claridad cuál fué el objeto de su misión y 
resultado de ella. Se tuvo presente que las Cortes de Cádiz, hallándose una 
vez en circunstancias muy difíciles, ocurrieron a su Regencia para ver si 
se les proporcionaba un jefe que respondiera por su seguridad. En ét 
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to, se presentó el General Villavicencio y cumplió exactamente con todo 
lo que ofreció. Otro tanto quería el Congreso de nuestra Regencia el día 
de la proclamación, es decir, algún acreditado militar que se encargara de 
su seguridad y afianzara la libertad de la deliberación; pero como se ha 
visto, la Comisión volvió sin una respuesta satisfactoria; porque trajo la 
de que no sabía la R vencia de alguno que pudiera responder de un cargo 
tan interesante, que fué lo mismo que convencer al Congreso de que se 
hallaba inseguro y sin la indispensable libertad. Así fué, Señor, sin duda 
alguna, pues comenzada la discusión, solamente a los que hablasen en fa- 
vor de la inmediata proclamación, se les oía y se les dejaba dar fin a sus 
discursos: a los que seguían, el palmoteo, los vivas y aclamaciones, inte- 
rrumpiendo con-mil tosidas y voces injuriosas, amenazantes y desagrado 
و‎ los que insistían, no en oponerse, porque esto nadie lo hizo, sino en que 
se demorara en tener facultades y saber, como era tan debido, el voto de las 
Provincias. Estaban tan adiestrados los motores de las galerías en el ar- 
did que $e habían propuesto, que aun euando los Diputados se exordiaban 
con elogio al señor Iturbide, que se halló presente a toda la discusión, a los 
Generales, al Ejército y al Pueblo, luego que se insinuaban o comenzaban a 
hablar sobre moratoria, eran interrumpidos de la manera referida. Sirva 
de ejemplo el discurso cortado del ۰ Martínez de los Ríos que se halla en 
la acta, y lo que es más, lo sucedido con el mismo señor Iturbide, que quiso 
hablar en su favor; à quien por lo tanto no le dejaron vertir sino solamente 
dos palabras, que también constan en la acta. Y en vista de esto, Señor, ¿Se 
podrá decir que hubo en-aquel día la libertad necesaria para discutir y para 
hablar? ¿permitirían a los Diputados lo que no permitían ni al mismo que 
era objeto de las aclamaciones y el entusiasmo? ¿o podrá darse otra prue- 
ba mayor de lo contrario? pues la hay, Señor, y la voy a referir, porque 
no cede en desdoró de la persona contra quien se usó, debiendo sí llenar de 
oprobio y confusión eterna a los viles que se valieron para sus intentos de 
tan inicuo y detestable medio. Hablando un orador sobre las dificultades 
que se presentaban para la pronta proclamación, se :oyeron ciertas voces 
de las galerías que decían: ¡cállate, negro; que maten ese negro; que salga 
ese negro! ¡Puede darse, Señor, mayor iniquidad! ¡Qué esto se hubiera 
cometido delante de la Majestad, y con uno de sus miembros! Yo no diré que 
fué el único a quien por haber hablado en el sentido que lo hizo se le man- 
daba salir diciendo “que salga ese Diputado, no queremos a ese Diputado,” ni 
insistiré en que me consta de persona que al ver un hecho tan horrible y 
la suma opresión y aflicción que tenían y manifestaban en sus semblantes 
los señores Diputados, no pudiendo resistir el espectáculo, se separó de las 
galerías y se fué a lo más escondido de su casa a llorar las desgracias y la 
ruina de su Patria, ni referiré otros pormenores; pero sí diré que es dema- 
siado evidente, que-ni para aquella decisión que le siguió estábamos los 
Diputados con la necesaria libertad. Yo creo, Señor, que aun cuando la hu- 
biéramos tenido y se hubiera procedido en todo con arreglo a la Constitu- 
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ción y lo hecho no fuera nulo, como lo es pór estos dos motivos todavía ] 
sería por haberse practicado sin tener para ello facultad Pork us ۳ " : 
dados por nulos los Tratados de Córdoba, debía subsistir Dro hd 8 sei 
tido, el Plan de Iguala, y procederse en todo con arreglo : sus ikê El 
que habla de los llamamientos a la Corona del Imperio dice: que a fi lta i 
D. F ernando VII y demás personas que señala, sería Emperador d: M à 
xico algün otro individuo de casa reinante que estimara por om " 
Congreso. Yo no estoy por reyes, ni quiero reyes, aunque tal vez podía va 
riar en la discusión; pero en cuatro razones muy fuertes en política se 3) 
tiene este artículo. Nada es más útil a los Estados nacientes, como Ju 
sus monarcas de alguna casa reinante; estos rehusan por lo general re- 
conocer a las nuevas y sirven de apoyo y protección a las naciones a quie- 
nes dan sus príncipes; es el medio mejor de libertarse de ا‎ os 
intestinas que se originan cuando se eleva al solio algün particular i 
niéndose en movimiento las pasiones, contemplándose unos con iara i 
rito porque se creen que han trabajado más, otros porque se dicen más 34 
bles, otros porque se juzgan más sabios, o por sabios, y otros por obe r 
zones. Al patricio se le saca esta debilidad, aquel defecto la otra anécd d 
y en fin, es bien sabido que nemo est propheta in patria "n Pero aun em 
do de esto lo que fuere, que varía según las circunstancias, lo cierto es 
nuestros Poderes fueron dados con arreglo al Plan y و‎ los Tratados um 
se celebraron según el espíritu del mismo Plan, y que por euya causa e 
rece que se procedió sin facultad a la elección que se hizo, como ibi 
sin libertad y de un modo contrario a la Constitución : os que la co : 
vencen de nula, poniendo de manifiesto la justicia del ماد‎ que se halla 
a discusión, y fueron las que tuve presentes para acordarlo y firmarlo.” pes 
El Sr. Bocanegra: “Los Diputados de Zacatecas que existen en el ge- 
no de V. Soberanía, reservándose la palabra para cada uno de los artícu 
los del dictamen que se discute, presentan relativamente al primero da 
exposición que consigne a la letra su voto, y de manera que jamás puedan 
torcerse las voces, ni confundirse los hechos. En tal virtud mud e 
el Congreso a oirla benignamente, disimulará lo defectuoso. - ER 


l (Leyó) : “Si la materia que en esta sesión ocupa a V. Soberanía, hu- 
biera-de tratarse evacuando citas y revolviendo hechos, entraron sin 
duda en un campo que por su extensión sería capaz de confundir el juicio 
más recto y bien fundado. El orden de los acontecimientos es inévitable, y 
querer To contrario, sería pretender el trastorno de la naturaleza. Ya mi à 
siglo diez y nueve es delirio cuanto asome opuesto a la libre y benéfica ce 
lebración del Pacto: las cuestiones todas a esto se reducen, y los ioris 
Dos con sus reclamaciones y declaraciones testifican el aserto. En todas ۷ 
se hacen esfuerzos generosos y grandes para recobrar la libertad y de- 
وت‎ eclos tripreectiptiblés del hombre. ¿Cuál otro ha sido el móvil de 

última de la Nación? ¿Qué fuerza pudo hacerla resonar con efica- 
cia admirable, y propagarla con asombrosa rapidez y uniformidad por to- 
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das las Provincias? Fijando, pues, la consideración en tan prodigioso mo- 
vimiento, se deduce bien y naturalmente que la Nación mexicana, recla- 
mando Sus derechos, no quiere que por más tiempo se ocupe el solio del 
Anáhuac: ¡Qué temeridad sería resistir a la Soberanía Nacional! Lejos de 
esto, siempre los Diputados de Zacatecas que suscriben, hacen manifiesto 
al mundo, que ni han querido, ni quieren más que la felicidad común. Por 
esto, el 19 de mayo del año anterior, cuando V. Soberanía abrió ya la dis- 
cusión pública sobre la proclamación del señor Iturbide, subscribieron la pro- 
posición que obra en las actas: por esto han sostenido consecuentes, y por 
esto mismo conocen que no debe tener efecto aun cuando pudiera persua- 
dirse, y fuera posible olvidar la falta del proclamado a unas promesas, ta- 
les que recayeron sobre condición precisa. Sí, Señor, somos obedientes a la 
voz pública de la Nación, y lo fuimos constantemente en lo que obramos. 
¿Qué poderes tuvimos? ¿Qué potencia para reformarlos? ¿Qué oportuni- 
dad para usar de ellos ? Bastará responder a estas cuestiones para dar so- 
lución a cuanto relativamente ocurra. Fuimos representantes obligados a la 
forma del Gobierno que se fijó entonces y cuando pudo haberse lo mejor, 
esto es, el día 24 de febrero de 1822, quedamos ligados lo mismo, decretan- 
do V. Soberanía por cuarta base, “que el Gobierno de la Nación Mexicana 
era Monarquía Constitucional.” ¿Qué debíamos hacer en tales circunstan- 
cias con estos antecedentes, y sin otro apoyo? La opinión fué asomando, 
y por desgracia palpamos divergencia, en términos de dar cuidados por to- 
dos aspectos; pero dejando esto a la Historia, sólo queremos hoy que se 
retarde el tiempo, manifestar una prueba convincente de nuestro pulso en 
el obrar, sin contradecir la voluntad de nuestros comitentes. Sobre forma 
de Gobierno dice nuestra Provincia en la décima de las únicas instruecio- 
nes que nos dió: “la voluntad de esta Provincia es, que el Congreso elija 
aquella parte de Gobierno con que le parezca estar más uniformada la Na- 
ción, que más nos aleje de una guerra civil, y nos conserve en paz." Jamás 
negaremos ni aprobaremos el modo estrepitoso de la proclamación, y la 
notable falta del námero legal para votar asunto tan delicado; pero tam- 
bién es innegable que lo contrario no estuvo en nuestra mano, ni contrade- 
cida a la substancia que nos propusimos aquel día, obrando de modo que 
no sucedieran los horrores y desgracias que todos justamente preveíamos, 
y no puede negar el imparcial De todo se infiere, que siendo la voz nacio- 
nal el norte de nuestro sentir, es esto conforme con el espíritu de la Co- 
misión en el primer artículo de su dictamen, cuando asienta por nulo el Im- 
perio del señor Iturbide. Así lo creemos y votamos, por las razones expues- 
tas.—Agustín Iriarte.=Gómez Farías. —Bocanegra.” 


El Sr. Bustamante (D. Carlos): “Señor: —Cuanto se ha dicho por mi 
voz y por la de los señores que me han precedido, ha mostrado de una ma- 
nera eficaz la verdad de esta proposición, aunque principalmente no se tra- 
ta de ella. Nada es más necesario para el acierto de las resoluciones que la 
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paz, la calma y la mesura, principalmente para la de aquellas providencias 
que van a fijar la suerte de los pueblos. 


“Recordando a V. Soberanía la mañana del 19 de mayo, se anunció por 
un cartel lo ocurrido en la noche precedente. El señor Iturbide que lo firmó, 
recomendaba al Pueblo la moderación en asunto de tanta importancia, y 
sobre todo, que se oyese a V. Soberanía. ¡Pero, qué presto cambió la es- 
cena! Iturbide se presenta a las doce en este salón, y aunque habla al Pue- 
blo recomendándole el comportamiento, lo hace de una manera tan lángui- 
da y floja, que parece lo excitaba más bien a la grita que a la calma. Si 
hubiera entonces usado de su natural energía, y del ascendiente que goza- 
ba en aquella sazón sobre el Pueblo, tal vez lo habría sofrenado; pero lejos 
de esto, él mismo dijo que era preciso convenir con la voluntad de los Pae 
blos! ; Qué delirio! Llamar voluntad de los Pueblos a las voces desentons- 
das de las turbas de un barrio amotinado de México; de unos hombres 
cohechados con dinero y exaltados con la bebida! ¡Voluntad del Pueblo a los 
descompasados gritos de hombres furiosos, que colmaban de injurias a 
los Diputados honrados que no coincidían con pretensiones tan injustas! 
¡Voluntad del Pueblo, a una alarma en que sólo se oyen las voces de eant. 
nación o muerte! Esta, Señor, fué una criminal asonada : un furioso motín 
producido por el desorden: escena semejante sólo pudo compararse con la 
que en Jerusalén pidió a grito herido la muerto del Santo de Israel, y que 
apurando a sorbos la copa de su reprobación eterna, se echó sobre sí el 
anatema y sello con que marcó para siempre su eterna E Grpeién Pero 
en breve, esta misma turba insolente comenzó a sentir sobre su cuello el 


AM yugo de su opresión, y pagó en parte aquella prevaricación cri- 
inal. 


[11 ۰ ۳ 

۱ Tal fué la famosa proclamación de Agustín I, a la que ninguno lla- 
mará obra de la voluntad de los Pueblos, sino resultado funesto de una ma- 
niobra y cábala criminal. Nada, pues, nos detenga a decir que no hubo se- 


mejante proclamación, y por consiguiente no tiene lugar esa abdicación 
que sólo podía ser la renuncia de un derecho legítimo y adquirido por uni- 
orme voluntad de todos los pueblos, cual compete a una dinastía recono- 


El Sr. Porras: “Nunca jamás me arrepentí de lo que hice, porque si 
lo hice en mi juicio, lo defenderé hasta lo último de mi vida. El día 19 de 
mayo, que nos juntamos aquí, un compañero, el Sr. Gómez Farías, volun- 
tariamente puso sobre la mesa una proposición, y dijo: todos los que quie- 
de subscribirse a esta proposición podrán verificarlo. Yo me subscribí, 
a اا وب ۲ > د‎ particular, para que si alguno se había de Coronar 
p= e señor Iturbide. Gustoso lo hice, y respondo por aquellos pueblos de 
: Oan تن‎ y estoy seguro que aquellos Pueblos han correspondido 

880608, y han manifestado conformidad con lo que se hizo entonces. 


O 


Yo no me meto en si el acto tuvo nulidad o no. La representación del Ejér- 


(Toses en las galerías que impedían oir), *que también... (continuó 
la tos y el orador dijo) : “cada uno es libre para hablar lo que quiera. ... pido 
sesión secreta... ¿hemos de estar a la arbitrariedad de una turba como 

(El Presidente reclamó el orden a las galerías). “Pues 


señor Iturbide. 

nas buscando el alivio de sus males, y lo han encontrado. Es cierto que la 
Nación es libre para adoptar la forma de Gobierno que más le convenga; 
pero, efectivamente, es necesario que se oiga a los Pueblos para que digan 
si la Coronación fué nüla, y todo lo obrado desde el 19 de mayo hasta la fe- 
cha. Tampoco digo que no sea justo remediar los males de que la Nación 
se queja: no, Señor, no ha sido mi ánimo oponerme a nada de eso, sino ma- 
nifestar que subseribí dicha proposición con mi plena voluntad, como ór- 
gano de mi Provincia, y que en el presente asunto debe oírsele, y si no se 
hiciere protesto de nulidad.” 

El Sr. Covarrubias; “Si muchas ocasiones las circunstancias me pre- 
cisan a hacer sacrificio de mi opinión, no por esto del modo que puedo de- 
jo de manifestarla. El día mismo aciago del tumulto, dije, y consta en las 
Actas, que el Plan de Iguala y Tratado de Córdoba, nos impedían constituir 
esta Nación en República: allí mismo me burlé del Plan y del Tratado, y si 
el Pueblo no hubiera estado ciego con la adulación, y el motor con la am- 
bición, bien hubieran conocido que yo era un republicano consumado, y que 
en sus mismas barbas le echaba en cara su tiranía. Así, Señor, si en me- 
dio de aquella grita y vocería, si entre los fusiles y las espadas, si a presen- 
cia del que tantos afanes había tomado, aparentando quitarnos unos gri- 
llos con una mano, y poniéndonoslos con la otra, más duros y más pesados, 
no dudé manifestar del modo que pude mi modo de pensar, de manera que 
si no la conocieron, no fué culpa mía, sino de ellos: ahora que nos ha dado 
Dios entera libertad: ahora que veo el fruto de mis trabajos continuados 
por diez y seis años, ahora que veo el fin de unos planes que desde mi in- 
fancia medité, ¿dejaré de manifestar al mundo entero mi modo de pensar? 

“He hecho sacrificio de mí mismo y de mi misma reputación, porque 
si tomé tanto empeño en mantener al Regente antiguo en su puesto, fué 
por evitar la guerra civil, y porque muy bien conocía, que si lo quitaban al 
Regente, dividido el Ejército, dividida la opinión, disuelto el Congreso, el 
baluarte de la libertad; encendida la guerra, u otra vez éramos presa del 
león español, o Iturbide consolidaba de manera $u trono, que sería impo- 
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sible derribarlo: lo que no tenía dándole ensanche a que siguiera pacífica- 
mente su comedia, que él mismo por mantenerse en el potro, tantos mo- 
vimientos se daría, hasta que él mismo por su propio peso se precipitara, 
como en efecto se precipitó. 

“Así, Señor, es nulo, es ridículo y cómico cuanto desde el 19 de mayo 
hasta acá se ha hecho tocante a la monarquía. Hemos llegado al único y 
verdadero Gobierno, al Gobierno justo, al Gobierno que Dios dió a su Pue- 
blo, al Gobierno fraternal, al Gobierno patriarcal, porque un hombre lle- 
gando a una isla desierta es el soberano de ella mientras le dure la vida, co- 
mo es verdad, son cuestiones metafísicas para nosotros. Y yo convengo en 
que si resucita Noé o Adán, seré el primero en rendirles vasallaje; pero ín- 
terin llega este caso, yo no tendré en lo civil otro soberano sobre la tierra, 
más que el conjunto de hombres con quienes vivo reunido en sociedad. 

“Ni contando la soberanía del orden de gracia con la soberanía civil 
de los pueblos; sé que el reino eterno cuyas partes están en ese planeta, el 
soberano es Cristo, a quien le dijo el Padre Eterno: dabo tibi gentes here- 
ditatem tuam. Ni en nada me meto en la jerarquía eclesiástica, la que de 
ninguna manera se opone con el Gobierno popular. Esto lo digo desde aho- 
ra para entonces, y desde entonces para ahora, para evitar la cizaña que 
muchos, que confundiendo sus particulares intereses con la religión, quieren 
hacer causa de Dios su amor desordenado al dinero, su deseo inmoderado 
de mandar, su tranquila pasión con no cumplir con las obligaciones de 
su estado, quieren, vuelvo a decir, sembrar la cizaña de que son herejes los 
que aspiran al Gobierno popular, Cuando el Señor dijo: regnun meum non 
es de hoc mundo, con siete palabras echó por tierra los derechos fantásti- 
cos de los reyes, que muy bien llama el Señor por Samuel, maneras, tretas, 
intrigas, enjuagues, arterías, que esto es lo que significa la voz hebrea de 
que usó. Porque Jesús, hijo de María, aquel Dios que tomaba por timbre lla- 
marse hijo del hombre, como si tuviera por gloria haberse vestido de nues- 
tra flaca y débil naturaleza ¡tánto fué el amor que nos tuvo! hijo de Da- 
vid cuya genealogía era püblica y notoria, cuyos derechos eran incontras- 
tables, sj algún hombre tuviera derecho para reinar sobre otro, cuando Pi- 
latos le adulaba diciendo: regem vestrum crusifigam; cuando los judíos 
poseídos de Satanás decían: non habemos regem nisi Cesarem, el Sefior te- 
niendo por nulo el reinado terreno, sólo dice: regnun meun non est de hoc 
mundo, Luego el Sefior es el primer republicano, porque descendiendo de 
David, electo y pedido por el pueblo hubiera sido justo y legítimo rey, si el 
derecho de reinar fuera conforme a la justicia eterna. Luego diciendo el 
Señor que su reino no era de este mundo, luego siendo Cristo la verdad 
eterna; segün la verdad eterna en este mundo no hay reino, luego sólo el 
gobierno popular es el justo. De otra manera el Seiior se hubiera hecho in- 
juria a sí y a su parentela, negándose unos derechos que el fascinado Domi- 
ciano inquirió cien años después de su crucificación para apoyarse en su 
tiranía. Casi por los mismos tiempos que los ingratos hebreos decían: no 
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queremos que Dios reine sobre nosotros, los atenienses en medio de las ti- 
nieblas del paganismo decían: sólo Jüpiter reine sobre nosotros." 

E] Sr. Guridi y Alcocer: 

“Aunque el asunto por su gravedad ministra materia sobreabundan- 
te و‎ un discurso dilatado, por no molestar la atención del Congreso, procu- 
raré ser breve, ciñéndome a lo muy preciso, Tres objetos no se deben perder 
de vista: la Nación, el Congreso y el Estado. A la Nación le es indecoroso 
declarar nula la proclamación del Emperador, pues es arrojar sobre ella la 
negra nota de ingratitud a su libertador, al que rompió.sus grillos y cadenas. 

“Al Congreso le es indecorosa la misma declaración, porque los fun- 
damentos que se vierten en la parte expositiva del dictamen, carecen de 
exactitud, abultándose y desfigurándose los hechos de una manera que des- 
mienten las actas, y aun la nota o voto particular de uno de los individuos 
de la Comisión, y porque aun suponiéndose la violencia que se quiere en el 
acto de la primera votación, son innegables los actos.de la Coronación y 
declaración de la sucesión hereditaria, practicados con entera libertad, y 
que han subsanado a aquel el consentimiento de los Pueblos explicado en 
sus juras y aclamaciones y aun en los deseos manifestados con anterio- 
ridad desde el tiempo de la Junta Provincial, y no hay jurista que ignore la 
fuerza de la ratihabición para validar lo que se ha hecho por otro, sin su 
poder o sin otro requisito necesario para obligarlo. 

*Por otra parte, el presente Congreso que se cree ofendido del Em- 
perador por su disolución, en desahogo de sus resentimientos, o en vengan- 
za del agravio que juzga se le ha inferido, no puede cohonestarse con la vo- 
luntad de los Pueblos que se han pronunciado adheridos al Plan de Casa 
Mata; pues en ella se expresa no atentar contra el Emperador. 

Finalmente, al Estado, que yo distingo de la Nación, por ser esta los 
hombres, y componerse aquel de ellos y el territorio, le es arriesgada la 
declaración; lo primero, porque proporciona volvernos a la férula en que 
hemos vivido, o à lo menos que se corone a un extranjero, mira oculta que 
se dice tienen algunos de los que han fomentado esta revolución, y que pa- 
rece apoya la especie de haberse ya pensado así en Europa. En uno de los 
periódicos de París de 27 de diciembre ültimo se expresa que la Francia, 
con tal que España admita la carta francesa, la ayudará a reconquistar la 
América, y a colocar un Borbón en el trono de México en lugar de Iturbi- 
de el Emperador. Este papel se insertó en el Noticioso Mercantil, diario 
constitucional político y literario de la Habana, del sábado 1o. de marzo de 
este año, número 1408. 

“Lo segundo, porque es perniciosa al Estado la declaración de nulidad 
del Imperio, porque ella puede suscitar otra nueva revolución y guerra ci- 
vil, quizá más desastrosa que la sufrida por doce años de devastación, de 
sangre, carnicería y mortandad, cuyas consecuencias estamos todavía expe- 
rimentando, y de cuyo solo recuerdo se horroriza la humanidad. 

“Por estos motivos yo, que cuando la proclamación, no quería se hi- 
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ciese sin explorar el consentimiento de las Provincias, pido que para des- 
hacerse o anularse aquello en que ya han consentido, se explore previa- 
mente su libertad, sin avanzarse a una declaración, que resisten el honor 
de la Nación, el decoro del Congreso y la tranquilidad del Estado de 

El Sr. Paz: “Decía, Señor, que el artículo 10. que está a discasión di- 
ce así: Que siendo la Coronación de D. Agustín de Iturbide obra a la ie 
lencia y de la fuerza y nula de derecho, no ha lugar a discutir sobre la ab- 
dicación que hace de la Corona." Convengo con el Sr. Porras, que dijo al 
principio de la discusión, que la acta de este infausto acontecimiento está 
diminuta: es decir, que no expresa con verdad el suceso: convengo con dl 
Sr. Porras; pero en sentido opuesto de su opinión. 

“El acta del aciago día 19 de mayo no es verdadera, pongo por tes- 
tigos a ochenta y dos señores Diputados que presenciaron aquel desorden: 
me glorío una y mil veces de haber sido uno de los Diputados contra ne 
se dirigieron los más horribles dicterios e invectivas, por sólo manifestar 
su opinión contraria a los deseos de la chusma. Lo que jamás tolerhré es 
la desigual comparación que hace el Sr. Porras entre aquella chusma que en 
aquel infausto día ocupó las galerías, y el Pueblo que hoy las ocupa: aque- 
lla facción desmoralizada prorrumpía en alaridos descompasados, y agita- 
dos por el vino, se acreditaban más y más sus exaltadas Pasiones: Señor: 
el santuario de las leyes fué violado y V. Soberanía fué ultrajada en las 
personas elegidas por el Pueblo: y ¿podrá compararse con el sensato y bran: 
quilo Pueblo que hoy ocupa las galerías? ¿Habrá comparación entre parri- 
cidas cargados de vicios y ciudadanos tranquilos e inflamados en amor 
patrio?” 

El Sr. Becerra como individuo de la Comisión: “Pido al Señor Presi- 
dente haga que en las galerías no se falte al orden ni en lo más pequeño; 
yo no quisiera que en ningún tiempo aparezca el más ligero tandamentef 
para que la maledicencia pueda levantar que nos hallamos en este día eli 
la situación que nos encontramos el día 19 del pasado mayo: el asunto me 
tratamos es de la mayor importancia, y de tanta trascendencia, que es pre- 
ciso asegurarlo de modo que nunca se pueda objetar nada en contra de él. 
Por lo tanto, me parece absolutamente indispensable que el Sefior Presi- 
dente contenga hasta el menor movimiento de las galerías; y si aun puedo 
continuar con la palabra, contestaré a lo alegado por el Sr. Alcocer. (Ex- 
hortó de nuevo el Señor Presidente a las galerías para que guardaran el 
orden escrupulosamente y guardaran el más riguroso silencio, y concedida 
la palabra al Sr. Becerra, continuó diciendo) : Tres son, Señor, según pa- 
rece, las reflexiones con que el Sr. Alcocer ha combatido el artículo que se 
discute, diciendo que no puede aprobarse, porque este procedimiento sería 
indecoroso a la Nación y a V. Soberanía, y que sería perjudicial al Estado 
que $. S. ha distinguido de la Nación en la manera que ha explicado, Dice 
que sería indecoroso a la Nación, porque se le argiiiría de ingratitud para 
con su libertador: indecoroso al Congreso, porque fué él mismo el que le 
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cabo por ser un imposible; bastaría, sin embargo, para causarnos la efu- 
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sión de sangre, a la que no debemos exponernos por temor de unos juicios 
temerarios y desnudos de verosimilitud, y sí evitar con el mayor cuidado. 
No hay por qué temerla de la aprobación del artículo, porque es bien sabido, 
como he dicho, la opinión que reina y la unión de todos los mexicanos, unión 
que nos liberta al mismo tiempo del temor de que en un caso remoto pu- 
diéramos temer de algún acontecimiento de por fuera, y que en otra su- 
posición sería más natural por lo mucho que se resisten las casas reinantes 
a reconocer algunas nuevas. Todos, Señor, estamos resueltos a sostener la 
independencia; y si llegara el caso en que se nos quisiera privar de élla, no 
habría distinción de clases, y todos correríamos a las armas, y no las aban- 
donaríamos hasta escarmentar con ellas al que se atreviera a pisar nuestras 
riberas. Por otra parte, es demasiado notorio que lo del influjo extraño en 
nuestro movimiento general, fué una impostura inventada con el fin de 
contener la marcha de la libertad, y de continuarnos por lo menos en el es- 
tado en que nos veíamos. Por todo esto, me parece que no es de ninguna 
manera indecoroso, ni a la Nación ni a V. Soberanía, ni perjudicial al Esta- 


do, lo que se consulta por el artículo que se discute, y era lo que se había 
objetado en contra de él.” 


El Sr. Espinosa (D. José Ignacio) : 


“En parte me ha prevenido ya el Sr. Becerra, tomando a su cargo la 
respuesta de las objeciones del Sr. Alcocer. Mi ánimo al pedir la palabra, 
no menos fué satisfacerlas, que explicarle a V. Soberanía, el estado vio- 
lento y de verdadera aflicción en que se halló la Comisión al tratar del de- 
licado asunto que se le confió a sus luces. Por una parte demandaba su 
lástima la suerte abatida de un sujeto que poco antes se vió en la elevación: 
por otra, le robaban su afecto los servicios de ese hombre que no puede ol- 
vidar: por otra, le venían al encuentro los respetos debidos a esta augusta 
Asamblea que él reprimió, envileciéndola, sin mérito, y ultrajándola en su- 
mo grado; y luchando la Comisión entre encontrados afectos, apenas se 
inclinaba a un extremo, cuando retrocedía al opuesto sin fijar el juicio. Di- 
versas sesiones tuvo la Comisión a cual más detenida, sacando a lo último 
por fruto de ellas, que la salud de la patria era su primer instituto, y que 
no es combinable su tranquilidad, con la permanencia del Sr. Iturbide en 
este hemisferio, désele la interpretación que se le diere a sus ruidosos pro- 
cedimientos. 

"Así que, fija la Comisión en tal concepto, que halló más firme y ade- 
cuado, a proporción que discurría sobre el asunto, dió ya sin vacilar el pre- 
sente dictamen que se halla en disputa. 

“El Sr. Alcocer para impugnarlo, nos pone delante tres objetos apre- 
ciabilísimos, a saber: la Nación, el Congreso y el Estado, cuyos intereses 
dice, que se vulneran en adoptar las medidas propuestas. 

"Yo me detendría en responderle, si el Sr, Becerra no acabara de ha- 
cerlo con el tino que acostumbra y solidez propia del caso. 

"Una cosa se olvidó a S. S., y es la ratihabición a que apeló el Sr. Al- 
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cocer en auxilio de otras reflexiones que halló en su propio juieio desva- 
lidas. La ratihabición de los Pueblos alega que dió valor a la Coronación del 
Sr. Iturbide, que no puede menos de confesar haber sido nula en su origen. 
iba ratihabición, Señor! ¿Quién que sepa su esencia podrá alegarla aquí 
con oportunidad y provecho? ¡La ratihabición tomada de las juras O pro- 
clamaciones de los Pueblos!... ¿Y es este el buen argumento? Apelo al jui- 
cio del Sr. Alcocer, que es bien discreto. Si la ratihabición tomada en esos 
términos valiera, ¿cuántas no podía alegar España en su abono para con- 
fundir al Sr. Alcocer, que habrá hecho en aquel trono multitud de jura- 
mentos? Los Pueblos hicieron una vez en obsequio del Sr. Iturbide que 
habían verificado infinitas con respecto a la Corona de Castilla, y a las per- 
sonas que se la han ceñido en tres siglos, que fué jurarles obediencia; pero 
estrechados y violentados por las pesadas cadenas que los cautivaban. Prué- 
banlo las diversas conmociones que de tiempo en tiempo apuntaron ya en 
éste, ya en aquel y ya en el- otro ángulo de su continente. Pruébanlo los 
acontecimientos de Valladolid que precedieron al año de 1810, y pruéban- 
lo por último, los combates que hubo desde el Grito de Dolores, que difun- 
dido por todas partes con más velocidad que la luz del relámpago que ante- 
cede al rayo, hizo que el puñado de hombres desarmados con que lo 
pronunció el héroe Hidalgo, y su digno socio Allende; se convirtiera dentro 
de muy pocos días en ejércitos numerosos, que con sus desnudos brazos ga- 
naron las armas de su enemigo el coloso español, le quitaron los cañones, y 
lo confundieron e intimidaron por mucho tiempo. 

«Y respecto a la proclamación del Sr. Iturbide, pruébalo la uniformidad 
apresurada con que se subscribieron los Pueblos al Plan de Casa Mata, res- 
pondiendo tan acordes desde distancias inmensas a aquel grito que se hará 
increíble a la posteridad, el sacudimiento con que se despidieron de sí el 
enorme peso que los subyugaba, sin derramamiento de sangre, ni tardan- 
za la más míninta, coneluyéndose obra tan asombrosa en menos de tres me- 
ses. ¿Y llamaremos ratihabición la de su jura?... sería necesario haber 
perdido el seso. ¿Qué había de hacer cada Pueblo por sí, aislado en sus nin- 
gunas fuerzas y gobernado por los mandatarios que se le pusieron al in- 
tento? Lo que todo esclavo, seguir la voluntad de su dueño, mientras en- 
cuentra la facultad de salir de su ominosa férula. 

“Por último, se acoge el Sr. Alcocer al coco con que $e espanta a los 
muchachos, quiero decir, el riesgo de que volvamos a la dominación de Es- 
paña, apoyándose sobre las vulgaridades que hay sobre esto, y en el ofreci- 
miento de Francia que ha hecho a Madrid, referido por el periódico que cita. 
Mas ¿quién no ve que también en París hay cándidos o maliciosos que pre- 
tenden denunciarnos? Aquiétese S. S. al sólo considerar que esta heroica 
Nación que supo arrojar de su seno con la facilidad que admiramos, el cán- 
cer mortífero que se abrigó.en su corazón, no obstante las demás ramifi- 
caciones que envenenan sus entrañas, sabrá con igual acierto evitar los ata- 
ques extranjeros, caso de que sean ciertos, que lo dudo muy mucho, ni 
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Se suspendió la sesión hasta las cuatro dela tarde. 
A esta hora continuó, y el Sr. Terán propuso que el artículo primero 
aprobado, se redactara en estos términos: “El Congreso declara la coro 
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nación de D. Agustín de Iturbide ilegal, y como obra de violencia y de fuer- 
za, y de derecho nula.” No se admitió a discusión. 


Se pasó a la del artículo 2. 

El Sr. Gómez Anaya dijo que estaba obscuro, pues unos entenderían 
por ilegales los actos emanados inmediatamente de la coronación, como el 
señalamiento del tipo de la moneda, la sucesión a la corona, ete., y otros lo 
entenderían de todos los actos del gobierno. El Sr. Ibarra también fué de 
sentir que el artículo necesitaba explicación. 


El Sr. Iriarte (D. Agustín) : 

“El objeto con V. Soberanía se ha reunido el día de hoy es muy se- 
mejante al que se reunió el Senado de Roma, después de la muerte de Cé- 
sar; pero aunque el objeto es el mismo, no son las mismas circunstancias. 
En Roma había Senadores que se hallaron embarazados, porque anulando 
los actos de César creían perder sus honores y arriesgaban las riquezas 
que les producían sus destinos. V. Soberanía está muy distante de este 
caso; el nombramiento de Diputados no lo debemos ciertamente al Sr. Itur- 
bide sino a la Nación, y el Congreso, lejos de tener honores y riquezas del 
mismo señor, rehusó con generoso desprendimiento la oferta que le hizo 
de cierta condecoración para algunos Diputados. Yo, en lo particular, nada 
he recibido de él, a nada le soy deudor, y bajo este supuesto que servirá 
para manifestar lo desinteresado de mi voto, digo: que me opongo direc- 
tamente al artículo en discusión, porque es contra todo derecho público, y 
voy a sostener, y veré si puedo probar que los actos de administración ejer- 
cidos por un dominador, aunque sea ilegítimo son válidos, porque no hay 
un pueblo ni puede haberlo sin gobierno; sin éste no hay leyes; sin éstas 
los derechos no son respetados, y así se disolvería la sociedad. 

“El fin principal de toda asociación política, es la seguridad de la exis- 
tencia de los asociados y de su propiedad, y faltando esto, ya no hay s0- 
ciedad. De aquí resulta, que en todo gobierno aunque sea usurpado, como 
se ha declarado el del Sr. Iturbide, se interesa sumamente la sociedad en 
que se vea por su conservación, y de consiguiente son y deben tenerse por 
válidos los actos del usurpador que se dirigen a este importantísimo fin; y 
si el usurpador se descuidara de él, lejos de ser laudable cometería un nue- 
vo crimen, de que se le debería hacer cargo. De lo contrario los pueblos 
se verían abandonados a los robos, a los asesinatos y a los más horrendos 
crímenes, en una palabra, a la anarquía que es el mayor mal. Debe pues, 
haber autoridades que conserven el orden, y esas autoridades están legiti- 
madas por la suprema ley de la sociedad, que es la conservación de ésta, y 
sus actos son válidos y subsistentes. El dominador ilegítimo podrá ser de- 
puesto, podrá ser demandado por la usurpación; pero los actos de su admi- 
nistración no son ilegítimos. Esta es doctrina de Puffendorf, de Grocio, 
ete., de suerte que no entiendo cómo la Comisión ha propuesto el artículo 
que se discute. Por tanto, mi opinión es que no pueden declararse nulos 
todos los actos consecuentes a la coronación, sino sólo aquellos que están 
íntimamente conexos a ella, como la sucesión al trono, 
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“Se dice que han quedado empleadas en la administración algunas he- 
churas del Sr, Iturbide; muy bien lo conozco y lo confieso, pero no debe 
juzgarse de la autoridad de estos por ese principio, sino por otros cami- 
nos, y así se depondrán por desafectos al sistema o por otros crímenes, sin 
dejarse de reconocer que han tenido autoridad legítima,” 

El Sr. Becerra: 


“Señor: habría pedido la palabra para llamar la atención de los seño- 
res Diputados al sentido del artículo. Yo suplico a SS. SS. se sirvan aten- 
der en los términos en que está concebido, con lo que tal vez se hallarán 
en disposición para ponerse de su parte. No dice que se declaran nulos to- 
dos los actos del gobierno pasado, sino que se declaren ilegales. La Comi- 
sión ha tenido presente la recomendable obrita “Examen de los delitos de 
infidencia,” de cuyas doctrinas se ha valido el señor preopinante, y cuando 
ha querido expresar la nulidad de algún voto, ha usado de esta misma pala- 
bra, como lo hizo respecto de la coronación en el artículo. Conviene y tiene 
por indubitable la validación y subsistencia de los actos judiciales, pero res- 
pecto de los del gobierno le pareció declararlos por ilegales, porque lo son 
en realidad, y para dar lugar a las reformas necesarias.” 

El Sr. Espinosa (D. José Ignacio) : 

“Con no poca admiración he oído achacar al artículo que se discute, 
errores políticos, en que seguramente no incurrió la Comisión. Se arguye 
mucho ponderando la confusión que debería causar una declaración abso- 
luta, que barriendo con todas las determinaciones tomadas y los actos ce- 
lebrados desde la inauguración del Sr. Iturbide, los calificase en este mo- 
mento de nulos, y ya se ve, que sobre una tesis tan desconcertada, es fuer- 
za que los argumentos sean irresistibles. Para esforzarlos más, se han ci- 
tado en globo, con la recomendación que se merecen, aunque sin el mejor 
enlace para nuestro caso, aquellos principios luminosos que encadenados 
con una armonía halagüefia, hacen singular en su línea la preciosa obra ti- 
tulada: “Examen de los delitos de infidencia a la patria,” en que su autor 
se propuso entre otros objetos, el de sincerar la conducta de los funciona- 
riog públicos que permanecieron en sus destinos bajo la dominación del 
intruso José Napoleón en España, persuadiendo hasta la evidencia, que 
en haber conservado el orden interior de los pueblos, en medio del trastor- 
no consiguiente a un acontecimiento de aquellos tamaños, merecieron mu- 
cho, y quizá más que los que emigraron; a proporción de los servicios que 
prestaron a la patria cuando estaba más menesterosa de que la auxiliasen 
sus hijos, pues los magistrados, por ejemplo, son más necesarios en el des- 
concierto de una irrupción que en otras circunstancias, como que vienen a 
ser log médicos de los desórdenes públicos, que son las enfermedades del 
cuerpo civil, y por este tenor otros empleados públicos que elogia la obra 
por no haberse separado de sus respectivos destinos. 


“La Comisión no se olvidó de estos principios, que a la antigüedad de 
su origen unen la gracia del convencimiento con que están expedidos, y por 
lo mismo se abstuvo muy bien de incurrir en el defecto que se le imputa. 
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Ella no dijo, ni pensó decir nunca, que todos los actos فد مب‎ bes 
lenta coronación del Sr. Iturbide sean nulos. Lo que asentó E e 
es, que son ilegales, que es cosa muy diversa. No dijo m ما‎ =i 
que están sujetos a la confirmación del Congreso los que pe UN E 4 
niendo para esta taxativa presente, que muchos no deben e vie d 7 
este examen, y que otros no convendrá alterarlos, as! como alg snos esté 
fuera del criterio por identificarse con la proclamación tumultuar ia, " 
“La dinastía de la familia del Sr. Iturbide, la declaración de ون‎ a 
la corona de su hijo, y los principados del padre y la hermana, son an er 
los como la coronación, y por consiguiente tan insubsistentes مومت‎ 
en euya nulidad van envueltos. Por eso la Comisión wa s pone 
lo separado que los comprendiera. Empero, le ocurrieron a la mem ; : u 
multitud inmensurable de otros actos de diversa especie, tanto por 2 S- 
pectivo al Poder Judicial, como a los otros dos poderes máximos E 
do, que el Sr. Iturbide reunió indebidamente en su mano, y no pue P bum 
medida adecuada que pudiera clasificar su valor en la confusión ( — 
con que se expidieron leyes, providencias y decretos en tiempo de ese +. 
orden, dejó por los casos ocurrentes la declaración respectiva que se merez- 
can, sin comprometer a V. Soberanía. DA. 4 
“De los judiciales no debe caber duda de que todos son válidos, aunque 
la autoridad que los dictó sea nula, porque basta el aparente viso con É 
se presentó al público para que se sostenga en utilidad de éste lo 1۳ i- 
biese determinado; y que sería una imprudencia deshacerlo, oe 0 in- 
finitos pleitos, ni más ni menos que lo hace la Iglesia con aquel seglar in- 
truso que se figuran los autores en un caso hipotético, que no estando or- 
denado aun de menores, lograra por fraude ir de cura párroco a admi- 
nistrar alguna Iglesia: del cual no se puede decir que valgan lo que daman- 
dare la potestad de orden en el desempeño de tan sagrado ministerio; ۷ 
sí, se sostienen los hechos contenidos en la misma estera de la potestad " 
jurisdicción, en que asientan que la Iglesia suple en beneficio público; t 
autoridad que le falta al intruso por ser suplible sin tropiezo alguno; 3 
otro tanto entiendo que debe suceder en nuestro caso, que valgan todos los 
actos judiciales, aunque la jurisdicción del que los pronuncie sea nula, así 
como variando de objeto serán para siempre subsistentes las compras he- 
chas, por ejemplo, con la moneda batida con el busto del Sr. Iturbide, grt 
que desde luego deba abolirse tal cufio, y sostenerse los cambios hechos en 
papel moneda, a pesar de que esta medida fué tan viciosa en Su origen, Co- 
mo nociva al interés público. T 
“El Sr. Iturbide, por medio de su violenta coronación, reasumió, y con 
más amplitud, el grande poder del Estado que ejercía la Regencia: poste 
riormente, con la disolución del Congreso, se apoderó de la facultad legis- 
lativa que residía en éste; y erigiéndose en un monarca absoluto, no dejó 
en cierto modo de fungir el Poder Judicial, emanando de reunión tan mons- 
truosa, como intolerable en un sistema constitucional, multitud innumera- 
ble de actos, órdenes y decretos, ya generales para todo el Estado, ya es- 
peciales para casos particulares, cuya clasificación no es fácil al pronto ni 
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dable tampoco, hacer una declaración general. Quédese por tanto, reserva- 
do esto para los casos ocurrentes, en que segün sus circunstancias pecu- 
liares, unos se anularán del todo, otros se confirmarán si conviene, y otros 
se alternarán del mejor modo posible, sin comprometerse V. Soberanía ni 
faltar a sus altos deberes, que es lo que consulta el artículo en los térmi- 
nos que va puesto." 

El Sr. Tarrazo (D. Francisco), en apoyo del artículo citó a las Cor- 
tes de España, que hicieron igual o semejante declaración, después de res- 
tablecida la Constitueión, y dijo que nadie podía entender que por el artícu- 
lo se anulaban los actos judiciales, pues los principiantes en el estudio del 
derecho están impuestos de la ley romana en favor de los actos de magis- 
tratura de Filipo el liberto. 


El Sr. Tagle propuso que el artículo se redactara en estos términos. El 
Sr. Fagoaga opinó que debía volver a la Comisión. 

Declarado suficientemente discutido, y puesto a votación no se apro- 
bó; y se dispuso que la Comisión lo redactara de nuevo, presentándolo al 
día siguiente. 


Se leyó el artículo 3, y habiendo dicho el Sr. Iturralde que no era más 


de una consecuencia del primero, se aprobó sin discusión, pidiendo el Sr. 
Tejada que al redactar el decreto, se coloque en segundo lugar o bien se 
incorpore en el artículo 1. 

Se procedió a discutir el 4. 


El Sr. Bustamante (D. Carlos), dijo: “La Comisión dice.... Que el 


Supremo Poder Ejecutivo activará, de acuerdo con el Sr. Iturbide, su pronta 
salida de la Nación." 

“El examen de este artículo nos trae como por la mano el de esta otra 
cuestión.... ¿Conviene que el Sr. Iturbide salga prontamente del Terri- 
torio Mexicano? Si no es Emperador, porque su proclamación fué nula co- 
mo obra de la violencia, se sigue que quedó al nivel de todos los ciudadanos, 
y responsable como ellos en su administración de todos los ramos que han 
estado a su cargo. Si esta consecuencia no es legítima, tres y dos no son 
cinco, ¿Qué quiere decir igualdad delante de la ley?.... La obligación de 
responder a todos los cargos que se hagan al que por su manejo se ha ad- 
quirido enemigos y quejosos: ¿acaso el Sr. Iturbide no se halla en este ca- 
so? ¿No ha administrado por sí sólo más de un año y suscitado quejas? 
¿Pues cómo podremos dudar por semejantes principios, y por el de que su 
proclamación es nula, que debe responder a las quejas de todos sus acu- 
82002687 ¿Hay alguna familia que no haya derramado lágrimas o vestido 
luto por sus extorsiones y desafueros? ; Valladolid, esa ciudad donde vió 
la primera luz, ne se queja de él y se lastima con las expresiones más dolo- 
ridas? ; No leemos en su manifiesto estas palabras que llegan hasta el fon- 
do del corazón más apático e insensible?.... ¡Agustín! ; Agustín! ¡Tú nos 
diste la independencia, pero nos quitaste la libertad !” 

“Opino, pues, que D. Agustín de Iturbide debe comparecer ante el Su- 
premo Tribunal de Justicia, a responder de los cargos que se le hagan. 
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a mnn 7 tm URP e GER EPOR M D me 


«Cuando digo Tribunal de Justicia es visto de qu Ino ی‎ 

forme por V. Soberanía, y de ninguna manera del que egi T v 
i Iturbide, para colocar en él a los de su camarilla secreta, a E 
m" a ^ on esta lista se recorren los nombres 
کک‎ A AR ha TEF وت‎ haber sido aprobados por Itur- 
éritos; 10 

perdido el derecho a la confianza, y así, hablo del Tribunal que‏ وت 

ij beranía. 
"i señor: bis no debemos transigir con el delito, Porque 5 à 
ríamos más delincuentes qué el mismo que los cometió. ¿Y es pee e has 
ber hollado la: representación nacional, y héchola el اج میج‎ : : on bes 
blos?. Es poco haberse perjurado con tanta Kfnpudencia ; i ی‎ 
cripto las fórmulas legales y obrado con un despotismo 8 ES s E pes 
no ni modo? ¿Para cuándo son los juicios de residencia y sindica d. Sá 
ra cuándo el castigo a los perversos? d Para cuándo se han de pe ES " 
leyes y sofrenar a los inieuos? Iturbide nos puso al borde s. a نی‎ 4 le 
Iturbide queda impune, mañana aparecera otro ambicioso más A u Ex 
él, que eonsumará la ominosa obra de nuestra esclavitud que é "à p n 
acabar. V. Soberanía es responsable a Dios y a los Pueblos, no sólo de i 
que hizo sino también de lo que debió hacer: los que quedaron E derit 
las viudas que vengan desconsoladas, los beneméritos hollados o - 4 
didos en sus servieios, pedirán a Dios venganza contra unos ed E: 
a quienes si se les ha dado poder, sólo ha sido para que ejercitasen la jus- 
«^ verdad que podría decírseme, que mayores inconvenien Me 
siguen con que Tturbide quede en el territorio mexicano, que de que salga 
fuera de él, y yo respondo, que no hay ese peligro, si se le asegura en pun- 
to distante y se le rodea de personas que Merezcan vuestra confianza y 
alej igro.” | 
N iti “Me parece que el señor preopinante convendrá muy 
bien en que la suprema ley es la salud de los pueblos; y yo creo que perma- 
necer algün tiempo más D. Agustín de Iturbide en el territorio del Im- 
perio, es contra esa ley suprema. Si observamos, S1 conocemos el carác- 
ter de los hombres y la facilidad que tienen para mudar de opinión en un 
momento; si sabemos muy bien la prontitud en esto y estamos temerosos 
de una reacción, no sé cómo S. S. se atreve a proponer que se forme al 
Sr. Iturbide un proceso que sería interminable. A más de eso ¿qué había- 
mos de avanzar con juzgar al Sr. Iturbide? ¿hacerle ver que había obra- 
do mal? porque no estamos en el caso de que se le había de sujetar a un 
cadalso, pues ni convendría a la generosidad nacional, ni es conveniente 
que se haga; y así, lo único que nos importa es activar su salida. He di- 
cho esto por contestar al señor preopinante, pero yo había tomado la pa- 
labra para decir que no me parece conveniente añadir: sea su salida de 
todo lo que pertenece a la nación mexicana o llámese como se quiera, por- 
que he oído decir que tenía miras respecto de Guatemala.” ٩ 7 

El Sr. Mayorga habló en el mismo sentido en cuanto a los perjuicios 
y ningunas ventajas que resultarían de procesar a D. Agustín de Iturbide. 
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El Sr. Terán pidió que la Comisión explicará cuál era el acuerdo que 
debía tener el Poder Ejecutivo con D. Agustín de Iturbide, quien podrá 
tal vez retardar su salida, valiéndose del artículo. 

El Sr. Zavala: que aunque el acuerdo se entiende acerca del día de 
la salida, no puede haber retardo en ella, así como que el artículo previe- 
ne que sea pronta y que se active, como que el Sr. Iturbide ha dicho ex- 
presamente antes de ahora, que para prepararse a salir, sólo necesita diez 
o doce días, 

El Sr. Espinosa (D. José Ignacio), se opuso a la opinión del Sr. Bus- 
tamante, dijo: que el formar un proceso al Sr. Iturbide sería obra inter- 
minable, por la multitud de puntos que comprendería, y porque habría in- 
tereses y arbitrios para impedir su conclusión, o por lo menos retardarla 
por muchísimos años. Que la Comisión sólo propone lo que ha ofrecido es- 
pontáneamente el Sr. Iturbide, esto es, su salida de la Nación, con lo que 
se evitan todos los inconvenientes. 

El Sr. Marín convino con el señor preopinante. y agregó que no te- 
mía el restablecimiento del Sr. Iturbide en el trono; pero sí el que se sa- 
crificaran ciega y neciamente por él algunas víctimas. 

El artículo fué aprobado, suprimiéndosele la expresión: de acuerdo 
con D. Agustín de Iturbide, por haberse juzgado innecesaria, supuesto 
que la salida debe ser pronta, y que el Poder Ejecutivo procederá en el 
caso con toda la prudencia debida. 

El Sr. Martínez (D. Florentino) propusó: que se diga al Poder Ejecn- 
tivo tenga efecto la salida del Sr. Iturbide en el término de quince días. 
No se admitió. 

El artículo 5, quedó aprobado sin discusión. 

Se pasó a la del 6. 

El Sr. Ibarra dijo, que el montepío no es uno mismo para todos los 
empleados, y que por tanto, debía señalarse el que debe disfrutar en su ca- 
80, la viuda e hijos del Sr. Iturbide. 

El Sr. Espinosa (D. José Ignacio), contestó, que la mente de la Co- 
misión, había sido señalar el Montepío Militar. 

El Sr. Mier (D. Servando): “Todo el día me he estado callado, por- 
que la cosa iba bien. En política vaya enhorabuena que D. Agustín de 
Iturbide salga de nuestro territorio lo más pronto posible, aunque en jus- 
ticia lo que merecía era la horca. V. Soberanía declaró esta mañana que 

nunca fué Emperador, porque la elección fué obra de violencia, y por con- 
siguiente nula. Luego ha sido un usurpador y un tirano: ¿y qué pena le 
corresponde a un tal, sino la muerte? Es doctrina de Santo Tomás, aun 
respecto de un rey legítimo que se hace tirano, porque en el capítulo 60. 
del libro 1o. del Régimen de los Príncipes, enseña, que donde el pueblo ha 
elegido a un monarca, tiene derecho para reponerle y castigarle por medio 
de la autoridad pública, no obstante haberle prestado juramento de fi- 
delidad, porque el tirano, fué el primero que faltó al pacto social. Y lo 
prueba con el ejemplo de los romanos que dieron muerte a Tarquino, y 
del senado romano, que a puñaladas se deshizo de Domiciano, aboliendo 
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todos gus decretos, de que resultó la libertad de San Juan Evangelista, 
¿Qué diría, pues, de un tirano que nunca fué Emperador sino usurpador ? 
«Pero ya veo que urge la suprema ley de alejarlo, para que se ani- 
quilen las esperanzas de sus partidarios, y cesen las intrigas que pudie- 
ran acarrearnos perjuicios incalculables. Convengo en que luego Juego 
salga desterrado a Italia. Pero en la pensión que propone la Goi o 
puedo convenir: ¿a qué título ge le ha de dar, si nada le penis ¿Se 
dirá que la independencia? No. La independencia que por el Plan de Igua- 
la intentaba darnos, no era la independencia noble que queríamos, sino 
el dejarnos sujetos al yugo miserable de un déspota extranjero; déspo- 
ta conocido que quería venir a reinar aquí sin Constitución, por no haber- 
i truir en Espaiia. 
1 MT ne la ha er | de ésta, la habría conseguido Iturbide om 
sus tropas? Todos saben, que apenas se pronuńció por ella en Iguala, ge 
quedó con un pufiado de hombres que acaso no pasaban de cuatrocientos, 
y si los cuerpos mismos que para preparar el trono a Fernando, habían 
fabricado el Plan que llevó Iturbide a Iguala, no hubieran entretenido a 
Liñán, sobraban tropas a éste para irlo a reducir a polvo, o por mejor de- 
cir, Iturbide hubiera huído & sólo la noticia de su marcha, Si el invicto 
Guerrero no lo hubiera sostenido con sus cuatro mil soldados. Si Bravo, 
recién salido de las prisiones, no hubiese como por encanto, levantado un 
ejército de Tierra Caliente. Si Victoria, saliendo de su gruta a incitacio- 
nes del Brigadier Herrera, no hubiera hecho insurgir la costa de Vera- 
cruz. Si el mismo Herrera no se hubiese decidido con su columna de gra- 
naderos, y destrozando a Hevia con las tropas de su mando. Si las del Ba- 
jío, interceptando así las tropas que subían de México, como las que ve- 
nían de San Luis, no hubiesen obligado a Loaces a capitular en Querétaro. 
Si Negrete pronunciándose en Guadalajara, no hubiese perseguido a Cruz 
hasta destruirlo en Durango. 

“Iturbide, atribuyéndose la independencia, ha sido un ladrón de la 
gloria ajena. ¿Qué batallas dió él? o cuáles era capaz de ganar un guerri- 
llero ignorante de la táctica militar? Jamás se batió en regla contra mil 
hombres. La prisión de Albino García, fué la entrega de un traidor. La 
mentada victoria de Puruarán, no se debió sino a la casualidad de haber- 
se desconocido las tropas de Matamoros, y derrotádose ellas mismas unas 
a otras. Todas las proezas de Iturbide se reducen a albazos y sorpresas 
como las de los salvajes. Lo que él sabía perfectamente era robar, estu- 
prar, saquear, monopolizar, quemar pueblos y fusilar sin confesión à 
cuantos americanos caían prisioneros en sus manos, si no tenían muchos 
miles con que rescatar sus vidas. Tales horrores cuenta y prueba en su 
vindicación el Dr. Lavarrieta, cura de Guanajuato, que va hasta decir, 
que si la religión cristiana no nos prohibiera creer la trasmigración de 
las almas, juraría que el alma de Calígula había pasado al cuerpo de Don 
Agustín de Iturbide. 

“Desengañémonos. La independencia estaba grabada en los corazo- 
nes de los americanos con la sangre derramada once años, de doscientos 
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mil patriotas, y los desengaños repetidos de las falaces promesas de la 
Península. Ya antes la hubiéramos logrado sin la feroz oposición de Itur- 
bide y otros de su calaña. Dejaron de oponerse para entregarnos a Fer- 
nando absoluto, y la independencia de España se logró luego y casi sin 
sangre. Este es el milagro de la resurrección del borracho. La gloria de 
Iturbide es la de los salteadores, que llamados a hacer otro robo, dejan li- 
bre el camino a los pasajeros. 

“Pero el robo de nuestra libertad, que quería hacernos para entre- 
garnos maniatados a Fernando, mudó de objeto desde que entró en la 
Puebla, y su Obispo lo saludó Emperador de México. El padre Guzmán, 
cura de Quaquechola, había ya templado su lira para cantar la fábula del 
Imperio; hubo en la mesa brindis, aplausos y vivas, que sé por los mismos 
que asistieron: y ya desde entonces Iturbide no pensó sino en substituirse 
a Fernando y encadenarnos a su propio carro. El bendito O'Donojü des- 
embarcó sin saber las intrigas del hombre, y no vió que en el Tratado de 
Córdoba Iturbide mudaba el artículo de Iguala, que le impedía su propia 
exaltación. Según el Plan de Iguala, eran llamados al trono de México los 
Borbones, en su falta los austriacos, y después precisamente un prínci- 
pe de casa reinante. Como Iturbide no era sino un cualquier miserable de 
Valladolid, sustituyó en el Tratado de Córdoba, que en el último caso, 
sería Emperador de México, el que eligiese su Congreso, que ya se propo- 
nía seducir o violentar. O'Donojú era el obstáculo de su ambición, y des- 
apareció. Pero apareció una Junta que no tenía más voluntad que la de 
Iturbide, ni podía hacer sino su voluntad. Así, por la suya propia fué Ge- 
neralísimo y Almirante de las canoas de Texcoco y de Ixtacalco, y no tu- 
vo empacho de representar que después se le habían dado títulos del exe- 
crable Godoy, eran consiguientes al mismo tratamiento, sueldo y prerro- 
gativas. Et animalia muta dicebant: Amen. 


“El grito de los pueblos le obligó a cumplir su promesa de convocar 
un Congreso; pero ¿quién no ha extrañado la convocación de un Congreso 
constituyente, constituídas las bases del gobierno? Osó imponer a S. So- 
beranía grillos y esposas, mandando que la Nación no pudiese dar po- 
deres de sus Diputados, sino limitados al Plan de Iguala y Tratado de Cór- 
doba. Reunidos en México los llevó a la iglesia escoltados por tropa a quien 
había mandado cargar con bala, para que no pudiesen negarse a los jura- 
mentos, que sin autoridad les exigió para sujetarse a la limitación nula de 
sus poderes. Esta fué la libertad con que se instaló en 24 de febrero el 
Congreso del Anáhuac, cuyos decretos tampoco quiso obedecer, y el día 
3 de abril sitió con tropa a los padres de la patria en el santuario de las 
leyes, tratándolos de traidores. Ya con esto, César pasó al Rubicón, y la 
violencia con que se hizo elegir Emperador de algunos pocos Diputados el 
19 de mayo, no fueron sino el complemento de la usurpación. A tal prin- 
cipio correspondió su gobierno, hasta que no pudiendo soportar la resis- 
tencia que oponían los padres de la patria a su despotismo asiático, sumió 
a los unos en los calabozos y bartolinas, dispersó a los otros, arrojó da 
una vez la máscara, haciéndose proclamar en las calles de México, tirano, 
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Eso quiere decir, Emperador absoluto. Esto es lo que debimos a Iturbide, 
y esto es por lo que debía espirar cien veces en un patíbulo, este monstruo 
de ambición y de soberbia. ۱ ۱ ۲ 

“iY se le quieren asignar veinticinco mil pesos de pensión! Señor: ¿no 
basta ya el ejemplo de dejar impune a un tirano, sino que lo hemos de 
premiar para convidar así nuevos usurpadores? ¡Y qué pensión en Ita- 
lia! Raro príncipe habrá allá que tenga renta igual. La de seis mil pesos 
es la que se exige a un prelado para poder ser cardenal, y la pensión ali- 
menticia que da la Cámara Apostólica a los cardenales es 0 de dos mil 
pesos. Sin embargo, habitan palacios suntuosos y viven con el lujo de los 
príncipes. Iturbide, por otra parte, no puede estar pobre. En el Bajío, en 
donde fué casi el único comerciante, robó tanto, que se le atribuye la ga- 
nancia de tres millones fuertes. Y ¿qué otra cosa ha hecho en todo el rei- 
nado? No ignoro que su disipación igualaba a su codicia, y que sus mer- 
curios aun disfrutan pensiones pagadas por la Nación. Pero me parece que 
Tamariz ha dado las cuentas del Gran Capitán: en picos, hachas y azadones, 
tres millones, pues es imposible que se hayan gastado dos mil pesos en 
perejil, catorce mil en carbón, y que la sacra imperial familia haya bebi- 
do veinte pesos de pulque diarios. 

“La voz corriente en el pueblo es, de que Tturbide ha enviado dinero 
a los Bancos extranjeros, y yo tengo sobre esto datos que sería largo re- 
ferir. Lo cierto es, que por despedida ha saqueado a México sin dejar ni 
los tlacos de los estanquillos, ni los depósitos de los pleitos que tenían 
duefio conocido. El día que se instaló el Supremo Poder Ejecutivo hal!ó 
reducido a 40 pesos el erario; persona respetable me ha contado que Bur- 
guichani, sastre imperial, que ayudó a embalar el dinero en el equipaje de 
Iturbide para transportarlo a Tulancingo, testifica que iban trescientas 
talegas, algunas de oro. En la comitiva se han observado porción de mu- 
las con sólo los aparejos, y sin embargo pisando firme y sudando, lo que 
no puede ser sin que el zacate sea de oro. Mucho compraba el Ministro He- 
rrera, que de acuerdo con Iturbide, sin disputa, se escapó por Tampico y 
dicen que llevaba seicientos mil pesos en oro, lo que no dudo mucho de 
semejante pájaro. Entre ministro y amo han agotado este metal, de mane- 
ra que (¡Cosa inaudita!) vale la onza en México veintidós pesos y medio. ¿Y 
todavía le hemos de acudir con una pensión vitalicia de veinticinco mil pe- 
sos? Parece üna burla. Yo he hecho presente todo esto a V. Soberanía 
para que lo tome en consideración, y no prosigo porque me enfado dema- 
siado. Verdaderamente domina en nuestra América el planeta oveja." 

El Sr. Paz: “Señor: Protesto a V. Soberanía que sólo el deseo que me 
agita del bien de la patria es lo que me ha impulsado a tomar la palabra 
en cuestión tan delicada, y que en manera alguna puedo estar con el pa- 
recer de la Comisión en este artículo. 

«Senor: Cuando el héroe de Iguala tomó a su cargo 8 libertad de 
nuestra patria, y conducido al ejército trigarante por un camino sembrado 
de flores (así se expresa él mismo), tronchó las cadenas que la oprimían, 
se atrajo el amor y las alabanzas de todos los habitantes del Septentrión, 


— 26 — 


se le amaba como al padre general de los pueblos y como al compañero 
de Washington y Bolívar; pero ¡oh, qué triste suerte! cual es la indigna- 
ción que se apodera de cada individuo cuando advierte que, so color de 
libertador, encadena de nuevo a la Nación para dominar sobre ella con el 
bárbaro despotismo musulmán, infringe las leyes, rompe los pactos, y ol- 
vidándose de los sagrados votos prestados tantas veces ante el Dios eter- 
no, envuelve a la misma patria, de quien se decía libertador, en un cümu- 
lo de desgracias! Esta cara patria que no había perdonado medio para 
retribuirle sus fatigas, es la misma a quien, ingrato, carga el férreo yugo 
de la arbitrariedad, y a quien le deja para que le recuerden nuestros ve- 
nideros la más espantosa miseria, pues desecadas las fuentes de la rique- 
za püblica, sólo la mendicidad nos ha quedado por patrimonio. 

“Y a la vista de tan horroroso pero fiel bosquejo ¿habrá alguno que 
opine con la Comisión, quien propone se le den a D. Agustín de Iturbide 
veinticinco mil pesos anuales? Señor, las contribuciones, en expresión de 
un sabio político, son gotas de sangre de los ciudadanos. ¿Y esta dotación 
tan desproporcionada a nuestras circunstancias, ha de salir de las contri- 
buciones y fondos nacionales? ¿Y será justicia que cuando estos no al- 
canzan a mantener al valiente soldado, al magistrado virtuoso y al fun- 
cionario público que trabajan de consuno; habrá justicia, repito, para que 
se den cuantiosas dotaciones a quien si nos había dado la deseada inde- 
pendencia, también nos había quitado la libertad ? 

“Señor: Concretando todo lo expuesto digo, que no está arreglado a 
justicia el parecer de la Comisión en este artículo, y mi opinión es, que si 
V. Soberanía accede a que a D. Agustín de Iturbide se le premien sus pri- 
meros servicios prestados en Iguala, y olvidando sus posteriores críme- 
nes se le haya de señalar una pensión vitalicia, esta sea, el duplo del suel- 
do que V. Soberanía señalare al primer funcionario público. De esta suer- 
te su proceder será justo y no se excederá en cuantiosas asignaciones, dan- 
do a los pueblos el ejemplo más demostrado de que se sabe premiar el 
mérito, aun cuando este esté eclipsado por opuestos acontecimientos. He 
dicho.” 

El Sr. Bustamente (D. Carlos) : 

“Señor: El artículo lleva cierto carácter de odiosidad, y sobre todo 
expondré algunas reflexiones para impugnarlo. Tal vez recaerá sobre 
mí por las que voy a exponer a V. Soberanía. 

“La América no es juro de heredad de ninguna familia, porque si es 
absurdo según los publicistas figurar una en el mundo con derecho ex- 
clusivo para mandar a las demás y gozar del producto de sus afanes, mu- 
cho más lo es respecto de un individuo que fué expelido por sus malos pro- 
cedimientos, cuando este derecho sólo pudieran darlo las virtudes cívi- 
cas. Yo no soy de opinión de que se le- asignen a D. Agustín de Iturbide 
veinticinco mil pesos, ni cantidad alguna; mas en el caso de concederle 
algún subsidio, estimaría conveniente que se le examinase previamente y 
con escrupulosidad, si ha extraído cantidades de dinero a países extranje- 
ros, o si los ha vinculado o depositado en ellos para suscitarnos algün día 
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una alarma. Yo creo que se afirma, así por lo que consta en cartas particu- 
lares como en los periódicos que han llegado de Baltimore: dícese que se 
han recibido en aquel Puerto, más de trescientos mil pesos a disposición 
de este caballero. IJ l 

“Mucho menos convengo en la asignación de veinticinco mil duros 
para los reinos de Italia, cantidad excesiva en aquellos países, y que ape- 
nas la gozan de renta los mayores potentados. Presentaré además a V. 
Soberanía otras reflexiones que pesan mucho en política, pues nuestra obli- 
gación se extiende hasta prever los futuros contingentes perjudiciales a 
nuestra patria. i tarma 

"Es sabido que en los principales puntos de Europa está diseminado 
el ejército de Napoleón Bonaparte, no menos que los expulsos del reino ۰ 
Nápoles y los Estados pontificios, que O juraron la Constitución de 1820, 
o fueron batidos por los austriacos en la invasión que bien sabida hicie- 
ron para esclavizar dicho reino. Estos hombres forman un enjambre de 
hambrientos, miserables y vagos que por un ۵ de pan entrarían muy 
luego a servir a las órdenes del que les ofrezca un asilo y protección en 
América. ¿ Y qué haremos si D. Agustín de Iturbide proyecta formar una 
expedición con algunos miles de ellos? Este hombre tiene entre nosotros 
amigos, y el prestigio está en no poca parte a su favor: tiene hechuras 
y en nuestro seno abrigamos descontentos. El se retira cargado con el pe- 
so de nuestra execración y altamente irritado por lo que se le ha escrito 
contra su conducta, verdadero y falso. Apenas aparecería sobre nuestras 
costas, cuando muy luego tendríamos una revolución. ¿Y quién sabe si 
algunos príncipes de Europa lo harían instrumento de sus pretensiones 
sobre esta América, aun de los que parece que deberían detestarlo? En po- 
lítica, Señor, todo creen lícito los monarcas cuando conviene a sus intere- 
ses. Los quejosos son los instrumentos más aptos para semejantes inten- 
tonas. ¿Olvidamos lo que acaba de pasar en Francia con el regreso de Na- 
poleón? La noche del 15 de febrero de 1815 sale de Elba con mil cien hom- 
bres; se presenta en las costas de Francia; las primeras ciudades le abren 
sus puertas; su prestigio antiguo y favorable basta para que se le reunan 
muy luego ejércitos numerosos; Luis XVIII huye de París, y Bonaparte 
entra en aquella ciudad con un numeroso ejército formado como el Ni- 
lo, de pequeños arroyuelos que engrosan su caudal, Pone en puntos de 
sucumbir a la Europa segunda vez, y acaso hubiera logrado su intento, 
si no se desgracia en la batalla de Waterloo. Mina, el inmortal Mina, se 
nos presenta (aunque con mayor causa) con quinientos aventureros, des- 
embarca en Soto la Marina, bate en Peotillos a más de treinta mil realis- 
tas; penetra en el Interior y nada falta para que se consume su proyecto. 
Estos son tan ciertos como recientes, y por lo mismo no podemos perder- 
los de vista. La Inglaterra ha subyugado la India con un puñado de hom- 
bres: los mismos Rajás, descontentos o desavenidos entre sí, han sido los 
instrumentos de sus conquistas, no de otro modo que los Tlaxcaltecas y 
los Zempoales lo fueron de los españoles para esclavizar a los mexicanos . e 
¿Y qué, perderéis de vista todos los ejemplares? ¿Y daréis lugar a que 
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se repitan entre nosotros semejantes escenas de horror? Pues a todo se 
dará lugar si a Iturbide se le fomenta para que algún día regrese sobre 


vuestra generosidad.... Hagamos uso de la gratitud; pero no por pare- 
cer agradecidos, tornemos esta virtud en crimen. El mérito de la genero- 
sidad no consiste en dar, sino en saber dar.... Fijáos, Señor, en estas 
ideas, y conoced por ellas la justicia con que me opongo a esta cuantiosa 
y peligrosísima asignación. ¡Quiera el cielo que algún día no os acordéis 
de este funesto vaticinio." 

El Sr. Becerra dijo: que era indecoroso a la Nación mexicana des- 
pedir de su territorio sin auxilio alguno a una familia, cuya cabeza elevó 
la voz de la independencia. Que por otra parte la cantidad de veinticinco 
mil pesos anuales no es bastante para reclutar, equipar y traer una expe- 
dición militar, 

El Sr. Covarrubias: “De ninguna manera soy de parecer que el Sr. 
Iturbide pase a Italia. Italia es hoy presa de Francisco II: el Papa y el 
Rey de Nápoles casi son sus feudos: es hermano del Archiduque de Aus- 
tria, que no se por qué disparate inconcebible el Plan de Iguala lo llama 
a la corona: Alejandro 1 de Rusia y Francisco IL, son los patriarcas de 
aquella santa liga, prima hermana de la santa inquisición; enemigas ju- 
radas de la libertad de los pueblos: así mandarlo allá, es mandarlo al lu- 
gar por donde nos pueden venir las cadenas. ¿Quién quitará que al ex-Empe- 
rador le dieran un su primo o un su sobrino, alguno de los dos emperado- 
res para meternos la guerra? Ya yo he oído a no se qué extranjero decir: 
no se haría del rogar el Archiduque Constantino en darle al Agustinito 
una hija por mujer. Porque los tiranos nubendo crescent: así, Francia, 
que ya conoce que son perjudiciales a los pueblos las colonias, me parece 
es el mejor lugar de su residencia, para quietud de Iturbide y tranquili- 
dad nuestra.” 

El Sr. Esteva observó que la Comisión no explicaba si la asignación 
que propone se extiende a D. José Joaquín y a Da. Nicolasa de Iturbide, 

El Sr. Espinosa (D. José Ignacio), contestó que a toda la familia del 
Sr. Iturbide comprende la asignación. 

Se declaró suficientemente discutido el artículo en sus tres primeras 
partes, las que fueron aprobadas; expresándose que los veinticinco mil 
pesos han de ser pagaderos en esta capital y suprimiéndose las palabras: 
de la Península, 

En cuanto a la última parte, hubo una ligera discusión sobre fijar 
un modo inequívoco la cantidad que deban disfrutar la viuda e hijos de 
D. Agustín de Iturbide; y por fin dicha parte se reformó y aprobó en estos 
términos: “En caso de muerte, tendrá su familia derecho a la pensión de 
ocho mil pesos, perceptibles conforme al reglamento del Montepío Mili- 
tar.” 

Los Sres, Franco (D. Pablo), Baca Ortiz, Torres, Gutiérrez (D. José 
Ignacio) y Mayorga, salvaron su voto por haber sido contrario a la apro- 
bación del anterior artículo. 
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El Sr. Esteva notó que nada decía el dictámen en cuanto a la salida 
de D. José Joaquín de Iturbide del Territorio nacional, así como tampoco 
dijo expresamente si el mismo D. José Joaquín tenía parte en los veinti- 
cinco mil pesos asignados a Su hijo, en cuya familia no se entendería com- 
prendido. 

El Sr. Espinosa (D. José Ignacio), respondió que la Comisión no ha- 
bía tocado el punto de la salida de D. José Joaquín por no parecerle nece- 
sario, a lo menos por ahora. Agregó que en su concepto no podrá salir di- 
cho señor por su avanzada edad, y que debe participar de los veinticinco 
mil pesos, porque ha pertenecido, así como Dña. Nicolasa, a la familia de Don 
Agustín de Iturbide, 

Se pasó al artículo 7o., fué aprobado. 

Siguiéndose con el 80., dijo el Sr. Presidente que ya era muy entrada 
la noche, y la sesión sólo se había declarado para los puntos ya concluí- 
dos de la corona, etc. Se suscitó sobre esto una ligera discusión, y también 
sobre si éste punto tenía o no relación con los demás del dictamen. Se dijo 
que la tenía, y era de importancia y urgencia para dar un testimonio irre- 
fragable de que no se piensa en los Borbones, como necia y maliciosamente 
se ha divulgado para desacreditar al Congreso y al ejército libertador. Se 
acordó discutir desde luego el artículo. 

El Sr. Rodríguez dijo: “Me parece que deben variarse los términos en 
que está concebido el artículo. No tengo duda. de que el autor de la pro- 
posición que lo motivó y la Comisión que lo entendió, sólo quieren anular 
la forma de gobierno, y los llamamientos al trono que prescibieron en el 
Plan de Iguala y Tratados de Córdoba; pero el artículo habla indefinida- 
mente, y por lo mismo comprende todo el Plan y todos los Tratados; y 
como en ellos se establecieron las tres garantías y otros puntos, de los 
cuales unos son inmutables. y otros conviene a la Nación que permanezcan 
vigentes, la malignidad que atisba sin cesar las acciones de V. Soberanía, 
presentaría este artículo como un testimonio de los horrendos crímenes 
que desde el principio se han querido imputar al Congreso. Pido, por tan- 
to, que el artículo se contraiga a declarar la nulidad de la forma de go- 
bierno y llamamientos al trono.” 

El Sr. Múzquiz, autor de la proposición, y los individuos de la Comi- 
sión manifestaron, que su mente fué la que había explicado el señor preo- 
pinante, y convinieron en que el artículo se redacte como él mismo propo- 
ne. 

El Sr. Terán dijo, que aunque nunca había estado por la forma de go- 
bierno y llamamientos al trono prescritos en el Plan de Iguala y Tratados 
de Córdoba, le parecía que este punto lejos de ser importante, era des- 
preciable y un verdadero fantasma, porque nadie sería tan loco que con- 
tra la voluntad expresa de la Nación. y la aversión que ha manifestado a 
los Borbones, pensaran en que vinieran a reinar, y menos cuando ya no 
habrá quien piense en monarquía: a más de que ninguno de ellos se pres- 
taría con facilidad a ocupar un trono en que no ha podido sostenerse quien 
tenía mucho prestigio para ello. Repitió que no decía esto porque subsis- 
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tiesen dicho Plan y Tratado, pues su opinión contra ellos en la part 
presada era muy conocida desde mucho tiempo ha. D s 

El Sr. Bocanegra dijo: “No ha mucho tiempo se decía que el Plan de 
Iguala y Tratados de Córdoba no eran temibles; y lo cierto del caso es que 
los que parecieron fantasmas, fueron seres existentes. Se decía que pre- 
parar poco a poco la opinión era lo importante; pero la experiencia dijo 
que lo mejor es no diferir en ciertos puntos. Si la materia del artículo ^ 
de tan poca monta como algunos pintan, ; por qué oponerse a una cosa tan 
fácil, tan sencilla y tan insignificante, según dijo alguno? ¿Por qué no 
quitar desde luego lo que nada importa? Aunque los poderes die trajimos 
los Diputados decían que se ejercieran conforme al Plan de Iguala Tra. 
tados de Córdoba, todo hombre de buen sentido sabe que el poder ibus M 
pudo ser otro, que el de constituir a la Nación buseando su mayor gloria 
y engrandecimiento, bajo las bases generales de religión, unión e inde AT 
dencia. ¿Cómo había de nacer primero la forma que el mn Y 
cómo una Nación puesta en estado libre, pudo legalmente restringir m 
personero constituyente de manera que no fuese más que un eco? Con- 
vengamos, Señor, de buena fe, y en verdad, en que la Nación Mexicana 
eligiendo representantes para constituirla, no limitó sus poderes de modo 
que pueda decirse fué esa la voluntad libre de la misma Nación; y aunque 
de hecho existió limitación, es fuera de cuestión que en sí misma es nu- 
la, y contraria al poder que limitó; por consiguiente no obliga. Urge más 
en mí la reflexión siguiente. Si los Diputados elegidos para este ون‎ 
son para constituir, ; por qué no han de poder serlo para decir y declarar 
que la Nación está libre para escoger y elegir la forma de gobierno que 
más le adapte y convenga? Nadie, ciertamente, negará que quien puede 
constituir a la Nación, mejor puede decir que la Nación está libre para 
constituirse. Cuando el artículo dice que no subsistan el Plan de Iguala 
y Tratados de Córdoba, he comprendido que no extingue cuanto aquellos 
contienen, sino únicamente lo relativo a la traba puesta a la Nación para 
que se constituyese. Yo no estoy por la opinión del Sr. Terán y otros se- 
nores que dicen y sostienen ser la tal traba despreciable y un verdadero 
fantasma; creo sí, que es un gran inconveniente para la libertad, y ojalá 
acabemos de quitarlo esta misma noche: lo cierto es que anteriormente se 
decía lo que ahora y apelo a los sucesos. Por tanto, uno mi voto al de la 
Comisión, y apruebo el artículo que se discute.” 


El Sr. Bustamante (D. Carlos): “Mucho se ha ansiado por este mo- 
mento a que nos condujo la Providencia bienhechora, y por lo que le tri- 
buto gracias. La voz de independencia llenó de júbilo a los pueblos de Aná- 
huac cuando se dió en Iguala; mas como en esta vida miserable los gustos 
vienen mezclados con descontento, fué grande el que todos tuvieron cuan- 
do se les anunció que ocuparía el trono de México Fernando VII de Bor- 
bón, persona odiada con generalidad, porque de ella no habíamos recibido 
sino ultrajes y desafueros; él declaró a la América en estado de hostili- 
dad, y fuimos tratados como en un campo enemigo: erigiéronse tribuna- 
les militares: callaron las leyes y se desarrolló por todas partes el más 
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desaforado despotismo. ¿Qué ventura, pues, pudiéramos prometernos de 
un rey que jamás oyó nuestras quejas, ni averiguó la causa de ellas ni mu- 
cho menos proveeyó a nuestras necesidades ? Congratülome, pues, con V. 
Soberanía, porque lo hallo en plena libertad para pronunciarse por el sis- 
tema de gobierno que debe adoptar. 

“Sa me ha indicado oportunamente el estado de agitación en que se 
hallan los pueblos, a pesar de la libertad que gozamos por el ejército liber- 
tador, pues nuestros enemigos, recurriendo como acostumbran a la ca- 
lumnia, han propagado la voz de que nuestro sacudimiento del tirano ha 
sido obra de los españoles para volvernos a su dominación. Tal impostu- 
ra sólo puede desvanecerse proscribiendo el plan que nos ligaba a la an- 
tigua España, pues de este modo se acreditará que estamos tan libres 00 
mo independientes de su antiguo yugo. Si queremos disipar prestigios y 
cerrar la boca a la malignidad, demos término aun a las presunciones más 
remotas. `. Obras son amores, que no buenas razones. Declarémonos en 
esta misma noche libres de-la observancia de ese Plan de Iguala y Trata- 
dos de Córdoba, que semejantes a un talismán mágico y encantador, sólo 
han servido de pretexto para echar cadenas sobre cadenas a nuestros cue- 
llos y para que las providencias más absurdas se-supongan derivadas de 
aquellos funestos principios. Ni se me hable más de las trabas que nos 
puso la limitación de nuestros poderes en el momento de reunirnos, Si 
mis compañeros están ligados, yo me creo suelto y libre, pues protesté de 
un modo legal contra la violencia que se irrogaba. Si los miembros de esta 
cuerpo están enfermos y paralíticos, mi voz y mi Provincia por mí se en- 
cuentra libre, y así un "miembro sano puede curar a los enfermos. 

“Oaxaca libre curaría-à todas las demás Provincias, y bastaría ella 
sola para sanar el resto del Estado. Contemplémonos vueltos al estado pri- 
mitivo, y por este principio procedamos ya a constituirnos precediendo an- 
tes la declaración de la libertad en que nos hallamos. Así lo demanda la 
justicia, la conveniencia y la necesidad en que nos vemos de aquietar la 
inquietud del pueblo. Esta debe ser obra del momento en que nos halla- 
mos, y por tanto pido que no nos apartemos de este salón sin haberla rea- 
lizado.” 

El Sr. Covarrubias también sostuvo el artículo. El Sr. Muñoz pidió 
que se suspendiera la discusión por haberse retirado muchos señores Di 
putados. Se opuso el Sr. Carrasco, pidiendo que desde luego quedara re- 
suelto el punto y se preguntase si estaba suficientemente discutido. De- 
clarado que lo estaba, resultó que sólo había ochenta y dos Diputados. 
Unos señores opinaron que este número era bastante; otros que se nece- 
sitaba el que requiere la Constitución para votar proyectos de Ley, por 
cuanto se trata de derogar una: otros pidieron que se llamase a los Dipu- 
tados que pudieran asistir. Por último, atendiendo a que unos se han ido 
fatigados de sesión tan plolongada, y otros porque la obscuridad de la no- 
che y la distancia de sus habitaciones los pone en peligro de sufrir un ro- 
bo u otro daño, si no se recogen temprano, se acordó suspender la sesión, 
como se verificó a las nueve y cuarto de la noche. 
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SESIÓN DEL DIA 8 DE ABRIL DE 1823 Se pasó a tra- 
tar del artículo 80. que anoche quedó pendiente. Los señores Presidente, 
Bustamante (D. Carlos) y Múzquiz opinaron, que sólo debía votarse sin 
discusión, por cuanto anoche se declaró que lo estaba suficientemente. Los 
señores Zavala y Godoy fueron de sentir que debía abrirse de nuevo la 
discusión. El último dijo, que esto no puede declararse bastante, porque 
no había número de Diputados para votar; y cuando el reglamento dice 
que declarado un punto suficientemente discutido, se ponga inmediata- 
mente a votación, supone que hay el número necesario; y así faltando és- 
te, no debe hacerse aquella declaración, porque será vana, en virtud de que 
no puede proceder al acto consiguiente y continuo a ella, que es el votar. 
Se acordó abrir de nuevo la discusión. 

El Sr. Iturralde pidió se tuviera presente que en el Plan de Iguala y 
Tratados de Córdoba, no sólo se trataba de derogar lo hecho por D. Agus- 
tîn de Iturbide, sino lo que decretó el Congreso en el día de su instala- 
ción. 

El Sr. Tarrazo (D. Francisco): “Estoy conforme con lo que ha ex- 
puesto el señor preopinante; pero tanto ese decreto del Congreso, como el 
Plan y Tratados a que se refiere, no se deben derogar sino en cuanto a 
la forma de gobierno y llamamientos a la corona, como se dijo ayer tarde.” 

Los Sres. Argándar, Mier (D. Servando), Ibarra y Zavala también 
apoyaron el artículo bajo la explicación dada. 

El Sr. Becerra: “Señor: En esta parte yo he disentido de la Comi- 
sión, y por lo tanto, suplico a V. Soberanía me permita hablar dos palabras, 
para que cuando se me vea votar, se sepa cuál es la razón en que me 
fundo. Yo convengo y soy el primero en defender el principio de que a las 
naciones pertenece exclusivamente el derecho de constituirse en la ma- 
nera que mejor les acomode: convengo igualmente en que no hay el me- 
nor motivo para negarle a la nuestra esa prerrogativa, y que puede hacer 
lo mismo; pero no he podido convenir en que para que lo verifique tenga 
V. Soberanía facultades para quitar el obstáculo que se nos presenta del 
artículo del Plan de Iguala, porque en mi concepto no se extienden hasta 
allá nuestros poderes. En la Nación, como un principio y fuente se halla 
toda la autoridad; pero en nosotros solamente se encuentra en la mane- 
ra que nos haya conferido. Si no pudiera concebirse Congreso constituyen- 
te sino con ilimitadas facultades, yo convendría en que fueran nulas las 
restricciones que se nos pusieran; pero me persuado que aun en esta ma- 
teria bien puede darse un Congreso que tenga mayores poderes que otro. 
Los nuestros están limitados a los artículos de aquel plan sobre el que se 

nos mandó levantásemos el edificio de la Constitución, y de los que es uno 
el que prescribe la monarquía moderada. Por eso, Señor, me parece que 
no puede V. Soberanía proceder a derogar este artículo, lo que bien puede 
la Nación o por otros representantes, o por nosotros mismos si nos am- 
plía nuestros poderes. V. Soberanía eomo una asamblea de literatos, bien 
podía proceder a declarar esta verdad como deducida de los principios del 
derecho público; pero V. Soberanía no se halla aquí con este carácter, si- 
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no con el de un Cuerpo Legislativo, cuya autoridad, en mi concepto, no 
se extiende a más de lo que sefialan los Poderes. Ni se diga, como se ha 
objetado, que estos no pueden venir amplios, no teniéndolos los que habrían 
de formar la convocatoria, porque estos no los habían de dar, sino la Na- 
ción, en quien no tiene límites esta facultad. Este es mi modo de pensar, 
y las razones alegadas las que tuve para separarme en este punto del dic- 
tamen de la Comisión,” ۱ 

La Comisión propuso que después de las palabras: Tratados de Cór- 
doba, se agregara lo siguiente: *por lo que respecta à la especie de gobier- 
no que establece y llamamientos que hace a Ja corona." 

Declarado el artículo suficientemente discutido, ge acordó que la vo- 
tación fuese nominal, resultando aquel aprobado por ciento un votos con- 
3 EARN los señores: Martínez (D. Florentino), Quintero, Torres, 
Montoya, Guridi Alcocer, Morales, Ibáñez, Argándar, Aranda (D. Pascual), 
Covarrubias; Iriarte (D. Agustín), González (D. Toribio), Rubí, López de la 
Plata, Ortega, Valle. (D. Fernando), Bocanegra, Gómez Farías, Osores, 
Gutiérrez de Lara, Bustamante (D. Carlos), Pérez, Serrano, Gutiérrez (Don 
José Ignacio), Villalva, Avilés, Mier (D. Servando), Baca Ortiz, Argüe- 
lles, Espinosa (D. José Ignacio), Beltranena, Quiñones, Paz, Aguilar, pat 
bayru, Abarca, Izazaga, Serratón, Alcocer (D. Santiago), Franco (D. Pa- 
blo), Carrasco, Tejada, Valdés, Sanmartín, Ortiz de la Torre, Acha, Es- 
pinosa (D. Carlos), Escalante, Peón, Godoy, Iriarte (D. Antonio), Sánchez 
del Villar, Porras, Riesgo, Caballero, Mier (D. Antonio), Velasco, Esteva, 
Garza, Rodríguez, Tagle, Herrera (D. José Joaquín), Castro, Muñoz, Obre- 
gón, Lombardo, Nájera, Montúfar, Mendiola, Tarrazo (D. Pedro), Oran- 
tes, Bustamante (D. Javier), Gómez Anaya, Elozúa, Zavala, Herrera (Don 
Mariano), Pérez del Castillo, Iturralde, Anzorena, Foncerrada, Horbegoso, 
Bustamante (D. José María), Carbajal, Barrera, Echarte, Terán, Fernández, 
Múzquiz, Rejón, Mangino, Ibarra, Franco (D. José Joaquín), Alamán, Co- 
tero, Cumplido, Jiménez (D. José María), Gorostieta, Aranda (D. José Ma- 
riano), Tarrazo (D. Francisco), Presidente, Puig. 

Desaprobaron los señores: Fagoaga, Becerra. 

El Sr. Presidente hizo la siguiente adición: “Quedan, sin embargo, 
por libre voluntad de la Nación, vigentes las tres garantías, Religión, Unión 
e Independencia, y cuanto no diga relación a la forma de gobierno y lla- 
mamientos.” 

Admitida a discusión, se declaró del momento y fué aprobada. 

El Sr. Mangino leyó: “La declaración que acaba de hacer V. Sobera- 
nía es una de las más clásicas y de mayor importancia y trascendencia que 
puede hacer un Congreso; y en mi concepto, no debe considerarse como 
una consecuencia de los otros artículos del dictamen: que se discutió ayer. 
Esta declaración recae sobre el objeto de los más fervientes votos de la 
Nación y del ejército libertador; va a disipar las calumnias inventadas 
por los enemigos de la libertad y a serenar la turbación que ellas han pro- 
ducido en el ánimo de no pocos patriotas. Estas consideraciones y la na- 
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turaleza de la misma declaración, exigen que se publique con un caráe- 
ter de pompa y solemnidad no correspondiente a las disposiciones ema- 
nadas de algunos de los artículos del dictamen; y por tanto, propongo à 
V. Soberanía que la declaración de nulidad del Plan de Iguala y Tratados 
de Córdoba en la parte acordada, forme un decreto enteramente separado." 

Quedó aprobada esta proposición. 

El Sr. Martínez (D. Florentino), hizo la siguiente: 

“Pido al Soberano Congreso que el dictamen sobre abdicación se im- 
prima íntegro en la acta del día de ayer, subsanándose previamente por 
la Comisión la palabra imbécil del párrafo séptimo y la proposición de que 
desde el 10 de mayo anterior, las más serias discusiones del Congreso fue- 
ron por lo regular las determinaciones de los áulicos sentadas en el párra- 
fo trece." No se admitió a discusión. 

El Sr. Avilés propuso la siguiente adición al artículo 80. “Queda en 
consecuencia derogado en esta parte el decreto de 24 de febrero." Fué 
aprobada. 

El Sr. Gómez Anaya presentó esta proposición: "Ninguna cosa ma- 
nifestará más la nulidad del nombramiento del Sr. Iturbide el 19 de ma- 
yo, que la protesta hecha en sesión secreta aquel día. Creo que el haberla 
hecho fué para presentarla con oportunidad a la Nación, y es llegada ya. 
Por tanto, pido al Soberano Congreso que en la acta de este día se inser- 
te la secreta del 19 de mayo; y si por temor no se hubiese sentado en el 
libro dedicado a este efecto, lo certifiquen los sefiores secretarios." 

Admitida a discusión, la hubo ligera sobre si se verificó o no la pro- 
testa de que habla la proposición. Los señores Covarrubias y Mangino 
aseguraron lo primero. El Sr. Lombardo dijo que él era secretario en aquel 
día y le consta que no hay acta de la sesión secreta, ni otro documento, 
que unos apuntes tomados por él mismo, pues que la confusión y trastor- 
no impidieron que se obrara con el orden y formalidad debidas. El Sr. Gu- 


ridi y Alcocer dijo que no oyó tal protesta. La proposición fué desapro- 
bada. 
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XX 


NOTABLE DICTAMEN DE LA COMISION 
DE INSTRUCCION PUBLICA 


SESION DEL DIA 9 DE MAYO DE 1823 
discusión el siguiente dictamen. 

“Señor: La Comisión de Instrucción Pública ha visto detenidamente 
cinco proposiciones que suscriben los señores Carrasco, Rejón, Tejada y 
Valle (D. Fernando), todas contraídas a que se establezea una cátedra de 
economía política en cada capital de Provincia, bajo la inmediata inspec- 
ción de las diputaciones provinciales, quienes dentro de cierto término de- 


: Se puso a 


berán presentar a V. Soberanía, para su aprobación, los fondos o arbitrios 
que medite para que tenga su efecto esta determinación: que todos los 
que hayan de seguir la carrera del foro, cursen dicha cátedra, a lo menos 
por seis meses: y por último, que desde el año venidero de 1826 no se pro- 
vea plaza alguna de oficial en secretarías, sea de diplomacia o rentas, sin 
que el agraciado sufra un examen de dicha ciencia por tres catedráticos 
de ella. 

“La Comisión, Señor, no puede menos de confesar que a dichos seño- 
res los anima el mejor celo por el bien y prosperidad de la Nación; que 
en circunstancias más felices, todas sus benéficas ideas podrán y deberán 
realizarse al momento, pero que en las actuales pulsa dificultades de mu- 
cho peso para que se lleve a efecto este pensamiento en toda su extensión. 

“Acaso no todas las capitales de Provincia tienen ya establecidas sus 
diputaciones y se toca luego la dificultad para dar el lleno a la primera pro- 
posición: aun pretendiendo que todas estuviesen corrientes, es preciso con- 
fesar que hoy carecen éstas, como todo establecimiento nuevo, de los fon- 
dos más- precisos aun para sus urgentísimas atenciones. V. Soberanía no 
Oye otra cosa sino repetidas declaraciones de esta verdad, confirmada por 
hechos innegables; tales son la falta de escuelas de primeras letras, aper- 
turas de caminos, medidas de salubridad pública, etc., todas cosas muy 
interesantes y que no obstante, casi todo falta, porque las diputaciones ca- 
recen de recursos; y en tal concepto, entiende la Comisión que si V. So- 
beranía diese un decreto sobre estas proposiciones, no sería cumplido. 
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su ignorancia. Llámanse preceptores de latinidad los que apenas pueden en- 
sefiar gramática, proscribiendo como inütiles las lenguas vivas que ignoran: 
creen estacionarias las ciencias naturales, y abandonando los esfuerzos con 
que el ingenio y humano entendimiento ha sorprendido a la naturaleza en 
sus arcanos, las estudian cual aparecían el año de 1761, fundando su saber 
todo en el pundonor del silogismo y en la terquedad escolástica: el estudio 


de la teología, en que el hombre debía acercarse a la Divinidad, 


es en el que 
se insulta a la razón y 


a la religión misma; se hace de la devoción el primer 
paso, dejándose conducir en seguida por el fanatismo, hasta el exceso de 
creer rebatir los errores de Lutero y los materialistas con los que se impug- 
naron a Cerinto, Cleovio y Masbateo; y la religión divina, que igualándonos 
al pie de los altares. perfecciona la moral, garantizando a la sociedad y al 
orden público, predica el dogma santo de la igualdad, se le hace sin em- 
bargo sirve a cimentar el gobierno arbitrario y despótico. Despreciando la 
razón en la jurisprudencia y disciplina eclesiástica, se dió el lugar debido al 
sagrado dogma, a mil cánones apócrifos, que cimentaron una lucha tenaz 
entre el altar y el trono: admitidos sin crítica y raciocinio; pero consagra- 
dos al despotismo y adulación pontificia, quedan imperando siempre los de- 
lirios italianos y la tranquilidad española. Las leyes patrias, sujetas en sus 
decisiones a las romanas de que son un remedo, parece juran un rencor 
eterno a la libertad y a los principios de la sociedad de que huyen como de 
unos espectros lúgubres adictos a las ficciones del Lacio, y enemigos de la 
razón, sólo aparecen vasallos de Gregorio nono y Justiniano. Y en situación 
tan deplorable en que el mayor insulto es el carácter que dan las borlas y el 
epíteto de carrera lucida, ¿podrá V, Soberanía abandonar a la juventud 
americana? No, Señor, cedamos al fin a las luces del siglo, y dando un 
impulso al genio de la Nación, manifiéstese a esos genios visionarios lo 
errado de tal sistema: haga V. Soberanía se destinen para fondos de cate- 
dráticos que enseñen el derecho natural de gentes y público, y principios de 
economía política, las rentas de las cátedras de la Universidad que fueren 
vacando, examinando la utilidad comparativa de tales vacantes. 


“Por todo lo cual opino vuelva el dictamen a la Comisión para que lo 
mejore.” 


El Sr. Orantes: “Yo convengo en la facilidad que hay de que se vayan 
estableciendo cátedras de economía política; convengo también en el atraso 
y Casi nulidad en que han estado las artes y ciencias que habían formado 
el sistema de nuestra educación, de nuestra ilustración y aquellas ciencias 
exactas que son útiles y que debimos aprender. Pero me parece que para 
llegar a poner cátedras de economía política, debemos esperar el plan de 
estudios: porque, Señor, la economía política no es una cosa que se puede 
aprender gin otros principios, O yo me engaño enteramente o es una cosa 
que necesita otras bases. Si no se establecen primero las cátedras de las ba- 
ses que se necesitan para estudiarla, ¿la economía política de qué sirve? 
¿Podrá alguno entrar a estudiar medicina antes de saber los principios ele- 
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mentales de la física? ¿Podrá alguno entrar a aprender alguna facultad 
sin estar impuesto de los principios antecedentes que se necesitan? Pues, 
Señor, la economía política es una de las ciencias más complicadas, tanto 
más cuanto que es una ciencia nueva y que para aprenderla son necesarias 
las bases de otras facultades: deben estar instruídos en otra multitud de 
puntos los que lleguen a entrar en la economía política, porque no se puede 
estudiarla sin entrar antes en otros estudios y sin éstos me parece que sería 
poco el fruto que se conseguiría. 

“Por tanto, digo, es necesario arreglar todo el plan de estudios y poner 
todos los resortes en combinación, y que si no.se pone todo por orden, es 
claro que esas cátedras no surtirán ningún efecto en el modo que se pro- 
pone.” 


El Sr. Bustamante (D. Carlos) : “Las ideas que han ocupado a los se- 
ñores que han hecho la proposición son de la primera importancia. Cuando 
me presenté en Puebla al Sr . Iturbide, me creí animado de los mismos sen- 
timientos y no dudé manifestarle la necesidad de establecer en Oaxaca una 
o dos cátedras de Constitución y de Economía Política. No me limité a una 
teoría estéril y miserable en globo: me extendí también a presentar me- 
didas, por 185 cuales podría realizarse prontamente este pensamiento; pero 
no fuí atendido. Yo persisto ante V. Soberanía en que se lleve a efecto, y 
para manifestar la justicia de este pensamiento que en aquella época tuve, 
satisfaré a varias reflexiones que parece se oponen al establecimiento de 
estas mismas cátedras: no me satisface la razón de que el estudio de la 
economía política supone otros conocimientos; pero, si nosotros esperáse- 
mos a que se zanjasen eon toda la profundidad que el Sr. Orantes desea pa- 
ra estos establecimientos, se pasarían veinte años a lo menos, y al cabo de 
ellos no veríamos realizada esta empresa. Es verdad que la ciencia econó- 
mica está casi desconocida entré nosotros; no abundamos en catedráticos 
que instruyan a la juventud sobre esta materia desconocida, y yo entiendo 
que algunos ni conocen la verdadera acepción de la palabra economía po- 
lítica; pero, Señor, si no despertamos en estos momentos del sueño en que 
hemos yacido por tantos siglos: si en cuanto está de nuestra parte no nos 
aprovechamos de estas ideas, jamás podrán practicarse. V. Soberanía no 
tendrá políticos, no tendrá ministros, no tendrá diputados en el seno de 
su Congreso que estén instruídos de esta gran ciencia que cede tanto en 
beneficio de los pueblos. Es, pues, necesario, que nos hagamos superiores a 
todas nuestras preocupaciones: es, pues, necesario que a los mismos a 
quienes encomendemos la enseñanza de estos principios, se hagan un es- 
fuerzo y tomen por sus propias manos los libros para poder aprender dicha 
ciencia; sin-perder de vista aquella máxima muy repetida entre los, cate- 
dáticos que dice:-que para saber enseñar, es menester aprender, y que tan- 
to mejor se enseña, cuanto mayor empeño hay en aprender; el que tiene 
necesidad de enseñar, tiene necesidad de aprender. Tenemos ya autores 
clásicos, tenemos en México grandes talentos que podrían servir muy bien 
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de fundamento y maestros. Por tanto, yo recomiendo a V. Soberanía la 
necesidad que hay de estos principios; y exhorto, si soy capaz de hacerlo 
y si V. Soberanía necesita de mis exhortaciones, que se tome una medida 
tan benéfica, por la que en breve verá V. Soberanía cambiado el aspecto 
político de esta América, y tendrá políticos profundos que discutan so- 
bre los intereses de los pueblos, y en breve sacará una ventaja y utilidad 
preciosa: así pido a V. Soberanía desapruebe el dictamen de la Comisión 
y que oyéndome, por lo respectivo a mi Provincia, se sirva tomar todas las 
medidas que consultaré para realizar este mismo proyecto." 

El Sr. Marín hizo presente que las cátedras de Instituta de las Univer- 
sidades se podían convertir en cátedras de Economía Política, pues aque- 
llas no hacen falta y éstas son indispensables. Se lamentó del abandono en 
que se haya el estudio de derecho natural y de gentes, y dijo que aunque 
en Puebla se iban aplicando a él, ya se retraen, porque en esta Universidad 
no se les abona el tiempo que dedican a dicho estudio. 

El Sr. Iturralde, después de indicar las escasas dotaciones de los cate- 
dráticos de la Universidad y las tardanzas que por aiios enteros sufren en 


sus pagos, sostuvo el dictamen, como. que proporciona un medio de que co- 


mience a extenderse la economía política, y un medio provisional que no 


tiene dificultades ni causa gastos, ni puede servir de embarazo al plan de 
estudios, en el cual se remediarán los males que notan algunos señores preo- 


pinantes y de que no podía encargarse la Comisión en el dictamen que se 
discute. 


Declarado no haber lugar a votar el dictamen, se mandó volver a la 
Comisión. 


XXI 


CLAUSURA DEL PERIODO DE SESIONES 
DEL PRIMER CONGRESO CONSTITUYENTE 
SOBERANO CONGRESO 


Presidencia del C. Tagle. 


Sesión última del 30 de octubre de 1823. 


Se abrió a las once del día con la lectura del acta del día anterior 
que quedó aprobada, acordando luego que la Comisión nombrada para dar 
aviso al Supremo Poder Ejecutivo de que el Congreso va a cerrar sus 
sesiones en este día, lo verificase al momento, quedando entretanto sus- 
pensa la sesión. Y en seguida salieron con este objeto los señores Alcocer, 
Gómez Anaya, Horbegoso, Argándar, Terán, Riesgo, Serratón, Obregón, 
Osores, Fernández, Iturralde y Franco (Don Pablo), como individuos de la 
Comisión. 

A las once y media continuó la sesión por haber regresado la Comisión; 
y el Sr, Alcocer como presidente de ella, puso en noticia del Congreso que 
a consecuencia de haber desempeñado el cargo, ofreció el Supremo Poder 
Ejecutivo concurrir a las doce de este día, para solemnizar el acto de ce- 
rrar las sesiones; y enterado el Congreso, se volvió a suspender la de es- 
te día. 

A las doce y media continuó otra vez la sesión por acercarse ya el 
Supremo Poder Ejecutivo; la Comisión salió a recibirlo, y habiendo to- 
mado asiento arengó al Congreso por medio del Sr, Michelena, su presi- 
dente, en estos términos: 

“Al tiempo que Vuestra Soberanía deja el asiento que tan dignamen- 
te ha ocupado, ya que no lleve el dulce placer de dejar constituída a la 
Nación porque ha sido imposible, atendidas las circunstancias, por lo me- 
nos siempre tendrá la gloria de que se ha adquirido en la lucha honrosa 
que ha sostenido, cuyo resultado ha sido la libertad de la Patria, de que 
estábamos muy distantes. Nuestro pueblo tan digno de ser libre por sus 
virtudes y por sus heroicos sacrificios en favor de la libertad, luego que 
adquirió la Independencia se vió despojado de su soberanía; el Congreso 
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al tiempo de instalarse no podía verificarlo sin sueumbir a la ley que se 
le había impuesto, y se vió con escándalo del mundo que la Nación no 
era convoeada sino para llamar tiranos y consolidar un trono que había 
sido y debía ser ominoso a la libertad nuestra y de toda la América, y 
de ninguna manera para hacer. su Constitución. 

No eran los príneipes llamados los ünicos obstáeulos que se presen- 
taban a la libertad; había otro de mayor importancia, más inmediato y 
peligroso. Se veía que Iturbide no dictaba la ley sino para proporcionar- 
se su engrandecimiento, y que no perdería cualquier momento favorable 
que se presentase a su ambición para arrollarlo todo sin pararse en me- 
dios, aunque de este modo hiciese conocer aún a los menos advertidos, que 
jamás había trabajado por la libertad de la Patria, ni por su Independen- 
cia, sino por sus miras particulares. 

El Congreso en tan tristes circunstancias, apenas podía consigo mis- 
mo. Los trabajos de los patriotas diseminados y sin combinación, no po- 
dían darle apoyo a la libertad; era necesario darles tiempo y mientras 
mantener el campo. 

Esta marcha iba produciendo su efecto cuando el Congreso se sintió 
atacado por una turba insolente, que aunque nada pudo sacar de la mayo- 
ría del cuerpo, consiguió arredrara a la de los presentes. 

Un Congreso a quien le faltaba el principal con que debía contar, 
que era el Poder Ejecutivo, no podía hacer otra cosa que presentar una 
resistencia a todas las medidas que de cualquier modo le pudieran con- 
solidar el dominio opresor. 

Frente de esta resistencia fué la disolución de este mismo Congreso, 
que acabó de correr el velo a muchos preocupados, y decidió a la mayo- 
ría de la Nación a remover a toda costa la primera causa. 

Así se verificó, y el Congreso reunido en verdadera libertad, desde 
luego pronunció la de la Nación, recobrando ésta sus derechos soberanos e 
impreseriptibles de que se hallaba despojada. El Poder Ejecutivo, a nom- 
bre de la Nación, felicita al Congreso por un acontecimiento que nos puso 
en posesión de un bien tan grande, cuya adquisición hará siempre la glo- 
ria del Primer Congreso Mexicano; da también las pracias a los señores 
Diputados que a costa de sus padecimientos y con sus virtudes han ense- 
ñado prácticamente a nuestros pueblos, cuánto pueden, uniéndose à su 
Representación Nacional y cuáles son los males que se siguen cuando és- 
ta no cuenta con el apoyo de sus comitentes. ¡Ojalá que estas se fijen 
para siempre en el corazón de nuestros conciudadanos! Entonces tendre- 
mos Patria y contaremos con una de las primeras bases sobre que deberá 
fundarse la felicidad y libertad nuestra y de todas nuestras generaciones. 

A más de estos motivos comunes de reconocimiento, los individuos 
que componen el Poder Ejecutivo, tienen otro particular por la confianza 
con que los ha honrado el Congreso; nosotros hemos tratado de correspon- 
der a esa confianza en el modo que nos ha sido posible, y no hemos aho- 
rrado trabajo para conseguirlo; acaso no habremos podido llenar los de- 
seos de la Nación ni los del Soberano Congreso; pero les suplicamos que 
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teniendo en consideración a las circunstancias dificilísimas en que nos 
hemos visto y a la falta de recursos que hemos sufrido, nos disculpen to- 
do aquello que no nos haya sido posible hacer mejor: nuestro objeto prime- 
ro ha sido conservar la unidad de la Nación para que cuando llegase el 
momento de instalarse el nuevo Congreso Constituyente, éste no encon- 
trase obstáculo alguno para dictar las leyes con toda la libertad con que 
deben dictarse. 


El Sr. Presidente del Congreso dijo: 

“Conscientia bene actae vitae multorumque beneficiorum recordatio 
jucundissima est.” Y yo añado que el íntimo convencimiento de haber obra- 
do bien, no sólo es el más dulce placer del hombre honrado, sino la ünica 
satisfacción y el sólo premio a que debe aspirar el hombre püblico. Padres 
de la Patria, he ahí el seguro puerto de vuestra quietud y descanso: per- 
mitidme que os señale con el dedo dirigiendoos la palabra por la postrera 
vez. Sí, generosos mártires del honor y gloria mexicana, al desocupar unos 
puestos en que os colocara, no la ambición, no la presunción ni el interés, 
sino el conjuro de la Patria, echad una ojeada de satisfacción a lo pa- 
sado; recorred las huellas de vuestra conducta como legisladores y ese 
examen llenará vuestras almas de aquella tranquilidad silenciosa que de- 
safía a la envidia y en cuyos brazos duerme el justo. 

Si no fuese ya tiempo y no me lo impidiese el deseo de no robar ni 
momentos a vuestro merecido descanso, y el temor de que se desconfíe de 
mis palabras, creyéndome parcial, trazaría el cuadro histórico del Pri- 
mer Congreso Mexicano, confrontando la serie de sus decretos con la de 
las cireunstancias en que ha obrado; y estoy seguro de que no habría 
en él siquiera un rasgo que no estuviera tirado por la mano de la forta- 
leza y la providad o por la de la prudencia llorosa y afligida. No faltará 
más adelante quien llene este vacío, y entonces, y sólo entonces se hará 
generalmente justicia a vuestro mérito, porque a la vista débil necesita 
retirarse un tanto el objeto para bien percibirlo. 

iCómo se excitará algün día la gratitud de nuestros compatriotas 
al ver que no dísteis un paso sin escollo; que casi en cada resolución. co- 
rrían vuestra existencia, libertad y honor, algún peligro, y que ni la vida 
ni cuanto la hace amable, pudo contrabalancear en vuestro espíritu los inte- 
reses patrios! ¡Cuál su indignación averiguando que el día en que por 
primera vez se abrieron las puertas de este augusto santuario, mientras 
ellos regocijados e inocentes lanzaban vítores festivos, la malignidad hi- 
pócrita armaba tramas, concertaba planes y solicitaba aún apariencia de 
pretextos para disolver la primera Asamblea en que la Patria depositara 
Sus confianzas; y que asestaba a su pecho las armas con que aparentaba 
hacerle honores! 

A tan tristes principios fueron siempre análogos los sucesos siguien- 
tes: Erais llamados para constituir a la Nación; pero estaba jurado al 
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parecer no dejaros quietud ni posibilidad de ejecutarla; ¿ni cómo habíais 
de hacerlo, siendo las oscilaciones de la opinión tan incesantes ? —M 

Cuando os reunísteis se había ya de antemano aniquilado el Erario Pú- 
blico; eerrado todas las canales que corrían a engrosarlo en otro tiempo, 
y alhagado a los pueblos con la exención de impuestos, único recurso de 
todo gobierno para cubrir sus atenciones, Abierto a la derecha este pre- 
cipicio enormísimo se os estrecha y aqueja desde el día siguiente a la reu- 
nión augusta, pintandoos, exagerandoos las miserias, las urgencias, la 
nulidad de los recursos y, como si al Cuerpo Legislativo tocara dar arbi- 
trios prontos para las necesidades de momento se os exigen instantánea- 
mente para echar sobre vuestras espaldas, o los males que no se remedia- 
ran o 12 odiosidad de los pueblos y personas, ya mal habituadas, a quienes 
vuestros decretos hiciesen contribuir. Dábais arbitrios y no se ejecuta- 
ban; pedíais con instancia datos y noticias y los estáis esperando todavía, 
se hacían ocultaciones para abultar la necesidad y afligir más y más vues- 
tros espíritus. 

Aprovecháronse ciertas divisiones y facciones para calumniar a vues- 
tros compañeros. ; Memorable 3 de abril de 1822, tü harás siempre aso- 
mar lágrimas a mis 0jos; tá viste un Senado todo de héroes, asentarse en 
sus frentes venerables, imperturbable la firmeza; estrellarse allí todos 
los embates de la malignidad: et si fata Deum.... impulerat argólicas 
foedare latebras! a 

¡Con cuántas artes y diversas maneras se os quisieron arrancar de- 
cretos ominosos!; pero tenéis la gloria de que jamás cedísteis sino a la 
Nación, respetando hasta su simulacro. 

Todo se ha puesto en ejercicio para intimidaroos y venceroos: prome- 
sas, amenazas, persecuciones, calumnias, largas prisiones de algunos de 
vosotros, hasta que vuestra inmovilidad en la justicia y en el bien, vues- 
tra sabiduría y prudencia en manejar las circunstancias hicieron conocer 
que la simulación sería siempre infructuosa, y que no había más remedio 
que obrar bien o arrancaros de esos respetables asientos donde la Nación 
os colocara. . 

Consumóse la iniquidad, tomóse este último partido; pero impune- 
mente, pues la Nación no muere ni deja sin castigar sus ultrajes. ۱ 

Volvísteis a ocuparlos; más como ya no os fuera dado constituir, en- 
trásteis a luchar con estorbos de otra naturaleza, porque ignorando cuál 
había de ser el sistema futuro, y no debiendo avanzaros a ese Santuario 
Majestuoso y cerrado, os habéis visto con las manos atadas para organi- 
zar establemente la Hacienda y demás ramos de la Administración, y pre- 
cisados a no salir de la línea de lo indiferente o muy provisional. 

El filósofo que quiera en pocas palabras hacer la descripción del Pri- 
mer Congreso Mexicano, deberá asegurar que jamás obró el mal, y que 
para no hacerlo tuvo a veces que arrostrar aún con la misma muerte; que 
hizo cuanto bien no le impidió la fuerza física, opuesta y superior; que ni 
un sólo día se le dejó en libertad y poder para desempeñar el augusto y 
primordial objeto de su instituto; y que su mayor mérito consiste, no en 
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lo que hizo sino en lo que evitó y en que fué manteniendo y ha conserva- 
do hoy la sociedad que había de constituirse. 


Pueblos de Anáhuae, favorecidos de la Naturaleza sobre todos los 
pueblos de la tierra, no os dejéis seducir, y la historia de nuestro Primer 
Congreso os enseñe a uniros cordialmente y a sostener a todo trance las 
deliberaciones del Augusto que se va a instalar dentro de pocos días, si 
queréis lograr Constitución, felicidad y paz. Tened enhorabuena las opi- 
niones que gustáreis, pero cuidado, sí, cuidado con que la voluntad sea 
otra que la de vuestro Congreso Constituyente; ejecutad cuanto él diga, 
o temed que vuestras desgracias se hagan irremediables. 

Vosotros, sabios y amados compañeros míos, retiráos ya a reponer 
vuestras quiebras y espíritus cansados en brazos de la quietud y el si- 
lencio doméstico: ¿qué importa que no os marchéis coronados de laure- 
les y rosas, ni entre ruidos triunfales si lleváis con vosotros la gratitud 
de los hombres de bien y sobre todo, el testimonio consolador de vuestra 
propia conciencia, que os asegura que hicísteis cuanto os fué dado hacer, 
que os expusísteis a todo y sin reserva por la Patria; que tolerásteis su- 
frida y constantemente toda clase de privaciones; y que si habéis errado 
alguna vez, no ha tenido vuestro corazón la más mínima. parte? 

Tampoco os inquiete la suerte futura de esa Patria adorada; queda 
en manos de los sabios legisladores que se ha escogido y que sabrán cons- 
tituirla y hacerla envidiable y feliz, y en los brazos de un gobierno cuyos 
miembros vosotros mismos elegísteis tan acertadamente, que podéis desa- 
fiar con confianza a que se les substituyan manos más activas o más puras. 

Dignos miembros del Supremo Poder Ejecutivo: el Congreso se con- 
gratula porque tan altas funciones quedan aün en manos tan expertas, y 
jamás recordará sin gratitud que a vuestra constante cooperación debe 
mil bienes el Estado. 

Mexicanos: hemos concluído como legisladores ; pero nos hallaréis siem- 
pre en las filas de vuestros ejércitos para defenderoos, en vuestros cám- 
pos para alimentaroos, y en vuestros talleres y minas para enriqueceroos; 
siempre prontos al primer grito de las necesidades püblicas; y estad se- 
guros de que jamás revocaremos el voto patriótico que una vez pronun- 
ciaron nuestros labios, y que sólo el último momento de la vida verá ter- 
minar nuestro amor y sacrificios por vuestra comün felicidad. 


JUNTA PREPARATORIA 
(Octubre 30 de 1823.) 


En la tarde del día 30, se celebró la Primera Junta Preparatoria pa- 
ra la instalación del Congreso Constituyente. Presentaron sus poderes 
62 Diputados y se nombraron las dos Comisiones prevenidas por la Cons- 
titución para el examen de dichos documentos. La primera de ellas se 
compone de los señores Ramos Arizpe, Diputado por Coahuila; Huerta que 
lo es por Guadalajara; Marín, por Puebla; Lombardo por México y Var- 
gas por San Luis Potosí, y la segunda de los señores Godoy, por Guana- 
juato; Vivanco por Querétaro y Becerra por Veracruz, 
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XXII 


INSTALACION DEL CONGRESO GENERAL CONSTITUYENTE 


9 de noviembre de 1823 


A los cinco días del mes de noviembre de 1823, reunidos los seiiores 
que componen la junta preparatoria, se leyó y aprobó la acta de la se- 
sión anterior. En seguida se puso a discusión el dictamen de la Comisión 
de revisión de poderes, y desechado se aprobó el nombramiento y poder 
del Sr. D. José María Jerónimo Arzac, por Colima. 

Se acordó de conformidad con el dictamen de la expresada Comisión, 
la aprobación del nombramiento y poderes del Sr. D. Francisco Patiño, 
Diputado por México, de los nombrados en el departamento del Sur. 

A continuación se procedió por el señor Presidente de la Diputación 
a prestar el juramento prevenido en el artículo 3, de 30 de septiembre an- 
terior, y lo hicieron en seguida todos los señores diputados. 

Procedióse luego a la elección de oficios prevenida en el artículo 18 
de la Constitución, y resultaron electos para presidente el Sr. D. Miguel 
Guridi y Alcocer, Diputado por Tlaxcala; para vicepresidente, el Sr. D. 
Tomás Vargas, diputado por San Luis Potosí, y para secretarios los Sres. 
D. Francisco María Lombardo, D. José Mariano Castillero, D. Florentino 
Martínez y D. Víctor Márquez, Diputados respectivamente por México, Pue- 
bla, Chihuahua y Guanajuato. 

Tomaron los nombrados sus respectivos asientos, y el señor presi- 
dente, habiendo declarado estar legítimamente constituído el Soberano 
Congreso Constituyente, nombró una Comisión compuesta de los Sres. Ra- 
mos Arizpe, Barbosa, Huerta, Guerra (D. Basilio), Chico, Llave, Barreda, 
Farías, González Angulo, Zaldívar, Caralmuro, Copca, para que pasase 
a ponerlo en conocimiento del Supremo Poder Ejecutivo y entretanto que 
volviese se suspendió la sesión. 

À la una y media volvió la expresada Comisión, y su presidente el 
Sr. Ramos Arizpe manifestó de parte del Supremo Poder Ejecutivo la ex- 
traordinaria complacencia de que se hallaba poseído, por la noticia que 
se le había llevado; que protestaba sus respetos a la representación na- 
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cional, y que estaría pronto a solemnizar la próxima instalación del Sobe- 
rano Congreso. : 

El Sr. Mier propuso que la milicia cívica haga honores al Supremo Po- 
der Ejecutivo, cuando éste salga en público, como el día de la instalación, 
para evitar la disensión que resulta entre dicha milicia y la permanente. 

No estando todavía abiertas las sesiones del Congreso, no se tomó en 
consideración, El señor presidente citó para el viernes a las diez y se levan- 
tó la sesión.—José Miguel Guridi Alcocer, Presidente.—Francisco María 
Lombardo, Diputado Secretario.—Víctor Márquez, Diputado Secretario. 


7 de noviembre de 1823 


Leída y aprobada la acta de la última junta preparatoria, se dió avi- 
so de acercarse el Supremo Poder Ejecutivo; y el señor presidente del 
Soberano Congreso nombró la Comisión de estilo, que saliese a recibir aque- 
lla corporación. Habiendo entrado al salón y tomado sus respectivos asien- 
tos, el presidente en turno felicitó al Congreso por su instalación, manifes- 
tó el cuadro y situación del Estado, y ofreció que los ministros lo harían 
más detalladamente en las memorias que tenían trabajadas. El señor pre- 
sidente del Congreso le contestó en términos generales y con arreglo a las 
cireunstancias. Concluyendo este acto se volvió el Supremo Poder Ejo- 
cutivo, acompañándole la Comisión como a su entrada, y se levantó la se- 
sión, anunciándo el señor presidente que mañana a las diez comenzarian 
los trabajos de este Soberano Congreso, a donde se presentarían los Mi- 
nistros de Justicia, Relaciones Interiores y Exteriores.—José Miguel Gu- 
ridi, Presidente.—Francisco María Lombardo, Diputado Secretario.—V ۴۲ 
Márquez, Diputado Secretario. 
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XXIII 


DISCURSO QUE PRONUNCIO EL SR. PRESIDENTE DEL SUPREMO 
PODER EJECUTIVO, EN LA INSTALACION DEL SOBERANO 
CONGRESO CONSTITUYENTE, EL DIA 7 DE 

NOVIEMBRE DE 1823. 


Cuando el Supremo Poder Ejecutivo por primera vez tiene el honor 
de tributar sus respetos, de protestar su reconocimiento y obediencia, y 
de felicitar a vuestra augusta Soberanía en el momento tan deseado y tan 
feliz de su instalación, se completaría su gloria y complacencia si pudiera 
presentar un cuadro lisonjero que manifestase el estado de una paz y tran- 
quilidad inalterable, en una copiosa abundancia y colmado de todos aque- 
llos bienes que con pródiga mano le brinda la naturaleza; pero una conti- 
nuada serie de sucesos desgraciados no ha permitido que realice esta her- 
mosa perspectiva; y antes bien sucede otra confusa y triste aunque momen- 
tánea y fácilmente reparable, porque su remedio pende de las sabias y 
prudentes determinaciones de este Soberano Congreso, a quien para que 
lo aplique es necesario darle una breve idea de nuestra actual situación. 

Con este preciso fin y el de dar cumplimiento a la ley, se han escrito 
unas memorias que entregarán a Vuestra Soberanía, los Ministros, segün 
sus diversos ramos, en las cuales da razón el Poder Ejecutivo, de su conduc- 
ta, de sus procederes, de ideas que ha meditado en favor de la Patria y de 
los trabajos en que se ha ocupado por todo el tiempo que ha sido a su car- 
go el escabroso y difícil Gobierno de este vasto hemisferio. 

No se lisonjea el Ejecutivo de haber acertado siempre en sus provi- 
dencias, ni remotamente presume haber desempeñado sus deberes, con toda 
la perfección que ellos exigen; pero sí tiene el dulce placer de haber pues- 
to para conseguirlo, todo el celo y eficacia de que es capaz, y asegura que 
si no se ha logrado esa perfección, antes que la ineptitud que se confiesa 
de sus individuos, debe atribuirse el defecto a la extraordinaria grandeza 
de los objetos que comprenden sus atribuciones, a la complicada, delicada 
y peligrosa en que se le encargaron, y a la falta de recursos y auxilios con 
que se ha luchado desde luego que tómo las riendas del Gobierno. 
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Permítame Vuestra Soberanía recordar, con sumo dolor, que a nues- 
tra gloriosa emancipación y a nuestra feliz libertad habían precedido los 
dos gobiernos destructores, en que parece no se trataba de otra cosa que 
de aniquilar, si fuere dable, todas las posibilidades que ofrece nuestro vas- 
to y opulento territorio; que precedió una porfiada y desastrosa guerra ci- 
vil, prolongada por espacio de once anos, entre dos partidos opuestos; 
que por tan dilatado espacio se mantuvieron consumiendo, por una parte 
los apreciables brazos trabajadores que hacen las riquezas de las naciones, 
y por otra ]a substancia y facultades del comün y del particular, sin res- 
petar lo más precioso ni lo más sagrado. ۱ ۱ 

Cuando parecía que conseguida la Independencia habíamos llegado al 
puerto de la felicidad, entonces uno de los principales agentes que había 
cooperado a ella, se convirtió repentinamente en un usurpador presuntuo- 
so, que enarbolando el cetro que ni había formado la Nación, ni su mano 
era digna de empufiar, a fuer de Emperador dilapidó lo que había quedado, 
agotando, no solamente los fondos de las corporaciones y rentas, sino tam- 
bién avanzándose sobre los bienes de la Iglesia y sobre los de ciudadanos 
pacíficos, dejándolos-em el caso lamentable de la desolación y la miseria. 

No se necesita ciertamente de exageraciones para persuadir el estado 
de impotencia y abatimiento en que después de estos desastres se hallaba 
todo el país, y este fué el descarnado esqueleto que se entregó al Ejecutivo, 
esto es, un Gobierno naciente que encontró arrasadas las existencias, pa- 
ralizados los giros, obstruídas todas las fuentes productivas de las rentas, 
y lo que.es más, enteramente perdidos el crédito y la confianza del Erario 
Püblico. j 

Además, el Poder Ejecutivo se halló sin Ministros ni Ministerios, por- 
que la razón, la prudencia yła política dictaban imperiosamente que no se 
valiese de los agentes que habían servido al usurpador: se halló sin la Jun- 
tà Consultivá que previene su Reglamento y no se ha nombrado: en una 
palabra, se halló aislado a los solos convencimientos de sus principales in- 
dividuos, sobre tantas graves complicadas materias, heterogéneas y ejecu- 
tivas todas como abraza el Gobierno, con la dura necesidad de destruir 
y desmontar primero para edificar después. 

Pero, ¿cuáles eran:entonces las obligaciones del Gobierno? Me estre- 
mezco sólo de imaginarlas; pues prescindiendo de los comunes y generales, 
de mantener al Ejército y la Lista Civil, era indispensable oponerse al pode- 
roso partido del opresor que estaba presente, y tratar con la mayor urgencia 
de alejarlo de nuestras costas, invirtiendo en ello cuantiosos caudales ; equ- 
librar las diversas ideas, cimentar el orden que había desaparecido por el 
trastorno que trae consigo, como consecuencia necesaria, una guerra de 
tantos años; dirigir la opinión y convertir la atención a tantos otros obje- 
tos que es imposible enumerar, pero que todos eran interesantes, ejecutl- 
vos, indispensables. 

La sola, simple y sencilla exposición de estas gravísimas materias, ha- 
ce ver los embarazos y dificultades en que ha estado envuelto el Poder Eje- 
cutivo, y se han traído a la memoria estas especies para que sirvan de sa- 


— 232 — 


tisfacción a este Soberano Congreso y a este respetable público, cuando 
extrañasen lo que se ha dejado de hacer, después vean lo que se ha hecho 
y reducirla a una sencilla relación. 

En medio de tantas dificultades y escaseces que van referidas, se ha 
ocurrido a todos los gastos generales del Estado, se ha mantenido con 
menos atraso que antes el Ejército, y la Lista Civil sin establecer nuevas 
contribuciones, y antes bien, haciendo desaparecer los arbitrios gravosos 
del anterior Gobierno, como eran los préstamos forzosos y el exceso de pa- 
pel moneda que existía y que tantas pérdidas ocasionó al público. 

Sin Hacienda no hay Estado ni proyecto alguno de utilidad, y hallán- 
dose la nuestra en un punible abandono, fiada casi a la arbitrariedad de 
sus agentes, la mayor parte infieles, ineptos unos y poco exactos los otros, 
ha sido necesario solicitar el remedio. 


Con tal designio se ha meditado un sistema de Hacienda que se pre- 
senta ahora a Vuestra Soberanía, fácil y sencillo en su administración y 
manejo, que sin gravámenes de los contribuyentes, cubre las necesidades 
del Estado, y mientras se realiza, se concertó un préstamo de 20 millones 
con poderosas casas inglesas, con el cual luego que empiece a girar, se ani- 
mará la agricultura, la minería, el comercio y la industria, y además se 
han tomado las medidas posibles para evitar el contrabando y la mala 
administración de las rentas. 


La Administración de Justicia se hallaba quizá en peor estado, porque 
no hay el competente número de jueces de primera Instancia ni en la Ca- 


pital ni en las Provincias; no hay las Audiencias necesarias ni hay Su- 
premo Tribunal de Justicia, y por consiguiente es un cuerpo desordenado; 
pero su remedio solamente puede emanar de Vuestra Soberanía conforme 
a la Constitución y forma de Gobierno que establezca, y códigos que forme 
para este importantísimo ramo del Estado. 

En el entretanto el Poder Ejecutivo, experimentando el desenfreno e 
insolvencia con que se aumentaban los excesos y crímenes y que no son 
capaces a contenerlos la actual legislación por sus defectos, se vió en la tris- 
te necesidad de expedir leyes duras que se resisten a la filantropía de sus 
individuos; pero que las consideró absolutamente necesarias para mantener 
el Estado hasta la formación de los códigos penal y de procedimientos. 

El Ejército se ha procurado arreglar por los principios de la táctica 
que han parecido más conforme al arte de la guerra, según el proyecto que 
está aprobado ya últimamente, con el número de Regimientos de Línea y 
Provinciales que se ha considerado suficiente a resistir cualquiera inva- 
sión interior o exterior, y además el Gobierno ha comenzado y sigue las Mi- 
lieias Nacionales, como una de las principales fuerzas del Estado, y se ha 
contratado el número de armas necesarias que luego empezarán a venir, sin 
perjuicio de las providencias que se han tomado para el establecimiento de 
fábricas nacionales. 

Nuestra marina puede decirse que ahora comienza a existir, y para for- 
marla progresivamente y asegurar nuestras costas, puede ser por ahora su- 
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ficiente aumentarla con los buques que nos pertenecen y que están para lle- 
gar de Norte-América, donde existían. 

Es constante a toda la Nación la circunspección y buena fé con que el 
Gobierno manejó los asuntos de España, deseando evitar log males de un 
rompimiento; pero sin embargo, al mismo tiempo de estar tratando en paz 
y buena armonía con los comisionados de aquella Nación, fuimos invadidos 
por el Jefe del Castillo de Ulúa, después de haber experimentado los esfuer- 
zos que hizo para apoderarse de nuestro territorio e imponer la ley a nues- 
tras costas, y con una felonía indigna de los militares honrados, rompió el 
fuego, no sólo contra nuestras baterías, sino contra un pueblo inerme que 
descansaba tranquilo bajo la promesa que él mismo había hecho de no dis- 
parar una bala sin anticipado aviso, por lo cual el Poder Ejecutivo, a vista 
de un principio tan contrario al derecho de la guerra, y que tiene el carác- 
ter de traición y barbarie, ha creído que debe resistir la fuerza con la fuer- 
za; para lo cual ha tomado todas las medidas convenientes para proveerse 
de todas las máquinas y municiones que juzgue necesarias para rendir ese 
mezquino y último asilo del despotismo español, y está el Gobierno resuelto 
a no admitir parlamento alguno de esta Nación, cuyo primer capítulo no 
sea la entrega del Castillo. 

El Gobierno, en medio de sus aflicciones y escaseces, ha nombrado un 
Encargado de Negocios en la Corte de Londres y otro en Wáshington; ha 
escrito a Su Santidad por medio de su Ministro, protestándole obediencia 
de esta América y su adhesión a la religión C. A. R., y por último ha cerra- 
do un tratado de fraternidad y alianza con la heroica República de Colombia, 
el cual se presenta también a Vuestra Soberanía. 

Esto es lo que el Poder Ejecutivo ha podido hacer en el poco tiempo de 
su Administración, prescindiendo de otras yarias providencias que para evi- 
tar mayor difusión quiero omitir; y tanto con estos procedimientos cuan- 
to con otros que son públicos, dirigidos a la economía de la Hacienda y a 80 
focar en su origen una u otra conspiración que se ha meditado por los ene- 
migos del orden, cree haber allanado en mucha parte los embarazos y difi- 
cultades que se presentan a unas nuevas instituciones o más bien a la crea- 
ción de un Estado nuevo que se va a presentar entre las Naciones. 

Esta gloriosa creación está confiada a vosotros, dignos representantes 
de la América del Septentrión; a vosotros, verdaderos Padres de la Patria, 
que os clama y representa; que dentro del recinto de un vastísimo continen- 
te os ha dado la Providencia hijos sabios, de talentos sublimes, de admira- 
ble valor y capaces de cualquiera empresa, por el constante y decidido amor 
con que miran al país en que nacieron y han jurado conservar independien- 
te y libre; que os ha dado unos campos donde vive de asiento la fertilidad 
y la abundancia; donde pueden cultivarse cuantas producciones se conocen 
repartidas en todo el ámbito del orbe; unos montes que si en su aspecto ex- 
terior presentan las maderas más exquisitas y las hierbas más útiles y me- 
dicinales, en su centro depositan tantas riquezas, que no pudiendo abarcar- 
las en su maravillosa extensión y profundidad, las arrojan y derraman a 
lo exterior de su superficie en grandes masas de plata y abundantes place- 
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res de oro, para que no cueste ni aun el trabajo de buscarlo en sus caber- 
nas interiores; unos mares sembrados de perlas, y que fr “pa 


1 anquean el] paso 
tanto para que nosotros pasemos a todas parte zo ^ 
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que los habitantes de ellas vengan a gozar mies و‎ S 
mos avaros; os ha dado.... pero, dónde voy, después de haber وی‎ 
vuestra prudencia y sufrimiento, cuando vosotros sabéis mil > mil ۷ ie 
mejor que yo las inmensas posibilidades con que la misma SES € 
mejorado en la partija de sus bienes al delicioso país del Anáhuac? HG 


Este infinito cúmulo de bienes no espera otra cosa para su desenvol- 
vimiento y repartición, sino la obra de vuestras manos, quiero decir, la 
۰ ۳ Y 11 151 iti 1 À 1 
oportuna Constitución polítiea de nuestra tierra, esto es, aquella ley fun- 


damental que ha de ser el norte que nos dirija y gobierne dando impulso 
a los resortes que sean capaces de mover esta gran máquina, la cual ansían 
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los pueblos y reclaman imperiosamente nuestras circunstancias, 

Mas si para formularla, si para secundar las ideas del voto general de 
la Nación, y si para procurar de algún modo, sea cual fuere, su adelanto y 
felicidad, se considera útil el poner las riendas del Gobierno en manos más 
expertas, idóneas y capaczs de formar la unión de todos los ánimos, los 
actuales miembros del Poder Ejecutivo, tendrán un verdadero e E lies: 
ble gozo de ello, y de obedecer todos los decretos que se sancionen pues 
que sólo aspiran a que se logre la felicidad del Estado, y devolviendo es ias 
te acto a este Augusto Congreso la autoridad que han tenido depositada en 
sí, claman con ansia al cielo para que les dé luz y acierto en todas sus pro- 
videncias, para que haciendo la felicidad de la Patria reciba las más tier- 
nas y expresivas bendiciones de sus futuros hijos. | 


CONTESTACIÓN DEL SR. PRESIDENTE DEL CONGRESO 
AL DISCURSO DEL SUPREMO PODER EJECUTIVO 


۱ Todo el Soberano Congreso y el püblico son testigos de la dilatada ge- 
rie de infortunios, de desgracias y de azares que ha sobrevenido al Estado, 
reduciéndolo a un descarnado esqueleto y à uña sombra de lo que fué. De 
ahí que, lejos de estrañar no haya practicado el Supremo Poder Ejecutivo 
cuanto era de desear, admiran lo que ha obrado, pues no ha sido poco el sólo 
conservarlo. Pero como después de la tormenta sigue la serenidad y pasa- 
dos los nublados aparece más hermoso el sol post nubila phebus, así en se- 
guida a tantas calamidades ha llegado por fin la época, porque anhelaban 
los buenos y que ha sido por tanto tiempo la espectación de los pueblos. 

La instalación de un Congreso como lo apetecían las Provincias, debe 
ser el principio de nuestra felicidad, pues ella alentará los ánimos, reunién- 
dolos con el fin a que todos debemos cooperar y entonces este mismo Poder 
Ejecutivo que ahora se queja de falta de fuerzas para sus funciones, se 
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reanimará y él mismo obrará la prosperidad de que ahora se encuentra des- 
fallecido. La naturaleza nos ha enriquecido con Sus dones, de los que no nos 
ha despojado todavía; disfrutamos del mismo suelo, habitamos log mismos 
climás, respiramos los mismos aires y vivimos bajo el mismo cielo; no resta 
más sino trabajar para sacar las utilidades que nos franquean estas fuentes 
i bienes. 
ipic cie areis tomará en consideración cuanto le ha expuesto 
el Supremo Poder Ejecutivo, ya en orden de los Ejércitos, que son los bra- 
zos del Estado, ya en orden de la Hacienda, que es la sangre que circula por 
todo lo que vivifica, ya en el orden de Educación Pública que le da principal 
impulso a su prosperidad, ya en el orden a la Marina que def iende sus cos- 
tas y fomenta su comercio, ya en el orden de los demás ramos ütiles y ne- 
cesarios. Entretanto, yo a vista de un suceso tan plausible que lisonjea 
nuestros votos y halaga nuestras esperanzas, esparciendo por los semblan- 
tes el júbilo y regocijo, no puedo menos que recoger todo mi espíritu, pa- 
ra elevar mi corazón a Dios, en acción debida de gracias: bendito sea el 
Sefior que nos ha visitado y nos ha dirigido una mirada de propiciación. 

i Qué no podremos esperar de un Dios que manifiesta haber tomado por 


su mano nuestra protección y cuidado? 


XXIV 
MANIFIESTO DEL SUPREMO PODER EJECUTIVO 


Se ha verificado al fin un acontecimiento, el más plausible y memora- 
ble que pudiera desearse en nuestras cireunstancias, y que bien consi- 
derado el inmenso cúmulo de dificultades que lo han precedido, parece 
no era de esperarse en el orden comün de las cosas humanas. 

Compatriotas: está ya instalado el Soberano Congreso Constituyente; 
estamos en vísperas de consolidar nuestra felicidad; el mundo civilizado 
tiene los ojos fijos sobre esta gran sección del Continente Americano; 
nuestra marcha va a ser objeto de su observación y censura, de su admi- 
ración o desprecio, y sobre todo, de nuestra parte va a depender el infor- 
tunio o bienestar de los que viven y el de las generaciones infinitas que 
nos colmarán de bendiciones o maldecirán eternamente a los autores de 
su desgracia. Volviendo atrás la vista, ¿qué otra cosa se ofrece sino días 
de abatimiento y abyección, años y más años de ignominiosa dependen- 
cia, siglos y más siglos de degradante tutela, o por mejor decir, de inso- 
portable esclavitud? Aun el último intervalo que hemos corrido sin ver 
levantado sobre nosotros el velo de un tirano, ¿qué otra cosa ha sido más 
que un estado de angustia, de fluctuación, de incertidumbre y de agonía ? 
Pero gracias a la Providencia, pasó ya la noche y los desórdenes que la 
acompañan, y está ya asomando sobre nosotros una aurora de prosperi- 
dad común. Sí, compatriotas, el Gobierno no puede menos de lisonjearse 
de que este día en que se ha instalado el Congreso Constituyente, va a 
ser la época más memorable para los países de Anáhuac, y se lisonjea tan- 
to más, cuanto que cuenta con el carácter y virtudes de sus conciudada- 
nos; porque, ¿quién ha visto tantos meses con vida a una Nación sin 
constituirse? ¿quién ha visto pasar por alternativas y transacciones. tan 
violentas como las que han corrido entre nosotros sin derramarse una 
gota de sangre? ¿quién ha visto, finalmente, desarrollarse en un país 
síntomas de escisión fraternal sin dispararse siquiera un tiro? Sólo el 
pueblo mexicano pudiera presentar este fenómeno nunca visto, este es- 
fuerzo extraordinario de cordura, de cireunspección, de benevolencia y ge- 
nerosidad ; y, ¿será posible que vayamos a perder ahora el carácter que nos 
es tan propio? ; será de temer que desaparezcan de entre nosotros esas ines- 
timables cualidades, precisamente en el crítico momento en que más nece- 
sitamos de ellas ? 

¡Conciudadanos! el Congreso se ha reunido para hacernos Nación, y 
una Nación robusta, virtuosa y feliz No hay poder sobre la tierra que 
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reanimará y él mismo obrará la prosperidad de que ahora se encuentra des- 
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pueda estorbarlo, y sólo nuestra inconsideración podrá contrariar las mi- 
ras del Congreso; él por sí puede darnos el bienestar, sólo nosotros se lo 
podemos impedir: así, dejémonos de pretensiones exageradas; dejémo- 
nos de pretensiones y rivalidades que destruyen los intentos de los mis- 
mos que las fomentan y excitan. El hombre, para disfrutar de las con- 
veniencias de la sociedad, tiene que desprenderse de una gran fracción 
de sus naturales derechos; y las Provincias, para subsistir y mantenerse 
como tales, necesitan proporcionalmente hacer los mismos sacrificios: ais- 
lados nada podemos y todo lo podemos unidos; y así como la adquisición 
de la Independencia ha sido la obra de un esfuerzo reunido en las fraccio- 
nes todas de là familia de Anáhuac, así la conservación de este bien ines- 
timable, sólo puedé resultar de que se conserven constantemente en un 
estado de coerción y enlazamiento: cualquiera otra teoría es ilusión, cual- 
quier otro principio que se adopte, conduce infaliblemente a la ruina, y 
sólo pueden promoverlo entre nosotros los que quieran sujetarnos a la 
doméstica tiranía o a una-dominación extranjera. Comprometámonos, pues, 
a reunirnos en torno de la Soberana Asamblea que acaba de instalarse, y 
que todos debemos ver como creadora de la Nación y autora de nuestra fe- 
11010920 futura: juremos solemnemente respetar y sostener sus decisiones, 
y acostumbrémonos desde ahora a reputar por enemigos de la Patria a 
todos los que se atrevan a desacreditarla, o que intenten de algún modo 
enervar la acción o influjo de que necesita para constituirnos y organi- 
zar logramos de que pende la propiedad común, 

Por lo que a nosotros hace, hemos concluído nuestra tarea como hom- 
bres públicos, y si algún bien.ha resultado de nuestra Administración, to- 
do él debe atribuirse a la-disposición feliz, ala dulzura y benevolencia de 
carácter, a las singulares virtudes de la Nación, a cuyo frente, sin mere- 
cerlo, se nos había colocado: han sido muy difíciles y tormentosos los tiem- 
pos que hemos tenido; terribles hán sido a veces las situaciones en que 
nos hemos visto; pero después de todo, tenemos la buena suerte de en- 
tregar el depósito que se nos confió, si no con incremento, a lo menos sin 
menoscabo. Que las Provincias todas se reunan y estrechen con indes- 
tructible lazo de fraternidad; que la Nación se constituya, consolide y 
florezca; que el nombre mexicano sea respetado en todos los puntos del 
Globo: he aquí, compatriotas, los pensamientos que fijan nuestra aten- 
ción y los únicos sentimientos que nos agitan al descender del encumbrado 
puesto que dejamos, para que lo ocupen ciudadanos eumplidos y beneméri- 
tos: la Patria nos hallará siempre prontos para sacrificarnos por su Inde- 
pendencia, por su Libertad, por su engrandecimiento; y entretanto, coope- 
raremos a la grande obra que tenemos entre manos, dando cada uno en 
su respectivo estado, pruebas de respeto al Soberano Congreso Constitu- 
yente, de obediencia y sumisión a las leyes que dicte, de celo, en fin y de 
interés por todas las medidas y providencias que tome para el bien y la 
gloria del pueblo a que pertenecemos.—Palaeio Nacional de México, a T 
de noviembre de 1823.—Miguel Domínguez, Presidente.—Vicente Guerre- 
ro.—José Mariano Michelena. 
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XXV 
"ADO ACTUAL DE LA NACION 
Editorial de “El Sol.” 


Jueves 10, de enero de 1824, 4o, de la Independencia, 3o. de la Libertad 
y 20. de la República. 


Entramos en un año nuevo: entramos también en una época nueva. Que 
el año de 1824 sea memorable entre nosotros por el establecimiento de la 
Constitución y del dominio de las leyes; que se calmen las pasiones que en 
tantos y tan opuestos sentidos han agitado esta naciente Nación; que la dis- 
cordia desaparezca para siempre de nuestro suelo y que en su lugar se con- 
solide la paz y la fraternidad; que un pueblo de hermanos camine rápida- 


mente a la felicidad que está tan cerca de nosotros y que sólo nuestras di- 
sensiones pueden impedirnos gozar. Volvamos una mirada de dolor hacia el 
desgraciado continente europeo y comparando los males que lo agobian, con 
la prosperidad que puede ser obra de nuestras manos, bendigamos esta fe- 
liz separación que ha hecho nuestra suerte independiente de la de la Europa. 

En nuestros números siguientes examinaremos con cuidado, cuál es 
nuestro estado político al principio de este año y cuáles los pasos que he- 
mos dado en la carrera de la Libertad, desde el momento de nuestra Inde- 
pendencia. Continuaremos luego dando a nuestros lectores las noticias más 
importantes que recibamos, tanto de Europa como de nuestra América, con 
las reflexiones que convengan, y siguiendo el camino que nos hemos traza- 
do, combatiremos igualmente ]as ideas anárquicas y las. serviles, conservando 
el término-de moderación, único-que puede labrar la felicidad. de una na- 
ción. 

ESTADO ACTUAL DE LA NACION 


Ofrecimos examinar cuál es nuestro estado político al principio de este 
año, y cuáles los pasos que hemos dado en la carrera de la Libertad desde 
el momento de nuestra Independencia. Una y otra cuestión es de la más 
alta importancia y ambas merecen ser el objeto de profundas meditaciones. 

Somos independientes, se cortaron para siempre los lazos que ligaban 
este mundo con el otro, y sus relaciones en lo sucesivo van a ser muy di- 
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pueda estorbarlo, y sólo nuestra inconsideración podrá contrariar las mi- 
ras del Congreso; él por sí puede darnos el bienestar, sólo nosotros se lo 
podemos impedir: así, dejémonos de pretensiones exageradas; dejémo- 
nos de pretensiones y rivalidades que destruyen los intentos de los mis- 
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a reunirnos en torno de la Soberana Asamblea que acaba de instalarse, y 
que todos debemos ver como creadora de la Nación y autora de nuestra fe- 
11010920 futura: juremos solemnemente respetar y sostener sus decisiones, 
y acostumbrémonos desde ahora a reputar por enemigos de la Patria a 
todos los que se atrevan a desacreditarla, o que intenten de algún modo 
enervar la acción o influjo de que necesita para constituirnos y organi- 
zar logramos de que pende la propiedad común, 

Por lo que a nosotros hace, hemos concluído nuestra tarea como hom- 
bres públicos, y si algún bien.ha resultado de nuestra Administración, to- 
do él debe atribuirse a la-disposición feliz, ala dulzura y benevolencia de 
carácter, a las singulares virtudes de la Nación, a cuyo frente, sin mere- 
cerlo, se nos había colocado: han sido muy difíciles y tormentosos los tiem- 
pos que hemos tenido; terribles hán sido a veces las situaciones en que 
nos hemos visto; pero después de todo, tenemos la buena suerte de en- 
tregar el depósito que se nos confió, si no con incremento, a lo menos sin 
menoscabo. Que las Provincias todas se reunan y estrechen con indes- 
tructible lazo de fraternidad; que la Nación se constituya, consolide y 
florezca; que el nombre mexicano sea respetado en todos los puntos del 
Globo: he aquí, compatriotas, los pensamientos que fijan nuestra aten- 
ción y los únicos sentimientos que nos agitan al descender del encumbrado 
puesto que dejamos, para que lo ocupen ciudadanos eumplidos y beneméri- 
tos: la Patria nos hallará siempre prontos para sacrificarnos por su Inde- 
pendencia, por su Libertad, por su engrandecimiento; y entretanto, coope- 
raremos a la grande obra que tenemos entre manos, dando cada uno en 
su respectivo estado, pruebas de respeto al Soberano Congreso Constitu- 
yente, de obediencia y sumisión a las leyes que dicte, de celo, en fin y de 
interés por todas las medidas y providencias que tome para el bien y la 
gloria del pueblo a que pertenecemos.—Palaeio Nacional de México, a T 
de noviembre de 1823.—Miguel Domínguez, Presidente.—Vicente Guerre- 
ro.—José Mariano Michelena. 
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XXV 
"ADO ACTUAL DE LA NACION 
Editorial de “El Sol.” 


Jueves 10, de enero de 1824, 4o, de la Independencia, 3o. de la Libertad 
y 20. de la República. 


Entramos en un año nuevo: entramos también en una época nueva. Que 
el año de 1824 sea memorable entre nosotros por el establecimiento de la 
Constitución y del dominio de las leyes; que se calmen las pasiones que en 
tantos y tan opuestos sentidos han agitado esta naciente Nación; que la dis- 
cordia desaparezca para siempre de nuestro suelo y que en su lugar se con- 
solide la paz y la fraternidad; que un pueblo de hermanos camine rápida- 


mente a la felicidad que está tan cerca de nosotros y que sólo nuestras di- 
sensiones pueden impedirnos gozar. Volvamos una mirada de dolor hacia el 
desgraciado continente europeo y comparando los males que lo agobian, con 
la prosperidad que puede ser obra de nuestras manos, bendigamos esta fe- 
liz separación que ha hecho nuestra suerte independiente de la de la Europa. 

En nuestros números siguientes examinaremos con cuidado, cuál es 
nuestro estado político al principio de este año y cuáles los pasos que he- 
mos dado en la carrera de la Libertad, desde el momento de nuestra Inde- 
pendencia. Continuaremos luego dando a nuestros lectores las noticias más 
importantes que recibamos, tanto de Europa como de nuestra América, con 
las reflexiones que convengan, y siguiendo el camino que nos hemos traza- 
do, combatiremos igualmente ]as ideas anárquicas y las. serviles, conservando 
el término-de moderación, único-que puede labrar la felicidad. de una na- 
ción. 

ESTADO ACTUAL DE LA NACION 


Ofrecimos examinar cuál es nuestro estado político al principio de este 
año, y cuáles los pasos que hemos dado en la carrera de la Libertad desde 
el momento de nuestra Independencia. Una y otra cuestión es de la más 
alta importancia y ambas merecen ser el objeto de profundas meditaciones. 

Somos independientes, se cortaron para siempre los lazos que ligaban 
este mundo con el otro, y sus relaciones en lo sucesivo van a ser muy di- 
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versas de lo que han sido hasta hoy: aún más, hemos derrocado un trono, 
hemos precipitado de él a un usurpador, tenemos un Congreso que trabaja 
en hacer la Constitución de la Nación, y un Gobierno que no puede inspi- 
rar ningún temor a los patriotas: ¿qué más podemos apetecer? ¿No es es- 
to lo que necesita un Pueblo para ser feliz? Sí, pero no es esto sólo. Nece- 
sita consolidar sus instituciones, dar estabilidad y energía a su Gobierno, 
hacer respetar las leyes, acallar los partidos y someter a los sediciosos. Ne- 
cesita abrir las fuentes de su prosperidad en el interior, para aparecer 
grande y respetable al exterior, y en una palabra, necesita dar cimiento y 
asiento a ناه‎ Libertad y a su Independencia. Para esto deben obrar causas 
externas e internas: las unas están ligadas con las otras y todas tienen una 
conexión inmediata. 

Por causas externas entendemos la disposición en que las potencias 
extranjeras puedan hallarse con respecto a nosotros, Este ha mudado en- 
teramente de semblante en los últimos meses del año anterior. Hasta en- 
tonces puede decirse que la suerte de las Américas, había excitado sólo una 
curiosidad desinteresada, y sin pretender hacernos entrar activamente en 
la balanza política del mundo, las naciones de Europa se habían contentado 
con ser meras espectadoras de nuestros sucesos, o cuando más formaban 
sobre ellos algún cálculo comercial. La invasión de España por los fran- 
ceses ha venido a sacar a las potencias del continente europeo de este estado 
de inacción, y la pronta caída del sistema constitucional en aquel país des- 
venturado, ha llamado su atención hacia éste. La política de la España ha de- 
bido mudar enteramente, si puede llamarse política la conducta indiscreta 
y caprichosa de un déspota, ignorante y altanero. En efecto, ya no se trata 
de discutir si puede convenir a la España la independencia de la América 
bajo esta u otra forma; ya no se piensa en que los príncipes de su casa rei- 
nante vengan a ocupar tronos erigidos en un mundo nuevo: Fernando em- 
puña un-cetro absoluto, y al momento hace partir buques para intimar 
una obediencia ciega. 


Por funesto que haya sido este suceso para la España, sus consecuen- 
cias deben ser muy felices para la América. En efecto, si existía como se 
pretende un partido deseoso de someternos a los príncipes borbones, debe 
desbaratarse desde el momento en que estos príncipes reusan reconocer la 
Independencia, circunstancia indispensable para su elevación: porque ¿Có- 
mo poder suponer que haya quien espere una cosa, que pugna con la cosa 
misma? No dudamos que se continúe excitando temores que más de una 
vez han sido el motivo o el pretexto de que se han servido los ambiciosos 
para sus miras; pero todos los hombres sensatos deben de hoy en adelante 
desecharlos, pues es cierto que no puede haber motivo racional sobre que 
establecerlos, y esta es ya una ventaja incalculable ; más aún hay otras que 
no son de menor peso. La pérdida de la Libertad en España, debe hacer que 
los nativos de ella que han venido a ser nuestros conciudadanos y que se 
hallan ligados a nosotros por todos los lazos del parentesco y de la amis: 
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tad, asimilen más su suerte con la nuestra, hallando en nuestra Patria to- 
das las ventajas que no puede procurarles la suya. Muchos, no lo dudamos, 
vendrán a buscar un asilo en esta tierra de Libertad, y así como los Esta- 
dos Unidos deben en gran parte el aumento prodigioso de su población y 
de su industria a la emigración de Europa y Santa Domingo, promovida por 
las persecuciones y desgracias de la revolución de Francia, así nosotros po- 
demos disfrutar de iguales ventajas, si en una persecución mucho más ge- 
neral, pues que se ejerce en todo el continente de la Europa, abrimos un 
asilo generoso a los amantes de la Libertad, a los hombres virtuosos, cuya 
presencia no pueden sufrir los déspotas. 

La imposibilidad de la venida de un príncipe Borbón y por consecuen- 
cia la disolución del partido que pudiera desearlo y la consolidación de la 
unión, no son los únicos efectos que la ruina del sistema constitucional en 
España debe producir: aún hay otro de tanta o mayor importancia. Este 
suceso ha mudado enteramente, como lo hemos dicho, la política europea. 
Las potencias continentales que forman lo que se llama la santa alianza, 
han manifestado suficientemente sus ideas cuando el Duque de Angulema 
dijo a los españoles en una Proclama: que los Ejércitos y Armadas de la 
Francia estarían a la disposición de Fernando para terminar sus diferencias 
eon sus colonias, y cuál es el término que Fernando desee, es demasiado co- 
nocido: todas las medidas de Angulema han sido en el mismo sentido: ape- 
nas toma a Madrid cuando restablece el Consejo de Indias e instala una 
Regencia de España e Indias: los americanos en Francia eran tratados co- 
mo enemigos, y un enviado del Perü fué sorprendido en su camino a In- 
glaterra y puesto en prisión; en fin, todo prueba hasta la evidencia las 
miras hostiles que los enemigos de la Libertad de todos los pueblos hacen 
contra la nuestra. Ni podía ser de otra manera conforme a sus principios, 
pues si la España, si Nápoles y el Piamonte no han tenido derecho para 
constituirse, ¿cómo ha de reconocer este mismo derecho en México y en el 
Perú? El derecho público de la Europa continental es hoy la obediencia ili- 
mitada a los individuos de ciertas familias, y se pretende que este mismo 
sea el del mundo entero. 

Sin embargo, los intereses políticos y comerciales de la Inglaterra, 
debían ser enteramente contrarios a las miras que la santa alianza ma- 
nifestaba. Si la influencia de los aliados se extendiese hasta la América, 
si esta parte del mundo volviese un día a ser la herencia de los Borbo- 
nes, éstos emplearían su poder contra aquella nación que siempre han mi- 
rado con celo. No sólo la política del Gobierno Inglés debía inducirlo a opo- 
nerse a los ambiciosos proyectos de los aliados; los filantrópicos de una na- 
ción en que la verdadera Libertad ha echado tan hondas raíces, senti- 
mientos que se pronunciaron altamente desde el primer movimiento de nues- 
tra emancipación y que nunca han sido desmentidos; estaban unísonos con 
aquella. Así es que desde el principio de la invación de España, el ministro 
inglés se declaró altamente contra todo proyecto que los aliados tuviesen 
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sobre el Continente Americano y anunció, como no muy remota, la época del 
reconocimiento de su Independencia. Todos los pasos que aquel Gobierno 
ha dado desde entonces, han sido consecuentes a esta declaración, Se han 
nombrado cónsules para muchos de los puertos de América y una Legación 
ha llegado a México. 

Tódo nos induce a creer que los esfuerzos de la santa liga contra 
nosotros serán ilusorios y que la Inglaterra tomará una parte muy ac- 
tiva para frustrarlos. La Independencia, pues, aparece consolidada al ex- 
terior y la esclavitud de la España ha venido a confirmar nuestra eman- 
cipación. 


Algunos han querido hacer sospechosa la conducta de la Inglaterra 
con respecto a nosotros, y en un comunicado que hemos insertado en 
nuestro nümero 202, se aconseja a nuestro Gobierno un manejo caute- 
loso. No podemos convenir de ninguna manera eon las ideas que expo- 
ne el Sr: Tornel. Por nuestra posición política -y- geográfica, somos los 
aliados natúrales de la Inglaterra, y esta alianza debe ser indisoluble, 
porque se funda en la mutua conveniencia de las dos naciones. Dicen, 
sin embargo, algunos espíritus fascinados por los principios falsos de 
economía política, que el comercio y las relaciones íntimas que deben for- 
marse con la Inglaterra arruinarán precisamente nuestra industria. Sen- 
timos entrar en cuestión que es menester tomar desde sus principios pa- 
"a rebatir estas preocupaciones. Si la República Mexicana puede temer 
que sus imperfectas manufacturas padezcan por la preponderancia de las 
artes inglesas, ¿no tendrá justamente igual temor la Inglaterra de que 
sus colonias de las Antillas queden reducidas a una absoluta nulidad por 
el /aumento que debe tener la agricultura de nuestras costas? En efec- 
to, fomentados como deben naturalmente serlo los cultivos del café y el 
azúcar en nuestros. países calientes litorales, con la ventaja de que pro- 
porcionan las manos libres-sobre los esclavos comprados a un precio su- 
bido, nuestras producciones deben venderse con tal preferencia a las de 
las Antillas, que las de éstas no podrán concurrir con ellas a los merca- 
dos. Sabiamente la naturaleza, distribuyendo los hombres en climas y 
países diferentes, les concedió producciones diversas y los inclinó a in- 
dustrias varias. Esta diversidad es la que produce el comercio, al que los 
pueblos deben por la necesidad de comunicarse, su ilustración y su cultu- 
ra, Nuestras producciones naturales, los frutos de nuestra agricultura, 
la abundancia de ganados de nuestras provincias septentrionales y sobre 
todo los ricos productos de nuestras minas, son los verdaderos objetos 
del cambio por los tejidos e hilados de la Inglaterra, con quien en este 
punto nunca o muy tarde podremos competir. No es esto decir que se 
abandonen y destruyan nuestras manufacturas: un arancel bien caleu- 
lado debe protegerlas; mas nunca debe intentarse forzar en él la natura- 
leza, pretendiendo fomentar industrias que en el estado actual de cosas 
no pueden florecer, con perjuicio de aquellos ramos que nos brindan con 
riquezas que es muy fácil lograr. 


— 22 — 


El comercio, pues, debe fomentar nuestra industria natural, pro- 
porcionándonos un gran expendio de nuestros productos, y la Inglaterra 
está interesada en nuestra riqueza y prosperidad para fomentar mutua- 
mente la suya. Ella ha protestado que no pretende privilegios sobre las 
demás naciones, a pesar de que conoce las ventajas que a nosotros nos 
resulten de su amistad. En efecto, por su preponderancia marítima es 
nuestro antemural contra los esfuerzos de la santa liga, por sus relacio- 
nes políticas, es la rival de las naciones del continente dominadas por 
aquella y regidas por los Borbones; no puede sufrir por su propio interés 
el engrandecimiento de esta familia que aspira a nuestra dominación, y 
por otras causas debe ser nuestro apoyo contra vecinos que pudieran am- 
bicionar engrandecerse a nuestras expensas. Todas estas razones nos ha- 
cen considerar la alianza y amistad con Inglaterra, como muy convenien- 
te para nuestra república y muy fundada en las necesidades y convenien- 
cia de ambos pueblos, y miramos como una de las ventajas que este año 
nos promete la probabilidad que se presenta de que se establezcan estas 
relaciones amistosas con aquella nación, lo que debe dar mucha solidez 
a nuestra independencia. 

Un suceso que hizo favorable el principio del año pasado ha facili- 
tado extremamente estas relaciones amistosas con la Inglaterra: este 
ha sido la caída de Iturbide. Nunca una potencia europea hubiera mani- 
festado disposición alguna para el reconocimiento de la independencia, 
mientras que al mismo tiempo hubiera debido reconocer la nueva familia 
imperial, y este reconocimiento se abreviará o retardará para servirnos 
de las expresiones del ministro inglés, según se consoliden nuestras ins- 
tituciones, de manera que en nuestras manos está abreviar aquella época. 

Por lo que hemos dicho parece que nunca se había presentado un as- 
pecto tan lisonjero para nuestra independencia, como el que nos ofrece 
la política exterior al principio de este año: los esfuerzos que los espa- 
ñoles puedan hacer por sí solos son insignificantes y únicamente limita: 
dos a algún desembarco en aquellos puntos de la costa que se encuentran 
indefensos: estos sólo pueden precaverlos el aumento de nuestra marina o 
la. cooperación de la de Colombia; mas las potencias de la santa alianza 
nada pueden intentar contra nosotros, ni la España puede contar con su 
auxilio. Los demás estados de nuestro continente se aprovecharán tam- 
bién de estas favorables circunstancias: a pesar de las desgracias del Pe- 
rü,la presencia de Bolívar y sus tropas bastará para establecer las cosas, 
dando un centro a los esfuerzos de los patriotas, distraídos hasta ahora 
con las disensiones domésticas, y no creemos lisonjearnos demasiado, 
prometiéndonos que el año de 1824 será memorable entre nosotros por 
la completa emancipación de nuestro continente, 

¡Plegue a Dios que seamos tan felices en el interior! Esta debe ser 
Obra absolutamente nuestra y no necesitamos de grandes esfuerzos pa- 
ra consumarla. Un poco de juicio y de cordura; he aquí lo único que 
se requiere para establecer la Constitución y las leyes. Si no lo hay, si 
se continúan excitando y aumentando partidos y fomentando discordias, 
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si se prosigue dejándose conducir por motivos pueriles x abriendo cam- 
po a la ambición, en vano hemos trabajado, vamos a alejar nosotros mis- 
mos la fortuna que se nos viene à las manos. 

Ninguna nación se ha hallado en circunstancias tan ventajosas co- 
mo la nuestra para constituirse como creyese convenirle mejor. Sin te- 
ner que luchar con la autoridad de un rey, ni con el poderío de una no- 
bleza apoyada en su riqueza y en el número de sus vasallos, ni con el 
influjo de un elero enemigo de la libertad de su patria, el camino pare- 
cía llano y no se necesitaba más que dejar obrar a los representantes de 
la nación, libremente elegidos por ella. Más por desgracia se han buscado 
dificultades donde no las había, y suscitado partidos que hubieran debi- 
do al contrario apagarse. Se ha ido a sacar, para servirnos de la expresión 
de un ingenioso autor, toda la vieja artillería de la revolución de Francia 
para batir con ella los principios fundamentales de toda sociedad, y pre- 
cipitarnos en los males que aquella nación sufrió. 


Notaremos con este motivo, una de las causas que han contribuído 
poderosamente a estos disturbios: creemos encontrarla en la lectura de 
aquellas obras publicadas en gran número antes de la revolución fracesa 
y que desgraciadamente se hallan todos los días entre las manos de nues- 
tra juventud. Se cree que se ha aprendido todo cuanto hay que saber, 
cuando una vez se ha leído el contrato social de Rousseau, las obras de 
Penn y algún otro de los escritores a la moda de aquel tiempo, que han 
hecho de la política y del derecho público una ciencia especulativa cuando 
deben ser una ciencia práctica, Llenas las cabezas de estos principios, las 
pasiones como dice Burke, han sacado las consecuencias. El mal está he- 
cho y se prolonga con rapidez; nosotros creemos que el modo de evitar 
sus funestas consecuencias y de impedir que se conozca sólo por sus efec- 
tos como sucedió en Francia, y se ha repetido en Buenos Aires y Colom- 
bia, es facilitar la lectura de aquellas obras maestras en que los Bentham, 
los Paleys y los Burkes han manifestado hasta la evidencia los errores 
de aquellos autores. Foméntese el estudio de la lengua inglesa, conózcase 
la literatura de esta nación maestra de la moral y de la política prácti- 
ca, y entonces se abandonará el falso oropel de los filósofos franceses 
que precedieron la revolución y causaron todos sus extravíos. 


Una prueba del influjo que estas obras han tenido en nuestras tur- 
baciones, es el gran número de actas de diputaciones provinciales, ayun- 
tamientos, cuerpos del ejército y otras corporaciones que se hacen y. $e 
publican todos los días y en que aparece siempre la anárquica doctrina de 
Rousseau, esas declamaciones que alguna vez se oyen hasta en el santua- 
rio de las leyes, y que llenan una multitud de impresos y tantas otras pro- 
ducciones de los ingenios de México y de las provincias. De ahí proceden 
esos principios que parecen acertados y que son como los elementos de 
todos los movimientos populares. 

Derrocado el trono imperial dicen unos, se disolvió el pacto social en 
que se fundaba el Gobierno, y sin pararse a examinar cuáles son los ele- 
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mentos de este pacto, sientan que desde ese momento las provincias en- 
traron en el ejercicio de sus derechos soberanos; y, ¿habrá un pacto pre- 
vio que ligase a los partidos con las provincias, a los pueblos con los par- 
tidos, y a las familias con los pueblos? Mientras no se nos manifieste es- 
te pacto explícito, diremos que si hubo la disolución que se pretende, su 
efecto debió ser retrotraer la sociedad a sus elementos naturales poto 
es, a las familias; y las provincias y los partidos quedaron reducidos ^ la 
nada, así como sus autoridades, Sin embargo, esta verdad tan clara ha 
sido ofuscada por el interés particular: se ha asentado el principio y se 
han querido llevar las consecuencias sólo hasta el punto que corona 
para los intereses privados, o para los celos pueriles que vamos a in- 
dicar. 

Toda revolución es un campo que se abre a los intereses privados de 
todas especies y a las venganzas públicas y particulares. El partido ven- 
cido intenta si no rehacerse por juzgarse muy débil, a lo menos incomo- 
dar e inquietar al vencedor: procura desacreditar a sus jefes, hacer sos- 
pechosas sus intenciones y minar sordamente el edificio que no puede de- 
rrocar de un golpo. Esto es lo que ha sucedido entre nosotros. Los que ha- 
bían medrado a la sombra del trono imperial, y que hubieran querido ver- 
lo restablecer, probaron sus fuerzas con este objeto; más hallándolas de- 
masiado flacas disimularon sus intenciones, se arrimaron a otro partido 
se disfrazaron con otra máscara y pasaron a engrosar otras filas: así lo 
confiesa el periódico titulado "Iris de Jalisco," a quien sobre este punto de- 
be ereerse sobre su palabra porque su autor es una prueba del hecho. Mas 
si mudaron de nombre, no dejaron de servirse de las mismas armas que 
les había ensefiado a usar su héroe. De aquí provienen esos elogios pom- 
posos de un usurpador que producen plumas que se llaman republicanas; 
de aquí la necesidad que se nos apunta de su persona como sostén indis- 
pensable de nuestra independencia; de aquí los ataques incesantes a los 
Jefes que lo derrocaron; de aquí las acriminaciones del anterior congre- 
so por haberlo expatriado, pretendiendo hacer su causa un pleito ordina- 
rio que debía tener ante los tribunales comunes; por más que se disfra- 
za este partido siempre aparece con su verdadero carácter, y aunque se 
ve forzado a gritar libertad, sus obras, sus escritos, todo respira escla- 
vitud. 

| Un vicio que procede de la educación y de las costumbres formadas 
bajo el gobierno español, ha contribuído también a engrosar el mismo gru- 
po; este es la empleomanía. Se ha querido multiplicar los empleos, faci- 
litar su adquisición y vivir a expensas de sueldos. Así la venganza polí- 
tica y la ambición privada han contribuído a fomentar disensiones, que 
una vez comenzadas, era indubitable que los descontentos de toda especie 
seguirían la bandera levantada contra el Gobierno establecido por opues- 
tas que fueran sus miras y contrarios sûs intereses, y así en efecto se 
ha verificado, El verdadero patriota conducido por un exceso de celo, se 
ha visto sin saber cómo, al lado del que trabaja por arruinar a su patria 
so color de hacerla libre; mas ya llegó el tiempo de que se dividan. 
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Logróse en efecto el deseo de los patriotas: la representación nacio- 
nal ha dietado una Constitución conforme a sus deseos, y esto ha hecho 
que los que falsamente tomaban aquel nombre redoblen sus espias 
anárquicos en otro sentido. Veanse si no los papeles publicados ültima- 
mente en varias partes por-los de la facción imperial disfrazada: sus ata- 
ques son los mismos y aun más fuertes que antes, queriendo hacerse de 
nuevas armas en rivalidades de nacimiento, más odiosas mil veces que 
las de opinión; la sensatez del pueblo ha frustrado sin embargo sus in- 
tentonas, y la tranquilidad se ha conservado muy a pesar de los que no 
tienen más objeto que turbarla con cualquier pretexto y en cualquiera 
sentido, con el fin de buscar en el cansancio y en el disgusto de los pue- 
blos, fastidiados de vivir en un estado continuo. de inquietud y de zo- 
zobra, la ocasión de restablecer su ídolo, porque la libertad es muy ama- 
ble; pero vivir a discreción de los partidos excitados por la ambición de 
un cierto nümero de gentes, es peor que ningün estado de esclavitud. 

Las rivalidades de individuos, no han sido solas las que han repre- 
sentado un papel en esta escena: las de ciudades y provincias han sido 
aún de mayor consecuencia. El antiguo lujo de México, la influencia que 
la presencia de los virreyes le hacían tomar y otras mil circunstancias, 
han excitado el celo de las ciudades de Provincia, y en el transporte de 
éste, parecería que se declaran contra la existencia de una capital cual- 
quiera donde resida el Gobierno Supremo de la Federación. Así sin de- 
tenerse a examinar las ventajas e inconvenientes de la traslación de la 
capital, parece que como los niños en sus juegos, se ha dicho, con tal que 
no lo.sea México, séalo cualquier otro lugar. Este Ayuntamiento parece 
que ha sentido, sin embargo, que en las cireunstancias México pierde más 
que gana en tener en su seno los Supremos Poderes del Estado, que se 
mantienen casi sólo a sus expensas, Esta rivalidad ha sido trascendental 
a otros puntos, y las capitales de partido han comenzado a ver a las de 
provineia.con el mismo ceño que éstas a la de la Nación. Estas pequeñas 
disensiones manifestarán cuando se llegue a su examen individual, cuán 
peligroso es alterar en el orden establecido por una larga serie de años, 
nada que no sea absolutamente necesario para el bienestar de la Nación. 

La acción de uno o muchos de estos varios elementos ha producido 
las pasadas turbaciones: a ellas han contribuído la naturaleza del Gobier- 
no, que en su calidad de provisional no ha podido desplegar toda la ener- 
gía que hubiera sido de desear, los vicios de la Constitución existente, Y 
las habitudes formadas durante los pasados desórdenes. Una era más 
feliz se nos anuncia; se trabaja en una Constitución nacional cuyos prin- 
cipios fundamentales están ya asentados y sancionados en el Acta; es de 
esperar que en ella se corrijan los defentos que la experiencia ha hecho 
descubrir en otras constituciones; el reconocimiento. de la deuda públi- 
ca inspirará nueva confianza y podrá ponerse en circulación una parte de 
los-capitales muertos por su imposición en ella; el Gobierno con la fuer- 
za que el Acta le da podrá verificar la organización de la hacienda y res- 
tablecer la disciplina militar; sin ésta no hay ejército, y una fuerza ar- 
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mada que no tiene la más severa subordinación, no es útil sino perjudi- 
cial a la sociedad, cuyo sostén debería ser; la administración de justicia 
tomará todo su vigor, y ojalá que para dárselo más presto se adoptase con 
las modificaciones necesarias el sistema de jurados para las causas cri- 
minales. Todo nos lo prometemos en el corriente año; mas para logrario 
veamos también qué se necesitará hacer por el Gobierno y por el Pue- 
blo. 

Lo primero y más substancial que nos parece que requieren las cir- 
cunstancias, es que publicada la Acta Constitucional, se lleye a puro y 
debido efecto su cumplimiento, castigando severamente a sus infractores. 
Para ello es preciso que se dé mayor estabilidad a los Poderes de la Fede- 
ración y que se distingan mejor sus atribuciones. Uno de los defectos 
más graves de la constitución española, y para decirlo mejor, de todas 
las constituciones que se han hecho cuando sacudido el yugo de un monar- 
ca despótico, no se ha tenido más mira que oponer trabas a su autoridad, 
es en el que realmente no hay división de poderes: el Congreso es todo, el 
Poder Ejecutivo y aun los tribunales no son nada. De aquí viene que el 
Congreso se considera como una especie de última instancia en todos los 
negocios, y cuando en los pueblos constituidos según los verdaderos prin- 
cipios políticos, como la Inglaterra y los Estados Unidos, casi nunca se 
ve en los congresos algún asunto de particulares; el nuestro y las cortes 
españolas han estado siempre recargados de ellos, y hemos visto con 
asombro dictar restituciones de bienes, admitir instancias de presos pa- 
ra entorpecer sus causas, y entrar en una multitud de detalles administra- 
tivos y judiciales, que sobre no poderse despachar nunca bien en un Con- 
greso, hacen perder el tiempo que debía haberse consagrado a negocios 
de otra consecuencia. 

ıs menester, pues, que una línea bien señalada, marque estas atribu- 
ciones y que jamás se pase por ninguno de los poderes. Mas para esto es 
menester que cada poder sea independiente en la órbita de sus faculta- 
des. Y ¿podrá serlo teniendo una existencia efímera y dependiente de la 
voluntad de otro de estos poderes? Es incontestable que no, y así como 
en Guatemala no habrá nunca administración de justicia si se adopta la 
idea absurda propuesta en su proyecto de constitución, de que los jueces 
sean amovibles todos los años y elegidos popularmente como los dipu- 
tados al Congreso, en México no habrá ni Gobierno ni tribunales que lle- 
nen plenamente su objeto mientras no se les haga independientes en el 
uso de sus facultades, mientras no se les señale una época durante la cual 
sólo puedan ser removidos por causa de traición o felonía. Hacemos abs- 
traeción de los individuos, y en lo que hemos apuntado no hacemos más 
que seguir los principios fundamentales de todo Gobierno, y que si se 
abandonan se huye de un extremo para caer en otro que no es menos vi- 
cioso, 

Si como lo hemos apuntado, la observancia del Acta no se lleva con 
el mayor rigor, podemos renunciar hasta a la esperanza de sosiego y de 
tranquilidad: los principios anárquicos son muy fértiles y ellos darán 
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fácilmente pretexto para nuevas inquietudes, tanto más cuanto que por 
desgracia se han propagado también entre la fuerza armada, y hemos 
visto ya jefes militares que han pretendido hacer del ejército un cuer- 
po deliberànte y no han temido avanzar en sus proclamas que él es el 
representante de la nación. Es menester convenir que esta se ha maneja- 
do eon un juicio y una moderación admirable, incitada por mil caminos y 
con mil seducciones al desorden, se ha declarado altamente por el respe- 
to de las autoridades constituídas y por la obediencia a las leyes. 

Esta feliz disposición de los pueblos, su decisión uniforme por la 
independencia y por la conservación del orden, deben aprovecharse y cul- 
tivarse con euidado. Ellas dan lugar de establecer y consolidar la Consti- 
tución sin más obstáculo que el que pueden oponer algunas animosida- 
des privadas y algunas miras ambiciosas que no serán difíciles de repri- 
mir. Más este amor al orden no debe tomarse por una docilidad sin lími- 
tes, y los gobiernos que van a organizarse en las provincias deben preca- 
verse con cuidado contra una-de las debilidades aque están más expues- 
tos los que sé hallan revestidos por primera vez de alguna autoridad supe- 
rior. Si se/trata de multiplicar los empleos, de aumentar sus asignacio- 
nes, de hacerlos el patrimonio de las familias influentes cuyos individuos 
compondrán los congresos provinciales, si para esto se recargan las con- 
tribuciones, si se imponen sobre objetos necesarios para el fomento de 
las industrias de los estados vecinos, el descrédito del sistema será pró- 
ximo y su ruina inmediata. Una de las grandes ventajas de los gobiernos 
republicanos sobre los otros es su baratura, y si el nuestro resulta más 
caro que el anterior, esto basta para perderlo en la opinión del pueblo, 
que estima el mérito de un gobierno por las contribuciones que le exige. 
Si al contrario los gobiernos de los estados se dedican, como es de espe- 
rar, a economizar sus gastos y a fomentar su industria según la locali- 
dad de cada uno, entonces se percibirán las grandes ventajas de la Fe- 
deración, que consisten esencialmente en que así los intereses generales 
como los particulars sean igualmente atendidos. 

Hemos visto en la serie de este discurso que nuestra independencia 
parece perfectamente consolidada, y que no hay para nuestra felicidad 
interior más obstáculos que los que puedan venir de nosotros mismos. Si que- 
remos adelantarnos con la prudencia a las lecciones de la experiencia, no 
esperemos. que esta nos dé el funesto escarmiento que a otros pueblos 
que se hallaron en igual posición que nosotros. Buenos Aires partió del 
punto en que nos encontramos, y después de 10 años de disensiones y de 
desgracias, ha vuelto felizmente a él. Colombia vió perdida su indepen- 
dencia por fruto de sus disensiones interiores, y sólo el genio inmortal 
de Bolívar pudo apaciguar estas y restablecer aquella, Tenemos nuestra 
felicidad en nuestras manos, y seremos indisculpables si no nos la labra- 
mos. Desoigamos a los que con cualquier pretexto y so cualquier color 
intentan sediciones y movimientos tumultuarios; o son enemigos de la 
Nación, o no obran más que por fomentar sus pasiones e intereses; ten- 
gamos presentes los principios sobre que se fundó la revolución a que de- 
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bemos la independencia: religión, independencia y unión, y recordemos que 
nada hay tan peligroso como sacar a una revolución de sus principios y 
que habiéndose amalgamado en ella varios partidos, es procurar su die: 
unión y su choque intentar formar esta misma revolución en provecho de 
uno $0lo de los que a ella concurrieron. Manejándonos con esta la 
cia podemos lisonjearnos que en el nuevo año la Nación consolidará su 
independencia al exterior y su bienestar en el interior, y ی‎ rá- 
pidamente a la grandeza a que debe llegar. Si, por el contraria. damos lu- 
gar a nuevas inquietudes, si fomentamos partidos, si nos dejamos ser el 
juguete de las facciones, abrimos la puerta a todos los males y nos preci 
pitamos en un abismo de desgracias, ws b 
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ACTA CONSTITUCIONAL PRESENTADA AL SOBERANO 
CONGRESO CONSTITUYENTE, POR SU COMISION, EL 
DIA 20 DE NOVIEMBRE DE 1823 


La Comisión encargada de formar y presentar al Congreso un pro- 
yecto de Constitución, que haya de fijar para siempre la suerte de seis 
millones de hombres libres que habitan las Provincias mexicanas, y ele- 
varlos al grado de prosperidad a que los llama la naturaleza, y ei rango 
de Independencia, Libertad y Gloria que demanda imperiosamente su es- 
tado de civilización, y sus esfuerzos heroicos continuados por trece años 
para llegar a este término feliz; ha reconocido desde su primer paso, la 
suma inmensa de dificultades que a primera vista se presentan para des- 
empeñar como corresponde a tan interesante objeto sus deberes, y habría 
desconfiado enteramente de poder llenarlos, si no estuviera convencida 
de que la mano misma que ha puesto a su cargo empresa de ejecución 
tan difícil, ha de ser la que con sus esfuerzos patrióticos y con su pro- 
funda sabiduría y consumada prudencia, dé la última perfección a la 
grande obra de una Constitución digna de la Nación Mexicana. 

Fiaba además una gran parte del acierto a la concurrencia de las lu- 
ces y Consejo de Gobierno, comunicados por medio de sus secretarios del 
Despacho, quienes en efecto han asistido desde el principio de las sesio- 
nes diurnas y nocturnas de la Comisión, y también de las de otros patrio- 
tas, que aunque fuera del Congreso y difundidos en las Provincias, por 
su ilustración y sus virtudes, hacen el ornamento más ilustre de la Nación 
Mexicana. 

Entonces fué que cobrando ánimo con la presencia de auxilios tan po- 
derosos, se atrevió a sentar con firmeza el pie y a poner manos a la 
obra, y fijando altamente su atención en el estado político de la Nación, 
creyó de su primer deber poner al Congreso Constituyente la necesidad 
imperiosa y urgente de dar luego un punto cierto de unión a las provin- 
cias; un norte seguro al Gobierno General, comunicándole al mismo tiem- 
po toda la autoridad, actividad y energía necesarias para asegurar la In- 
dependencia Nacional y consolidar la libertad por modos compatibles con 
la regularidad de las leyes, y a los pueblos una garantía natural, y por 
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eso la más firme del uso de sus imprescriptibles derechos, usurpados por 
tres siglos y rescatados por una guerra de trece aiios. 

En tal concepto, y agitada de tan nobles y tan justas ideas, habría 
querido dedicar inmediatamente sus tareas a formar el proyecto de Cons- 
titución; mas la naturaleza misma de esta obra, y más que todo, la nece- 
sidad imperiosa de dar vida y salvar de una vez la Nación cuasi disuelta, 
y ya sin un movimiento regular, la han conducido al caos, de desidirse a 
proponer este proyecto al Congreso para su deliberación: una Acta Cons- 
titutiva de la Nación Mexicana, que sirviéndole de base para sus ulterio- 
res trabajos diese, desde luego, a las Provincias, a los Pueblos y a los hom- 
bres que las habitan, una garantía firme del goce de sus derechos natura- 
les y civiles, por la adopción definitiva de una forma determinada de Go- 
bierno, y por el firme establecimiento de éste y desarrollo de sus más 
importantes atribuciones. 

La Comisión tiene el honor de presentarla al Congreso sin poderse 
lisonjear del acierto, aunque esté muy segura de los sinceros y vivos de- 
seos que en esta parte le animan. En ella verá el Congreso la organización 
de la Nación: y la forma de gobierno que a juicio de la Comisión, es más 
conforme a la voluntad general, y por consecuencia preferible para ha- 
cer la felicidad de los pueblos, que es el objeto final de todo buen gobierno. 

Si la situación política en que nos versamos, no presentara males que 
exigen un pronto remedio, la Comisión habría empleado más tiempo en 
exponer con detención las razones que la han decidido a preferir para el 
Gobierno de la Nación Mexicana la forma de República representativa, 
popular federada; mas la conducta del anterior Congreso en este punto, 
la del Gobierno, y sobre todo las obras y las palabras de cuasi todas las pro- 
vincias, la excusan de detenerse en esta parte, reservando para las 
discusiones el desenvolver y ampliar más los fundamentos de su modo de 
pensar. 

Como por una parte sea imperiosa, muy urgente y del momento la 
necesidad de dar estabilidad, fuerza y energía al Gobierno Nacional, y por 
otra pareciese como natural el que recibiera estas importantes cualidades 
de la misma Constitución fundamental, para aproximar cuanto ha sido 
dado a los alcances de la Comisión unos extremos que es preciso estén se- 
parados en gran parte por un intervalo notable de tiempo, ha creído ne- 
cesario presentar divididos para siempre los supremos poderes de la Fe- 
deración, fijando y desarrollando las facultdes de cada uno, hasta aquel 
punto en que siendo bastantes para consolidar y sostener la Independen- 
cia y Libertad Mexicana, no presentasen, sin embargo, la idea atrevida 
de una Constitución fabricada como el mundo, en siete días. 

Para hacer justicia a la voluntad general, acomodarse en cuanto es 
útil y posible a los principios prácticos de derecho público, sobradamen- 
te conocidos y felizmente aplicados por las naciones más sabias y más ce- 
losas de sus justas libertades, y para dar una prueba de que el Congreso 
Constituyente y su Comisión, nada desean más que el acierto, ni nada am- 
bicionan más que la felicidad general: la Comisión se atreve en este pro- 
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yecto de ley constitutiva a proponer al Congr 
mismo, por la convocación inmediata de un Se 
yo establecimiento se verán aplicados práctic 
ble, los principios políticos recibidos con utilidad general por las Repú- 
blicas más ilustradas, y además se logrará el bien inmenso de acera 3 
toda seguridad a nuestra patria, un día de gloria grande, en un día de 
unión general, cual será sin duda aquel en que vea sancionada circula- 
da y publicada su Constitución General, a despecho de sus crueles enemi- 
gos que tanto y con tanto encono trabajan día y noche por impedir su lle- 
gada. 

Abrumada la 


eso la reorganización de sí 
nado Constituyente, con cu- 
amente, en cuanto es posi- 


Comisión de dificultades en orden a fijar el número de 
Estados que deben componer la Federación de la Nación Mexicana > 
fijó un principio general, a saber, que ni fuesen tan pocos que ۱ 
tensión y riqueza pudiesen en breves años aspirar a constituirse en na- 
ciones independientes, rompiendo el lazo federal, ni tantos que por falta 
de hombres y recursos viniese a ser impracticable el sistema, Duda mu- 
cho de haberse aproximado al acierto; pero sí está resuelt 
cusión con respeto y deferencia a los señores 


por su ex- 


a a oir en la dis- 
Diputados, y aun para eva- 
cuar todo error, ha dejado la puerta abierta para que la Constitución ge- 
neral con mejores datos y luces más claras, sea donde se fije definitiva- 
mente este punto. 

Entre las facultades designadas al Supremo Poder Ejecutivo, ha creí- 


do la Comisión de su deber el conceder algunas que no encuentra dadas 


al Ejecutivo aun de algún sistema cent 'al, y tal vez ni al de monarquías 


moderadas. Tal es el imperio de las circunstancias, nacidas de la ignoran- 
cia y de la corrupción de tres siglos, herencia envenenada de nuestros 
opresores; y tal es también el imperio de la ley suprema de las naciones, 
de salvar su Independencia y Libertad. Cuando el Gobierno es de leyes 
exactamente observadas, y no de hombres, no hay peligro por la severi- 
dad de aquellas que llaman para los empleos a la virtud y mérito perso: 
nal, que desechan de ellos la no aptitud, y que persiguen y castigan a 
pocos para escarmiento de muchos. 

En el establecimiento de gobiernos y poderes de cada Estado, no ha 
querido la Comisión sino fijar y reducir a práctica los principos genuinos 
de la forma de Gobierno General ya adoptada, dejando que los poderes de 
los mismos Estados se mueyan en su territorio para su bien interior en 
todo aquello que no puedan perturbar el orden general, ni impedir la mar- 
cha rápida y majestuosa de los poderes supremos de la federación. 

[ Como el fin de la Comisión ha sido dar en la expresada Acta a la Na- 
ción un punto de unión general y un apoyo firme en que por esta salve 
su Independencia, y consolide su libertad elevándose al poder y gloria a 
que la destinó DIOS, autor de todas las sociedades, ha querido concluir- 
la. proponiendo al Congreso algunas resoluciones generales, en que por 
unas se presente la Nación al Universo revestida del candor y buena fe 
tan necesaria para alternar con las nacionés independientes y estrechar 


B 


Sus lazos sociales con todo el género humano: por otras se presenta a 
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los Estados de la Federación con toda la franqueza que debe ser propia de 
quien dirige su voz a seis millones de hombres que hablan un ninm idio- 
ma; que profesan una misma religión; que con pequeñas diferencias tie- 
nen costumbres semejantes, y a quienes por el interés de todos sólo se 
exige, que de la suma de sus derechos depositados en el actual Congreso, 
cedan a los poderes supremos los necesarios para hacer el bien general, 
conservando los demás para procurarse su felicidad interior; y por otras, 
finalmente, se afirma cuanto es necesario la estabilidad de la misma Ac- 
ta, en que, prescindiendo de teorías y haciendo aplicaciones prácticas de 
los más sólidos principios de derecho público, en verdad se da una Acta 
Constitutiva de la Nación Mexicana, propia para fijar eternamente su 
destino bajo un sistema acomodado a las luces del siglo y al goce de una 
libertad justa, regulada siempre por la ley, que es tal porque es la expre- 
sión de la voluntad general de los asociados. l 

La Comisión repite, que lejos de lisonjearse de la perfección de sus 
primeros trabajos, sólo se atreve a presentarlos en un tiempo tan corto, 
para dar una prueba del vivo deseo que la anima de cooperar a salvar a la 
Patria con sus desvelos, sus afanes y débiles esfuerzos, que serían cier- 
tamente inútiles, si no mereciesen el apoyo de las luces y virtudes del Con- 
greso, y de los esfuerzos reunidos de todos los mexicanos.—Sala de Co- 
misiones del Soberano Congreso, México 19 de noviembre de 1823.—Mi- 
guel Ramos Arizpe.—Manuel Argiielles.=Rafael Mangino.— Tomás Vargas. 
—José de Jesús Huerta. 


XXVH 
AÑO DE 1824 
ORIGINAL 


Acta Constitutiva de la Federación 


El Soberano Congreso Constituyente Mexicano, ha tenido a bien de- 
cretar la siguiente Acta Constitutiva de la Federación : 


Forma de Gobierno y Religión 


Art. lo.—La Nación Mexicana se compone de las provincias compren- 


. didas en el territorio del virreinato llamade antes Nueva España, en el 


que 86 decía capitanía general de Yucatán, y en el de las comandancias 
generales de Provincias internas de Oriente y Occidente. 

Art. 2o —La Nación Mexicana es libre e independiente para siem- 
pre, de España y de cualquiera otra potencia; y no es ni puede ser patri- 
monio de ninguna familia ni persona. 

Art. 30.—La Soberanía reside radical y esencialmente en la Na- 
ción, y por lo mismo pertenece exclusivamente a ésta el derecho de adop- 
tar y establecer por medio de sus representantes, la forma de gobierno 
y demás leyes fundamentales que le parezcan más convenientes, para su 
conservación y mayor prosperidad, modificándolas o variándolas, según 
crea convenirle más, 

Art. 4o.—La religión de la Nación Mexicana es y será perpetuamen- 
te la Católica, Apostólica, Romana. La Nación la protege por leyes sabias 
y justas y prohibe el ejercicio de cualquiera otra. 

Art. 50.—La Nación adopta para su Gobierno la forma de Repúbli- 
Ca representativa popular federal, 

Art. 60.—Sus partes integrantes son estados independientes, libres 
y soberanos, en lo que exclusivamente toque a su administración y go- 
bierno interior, según se detalle en esta acta y en la Constitución General. 

Art. To.—Los Estados de la Federación son por ahora los siguientes: 
el de Guanajuato, el Interno de Occidente compuesto de las Provincias 
Sonora y Sinaloa; el Interno de Oriente, compuesto de las Provincias Coa- 
huila, Nuevo León y los Tejas; el Interno del Norte, compuesto de las 
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los Estados de la Federación con toda la franqueza que debe ser propia de 
quien dirige su voz a seis millones de hombres que hablan un ninm idio- 
ma; que profesan una misma religión; que con pequeñas diferencias tie- 
nen costumbres semejantes, y a quienes por el interés de todos sólo se 
exige, que de la suma de sus derechos depositados en el actual Congreso, 
cedan a los poderes supremos los necesarios para hacer el bien general, 
conservando los demás para procurarse su felicidad interior; y por otras, 
finalmente, se afirma cuanto es necesario la estabilidad de la misma Ac- 
ta, en que, prescindiendo de teorías y haciendo aplicaciones prácticas de 
los más sólidos principios de derecho público, en verdad se da una Acta 
Constitutiva de la Nación Mexicana, propia para fijar eternamente su 
destino bajo un sistema acomodado a las luces del siglo y al goce de una 
libertad justa, regulada siempre por la ley, que es tal porque es la expre- 
sión de la voluntad general de los asociados. l 

La Comisión repite, que lejos de lisonjearse de la perfección de sus 
primeros trabajos, sólo se atreve a presentarlos en un tiempo tan corto, 
para dar una prueba del vivo deseo que la anima de cooperar a salvar a la 
Patria con sus desvelos, sus afanes y débiles esfuerzos, que serían cier- 
tamente inútiles, si no mereciesen el apoyo de las luces y virtudes del Con- 
greso, y de los esfuerzos reunidos de todos los mexicanos.—Sala de Co- 
misiones del Soberano Congreso, México 19 de noviembre de 1823.—Mi- 
guel Ramos Arizpe.—Manuel Argiielles.=Rafael Mangino.— Tomás Vargas. 
—José de Jesús Huerta. 


XXVH 
AÑO DE 1824 
ORIGINAL 


Acta Constitutiva de la Federación 


El Soberano Congreso Constituyente Mexicano, ha tenido a bien de- 
cretar la siguiente Acta Constitutiva de la Federación : 


Forma de Gobierno y Religión 


Art. lo.—La Nación Mexicana se compone de las provincias compren- 


. didas en el territorio del virreinato llamade antes Nueva España, en el 


que 86 decía capitanía general de Yucatán, y en el de las comandancias 
generales de Provincias internas de Oriente y Occidente. 

Art. 2o —La Nación Mexicana es libre e independiente para siem- 
pre, de España y de cualquiera otra potencia; y no es ni puede ser patri- 
monio de ninguna familia ni persona. 

Art. 30.—La Soberanía reside radical y esencialmente en la Na- 
ción, y por lo mismo pertenece exclusivamente a ésta el derecho de adop- 
tar y establecer por medio de sus representantes, la forma de gobierno 
y demás leyes fundamentales que le parezcan más convenientes, para su 
conservación y mayor prosperidad, modificándolas o variándolas, según 
crea convenirle más, 

Art. 4o.—La religión de la Nación Mexicana es y será perpetuamen- 
te la Católica, Apostólica, Romana. La Nación la protege por leyes sabias 
y justas y prohibe el ejercicio de cualquiera otra. 

Art. 50.—La Nación adopta para su Gobierno la forma de Repúbli- 
Ca representativa popular federal, 

Art. 60.—Sus partes integrantes son estados independientes, libres 
y soberanos, en lo que exclusivamente toque a su administración y go- 
bierno interior, según se detalle en esta acta y en la Constitución General. 

Art. To.—Los Estados de la Federación son por ahora los siguientes: 
el de Guanajuato, el Interno de Occidente compuesto de las Provincias 
Sonora y Sinaloa; el Interno de Oriente, compuesto de las Provincias Coa- 
huila, Nuevo León y los Tejas; el Interno del Norte, compuesto de las 
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Provincias de Chihuahua, Durango y Nuevo México; el de México, el de Mi- 
choacán, el de Oaxaca, el de Puebla de los Angeles (el de Tlaxcala) el de 
Querétaro, el de S. Luis Potosí, el Nuevo Santander que se llamará el de 
las Tamaulipas, el de Tabasco, el de Veracruz, el de Jalisco, el de Yucatán, 
el de los Zacatecas; Las Californias y el Partido de Colima (sin el pueble 
de Tonila, que seguirá unido a Jalisco), serán por ahora territorios de la 
Federación sujetos inmediatamente a los supremos poderes de ella. Los 
Partidos y Pueblos, que componían la Provincia del Istmo de Coatzacoal- 
co, volverán a las que antes han pertenecido, La laguna de Términos co- 
rresponderá al Estado de Yucatán. 

Art. 80.—En la Constitución se podrá aumentar el número de los 
Estados comprendidos en el artículo anterior, y modificarlos según se 
conozca ser más conforme a la felicidad de los pueblos. 


División de Poderes 


Art. 90.—El Poder Supremo de la Federación se divide, para su ejer- 
cicio: en Legislativo, Ejecutivo y Judicial, y jamás podrán reunirse dos 
o más de éstos en una corporación o persona, ni depositarse el Legisla- 
tivo en un individuo. 


Poder Legislativo 


Art. 100.—El Poder Legislativo de la Federación residirá en una 
Cámara de Diputados y en un Senado, que compondrán el Congreso Ge- 
neral. 

Art. llo.—Los individuos de la Cámara de Diputados y del Sena- 
do, serán nombrados por los ciudadanos de los Estados en la forma que 
prevenga la Constitución. 

Art. 120.—La base para nombrar los representantes de la Cámara 
de Diputados, será la población. Cada Estado nombrará dos Senadores, 
según prescriba la Constitución, 

Art. 130.—Pertenece exclusivamente al Congreso General dar le- 
yes y decretos: 

lo. Para sostener la independencia nacional y proveer a la conserva- 
ción y seguridad de la Nación en sus relaciones exteriores. 

20. Para conservar la paz y el orden público en el interior de la Fe- 
deración y promover su ilustración y prosperidad general. 

30. Para mantener la independencia de los Estados entre sí. 

4o. Para proteger y arreglar la libertad de imprenta en toda la Fe- 
deración. 

50. Para conservar la unión federal de los Estados, arreglar defini- 
tivamente sus límites y terminar sus diferencias. 

60. Para sostener la igualdad proporcional de obligaciones y dere- 
chos que los Estados tienen ante la ley. 

To, Para admitir nuevos Estados a la unión federal o territorios, in- 
corporándolos en la Nación. 
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8o. Para fijar cada año los gastos generales de la Nación, en vista de 
los presupuestos que le presentará el Poder Ejecutivo. | 

9o. Para establecer las contribuciones necesari 
generales de la Repüblica, determinar 
ella al Poder Ejecutivo. 

10o. Para arreglar el comercio con las naciones extranjeras y entre 
los diferentes Estados de la Federación y tribus de los indios 

llo. Para contraer deudas sobre el crédito de 1 i 
nar garantías para cubrirlas. 


as a cubrir los gastos 
su inversión y tomar cuenta de 


a República y desig- 


9 dara wonfihnnne 2 وج‎ SM 8 
120. Para reconocer la deuda püblica de la Nación v señalar medios 
de consolidarla. 


o dara daonlaram ne 

130. 1 ara declarar la guerra en vista de los datos que le presente el 
Poder Ejecutivo. 

Ån dara n ۰ ۰ ومد‎ 

140, Para conceder patentes de corzo y declarar buenas o malas las 
presas de mar y tierra. 
ui 1۵0, Para designar y organizar la fuerza armada de mar y tierra 
fijando el cupo respectivo a cada Estado. 

a dara ""n« Nay ۰ ۰ : ` 3 Sas 

160. Para organizar, arma: y disciplinar la milicia de los Estados 
y " "YT à * e le Y ^ 1 1 E 
reservando a cada uno el nombramiento respectivo de oficiales y la fa- 
eultad de instruirla conforme a la disciplina prescrita por el Congreso 
General. 

170. Para aprobar los tratados de paz, de alianza, de amistad, de fe- 
deración, de neutralidad armada y cualquier otro que celebre el Poder 
Ejecutivo. 

180. Para arreglar y uniformar el peso, valor, tipo, ley y denomina- 
ción de las monedas en todos los Estados de la Federación, y adoptar un 
sistema general de pesos y medidas. 

190. Para conceder o negar la entrada de tropas extranjeras en el 
territorio de la Federación. 

200, Para habilitar toda clase de Puertos. 

Art. 140, En la Constitución se fijarán otras atribuciones generales, 
especiales y económicas del Congreso de la Federación, y modo de des- 
empeiiarlas, como también las prerrogativas de este cuerpo y de sus in- 
dividuos. 


Poder Ejecutivo 


Art. 150,—E] Supremo Poder Ejecutivo se depositará por la Cons- 
titución en el individuo o individuos que ésta señale: serán residentes y 
naturales de cualquiera de los Estados o territorios de la Federación. 

Art. 160.—Sus atribuciones, a más de otras, que se fijarán en la 
Constitución, son las siguientes: 

la. Poner en ejecución las leyes dirigidas a. consolidar la integridad 
de la Federación y a sostener su independencia en lo exterior y su unión 
y libertad en lo interior. 

2a. Nombrar y remover libremente los Secretarios del Despacho. 
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3a. Cuidar de la recaudación y decretar la distribución de las con- 
tribuciones generales con arreglo a las leyes. 

4a. Nombrar los empleados de las oficinas generales de Hacienda, 
segün la Constitución y las leyes. 

ba. Declarar la guerra previo decreto de aprobación del Congreso 
General,.y no estando éste reunido, del modo que designe la Constitución. 

6a. Disponer de la fuerza permanente de mar y tierra, y de la miii- 
cia activa para la defensa exterior y seguridad interior de la Federación. 

Ta. Disponer de la milicia local para los mismos objetos: aunque pa- 
ra usar de ella fuera de sus respectivos Estados obtendrá previo consen- 
timiento del Congreso General, quien calificará la fuerza necesaria. 

8a. Nombrar los empleados del ejército, milicia y armada con arre- 
glo a la ordenanza, leyes vigentes y a lo que disponga la Constitución. s 

9a. Dar retiros, conceder licencias y arreglarlas pensiones de los mi- 
litares, de que habla la-atribución anterior conforme a las leyes. 

102. Nombrar los enviados diplomáticos y cónsules con aprobación 
del Senado, y entretanto éste se establece, del Congreso actual. 

lla. Dirigir las negociaciones diplomáticas, celebrar tratados de paz, 
amistad, alianza, federación, tregua, neutralidad armada, comercio y 
otros; mas para prestar o negar su ratificación a cualquiera de ellos, de- 
berá preceder la aprobación del Congreso General. 

12a, Cuidar de que la justicia se administre pronta y cumplidamente 
por los Tribunales Generales, y de que sus sentencias sean ejecutadas 
según la ley. 

13a. Publicar, circular y hacer guardar la Constitución General y 
las leyes; pudiendo por una sóla vez objetar sobre éstas cuanto le parez- 
ca conveniente dentro de diez días, suspendiendo su ejecución hasta la re- 
solución del Congreso. 

14a. Dar decretos y órdenes para el mejor cumplimiento de la Cons- 
titución y leyes generales, 

15a. Suspender de los empleos hasta tres meses y privar hasta la mi- 
tad de sus sueldos por el mismo tiempo, a los empleados de la Federación 
infractores de las órdenes y decretos, con tal que la suspensión no pase 
de tres meses, ni la privación de sueldos por mitad de los correspondien- 
tes a ese tiempo; y en los casos que crea deber formarse causa a tales 
empleados, pasará los antecedentes de la materia al tribunal respectivo. 

Art. 170.—Todos los decretos y Órdenes del Supremo Poder Ejecuti- 
vo deberán ir firmados del Secretario del ramo a que el asunto corres- 
ponda, y sin este requisito no serán obedecidos. 


Poder Judicial 


Art. 180.—Todo hombre que habite en el territorio de la Federación, 
tiene derecho a que se le administre pronta, completa: e imparcialmente 
justicia; y con este objeto la Federación deposita el ejercicio del Poder 
Judicial en una Corte Suprema de Justicia y en los Tribunales que se es- 
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tablecerán en cada Estado, resérvandose de marcar en la Constitución las 
facultades de esa Suprema Corte. 


Art. 190.—Ningún hombre será juzgado en los Est 
rios de la Federación sino por leyes dada 
del acto, por el cual se le juzgue. En e 


ados o territo. 
s y Tribunales establecidos antes 
onsecuencia quedan para Siempre 
retroactiva, 


prohibidos todo juicio por comisión especial y toda ley 


Gobierno particular de los Estados 


Art. 200.—El Gobierno de cada Estado se dividirá para su ejercicio 
en los tres poderes, Legislativo, Ejecutivo y Judicial, y nunca podrán 
reunirse dos o más de ellos en una corporación o persona, ni el Legisla- 
tivo depositarse en un individuo. 


Poder Legislativo 


Art. 210.—El Poder Legislativo de cada Estado residirá en un Con- 
greso compuésto del número de individuos, que determinarán sus consti- 


tuciones particulares, electos popularmente y amovibles en el tiempo y 
modos que ellas dispongan. 


Poder Ejecutivo 


Art. 22.—El ejercicio del Poder Ejecutivo de cada Estado no se 
confiará sino por determinado tiempo, que fijará su respectiva Constitución. 


Poder Judicial 


Art. 23.—E] Poder Judicial de cada Estado se ejercerá por los Tri- 
bunales que establezca su Constitución. 


Prevenciones Generales 


Art. 24.—Las Constituciones de los Estados no podrán oponerse a 
esta Acta ni a lo que establezca la Constitución General; por tanto no 
podrán sancionarse hasta la publicación de esta última. 

Art. 25.—Sin embargo, las Legislaturas de los Estados podrán or- 
ganizar provisionalmente su Gobierno interior; y entre tanto lo verifican 
se observarán las leyes vigentes. 

Art. 26.—Ningún criminal de un Estado tendrá asilo en otro; an- 
tes bien será entregado inmediatamente a la autoridad que lo reclame. 

Art. 27.—Ningún Estado establecerá sin consentimiento del Con- 
greso General, derecho alguno de tonelaje ni tendrá tropas ni navíos de gue- 
rra en tiempo de paz. 

Art. 28.—Ningún Estado, sin consentimiento del Congreso Gene- 
ral, impondrá contribuciones o derechos sobre importaciones o exporta- 
ciones, mientras la ley no regule cómo deban hacerlo. 
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Art. 29.—Ningún Estado entrará en transacción o contrato con 
otro, o con potencia extranjera, ni se empeñará en guerra sino en caso de 
actual invasión, o en tan inminente peligro que no admita dilaciones. 

Art. 30.—La Nación está obligada a proteger por leyes sabias y 
justas los derechos del hombre y del ciudadano, 

Art. 31.—Todo habitante de la Federación tiene libertad de escri- 
bir, imprimir y publicar sus.ideas políticas, sin necesidad de licencia, re- 
visión o aprobación anterior a la publicación bajo las restricciones y res- 
ponsabilidad de las leyes. 

Art. 32.—El Congreso de cada Estado remitirá anualmente al Ge- 
neral de la Federación, nota circunstanciada y comprensiva de los ingre- 
sos y egresos de todas las tesorerías que haya en sus respectivos Distritos, 
con relación del origen de unos y otros; de los ramos de industria, agri- 
cultura mercantil y fabril, indicando sus progresos o decadencia con las 
causas que los producen; de los nuevos ramos que puedan plantearse con 
los medios de alcanzarlos y de su respectiva población. 

Art. 33.—Todas las deudas contraídas antes de la adopción de es- 
ta Acta, se reconocen por la Federación, a reserva de su liquidación y cla- 
sificación, según las reglas que el Congreso General establezca. 

Art. 34.—La Constitución General y esta Acta, garantizan a los 
Estados de la Federación, la forma de Gobierno adoptada en la presente 
Ley y cada Estado; queda también comprometido a sostener a toda costa 
la unión federal. 

Art. 35.—Esta Acta solo podrá variarse en el tiempo y términos 
que prescriba la Constitución General, 

Art. 36.—La ejecución de esta Actá/ se somete bajo la más es- 
trecha responsabilidad.al Supremo Poder Ejecutivo, quien desde su publi- 
cación se arreglará a ella en todo. 


México, a treinta y uno de enero de mil ochocientos veinticuatro, cuar- 
to, tercero.—José Miguel Gordoa, Presidente, Diputado por el Estado de 
Zacatecas.—Juan Bautista Morales, Diputado por el Estado Libre de Gua- 
najuato.—Juan Cayetano Portugal, Diputado por Jalisco.—José María Ge- 
rónimo Arzac, Diputado por Colima.—José Miguel Guridi Alcocer, Diputa- 
do por Tlaxcala.—Miguel Ramos de Arizpe. Diputado por el Estado Interno 
de Oriente.—Tomás Vargas, Diputado por San Luis Potosí.—Miguel Am- 
brosio Martínez de Vea, Diputado por Sinaloa.—José de San Martín, Dipu- 
tado por Puebla:—Epigmenio de la Piedra, Diputado por México.—Felipe 
Sierra, Diputado por México.—Antonio de Gama y Córdova, Diputado por 
México.—Manuel Solórzano, Diputado por Valladolid.—José Ignacio Gon- 
zález Caralmuro, Diputado por México.— José María Covarrubias, Diputa- 
do por Jalisco.—M. Barbabosa, Diputado por Puebla.—José María de Iza- 
zaga, Diputado por Valladolid.—José Francisco de. Barreda, Diputado 
por México.—Francisco de Larrazabal y Torres, Diputado por Oaxa- 
ca.—Juan Antonio Gutiérrez, Diputado por el Sur.==Manuel Argiie- 
lles, Diputado por Veracruz.—José Ignacio Espinosa, Diputado por Méxi- 
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co.—José Miguel Ramírez, Diputado por Jalisco.—Juan José Romero, Di- 
putado por el Estado de Jalisco.—Carlos María de Bustamante, Diputado 
por el Estado de México, Tenoxtitlán.— José Agustín Paz, Diputado por 
México.—José María de la Llave, Diputado por el Estado de Puebla.—Eras- 
mo Seguín, Diputado por el Estado Interno de Oriente, Lorenzo de Zava- 
la, Diputado por Yucatán.—Rafael Aldrete, Diputado por Jalisco.—Víctor 
Márquez, Diputado por Guanajuato.— Juan de Dios Cafiedo, Diputado por 
Jalisco.—Fernando Valle, Diputado por Yucatán.—Félix Osores, Diputado 
por Querétaro.—José María Uribe, Diputado por Guanajuato.—José de 
Jesús Huerta, Diputado por Jalisco.—Juan Ignacio Godoy, Diputado por 
Guanajuato.—José María Fernández de Herrera, Diputado por Guanajua- 
to.—José Felipe Vázquez, Diputado por Guanajuato.—José Hernández Chi- 
co Condarco, Diputado por México.—Joaquín Guerra, Diputado por Queré- 
taro.—Luciano Castorena, Diputado por México.—Luis de Cortazar, Dipu- 
tado por México.—Francisco Patiño y Domínguez, Diputado por México. 
—Juan de Dios Moreno, Diputado por Puebla.—Valentín Gómez Farías, Di- 
putado por el Estado de los Zacatecas.— José Miguel Llorente, Diputado 
por Guanajuato.—José María Castro, Diputado por Jalisco.—José Angel 
de la Sierra, Diputado por el Estado de Jalisco.—Juan Manuel Azorrey, 
Diputado por México.—José María Anaya, Diputado por Guanajuato.— 
Joaquín Miura y Bustamante. Diputado por el Estado de Oaxaca.—Deme- 
trio del Castillo, Diputado por el Estado de Oaxaca.—José Mariano Casti- 
llero, Diputado por el Estado de la Puebla de los Angeles.—Vicente Manero 
Envides, Diputado por el Estado de Oaxaca.—José Ignacio Gutiérrez, Di- 
putado por Chihuahua.—Bernardo Copca, Diputado por el Estado de la 
Puebla de los Angeles.—Francisco María Lombardo, Diputado por Méxi- 
co.—José María Becerra, Diputado por el Estado de Veracruz .—Pedro de 
Ahumada, Diputado por Durango.—José Vicente de Robles, Diputado por 
el Estado de Puebla.—Ignacio Rayón, Diputado por Valladolid.—José Ma- 
ría de Cabrera, Diputado por Michoacán.— Francisco Estévez, Diputado 
por Oaxaca.—Luis Gonzága Gordoa, Diputado por San Luis Potosf.—To- 
más Arriaga, Diputado por Michoacán.—José Rafael Berruecos, Diputado 
por el Estado de la Puebla de los Angeles, —Mariano Tirado, Diputado por 
el Estado de Puebla de los Angeles.—Bernardo González Angulo, Diputado 
por México.—José María Sánchez. Diputado por el Estado de Yucatán.— 
José María de Huerta, Diputado por México.=Pedro Tarrazo, Diputado por 
el Estado Libre de Yucatán.—Rafael Mangino, Diputado por el Estado de 
la Puebla de los Angeles.—Manuel Crescencio Rejón, Diputado por el Es- 
tado Libre de Yucatán.—Antonio Juille y Moreno, Diputado por el Estado 
de Veracruz.—Miguel Wenceslao Gasca, Diputado por Puebla de los An- 
geles. —J. Cirilo Gómez y Anaya, Diputado por el Estado de México.— 
Florentino Martínez, Diputado por Chihuahua.—Francisco García, Dipu- 
tado por Zacatecas.—Pedro Paredes, Diputado por el Estado de las Tamau- 
lipas.—José Guadalupe de los Reyes, Diputado por San Luis Potosí.—Ma- 
nuel López de Ecala, Diputado por Querétaro.—Cayetano Ibarra, Dipu- 
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tado por México.—Francisco Antonio Elorriaga, Diputado por el Estado 
Interno del Norte.—Juan Bautista Escalante, Diputado por el Estado de 
Sonora.—R, P. Servando Teresa de Mier, Diputado por Monterrey.—José 
María Ruiz de la Peña, Diputado por Tabasco.—José María Jiménez, Di- 
putado por la Puebla de los Angeles.—Ignacio de Mora y Villamil, Dipu- 
tado. por México.—Alejandro Carpio, Diputado por la Puebla de los Ange- 
les.—José Mariano Marín, Diputado por Puebla de los Angeles, Secretario. 
—José Basilio Guerra, Diputado por México, Secretario.—Juan Rodríguez, 
Diputado por México, Secretario.—Santos Vélez, Diputado por el Estado 
de Zacatecas, Secretario. 


XXVIII 


EL SUPREMO GOBIERNO, A LA NACION: 


Compatriotas: Hemos llegado al término; se han cumplido los votos 
de los Estados: tenemos ya una Acta Constitutiva, y si amamos el orden, 
si queremos tener patria, si anhelamos a ser Nación, es llegado el momento 
en que esto se verifique, El Soberano Congreso ha hecho cuanto ha es- 
tado de su parte: esta es la obra, no de uno u otro particular, sino de 
la Nación entera, puesto que ha sido discutida y decretada en plena 
libertad por sus representantes; de manera que el querer desviarse de 
su tenor, u obrar en contrario sentido, sería disputar a la Nación 
su Independencia y Soberanía. Por lo que a nosotros hace, hemos 
tenido la inefable satisfacción de ver verificada esta época memo- 
rable, en tiempo de nuestra administración, aunque en su término. 
Compatriotas: podrá reprochársenos de no haber gobernado con todo el 
pulso y tino necesario; pero nuestras intenciones han sido rectas, nues- 
tro norte ha sido constantemente la prosperidad pública, no hemos po- 
dido hacer todo el bien que hubiéramos querido: obstáculos insupe- 
rables, y que sólo disminuirá el tiempo, se han atravesado; pero al cabo, 
el Estado ha subsistido, los créditos de los empleados quedan cubier- 
tos hasta el día, y por lo demás si no hemos llenado la espectación pübli- 
Ca, y si hemos pagado un funesto tributo de inexperiencia, que nuestras 
equivocaciones o desacierto sirvan de lección a los que nos sucedan. En fin, 
si el haber administrado la causa pública en tiempos tan aflictivos y en 
circunstancias desorganizadoras: si el haber luchado a brazo partido” y 
por tantos meses con toda clase de dificultades y contradicciones: si el ha- 
bernos hallado al timón: en estos días, cuando una tempestad deshecha ha 
estado para hundirnos a todos-en un abismo; por último, si tan notables y 
penosas coyunturas, si lo que hemos sufrido en una posición tan singular 
como la en que nos hemos visto por cerca de un año, dan derecho para su- 
plicar, nosotros lo hacemos a nuestros compatriotas inculcándoles en los tér- 
minos más encarecidos el amor al orden: este principio sostenedor de los 
Estados: penetráos conciudadanos, que la unión y subordinación a las an- 
toridades, es lo único que puede salvarnos, y que los que, bajo cualquier 
pretexto que lo hagan, atacan este principio, son los enemigos del Aháhuac, 
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tado por México.—Francisco Antonio Elorriaga, Diputado por el Estado 
Interno del Norte.—Juan Bautista Escalante, Diputado por el Estado de 
Sonora.—R, P. Servando Teresa de Mier, Diputado por Monterrey.—José 
María Ruiz de la Peña, Diputado por Tabasco.—José María Jiménez, Di- 
putado por la Puebla de los Angeles.—Ignacio de Mora y Villamil, Dipu- 
tado. por México.—Alejandro Carpio, Diputado por la Puebla de los Ange- 
les.—José Mariano Marín, Diputado por Puebla de los Angeles, Secretario. 
—José Basilio Guerra, Diputado por México, Secretario.—Juan Rodríguez, 
Diputado por México, Secretario.—Santos Vélez, Diputado por el Estado 
de Zacatecas, Secretario. 
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si el haber administrado la causa pública en tiempos tan aflictivos y en 
circunstancias desorganizadoras: si el haber luchado a brazo partido” y 
por tantos meses con toda clase de dificultades y contradicciones: si el ha- 
bernos hallado al timón: en estos días, cuando una tempestad deshecha ha 
estado para hundirnos a todos-en un abismo; por último, si tan notables y 
penosas coyunturas, si lo que hemos sufrido en una posición tan singular 
como la en que nos hemos visto por cerca de un año, dan derecho para su- 
plicar, nosotros lo hacemos a nuestros compatriotas inculcándoles en los tér- 
minos más encarecidos el amor al orden: este principio sostenedor de los 
Estados: penetráos conciudadanos, que la unión y subordinación a las an- 
toridades, es lo único que puede salvarnos, y que los que, bajo cualquier 
pretexto que lo hagan, atacan este principio, son los enemigos del Aháhuac, 


y batidores de un tirano, que no dejará de aparecerse para sorprendernos 
en el desorden y hacernos sus esclavos. 

Palacio Nacional de México, febrero 1o. de 1824,—40.—30.—José Ma- 
riano Michelena, Presidente.—Miguel Domínguez.—Vicente Guerrero. 


PRIMERA SECRETARIA DE ESTADO 


SECCION DE GOBIERNO 


El Supremo Poder Ejecutivo, se ha servido dirigir el Decreto siguiente: 

El Supremo Poder Ejecutivo nombrado provisionalmente por el Sobe- 
rano Congreso Mexicano, a todos los que las presentes vieren y entendie- 
ren, SABED: que el Soberano Congreso Constituyente ha decretado lo que 
sigue: 

El Soberano Congreso Constituyente Mexicano, ha tenido a bien de- 
cretar: 

lo.—El Supremo Poder Ejecutivo determinará que la publicación del 
Acta Constitutiva se haga del modo más solemne en todos los Estados y 
Pueblos de la Federación. 

20.—Todas las autoridades civiles, militares, eclesiásticas y los in- 
dividuos de cualquiera corporación, los empleados de oficinas, jefes de la 
milicia, oficialidad y tropas, prestarán el juramento de su observancia bajo 
esta forma: “¿Juráis a Dios observar y obedecer el Acta Constitutiva de 
la Federación Mexicana ?” 

30.—El Supremo Poder Ejecutivo pasará a la Secretaría del Soberano 
Congreso los documentos oficiales de haberse cumplido este Decreto, con- 
forme vaya recibiéndolos. 

40.—El Supremo Poder Ejecutivo prestará el juramento en el Congre- 
s0, y dispondrá ante quien deban prestarle las demás autoridades y cor- 
poraciones. 

Lo tendrá entendido el Supremo Poder Ejecutivo y dispondrá su cum- 
plimiento, haciéndolo imprimir, publicar y circular.—México, a 31 de ene- 
ro de 1824.—José Miguel Gordoa, Presidente.—José Mariano Marín, Dipu- 
tado Secretario.—José Basilio Guerra, Diputado Secretario. 

En consecuencia, y para que la publicación del Acta Constitutiva se 
verifique con el decoro y solemnidad conveniente, mandamos: 

1o4—El bando para la publicación será nacional, con la solemnidad que 
ha sido costumbre en actos de esta clase, yendo a la cabeza el comandan- 
te general, cuatro regidores y dos alcaldes, igual número de individuos de 
la Diputación Provincial, presididos todos por el Jefe Político, y la comi- 
tiva bajo de mazas, con uno de los escribanos que se llamaban de Gobierno. 

20.—La artillería hará las salvas de costumbre, y las calles se ador- 
narán e iluminarán por tres días, solemnizándose éstos además en los pa- 
seos y con repiques a vuelo, y el primero, con misa y Te Deum, a que asis- 
tirán todas las autoridades y corporaciones, 
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30.—Los Jefes Políticos dispondrán estas mismas formalidades en sus 
respectivas Provincias, designando el día y modo con que deban practicar- 
se y remitiendo certificaciones por duplicado de cuanto se haya hecho con 
motivo de solemnizar este día fausto. 

4o.—Los pueblos y demás lugares que no son capitales de Provincia 
se esmerarán asimismo en solemnizar la publicación de la Acta, en cuanto 
les sea posible y les permitan sus circunstancias, enviando las certifica- 
ciones a los Jefes Políticos respectivos. 

50.—Debiendo el Supremo Gobierno prestar el juramento de que ha- 
bla el artículo 20. del Decreto inserto ante el Soberano Congreso, lo harán 
después ante nos, el Jefe del Estado Mayor General, el Jefe Político el 
Gobernador de la Mitra, el Comandante General, el Regente de la Adios: 
cia Territorial, los Presidentes de todos los Tribunales, los Prelados Su- 
periores de todas las Religiones, los Directores de Rentas y Jefes de Ofi- 
cinas. 

60.—El juramento prevenido en el mismo artículo 20, de dicho De- 
creto, lo prestarán ante el Jefe Político, la Diputación Provincia] y el Ayun- 
tamiento: los Generales Sueltos, ante el Jefe del Estado Mayor: 
de la tropa al frente de sus banderas formada en parada. 

70.—Los eclesiásticos lo prestarán ante el Gobernador de la Mitra: los 

religiosos, ante sus prelados superiores respectivos; y en las Provincias 
la Diputación Provincial, y en su defecto, el Ayuntamiento recibirán el ju- 
ramento a los Jefes Políticos, y éstos lo recibirán a las mismas Diputacio- 
nes Provinciales, Comandantes Generales y a todas las demás autoridades 
y corporaciones, prestándolo la tropa en los términos que quedan preye- 
nidos en el artículo anterior. 


80.—El Pueblo en todas las Provincias prestará el juramento en la 
forma acostumbrada. 

Por tanto, mandamos a todos los tribunales, justicias, jefes y demás 
autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas de cualquiera clase 
y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar el presente 
Decreto en todas sus partes. Tendréislo entendido para su cumplimiento 
y dispondréis se imprima, publique y circule, —En México, a 1o. de febre- 
ro de 1824.—Mariano Michelena, Presidente.—Miguel Domínguez.—Vicen- 
te Guerrero.—4A] Ministro de Relaciones, 

1 Y lo traslado a V; para su cumplimiento.—Dios guarde a V. muchos 
años.—México, 1o, de febrero de 1824. ——Juan Guzmán. 
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XXIX 


FIRMA DE LA CONSTITUCION DE 1824 


SESION DEL DIA 4 DE OCTUBRE DE 1824 Se proce- 
dió a la lectura de 1 Sres. Secre- 
e firmar estaban iguales con su 


El Sr. Ramos Arizpe propuso lo siguiente: “Que después de la firma 
del Sr. Presidente y Vice, con expresión de su Diputación, se siga firman- 
do por Estados bajo la forma siguiente: “Por el Estado A. NN. y a lo últi- 
mo los Sres. Secretarios expresando su Diputación.” Fué aprobado. 

También lo fué a propuesta del Sr. Guerra que en las firmas no se pu- 
siese más que los nombres y apellidos, sin añadir los grados ni otros tí- 
tulos. 

Firmada la Constitución, salió a llevarla al Supremo Poder Ejecutivo 
la Comisión nombrada al efecto, compuesta de los Sres. Vargas, Guerra 
(D. José Basilio), Pérez, Dunslanguer, Argüelles, Envides, Cázares, Ca- 
brera, Elorriaga, Vélez, Ahumada, Gutiérrez, Fernández del Campo, Pa- 
redes, Alarid, Vázquez, Osores, Valle, Bustamante (D. Carlos), Escalante, 
Márquez, Barbabosa, y Secretarios Villa y Piedra. 

Se puso a discusión un dictamen Sobre la consulta del Gobierno acer- 
ca del Decreto que trata de la publicación y juramento de la Constitución. 
Está reducido a los artículos siguientes: 

lo.—En lugar del artículo 60. del Decreto de 28 de septiembre se sibs- 
tituirá el que sigue: Sin pérdida de tiempo procederá el Gobierno a publi- 
car solemnemente la Constitución en esta Capital, y la comunicará inme- 
diatamente a los Gobernadores de los Estados y autoridades políticas de 
los Territorios, para que asimismo lo verifiquen en todos los puntos de su 
demarcación. 

20.—El artículo 7o. será: El Supremo Poder Ejecutivo arreglará la 
ceremonia de la publicación de que habla el artículo anterior, cuidando de 
que ésta se haga con el aparato y solemnidad que el acto requiere, 

El Sr. Jiménez, individuo de la Comisión, contestando al Sr. Paz que 
preguntó si se les dejaba a las Legislaturas la intervención acordada para 
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la publicación y juramento de la Constitución, dijo: que siendo la Constitu- 
ción una ley general de la Federación, toca al Supremo Poder Ejecutivo 
su solemme publicación, y disponer lo correspondiente a ella en todos los 
Estados, cuyos Gobernadores obrarán en esto como agentes del mismo Su- 
premo Poder Ejecutivo, sin perjuicio de que las Legislaturas cumplan por 
sü parte lo que les está provenido. Los dos artículos fueron aprobados. 

El Sr. Ramos Arizpe hizo la siguiente proposición: “Que se pase el 
discurso preliminar de la Constitución al Gobierno para su impresión, cui- 
dando el redactor primero del Congreso, de su exactitud.” Fué aprobada. 

El mismo Sr. hizo esta otra: “Que mañana al jurar el Supremo Po- 
der Ejecutivo, concurran todos sus individuos propietarios y suplentes que 
existan en la capital.” Aprobada. 

El Sr. Cortazar presentó la siguiente: “Pido que el juramento de la 
Constitución sea antes de la renovación de Presidente y Secretarios.” Apro- 
bada. 

Regresó la Comisión, y su Presidente, el Sr. Vargas, dijo lo que sigue: 
“La Comisión ha cumplido el encargo que Vuestra Soberanía tuvo a bien 
confiarle. El Supremo Poder Ejecutivo recibió con respeto la Constitución 
que le presentamos, y manifestó con entusiasmo el singular placer que le 
causa ver coronados los trabajos de Vuestra Soberanía y concluída la re- 
generación de la Patria. Felicita y da gracias al Congreso por tan glorioso 
acaecimiento. Protesta no perdonar trabajo ni diligencia para hacer ob- 
servar con toda exactitud la ley fundamental, y queda impaciente espe- 
rando la orden de venir a jurarla.” 

“ Loor eterna al Congreso General Constituyente! ¡Viva la Constitu- 
ción Federal de los Estados Unidos Mexicanos!” (El numeroso concurso 
que llenaba las galerías prorrumpió en aclamaciones al Congreso y a la 
Constitución.) 

El Sr. Presidente contestó que el Congreso quedaba enterado. 

En seguida el mismo Sr. Presidente dijo lo que sigue: “Señor: Acaba 
el Congreso General de dar existencia y vida a esta Nación, que después 
de tres años de haber completado la obra de su Independencia, y puesto en 
libre ejercicio sus poderes, aun no tenía una Constitución verdaderamen- 
te nacional. Podemos ya decir que tenemos leyes fundamentales de las ma- 
nos de los legítimos representantes del pueblo. Los esfuerzos de nuestros 
enemigos no habían dejado de poner en movimiento todos los resortes de 
la seducción y de la intriga para influir en las deliberaciones de la Nación, 
y privarnos de este preciso bien que destruye todas sus esperanzas de do- 
minarnos. Al fin, Señor, lo recibe la opulenta Anáhuac de vuestras manos. 

Os doy gracias, representantes del Pueblo, en nombre de la Patria, 
por haber concluído la obra que os encomendó, y escuchado sus votos: 
los habéis cumplido; y no os retiraréis a vuestros hogares con el remordi- 
miento de haber contrariado la opinión pública ni desoído la voz de vuestros 
comitentes. 
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Los trabajos del Congreso se han modelado sobre los 
conocidos en el mundo civilizado, como los elementos de tod 
nización social. Ha dividido los Poderes, d 
ñalado sus límites: ha dejado a los F 
administración interior; 


principios re- 
a buena orga- 
emarcado sus atribuciones, se- 
;stados el pleno y entero dominio de su 
| : establece reglas generales que sirven de vínculo 
para unir las diferentes partes de la Federación: divide proporcionalmente 
este gran todo, y al hacer esta división la mano salvadora del Congreso li- 
bertó la Patria de la disolución y exterminio. | 

En el día vemos marchar 'a 


n el los Estados como planetas en sus respec- 
tivas órbitas. El Congreso y el Supremo Gobierno son el 


a centro de este 
movimiento regular y ordenado, y todo está subordinado a sus leyes inva- 
riables. l 

Nada, Señor, habéis hecho que no sea conforme a nuestros adelanta- 
mientos en la civilización. Sabía el Pueblo Mexicano que el objeto de toda 
sociedad debe ser felicidad y bienestar de los asociados, y habéis estable- 
cido garantías individuales y asegurado sus derechos: sabía que sin reli- 
gión y sin moral no hay ni puede haber orden, tranquilidad, paz, indepen- 
dencia ni libertad, y habéis consignado varios artículos de este precioso 
Código a la conservación y estabilidad de estos importantes objetos. Ase- 
guráis la libertad del pensamiento y de la imprenta, y con este paso habéis 
elevado a la Nación Mexicana a la esfera de los dos grandes pueblos que 
hoy llenan la tierra con su nombre. Finalmente, Señor, habéis abierto la 
puerta a todos los bienes, al fijar la suerte de este gran Pueblo, vacilante 
por tantos años... Mexicanos... Ved aquí el Código de vuestros dere- 
chos... ¿Queréis libertad e independencia? Observadle religiosamente. 

(Se repitieron las aclamaciones en las galerías y se levantó la sesión.) 


XXX 


DESCRIPCION DEL CEREMONIAL CON QUE LA COMISION 
NOMBRADA PARA ENTREGAR LA CONSTITUCION 
AL SUPREMO PODER EJECUTIVO, CUMPLIO 
SU ENCARGO 


A las dos de la tarde salió del Palacio del Soberano Congreso prece- 
dida de batidores a caballo con la correspondiente guardia de honor. Las 
salvas de artillería, el repique general de campanas y el inmenso concurso 
que se advertía en las calles y balcones del tránsito hasta el Palacio del Su- 
premo Poder Ejecutivo, hacían sumamente vistosa y agradable esta cere- 
monia, notándose al mismo tiempo el general jübilo que en este solemne 
acto manifestaban los habitantes de esta heroica ciudad. 

Llegada la Diputación al magnífico salón del Palacio en que se halla- 
ba esperando el Supremo Poder Ejecutivo y que también estaba ocupado 
por un numeroso concurso, el Sr. Diputado Vargas, Presidente de la Di- 
putación, pronunció el siguiente discurso: 

“Serenísimo Señor: El Soberano Congreso Constituyente de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos, ha dispuesto que una Comisión, a cuyo frente ten- 
go el honor de venir, ponga en manos de V, A. S. este Código Fundamen- 
tal, que acaba de firmar y sancionar después de diez meses de continuos 
desvelos. En efecto, Señor, los respresentantes de la Nación han cumpli- 
do con la parte más principal y más importante de su misión, formando 
esta Ley que afianzando de un modo estable y duradero la Independencia 
y Libertad de nuestra Patria, hará también para siempre. su- felicidad. 
i Huya muy lejos de aquí, despavorido, el despotismo a la vista de esta ley, 
en que están consignados los sagrados derechos de los hombres y que va 
a ser el terror de los tiranos! 

La Europa tiene la vista fija sobre nosotros, creyendo o afectando 
Creer que nos faltan elementos para ser libres; más estos pocos renglones 
van a desengañarla bien a su pesar de que tenemos virtudes con un dis- 
cernimiento claro y perspicaz para establecer las instituciones más favora- 
bles a la libertad. Esta Constitución infundirá desaliento a nuestros enemi- 
£08 y nos granjeará el concepto de las naciones cultas, inclinándolas a re- 
conocer nuestra Independencia. 
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Pero Sefior, V. A. S. debe gloriarse en este venturoso día de la parte 
que ha tenido en la ejecución de esta grande obra, ya se considere a vues- 
tros dignos individuos, vibrando el acero en la campaña, para zanjar los 
cimientos del edificio social, o ya empuñando aquí el bastón para hacer 
guardar-el orden, y que el mismo edificio llegase a su perfección, Las cir- 
cunstancias en que V. A/S. ha llevado las riendas del Gobierno han sido 
las más difíciles. Mil partidos divergentes hacían temer una funesta y 
próxima anarquía. Los enemigos de la Patria, empeñados en impedir que 
se constituyese, promovían disimulada pero eficazmente cuanto podía per- 
turbar su tranquilidad; mas V. A. S. con admi able tino y prudencia res- 
tablece la quietud y la calma, y allana todos los obstáculos que pudieran im- 
pedir el que se formase la Constitución. La posteridad, por tanto, agradeci- 
da, pronunciará vuestros nombres con una dulce emoción y con el senti- 
miento más vivo de gratitud.” 

El Excelentísimo Señor General de División D. Guadalupe Victoria, 
Presidente del Supremo Poder Ejecutivo, contestó en la forma siguiente: 

“Ciudadanos representantes: El Supremo Poder Ejecutivo de la Fe- 
deración mexicana con suma complacencia y el más profundo respeto, re- 
cibe de vuestras manos el libro santo de los destinos de la Patria, y se con- 
gratula con el Soberano Congreso General, porque ha consumado la obra 
clásica de su sabiduría. 

Los individuos del Supremo Gobierno que sellan venturosamente con 
su mano la Constitución, también en su sostén la afirmarán con sus vidas 
y la sellarán con su sangre. 


El Supremo Poder Ejecutivo, felicita en particular a la Comisión que 
ha sido mensajera del bien cumplido de la Patria. El Código de nuestras 
libertades y de los derechos del gran Pueblo Mexicano, se publicará y cir- 
culará con la velocidad del rayo en la. vasta extensión de la República, para 
que sirya de consuelo, de iris de paz y de esperanza a todos los hijos y ha- 
bitantes de la grande y poderosa Nación Mexicana.” 

Después de lo cual, habiéndose retirado la Diputación precedida del 
mismo ceremorial, y llegado al Palacio del Soberano Congreso en que per- 
manecía reunido éste, el referido Sr. Diputado Vargas manifestó el agrado y 
complacencia con que el Supremo Poder Ejecutivo había recibido el men- 
saje antecedente, protestando sus respetos y que había significado que in- 
mediatamente iba a disponer la solemne publicación de la Constitución en 
toda la República. Con este motivo el Señor Presidente del Soberano Con- 
greso, pronunció el discurso inserto en la sesión antecedente. 

El inmenso concurso que al concluir su discurso el Señor Presidente 
ocupaba las galerías, prorrumpió en los más entusiasmados vivas y aplau- 
sos al Soberano Congreso General y.a la República Mexicana, manifestan- 
do.así la más expresiva demostración de su regocijo por tan fausto acon- 
tecimiento, que fija para siempre los destinos de esta heroica Nación, con 
lo que se concluyó este acto augusto, 


— 212 — 


XXXI 


MANIFIESTO DEL CONGRESO GENERAL A LOS MEXICANOS 


El Congreso General Constituyente a los habitantes de la Federación 


Méxicanos: El Congreso General Constituyente al poner en vuestras 
manos la obra más ardua que pudiérais cometerle, el Código Fundamental 
que fije la suerte da la Nación y sirva de base indestructible al grandioso 
edificio de vuestra sociedad, ha creído de su deber dirigiros la palabra pa- 
ra manifestaros sencillamente los objetos que tuvo presentes desde los pri- 
meros momentos de su reunión, los trabajos que ha impedido y lo que se 
promete de vuestra docilidad y sumisión, una vez que comenzáis ya a dis- 
frutar de los goces consiguientes al sistema federal decretado y 
do por la mayoría de vuestros diputados. 

El Congreso no se ocupará hoy en deseribir la serie de los aconteci- 
mientos que se han sucedido en la revolución de catorce años, y los costo- 
sos sacrificios que fueron necesarios para que la Nación llegara a conseguir 
por fin el bien inapreciable de su independencia; este es asunto que des- 
empeñará a su tiempo la historia de nuestros días. Por ahora importa so- 
lamente recordaros que rota y despedazada por los constantes golpes del 
patriotismo, la cadena que nos había ligado con la España, no podía haber 
otro centro de unidad, ni otro lazo que estrechara entre sí a las diversas 
Provincias de esta gran Nación, sino el jefe que hubiera reconocido la to- 
talidad de los pueblos al pronunciar su independencia. El mundo impar- 
cial juzgará de los sucesos que condujeron al que se puso a la cabeza de la 
segunda revolución el fin trágico que tuvo; pero el hecho es que disuelto 
el Estado con la caída de este hombre desgraciado, nada pudo contener el 
grito de las Provincias; ninguna tenía superioridad sobre la otra, y la na- 
ve del Estado se habría visto sumergida entre la borrasca más deshecha, 
si la cordura y sensatez con que obedecieron los pueblos la convocatoria 
del anterior Congreso, no hubiera dado a la Nación una nueva existencia. 
¿Y podía el Congreso desatender los votos de un pueblo que acababa de 
dar una prueba tan eminente de su ilustración? ; Y los diputados podían 
venir a sufragar contra la voluntad de sus comitentes? Jamás los legisla- 
dores de alguna nación tuvieron tan claramente manifestada la opinión pú- 
blica para dirigirse y dirigirla a ella misma: jamás los representantes de 
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Pero Sefior, V. A. S. debe gloriarse en este venturoso día de la parte 
que ha tenido en la ejecución de esta grande obra, ya se considere a vues- 
tros dignos individuos, vibrando el acero en la campaña, para zanjar los 
cimientos del edificio social, o ya empuñando aquí el bastón para hacer 
guardar-el orden, y que el mismo edificio llegase a su perfección, Las cir- 
cunstancias en que V. A/S. ha llevado las riendas del Gobierno han sido 
las más difíciles. Mil partidos divergentes hacían temer una funesta y 
próxima anarquía. Los enemigos de la Patria, empeñados en impedir que 
se constituyese, promovían disimulada pero eficazmente cuanto podía per- 
turbar su tranquilidad; mas V. A. S. con admi able tino y prudencia res- 
tablece la quietud y la calma, y allana todos los obstáculos que pudieran im- 
pedir el que se formase la Constitución. La posteridad, por tanto, agradeci- 
da, pronunciará vuestros nombres con una dulce emoción y con el senti- 
miento más vivo de gratitud.” 

El Excelentísimo Señor General de División D. Guadalupe Victoria, 
Presidente del Supremo Poder Ejecutivo, contestó en la forma siguiente: 

“Ciudadanos representantes: El Supremo Poder Ejecutivo de la Fe- 
deración mexicana con suma complacencia y el más profundo respeto, re- 
cibe de vuestras manos el libro santo de los destinos de la Patria, y se con- 
gratula con el Soberano Congreso General, porque ha consumado la obra 
clásica de su sabiduría. 

Los individuos del Supremo Gobierno que sellan venturosamente con 
su mano la Constitución, también en su sostén la afirmarán con sus vidas 
y la sellarán con su sangre. 


El Supremo Poder Ejecutivo, felicita en particular a la Comisión que 
ha sido mensajera del bien cumplido de la Patria. El Código de nuestras 
libertades y de los derechos del gran Pueblo Mexicano, se publicará y cir- 
culará con la velocidad del rayo en la. vasta extensión de la República, para 
que sirya de consuelo, de iris de paz y de esperanza a todos los hijos y ha- 
bitantes de la grande y poderosa Nación Mexicana.” 

Después de lo cual, habiéndose retirado la Diputación precedida del 
mismo ceremorial, y llegado al Palacio del Soberano Congreso en que per- 
manecía reunido éste, el referido Sr. Diputado Vargas manifestó el agrado y 
complacencia con que el Supremo Poder Ejecutivo había recibido el men- 
saje antecedente, protestando sus respetos y que había significado que in- 
mediatamente iba a disponer la solemne publicación de la Constitución en 
toda la República. Con este motivo el Señor Presidente del Soberano Con- 
greso, pronunció el discurso inserto en la sesión antecedente. 

El inmenso concurso que al concluir su discurso el Señor Presidente 
ocupaba las galerías, prorrumpió en los más entusiasmados vivas y aplau- 
sos al Soberano Congreso General y.a la República Mexicana, manifestan- 
do.así la más expresiva demostración de su regocijo por tan fausto acon- 
tecimiento, que fija para siempre los destinos de esta heroica Nación, con 
lo que se concluyó este acto augusto, 
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MANIFIESTO DEL CONGRESO GENERAL A LOS MEXICANOS 


El Congreso General Constituyente a los habitantes de la Federación 


Méxicanos: El Congreso General Constituyente al poner en vuestras 
manos la obra más ardua que pudiérais cometerle, el Código Fundamental 
que fije la suerte da la Nación y sirva de base indestructible al grandioso 
edificio de vuestra sociedad, ha creído de su deber dirigiros la palabra pa- 
ra manifestaros sencillamente los objetos que tuvo presentes desde los pri- 
meros momentos de su reunión, los trabajos que ha impedido y lo que se 
promete de vuestra docilidad y sumisión, una vez que comenzáis ya a dis- 
frutar de los goces consiguientes al sistema federal decretado y 
do por la mayoría de vuestros diputados. 

El Congreso no se ocupará hoy en deseribir la serie de los aconteci- 
mientos que se han sucedido en la revolución de catorce años, y los costo- 
sos sacrificios que fueron necesarios para que la Nación llegara a conseguir 
por fin el bien inapreciable de su independencia; este es asunto que des- 
empeñará a su tiempo la historia de nuestros días. Por ahora importa so- 
lamente recordaros que rota y despedazada por los constantes golpes del 
patriotismo, la cadena que nos había ligado con la España, no podía haber 
otro centro de unidad, ni otro lazo que estrechara entre sí a las diversas 
Provincias de esta gran Nación, sino el jefe que hubiera reconocido la to- 
talidad de los pueblos al pronunciar su independencia. El mundo impar- 
cial juzgará de los sucesos que condujeron al que se puso a la cabeza de la 
segunda revolución el fin trágico que tuvo; pero el hecho es que disuelto 
el Estado con la caída de este hombre desgraciado, nada pudo contener el 
grito de las Provincias; ninguna tenía superioridad sobre la otra, y la na- 
ve del Estado se habría visto sumergida entre la borrasca más deshecha, 
si la cordura y sensatez con que obedecieron los pueblos la convocatoria 
del anterior Congreso, no hubiera dado a la Nación una nueva existencia. 
¿Y podía el Congreso desatender los votos de un pueblo que acababa de 
dar una prueba tan eminente de su ilustración? ; Y los diputados podían 
venir a sufragar contra la voluntad de sus comitentes? Jamás los legisla- 
dores de alguna nación tuvieron tan claramente manifestada la opinión pú- 
blica para dirigirse y dirigirla a ella misma: jamás los representantes de 
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algün pueblo se haliaron en circunstancias tan favorables para conocer los 
deseos de sus mandatarios, y vuestros diputados se relirarán al seno de sus 
familias, con la dulce satisfacción de haber obrado conforme al espíritu y 
necesidades de sus comitentes. 

En efecto, crear un Gobierno firme y liberal sin que sea peligroso; ha- 
eer tomar al Pueblo Mexicano el rango que le corresponde entre las na- 
ciones civilizadas y ejercer la influencia que deben darle su situación, su 
nombre y sus riquezas; hacer reinar la igualdad ante la ley, la libertad sin 
desorden, la paz sin opresión, la justicia sin rigor, la clemencia sin debili- 
dad; demarcar sus límites a las autoridades supremas de la Nación; com- 
binar éstas de modo que su unión produzca. siempre el bien y haga imposi- 
ble el mal; arreglar la marcha legislativa, poniéndola al abrigo de toda pre- 
cipitación y extravío; armar al Poder Ejecutivo de la autoridad y decoro 
bastantes; a hacerle respetable en lo interior y digno de toda consideración 
para con los extranjeros; asegurar al Poder Judicial una independencia tal, 
que jamás cause inquietudes a la inocencia, ni menos preste seguridades 
al crimen; ved aquí, mexicanos, los sublimes objetos a que ha aspirado 
vuestro Congreso General en la Constitución que os presenta. Desde luego 
no tiene la presunción de creer que ha llenado completamente vuestras es- 
peranzas; pero sí se lisonjea de que a la vuelta de muchos yerros que ha- 
brá dejado estampados la impotencia y debilidad de sus esfuerzos, apare- 
cerá la indulgente consideración que reclaman de los patriotas virtuosos y 
sensatos, los trabajos que ha impedido en-el brevísimo espacio de once 
meses. 

Vuestros representantes al Congreso en el salón de sus sesiones, han 
traído el voto de los pueblos; expresado con simultaneidad y energía: la 
voz de República Federal se hizo escuchar por todos los ángulos del con- 
tinente, y el voto público por esta forma de gobierno llegó a explicarse 
con tanta generalidad y fuerza, como se había pronunciado por la Indepen- 
dencia. Vuestras diputados no tuvieron, pues, que dudar sobre lo que en 
este punto deseaba la Nación. Sin embargo, la cireunspección que debe ser 
la divisa de los legisladores, exigía entrar en el examen y discusión no só- 
lo de la forma de gobierno, sino aun de la misma generalidad del pronuncia- 
miento. Vosotros sabéis, mexicanos, la serie y resultados de esas discusio- 
nes. Vuestros representantes no tienen que acusarse de haber precipitado 
la marcha de los sucesos, ni de haber dado impulso a la revolución. Por 
el contrario, estando la Nación inconstituída, desorganizada y expuesta a 
ser el juguete de las pasiones y partidos encontrados, el Congreso Gene- 
ral allanando dificultades y haciendo el sacrificio hasta de su propia re- 
putación, presenta sus brazos para contener el genio de la división y del 


te las esperanzas de los pueblos, sin pretender por eso atribuirse toda la 
gloria de tan prósperos principios, ni menos la de la invención original de 
las instituciones que ha dietado. Felizmente tuvo un pueblo dócil a la voz 
del deber, y un modelo que imitar en la Repüblica floreciente de nuestros 
vecinos del Norte. Felizmente conoció que la Nación Mexicana sólo les 
taba sacudir la obediencia pasiva y entrar en la discusión de sus intere- 
ses, derechos y obligaciones. Felizmente se p ۱ 


sidades de sus comitentes y acertó à fijar sus destinos dando al espíritu pú- 
blico un curso regular conforme 


a la opinión formada por unas circunstan- 
cias eminentemente extraordinarias que habían envuelto en la revolución 
más desastrosa otro pueblo que no fuera el mexicano. 

La República Federal ha sido, y debió ser el fr 
Solamente la tiranía caleulada d 


enetró de los deseos y nece- 


uto de sus discusiones 
; e los mandarineg españoles podía hacer 
gobernar tan inmenso territorio por unas mismas leyes, a pesar de la di- 
ferencia enorme de climas, de temperamentos y de su consiguiente influen- 
cia. ¿Qué relaciones de conveniencia y uniformidad puede haber entre el 
tostado suelo de Veracruz y las heladas montañas del Nuevo México? ; Có- 
mo pueden regir a los habitantes de la California y la Sonora las mismas 
instituciones que a los de Yucatán y Tamaulipas? La inocencia y candor 
de las poblaciones interiores, ¿qué necesidad tienen de tántas leyes cri- 
minales sobre delitos e intrigas que no han conocido? Los Tamaulipas y 
Coahuileños reducirán sus códigos a cien artículos, mientras los mexica- 
nos y jaliscienses se nivelarán a los pueblos grandes que se han avanzado 


en la carrera del orden social. He aquí las ventajas del sistema de fede- 


ración. Darse cada pueblo a sí mismo leyes análogas a sus costumbres, lo- 
calidad y demás circunstancias: dedicarse sin trabas a la creación y me- 
Joría de todos los ramos de prosperidad: dar a su industria todo el impul- 
so de que sea susceptible, sin las dificultades que oponía el sistema Colo- 
nial u otro cualquier Gobierno, que hallándose a enormes distancias per- 
diera de vista los intereses de los gobernados: proveer a sus necesidades 
en proporción a sus adelantos: poner a la cabeza de su administración su- 
jetos que amantes del país, tengan al mismo tiempo los conocimientos su- 
ficientes para desempeñarla con acierto: crear los tribunales necesarios 
para el pronto castigo de los delincuentes y la protección de la propiedad 
y seguridad de sus habitantes: terminar sus asuntos domésticos sin salir 
de los límites dé su Estado: en una palabra, entrar en el pleno £oce de los 
derechos de hombres libres. 

El Congreso General está penetrado de las dificultades que tiene que 
Vencer la Nación para plantear un sistema a la verdad muy complicado: 


desorden, restablece la paz y la tranquilidad, y prosigue sereno sus deli- Sabe que es empresa ardua obtener por la ilustración y el patriotismo lo 
beraciones. que sólo es obra del tiempo y de la experiencia; pero además de que el 
La división de Estados, la instalación de sus respectivas Legislaturas, Í suelo de América no está contaminado con los vicios de la vieja Europa, te- 

y la erección de multitud de establecimientos que han nacido en el corto | زر‎ adelantados los ejemplos de los pueblos.modernos que se han 
período de once meses, podrán decir si el Congreso ha llenado en gran par- constituído y nos han enriquecido con sus conocimientos: nos hemos 
M aprovechado de las lecciones que ha recibido el mundo después de que el 
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feliz hallazgo de la ciencia social ha conmovido los cimientos de la tiranía; 
y nosotros mismos hemos corrido catorce años el largo período de tres si- 
glos. Con tan halagüeños presagios, ¿qué no debe esperar de los mexicanos 
su Congreso General? 

Los legisladores antiguos, en la promulgación de sus leyes acompaña- 
ban este acto augusto, de aparatos y ceremonias capaces de producir el 
respeto y veneración que siempre deben ser su salvaguardia. Ellos procu- 
raban imponer à la imaginación, ya que no podían enseñar a la razón, y los 
mismos gobiernos demoeráticos tuvieron necesidad de hacer intervenir a 
las deidades para que el pueblo obedeciese las leyes que él mismo se había 
dado. El siglo de luz y de filosofía ha desvanecido esos prestigios auxilia- 
res de la verdad y de justicia, y éstas se han presentado ante los pueblos 
a sufrir su examen y su discusión. Vuestros representantes, usando de 
este lenguaje sencillo y natural, os ponen hoy en las manos del código de 
vuestras leyes fundamentales como el resultado de sus deliberaciones ci- 
mentadas en los más sanos principios que hasta el día son reconocidos por 
base de la felicidad social en los países civilizados. Por fortuna no han te- 
nido que transigir con-esos colosos que a su caída han desnaturalizado las 
revoluciones de otros pueblos, Si en nuestros anales se encuentra el nom- 
bre de un hijo ambicioso de la Patria, la Historia enseñará con este ejem- 
plo, a-nuestros nietos, lo aventurado que es a un individuo querer gozar de 
todas las ventajas reservadas al cuerpo entero de la sociedad. 

Vuestros representantes, pues, se prometen del heróico patriotismo y 
acendradas virtudes de los mexicanos, que después de la Independencia Na- 
cional estimarán por su primera obligación sostener a toda costa el Gobier- 
no Republicano con exclusión de todo el Régimen Real. Un pacto implícito 
y ¡eternamente obligatorio liga a los pueblos de la América independiente 
para no permitir en su seno otra forma de gobierno, cuya tendencia a propa- 
garse es para él irresistible, y para aquellos peligrosa. El nuevo mundo en 
sus instituciones ofrece un orden desconocido y nuevo, como él mismo, en la 
historia de los sucesos grandes que alteran la marcha ordinaria de las co- 
sas; y como la caída de los Césares afirmó en Europa el Gobierno monár- 
quico después de las sangrientas revoluciones políticas y peligrosas que le 
precedieron, así en el continente de Colón debía necesariamente dominar al 
fin el democrático resucitado con mejoría de las Repúblicas antiguas, a 
fuerza de las inspiraciones vivificadoras de los genios modernos. 

El tiempo transcurrido desde el principio de nuestra revolución lo he- 
mos empleado últimamente en almacenar armas propias para hacer volver 
a las tinieblas de donde salieron los gobiernos góticos, y en buscar las ba- 
ses constitutivas de las asociaciones humanas en las inmortales obras de 
aquellos genios sublimes que supieron encontrar los derechos perdidos del 
género humano. Ha llegado el momento de aplicar estos principios, yy al 
abrir los.mexicanos los ojos al torrente de luz que despiden, han declarado 
que ni la fuerza ni las preocupaciones, ni la superstición, serán los regula- 
dores de su Gobierno: han dicho con un escritor filósofo, que después de 
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haber averigüado con Newton los secretos de la Natur: 
y Montesquieu, definido los principios de 
extendido con Colón, la superficie del g 
tado el rayo de las nubes para darle dirección, y con otros genios creado- 
res dado a las producciones del hombre, una vida indestructible x una x 
tensión sin límites: finalmente, después de haber puesto en comunicación 
a todos los hombres por mil lazos de comercio y de relaciones sociales, no 
pueden ya tolerar sino gobiernos análogos a este orden creado por Pus 
y tan preciosas adquisiciones. La elevación de carácter que ha contraído el 
pueblo americano, no le permite volver a doblar la rodilla delante del des- 


potismo y de la preocupación. siempre funestas al bienestar de las na- 
ciones. 


aleza; con Rousseau 
la sociedad y fijado sus bases; 
lobo conocido: con Franklin, arreba- 


Pero en medio de esos progresos de civilización, la Patria exige de nos- 
otros grandes sacrificios y un religioso respeto a la moral. Vuestros re- 
presentantes os anuncian que si queréis poneros al nivel de la República 
feliz de nuestros vecinos del Norte, es preciso que procuréis elevaros al al. 
to grado de virtudes cívicas y privadas que distinguen a ese pueblo sin- 
gular. Esta es la única base de la verdadera libertad, y la mejor garantía 
de vuestros derechos y de la permanencia de vuestra Constitución. La fe 
en las promesas, el amor al trabajo, la educación de la juventud, el respe- 
to a sus semejantes: he aquí, mexicanos, las fuentes de donde emanará 
vuestra felicidad y la de vuestros nietos. Sin estas virtudes, sin la obe- 
diencia debida a las leyes y a las autoridades, sin un profundo respeto a 
nuestra adorable religión, en vano tendremos un código lleno de máximas li- 
berales, en vano haremos ostentación de buenas leyes, en y 


ano proclama- 
remos la santa libertad. 


El Congreso General espera igualmente del patriotismo y actividad 
de las autoridades y corporaciones de la Federación, como de los particula- 
res de los Estados, que empeñarán todos sus arbitrios para establecer y 
consolidar nuestras nacientes instituciones. Pero si en lugar de ceñirse a 
la órbita de sus facultades, hacen esfuerzos para traspasarla: si en yez de 
dar ejemplo de una justa observancia de la Constitución y leyes generales, 
procuran eludir su cumplimiento con interpretaciónes y subterfugios hijos 
del escolasticismo de nuestra educación, en ese caso renunciamos ya el de- 
recho de ser libres, y sucumbiremos fácilmente al capricho de un tirano na- 
cional o extranjero que nos pondrá en la paz de los sepulcros o en la quietud 
de los calabozos. 

A vosotros, pues, legisladores de los Estados, toca desenvolver el sis- 
tema de nuestra ley fundamental, cuya clave consiste en el ejercicio de las 
virtudes públicas y privadas. La sabiduría de vuestras leyes resplandecerá 
en su justicia y utilidad; y su cumplimiento será el resultado de una vigi- 
lancia severa sobre las costumbres. Inculead, pues, a vuestros comitentes 
las reglas eternas de la moral y del orden público; enseñadles la re. 
ligión sin fanatismo, el amor a la libertad sin exaltación, el respeto más 
inviolable a los derechos de los demás, que es el fundamento de las aso- 
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ciaciones humanas. Los Marats y Robespierres se elevaron sobre sus con- 
ciudadanos proclamando aquellos principios, y estos monstruos inundaron 
en llanto y sangre a la Nación más ilustrada de la tierra, tan luego como por 
escalones manchados de crímenes subieron a unos puestos desde donde 
insultaban la credulidad de sus compatriotas. Wáshington proclamó las 
mismas máximas, y este hombre inmortal hizo la felicidad de los Estados 
del Norte. ; Cómo distinguiremos al segundo, de los primeros? Examinando 
sus costumbres, observando sus pasos, puesto que sin justicia no hay li- 
bertad, y la base de la justicia no puede ser otra que el equilibrio entre los 
derechos de los demás con los nuestros. He aquí resuelto el problema de 
la ciencia social, 

Escudados con tal égida, mexicanos, ¿qué podemos temer de nuestros 
enemigos? Nada importa que nuestros obstinados opresores se atrevan to- 
davía a usar del lenguaje degradante de colonia, cuando el nombre de Mé- 
xico se coloca ya por los pueblos cultos entre las demás naciones sobera- 
nas. Nada importa que la orgullosa España, imponente y hecha en el día 
espectáculo de compasión para la Europa, haga escuchar su débil voz en 
los gabinetes de los monarcas extranjeros: todas sus pretenciones se es- 
trellarán en la consolidación de nuestras instituciones y en las fuerzas de 
los hijos de la Patria, consagrados a defenderla. 

Manifestad, pues, al mundo que sólo la tiránica influencia de los go- 
biernos despóticos pudo mantenernos en la triste degradación en que es- 
tuvimos sumergidos tantos años, y que al momento de sacudir su domina- 
ción, nada pudo impedir que entrásemos en la gran familia del género hu- 
mano, de la que parecíamos segregados. La Europa y el resto de la Amé- 
rica tienen fijas sus miras sobre nosotros: el honor nacional está altamente 
comprometido en la conducta que observamos. Si nos desviamos de la sen- 
da constitucional: si no tenemos como el más sagrado de nuestros debe- 
res mantener el orden y observar escrupulosamente las leyes que com- 
prende el nuevo código: si no concurrimos a salvar este depósito y lo po- 
nemos a cubierto de los ataques de los malvados, mexicanos, seremos en 
adelante desgraciados sin haber sido antes más dichosos: legaremos a 
nuestros hijos la miseria, la guerra y la esclavitud, y à nosotros no que- 
dará otro recurso sino eseoger entre la espada de Catón y los tristes desti- 
nos de los Hidalgos, de los Minas y Morelos. 

México, 4 de octubre de 1824.—Lorenzo Zavala, Presidente.—Manuel 
de Villa y Cosío, Diputado Secretario.—Epigmenio de la Piedra, Diputado 
Secretario. 


XXXII 
MANIFIESTO DEL SUPREMO PODER EJECUTIVO DE LA REPUBLICA 
MEXICANA A LOS HABITANTES DE SUS ESTADOS 
FEDERADOS 


El Supremo Poder Ejecutivo, a la Nación: 


La Repüblica va a ser regida por un Presidente; y antes de que se ve- 
rifique este acontecimiento memorable, queremos dirigirnos a nuestros com- 
patriotas para hablarles por ültima vez, y dar cuenta por el tiempo de nues- 
tra administración, 

Recordamos lo pasado, y fijando la vista en el punto de donde hemos 
partido, de luego a luego se conoce que nuestra situación ha mejorado sen- 
siblemente, No incurriremos en la inconsideración de atribuirnos estos me- 
dros y ventajas: hemos tenido buenas intenciones, hemos deseado sincera y 
vivísimamente la felicidad de la Patria, hemos hecho lo posible por conse- 
guirla; pero la favorable posición en que nos hallamos debe atribuirse prin- 
cipalmente a la sensatez y carácter benévolo de la Nación, a la entereza y 
sabiduría de su Congreso, y en ello han tenido una buena parte, ocurren- 
cias y sucesos imprevistos que manifiestan en términos muy ostensibles, 
que hasta aquí, el que rige las sociedades ha favorecido con especialidad a 
la de Anáhuac. 

Recibimos en nuestros brazos a la República recién nacida; pero.en un 
estado verdaderamente lastimoso, exhausto el erario, el papel moneda per- 
diendo un setenta y cineo por ciento, el descrédito en su más alto punto, los 
recursos por lo mismo remotos y difíciles, sin economía ni sistema en la ad- 
ministración del dinero público; el ejército desnudo, desarmado, desatendi- 

do con aquella plaga de males consiguientes a este estado; nuestra poca 
fuerza sutil falta de todo, en inacción completa, arruinándose en los fon- 
deaderos aun antes de haberse pagado el valor de su construcción; por otra 
parte, sin consideración en Europa, sin contacto ni relación oficial con algu- 
na de aquellas naciones, sin pactos ni alianza con las americanas; en lo in- 
terior además, partidos poderosos y exasperados, las conspiraciones suce- 
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ciaciones humanas. Los Marats y Robespierres se elevaron sobre sus con- 
ciudadanos proclamando aquellos principios, y estos monstruos inundaron 
en llanto y sangre a la Nación más ilustrada de la tierra, tan luego como por 
escalones manchados de crímenes subieron a unos puestos desde donde 
insultaban la credulidad de sus compatriotas. Wáshington proclamó las 
mismas máximas, y este hombre inmortal hizo la felicidad de los Estados 
del Norte. ; Cómo distinguiremos al segundo, de los primeros? Examinando 
sus costumbres, observando sus pasos, puesto que sin justicia no hay li- 
bertad, y la base de la justicia no puede ser otra que el equilibrio entre los 
derechos de los demás con los nuestros. He aquí resuelto el problema de 
la ciencia social, 

Escudados con tal égida, mexicanos, ¿qué podemos temer de nuestros 
enemigos? Nada importa que nuestros obstinados opresores se atrevan to- 
davía a usar del lenguaje degradante de colonia, cuando el nombre de Mé- 
xico se coloca ya por los pueblos cultos entre las demás naciones sobera- 
nas. Nada importa que la orgullosa España, imponente y hecha en el día 
espectáculo de compasión para la Europa, haga escuchar su débil voz en 
los gabinetes de los monarcas extranjeros: todas sus pretenciones se es- 
trellarán en la consolidación de nuestras instituciones y en las fuerzas de 
los hijos de la Patria, consagrados a defenderla. 

Manifestad, pues, al mundo que sólo la tiránica influencia de los go- 
biernos despóticos pudo mantenernos en la triste degradación en que es- 
tuvimos sumergidos tantos años, y que al momento de sacudir su domina- 
ción, nada pudo impedir que entrásemos en la gran familia del género hu- 
mano, de la que parecíamos segregados. La Europa y el resto de la Amé- 
rica tienen fijas sus miras sobre nosotros: el honor nacional está altamente 
comprometido en la conducta que observamos. Si nos desviamos de la sen- 
da constitucional: si no tenemos como el más sagrado de nuestros debe- 
res mantener el orden y observar escrupulosamente las leyes que com- 
prende el nuevo código: si no concurrimos a salvar este depósito y lo po- 
nemos a cubierto de los ataques de los malvados, mexicanos, seremos en 
adelante desgraciados sin haber sido antes más dichosos: legaremos a 
nuestros hijos la miseria, la guerra y la esclavitud, y à nosotros no que- 
dará otro recurso sino eseoger entre la espada de Catón y los tristes desti- 
nos de los Hidalgos, de los Minas y Morelos. 

México, 4 de octubre de 1824.—Lorenzo Zavala, Presidente.—Manuel 
de Villa y Cosío, Diputado Secretario.—Epigmenio de la Piedra, Diputado 
Secretario. 
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La Repüblica va a ser regida por un Presidente; y antes de que se ve- 
rifique este acontecimiento memorable, queremos dirigirnos a nuestros com- 
patriotas para hablarles por ültima vez, y dar cuenta por el tiempo de nues- 
tra administración, 

Recordamos lo pasado, y fijando la vista en el punto de donde hemos 
partido, de luego a luego se conoce que nuestra situación ha mejorado sen- 
siblemente, No incurriremos en la inconsideración de atribuirnos estos me- 
dros y ventajas: hemos tenido buenas intenciones, hemos deseado sincera y 
vivísimamente la felicidad de la Patria, hemos hecho lo posible por conse- 
guirla; pero la favorable posición en que nos hallamos debe atribuirse prin- 
cipalmente a la sensatez y carácter benévolo de la Nación, a la entereza y 
sabiduría de su Congreso, y en ello han tenido una buena parte, ocurren- 
cias y sucesos imprevistos que manifiestan en términos muy ostensibles, 
que hasta aquí, el que rige las sociedades ha favorecido con especialidad a 
la de Anáhuac. 

Recibimos en nuestros brazos a la República recién nacida; pero.en un 
estado verdaderamente lastimoso, exhausto el erario, el papel moneda per- 
diendo un setenta y cineo por ciento, el descrédito en su más alto punto, los 
recursos por lo mismo remotos y difíciles, sin economía ni sistema en la ad- 
ministración del dinero público; el ejército desnudo, desarmado, desatendi- 

do con aquella plaga de males consiguientes a este estado; nuestra poca 
fuerza sutil falta de todo, en inacción completa, arruinándose en los fon- 
deaderos aun antes de haberse pagado el valor de su construcción; por otra 
parte, sin consideración en Europa, sin contacto ni relación oficial con algu- 
na de aquellas naciones, sin pactos ni alianza con las americanas; en lo in- 
terior además, partidos poderosos y exasperados, las conspiraciones suce- 
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diéndose unas a otras por momentos, autoridades de primera categoría 
obrando de un modo equívoco o contrario, el primer Congreso hostilizado 
por la opinión con motivo de la convocatoria, parte de las provincias de en- 
tónces anticipando un movimiento que debía ser legal, uniforme y simultá- 
neo; en algunos puntos, síntomas bien marcados de una disolución peligro- 
sa, el orden en fin, escandalosamente trastornado en el asiento mismo del 
Supremo Poder Ejecutivo, la capital en poder de una facción y el Gobierno 
buscando un asilo en el seno mismo del Congreso; he aquí compatriotas, el 
cúmulo de ruinas y de precipicios espantosos por donde hemos venido atra- 
vesando en pocos meses hasta el punto en que nos hallamos. 

Es preciso reconocer y confesar que este cuadro no es muy lisonjero y 
satisfactorio; pero para gloria del pueblo mexicano, para confusión de los 
tiranos que nos, asechan, y para aviso de las naciones que sin prevención 
ni parcialidad observan nuestra marcha, ¿en qué país del mundo se ha pre- 
sentado el desorden de un modo menos cruento, fatal y desastroso? ¿En qué 
pueblo de la tierra no han tenido consecuencias y resultados funestísimos 
los fenómenos y mudanzas que en tal corto intervalo se han verificado en el 
nuestro ? Aun en los memorables 24, 25 y 26 de enero de este año que tanto 
han ponderado nuestros enemigos en Europa para desconceptuarnos, ¿co- 
rrió acaso alguna sangre? ¿No fueron respetadas las propiedades de los 
ciudadanos? ¿No es cierto que aun los desórdenes comunes en las ciuda- 
des populosas desaparecieron en aquellas noches? Que cese, pues, la in- 
justicia y maledicencia de los que desde la otra parte del mar nos calumnian, 
ya que no pueden devorarnos. 

Pero lo que debe desalentar su malignidad y hacerles perder la espe- 
ranza de aherrojarnos otra vez, es la consideración de nuestros progresos 
y la vista del contraste que resulta entre lo que éramos diez y ocho me- 
ses ha, y lo que en el día somos. Nuestro crédito se ha recobrado notable- 
mente, el papel moneda está a la par y casi todo amortizado, el presupues- 
to civil satisfecho, parte del préstamo para que se había autorizado al 
Gobierno se contrató, y su complemento se ha estipulado últimamente en 
términos mucho más ventajosos. Por lo que hace a nuestra defensa, se han 
tomado medidas oportunas para proporcionarnos un armamento cuantio- 
sísimo, y entre tanto nuestros veteranos están vestidos, armados, resta- 
blecida la disciplina, y considerablemente rebajado el excedente de ofi- 
ciales; al mismo tiempo muestro parque es ya más que suficiente para 
nuestras atenciones, y la milicia activa se organiza con empeño; de ma- 
nera, que dentro de poco el ejército de la Repüblica, respetable ya por el 
nümero y excelencia de la tropa, se pondrá en estado de hacernos vivir 
en completa seguridad, y sin temer los ataques e insultos exteriores. En 
cuanto a nuestra naciente marina, se ha pagado el costo de construcción 
de las fuerzas sutiles que existían, y de las que de nuevo han venido, parte 
de los buques están en continua actividad, sus tripulaciones, manejo y 
policía en el pie más ventajoso, y según las providencias que el Gobierno 


ha dictado ültimamente, es de esperar que cuanto antes el pabellón mexi- 
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cano se tremole y haga respetar en las costas del Atlántico, Por otra par- 
te, el territorio y poder de la Repüblica se ha aumentado con la agrega- 
ción de la antes llamada Provincia de Chiapa, que habiéndose pronuncia- 
lo y con demostraciones extraordinarias de jübilo por nuestra Federa- 
ción, es ya en el día uno de sus Estados; y este acontecimiento fausto y 
memorable en el orden civil, lo es mucho más en el moral, por la justicia, 
por el desinterés y dignidad con que se ha conducido este negociado. 

Por lo que hace a nuestras relaciones con otras potencias, se han fir- 
mado tratados de la más alta importancia con la belicosa República de 
Colombia. La de los Estados Unidos del Norte, que había reconocido ya 
nuestra independencia, ha nombrado novísimamente un ministro para 
que resida cerca de nosotros, y entre tanto sus cónsules se hallan en nues- 
tra capital y en nuestros puertos, en pleno ejercicio de las funciones y 
facultades que les competen. Lo mismo se verifica con los agentes de es- 
ta clase del Rey de la Gran Bretaña, y por la conducta franca, benévola 
y amistosa de esta Nación para con la mexicana, parece debemos espe- 
rar fundadamente que dentro de poco la independencia del pueblo de Aná- 
huac será reconocida por el Gobierno de un pueblo dominador de los ma- 
res. Por nuestra parte, hemos enviado un ministro con plenipotencia cer- 
ca del Gobierno de S. M. B., cuyo arribo a Londres acaba de saberse; y 
según el curso de las cosas y el orden con que se van presentando los su- 
cesos, es de esperar que el objeto de su misión se llene cumplidamente. 
Nuestra legación para los Estados Unidos del Norte, se ha puesto ya en 
marcha para su destino; está también nombrado un ministro que debe re- 
presentarnos en la República de Colombia; lo está igualmente el que debe 
hacer nuestras agencias en Roma para poner en pleno curso los negocios 
eclesiásticos, y puede ya designarse otro con igual carácter cerca de los 
Estados Unidos del centro de América, cuya independencia se ha reco- 
nocido en estos días, y cuyo legado ha presentado solemnemente sus cre- 
denciales al Poder Ejecutivo. Aquí quisiéramos por nuestro bien y el de 
la España misma, poder anunciar que se había entrado siquiera en nego- 
ciaciones con esta Nación; hubo en efecto esperanzas en su gobierno an- 
terior de adelantar en esta parte; pero restituído Fernando VII al ejerci- 
cio de un poder absoluto, sus decretos relativamente a nosotros, y sus 
contestaciones con una potencia que ha querido mediar en este asunto, 
embarazan por ahora todo medio de conciliación, y sólo prestan margen 
para esperar de su parte un sistema de hostilidades y malos tratamientos, 
que ni tememos ni provocamos, 

Y volviendo a nuestro interior, en medio de los apuros y peligros que 
circundaban al Poder Ejecutivo, su principal objeto y atención ha sido 
la instalación del actual Congreso, que felizmente pudo reunirse; dióse 
la Acta Constitutiva, la República adquirió tranquila y suavemente la for- 
ma federada: desvaneciéronse casi sin estrépito las tempestuosas nubes 
que se dejaron ver hacia el Occidente y Mediodía, las conspiraciones han 
sido descubiertas oportunamente o sofocadas al desarrollarse; extinguió- 
se y quedó cegado en el 19 de junio el foco de la guerra civil: la Consti- 
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tución que debe regir la Unión Federal se ha concluído y sancionado so- 

ción que de $ 'avorable. v la Ranńhlin: 
hc sis cts todo en fin ha tomado un aspecto favorable, y la República 
3 1€ > ^ ar sostenidamenta + : 
Re v3 el notitud de recibir impulso para marchar sostenidamente a su 
esta 2 a x f 


rg 'imie elevación. 

FUTTER UE actual. ¿Ni qué más pudiera pedir sea un pueblo 
en su infancia, y en un estado de aprendizaje e inexperiencia? ¿ Han Mocha 
acaso más log que no ha mucho nos detractaban como inen paene de cons- 
tituirnos? Podrán muy bien sobrevenir entre nosotros موی‎ andi 
dificaciones y trastornos de que no están libres aun los i nados wa 
bustos y cimentados; pero ¿esta base de benevolencia y pedum. 
este fondo de cordura y buen sentido, esta fuerza de instinto privi ۳ 
do con que la Nación se va salvando y formando a sí misma, 9 pi eA ga- 
rantía suficiente para esperar que siempre dominará entre osoon e pe 
triotismo, y-que al fin se consumará la obra de nuestro asiento y conso- 
lidación? Compatriotas: por lo que eu tan- corto pempo ha hecho ya el 
pueblo mexicano, se puede inferir fácilmente todo lo de que es capaz. Es 
verdad que algunos celosos y bien ¡intencionados quisieran vernos ya a ia 
par de las naciones adultas, y que aun se desconsuelan y desaniman por- 
que no-hemos arribado a-este punto; pero este exigir no es razonable, uc 
te deseo es de un imposible, y la exaltación de-los pueblos sólo puede se: 
obra del tiempo con buenas instituciones. No exageremos, pues, males que 
no existen o que son inevitables en nuestra situación: penetrémonos del 
sentimiento de nuestra suficiencia, y convenzámonos más y más de que 
podemos llevar'al cabo la empresa, pues que tenemos superado lo más di- 
fícil y penoso: son pocos-los pasos que tenemos que dar, son cortos los 
sacrificios que nos restan; no perdamos, pues, un bien que casi tenemos 
entre. las manos, ni en vísperas de llegar à. su colmo nos hagamos indig- 
nos del triunfo y felicidad. 

Por lo que.a nosotros hace, que elevados sin merecerlo al primer pun- 
to de la República la hemos administrado en tiempos bien rudos y difí- 
eiles; nosotros que hemos tenido la buena suerte de no haber transigido 
jamás con los enemigos de la Patria, que en obsequio de ella hemos esta- 
do pasando alternativa y gustosamente del supremo mando a un estado 
pasivo de obediencia, y que nunca hemos abusado de la plenitud del poder 
y extraordinarias facultades que el Soberano Congreso nos había confia- 
do, ¿tantos títulos, no nos darán el derecho de reclamar en estos ültimos 
momentos la benevolencia del pueblo mexicano para fijar su atención 
sobre sus más caros y preciosos intereses ? Compatriotas: tengamos siem- 
pre presente que no puede existir gobierno sin subordinación, que la eco- 
nomía y la virtud son el alma del federal, y que sin unión perderemos in- 
faliblemente la independencia. Unidos, sean cuales fueren las reformas 
y las modificaciones que las circunstancias puedan inducir entre nos- 
otros, aun podremos ser libres, independientes y felices: pero si desgracia- 
damente nos. desavenimos, seremos el ludibrio delas naciones, la execra- 
ción de nuestros hermanos y vecinos, y lo que más debe hacernos estre- 
mecer, seremos presa de los antiguos dominadores, que volverán a ligar- 
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hós con cadenas más pesadas, que vendrá 


án a insultar nuestra desgracia 
con doble orgullo y malignidad. Así que, jamás se aparte de nuestra con- 
sideración esta imagen, cerremos tod 


as las avenidas a la discordia, y 
prevengamos un caso de tan afrentosa e insoportable humanidad. No 


nos alucinemos: no hay Estado en la Federación que pueda permanecer 
aisladamente y subsistir por sí sólo; quien intente este desorden es el 
enemigo más pérfido y ominoso de nuestro país, y el resultado sería la 
desorganización general; de aquí la impotencia y postración, el término, 
la ruina y esclavitud; no olvidemos pues este principio conservador de la 
República y de su bienestar: unido el Anáhuac todo lo puede, pero nada 
valemos, nada somos; la libertad se pierde y la Patria desaparece, si mal- 
aventuradamente entramos en desconcierto y división. 

Aunque no tenemos la gloria de dejar como quisiéramos a la Nación 
consolidada y floreciente: pero tenemos la satisfacción de que se conser- 
ve en un estado de energía y de robustez: hasta aquí ha llegado como 
por sí misma, habiendo sólo de nuestra parte rectitud de intención; mas 
ahora, reconcentrando el poder y la autoridad, una nueva Carrera se abre 
para su bien, y por ella debe marchar rápidamente hasta el punto que le 
conviene de engrandecimiento, de prosperidad y esplendor. Al descender, 
en fin, del alto asiento en que la voluntad de la Nación nos había colocado, 
no nos ocupa otra idea ni nos agita otro sentimiento que el de la felici- 
dad pública; la suma e inestimable benevolencia con que se nos ha dis- 
tinguido, nos impone la dulee obligación de ser los primeros y más acen- 
drados patriotas: haremos por llenar este deber, nos emplearemos en ser- 
vicio y obsequio de la patria sin pararnos en sacrificios, y si se nos deja 
gozar de la vida privada, procuraremos hacer útil nuestro retiro con ejem- 
plos de respeto y adhesión a la autoridad, de obediencia y de sumisión a 
la ley. 

Preparemos, pues, la ventura de las generaciones venideras: que la 
Patria se mejore, se eleve y engrandezca en todos sentidos: que sea fe- 
lices nuestros conciudadanos, y que este suelo rico, abundante y delicio- 
80, en que vimos la primera luz, sea cuanto antes y entre todos los pue- 
blos, celebrado de unos y tenido de los otros, como una tierra de liber- 
tad, escuela de costumbres, asilo de los buenos, escollo de la ambición y 
sepulcro de tiranos.—México, 5 de octubre de 1824.— Guadalupe Victoria, 
Presidente.— Nicolás Bravo.—Miguel Domínguez. 
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XXXIII 
JURA DE LA CONSTITUCION DE 1824 


SESION DEL DIA 5 DE OCTUBRE DE 1824 Hicieron el 
juramento correspondiente-de guardar y hacer guardar la Constitución 
de los Estados Unidos Mexicanos, los sefiores diputados que siguen: Pre- 
sidente, Villa, Piedra, Castro, Romero, Llave, Arzac, González Caralmu- 
ro, Covarrubias, Larrazábal, Rojo, Cazáres, Ahumada, Espinosa, Gue- 
rra (D. José Basilio), Osores, Paz, Márquez, Vargas, Llorente, Portugal, 
Aldrete, Huerta, Godoy, Vázquez, Ortiz de la Tc rre, Gómez Farías, Ramos 
Arizpe, Uribe, Castorena,. Patiño, Azor y, Hernández Chico, Anaya, Iri- 
zarri, Fernández del Campo, Bus ante (D. Carlos), Gutiérrez, Tirado, 
Robles (D. J. M.), Zaldívar, Rodríguez (D. José Vicente), Berruecos, Bus- 
tamante * María), Alarid, Becerra, Cabrera, Gómez Anaya, Marín, 
Mier, Copca, Castillero, Robles (D. José Vicente). Jiménez, Mora, Martí- 
nez (D. Florentino), Argüelles, Blorriaga, R yes, Paredes, García, Mo- 
rales, Gasca, Escalante, Lombardo, Seguin, Moreno Mangino, Casti 
dríguez (D. José), Envides, Barreda, Gama. Cañedo, Cortazar, Ibarra, 
Arriaga, Gordoa- (D. Luis), Solórzano. Izazaga, Gordoa (D. José Miguel), 
González Angulo, Rejón, Miura, Sánchez, Guerra (D. J.), Estevez, Manero, 
Vea, Escobosa, Barbabosa, Valle. 


Se presentó el Supremo Poder Ejecutivo compuesto de los señores 
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Vietoria, Bravo y mínguez, quienes hicieron el juramento correspon- 
diente, y..el. primero.-dijo:-Seüor:;-El Supremo Poder Ejecutivo de la Fe- 
deración Mexicana rebosando de placer felicita a su C Ingreso General 
Constituyente por la suspirada conclusión del sabio código de las Hber- 
tades püblicas. 

Esta obra, señor; que se confiara a vuestras luces y a vuestra previ- 
sión, forma desde este día la época venturosa dé las glorias de la Patria, 
Emancipados de nuestros ya impotentes opresores, hemos salido de la 
ignominia y de la esclavitud para elevarnos al alto rango de las potencias 
libres, independientes y soberanas. Más afortunados que los pueblos de la 
antigua e ilustrada Europa, hemos corrido largos períodos de agitación, 
a costa de poca sangre; y sin desdecir el carácter dulce, magnánimo y 
filantrópico de las gentes americanas. 

Este gran desenlace, este fenómeno político, inconcebible para los 
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extranjeros, es el resultado necesario del pundonor de los mexicanos, y 
de los vivos deseos de aparecer ante las naciones civilizadas muy dignos 
de su suerte: ¿a qué otros principios podrán atribuirse los repetidos y si- 
multáneos esfuerzos para fijar los destinos de nuestro país con la forma 
de una República unida en un centro vigoroso para asegurar la felicidad 
del todo y separada en Estados que contribuyan privada y enérgicamen- 
te a la perfección de la prosperidad local ? 

Los hijos virtuosos del Anáhuac sacrificaron su sangre, sus caros y 
muy preciosos intereses a la consecución de una libertad que para men- 
gua de los tiranos se ha debido sólo al valor, a la constancia y a la unión. 
Sacrificaron aun más, las pasiones y los resentimientos; y decididos irre- 
vocablemente al sostén y obediencia de las leyes sagradas que hoy jura- 
mos, entran bajo auspicios tan felices en la brillante carrera de las nacio- 
nes. 

Desesperados los enemigos de nuestra Patria con los progresos de la 
justa y moderada libertad que abate el despotismo en los gobernantes y 
enfrena la licencia en los gobernados, no especularán más en nuestras 
pretendidas divergencias interiores con el favorito objeto de dividirnos 
para subyugarnos. La confianza en el Gobierno, cimentada por la volun- 
tad nacional y explicada por los mandatarios del pueblo, segará y para 
siempre el anchuroso abismo de las revoluciones. La experiencia dolorosa 
de los males que pasaron y la grata perspectiva de los bienes que se es- 
peran bajo las garantías constitucionales, todo, Señor, nos promete que 
vuestras benéficas intenciones serán cumplidas, y la República feliz, re3- 
petada y poderosa. 

El Supremo Poder Ejecutivo en los transportes de un júbilo eminen- 
temente patriótico se congratula con V. Soberanía porque ha consumado 
los designios del arbitrio supremo de las sociedades, y porque esta gene- 
ración y las venideras os deberán su dicha y su grandeza. 

El señor Presidente del Congreso dijo: La Nación. Mexicana que os 
ha confiado el sagrado depósito de sus leyes, de su libertad y de su inde- 
pendencia, recibe el día de hoy de V. A. S. el último homenaje de patrio- 
tismo. Los servicios de V. A. S. que durante tantos años han tenido por 
objeto combatir un enemigo obstinado y feroz por sostener estos dere- 
chos, y que han dado muchos días de gloria a la Patria, reciban en éste 
de ella la solemne sanción de que le han sido gratos. Os lo ha manifestado 
anteriormente en los decretos que honran vuestros nombre y en la 160 
ción que hizo de las personas cuya gloria ha unido con la felicidad públi- 
ca, haciendo dependa la suerte del pueblo de su concepto y reputación. 

El Congreso General Mexicano se congratula con la Nación de que sien- 
do V. A. el encargado de ejecutar sus leyes constitucionales, nada podrá opo- 
nerse a la marcha franca y libre de nuestras instituciones. ¡Qué feliz, seño- 
res, es el pueblo en donde los poderes todos del Estado caminan de acuer- 
do y de buena fe a un mismo fin Los simples ciudadanos, los empleados 
de todas clases, las Legislaturas, el Clero secular y regular, V. A. S., este 
Congreso General, la Nación toda quieren independencia, libertad y fede- 
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ración, ; quién podrá oponerse a sus deseos? Si ] 
co de la libertad; si el pueblo mexicano, al que 
guno para esclavizar y obscurecer, ha d 
si sus representantes escuchando el voto 
Irresistible, han dado esta Constitución que nos pone al nivel de nuestros 
hermanos del Norte, ¿qué obstáculos pueden oponerse a su ejecución? El 
influjo de nuestros enemigos se disminuye diariamente, y se puede asegu- 
rar que hoy recibe el ültimo golpe. El estado de vacilación o incertidumbre 
en que se ha mantenido la Nación por ocurrencias extraordinarias, nacidas 
acaso de sus maniobras secretas, daba lugar al espíritu de facción a mover 
los resortes que conducen al desorden y a la anarquía: hoy cesan todos los 
pretextos, todos los motivos, todas las causas de disensiones y de dudas. 
Ya no hay más que un partido para ser bueno: todos los demás son crimi- 
nales. Independencia y Constitución, expatriación o muerte, esta es la al- 
ternativa de los que viven entre nosotros. A estos dos objetos grandes to- 
do se debe consagrar. Recordemos los sacrificios de todo género que el pue- 
blo mexicano ha hecho por la consecución de estos bienes: ellos son la base 
y fundamento de su gloria y felicidad. 

Continuad, serenísimos señores, la ruta que habéis practicado haciendo 
que esta gran Nación corra a la par con las nuevas repúblicas sus herma- 
nas, y poniéndoos al nivel de los Washington, Jefferson, Penn y Bolívar. 

Retirado el Supremo Poder Ejecutivo se procedió a la renovación de 
oficios, y salieron electos para Presidente el señor Ramos Arizpe, para vi- 


cepresidente el señor Portugal, y para Secretarios los señores Izazaga y 
Alarid. 


a América es el país clási- 
no se ha omitido medio al. 
ado pasos tan rápidos hacia ella; 
público enunciado de una manera 


PRIMERA SECRETARIA DE ESTADO 


El Supremo Poder Ejecutivo se ha servido dirigirme el decreto si- 
guiente: 

El Supremo Poder Ejecutivo, nombrado provisionalmente por el Sobe- 
rano Congreso General Constituyente a los habitantes de la República, SA- 
BED: El Soberano Congreso General Constituyente de los Estados Unidos 
Mexicanos, ha tenido a bien decretar: 

lo. En la sesión pública del día inmediato a aquel en que se concluya la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, se leerá íntegra y la 
firmarán en dos originales manuscritos, todos los diputados existentes en 
esta ciudad. 

20. Una comisión compuesta de veinticuatro individuos, inclusos dos 
Secretarios, pasará en seguida al Palacio del Supremo Poder Ejecutivo, 
y presentará a éste uno de aquellos dos originales que conservará en su 
archivo. 

30. En la sesión pública del día, después de firmada la Constitución, 
los diputados prestarán en manos del Presidente del Congreso, el jura- 
mento de cumplirla, después que ۵ haya verificado en manos de 
los Secretarios. 
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40. Acto continuo a la hora de las diez se presentará en el salón de las 
sesiones el Supremo Poder Ejecutivo y prestará el mismo juramento de 
cumplir y hacer observar la expresada Constitución. nuits pant pa 

50. Concluído este acto, el Supremo Poder Ejecutivo se dirigirá ۵ A 
iglesia Catedral, donde se cantará un solemne Te Deum, una misa en Ms 
ción de gracias, en la cual el eclesiástico de mayor dignidad, o el que ipee 
re nombrado en su defecto, pronunciará un discurso análogo a las circuns- 
tancias. 

60. Sin pérdida de tiempo procederá el Gobierno a publicar solamen- 
te la Constitución en esta capital, y la comunicará inmediatamente a los 
Gobernadores de los Estados y autoridades políticas de los territorios pa- 
ra que asimismo lo verifiquen en todos los pueblos de su demarcación. 

To. El Supremo Poder Ejecutivo, arreglará la ceremonia de la pu- 
blicación de que habla el artículo anterior, cuidando de que ésta se haga 
con el aparato y solemnidad que el acto requiere. | ۱ p 

8o. El domingo inmediato al día en que se reciba la ( onstitución en 
cada uno de los Estados, sus Legislaturas y Gobernadores prestarán el 
debido juramento bajo la fórmula del artículo ll, y en los términos y con 
las solemnidades que aquellas determinaren. j 

9o. Asimismo- decretarán el modo y solemnidad con que habrán de 
verificarlo las demás autoridades, tanto civiles como eclesiásticas, los em- 
pleados, las comunidades, corporaciones y todos los habitantes de sus res- 
peetivos Estados. | B 

100. Los Secretarios del Despacho, los empleados generales, así ci- 
viles como militares, los R7 R. Obispos y Gobernadores de diócesis, las 
autoridades, empleados; comunidades y corporaciones de los territorios, y 
demás que estén sujetos a la inmediata inspección de los Poderes Gene- 
rales, jurarán con arreglo al reglamento que acompañará a este decreto el 
Supremo Poder Ejecutivo. LET 

llo. Los individuos y corporaciones que ejercen jurisdicción o au- 
toridad, prestarán el juramento bajo la fórmula siguiente, que no se po- 
drá alterar: ¿Juráis a Dios guardar y hacer guardar la Constitución Polí- 
tica de los Estados Unidos Mexicanos, decretada y sancionada por el Con- 
greso General Constituyente en el año de 1824? Respuesta: Sí juro.— 
Si así lo hiciéreis Dios os lo premie, y si no os lo demande. Respecto de los 
que no ejercieren jurisdicción ni autoridad, se suprimirán las palabras 
hacer guardar. 

120.4 El individuo o individuos comprendidos en los artículos de este 
decreto que de alguna manera se resistierem a prestar el juramento pre- 
venido, serán extrañados del territorio de la República, si requeridos una 
vez por el Gobierno o autoridad correspondiente, permaneciere en su pro- 
pósito. | 

130. Los testimonios y certificaciones de este acto se remitirán al 
Congreso por los conductos ordinarios. 

Lo tendrá entendido el Supremo Poder Ejecutivo, y dispondrá lo ne- 
cesario a su cumplimiento, haciéndolo imprimir, publicar y circular.— 
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México, 4 de octubre de 1824. 
de Villa y Cosío, Diput 
cretario. 

En consecuencia, y para que los artículos 60., 
berano decreto tengan su más puntual y 
mos: 

lo. El Bando para la publicación en est 


solemnidad que ha sido costumbre en actos de esta clase, yendo a la ca- 
beza el comandante general, el prefecto del Estado, seis regidore 
alcaldes, y la comitiva bajo de m 
costumbre. 


—Lorenzo de Zavala, Presidente.—Manuel 
ado Secretario.— José María Castro, Diputado Se- 


To. y 100., de este so- 
debido cumplimiento, manda- 


a capital será nacional, con la 


8 y dos 
azas, con el escribano que ha sido de 


20. La artillería hará las salvas que para los ac 
nidad previene la ordenanza: las calles y edificios püblicos se adornarán e 
iluminarán por tres días, celebrándose estos, además, en los paseos y di- 
versiones püblicas y con repiques a vuelo: en el segundo habrá un Te Deum, 
a que asistirán todas las autoridades y corporaciones civiles, militares y 
eclesiásticas, y concluída esta ceremonia religiosa prestarán el juramen- 
to las personas y 
mento. 


tos de la mayor solem- 


y tribunales de que habla el artículo 60. de este regla- 


30. Habiéndolo verificado ya el Soberano Congreso y el Gobierno en 
cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 4o. del referido soberano decreto, 
se publicará el bando en esta capital el día 8 del que rige, y será éste y los 
dos siguientes 9 y 10 de la solemnidad que queda prevenida. 

4o. En los demás Estados y territorios de la Federación, los Gober- 
nadores, Jefes Políticos, o los que hagan sus veces, dispondrán estas mis- 
mas formalidades, en todo cuanto les sea posible, de manera que la pu- 
blicación se verifique dentro de los nueve días después que hayan recibi- 
do este decreto, y cuidando de que así en las capitales como en los pueblos 
y demás lugares de su comprensión, se esmeren en solemnizar la publica- 
ción de la Constitución, enviando certificaciones individuales a los Gober- 
nadores, Jefes Políticos o los que hagan sus veces, 

90. Esto mismo se entenderá con el Gobernador del Estado de Méxi- 
co, respecto de los partidos y pueblos de su comprensión, que están fue- 
ra de la capital. 

60. El juramento de que se habla en el artículo 10 del soberano decre- 
to y en el 2o. de este reglamento, lo prestarán ante Nos, los Secretarios 
del Despacho, el Jefe del Estado Mayor, el Comandante General de esta 
capital, el Comisario General provisional, el Gobernador de la Mitra, los 
Tribunales Generales de Minería y Protomedicato, el Tribunal Supletorio 
de Guerra, los Ministros de la Tesorería General, los Directores Generales 
de Rentas, el Administrador General de Correos, el Superintendente de la 
Casa de Moneda, el Presidente de la Academia de S. Carlos, y los pro- 
vinciales y prelados de las religiones; que por tener dependencia en diver- 
sos Estados, se consideran como de la Federación. 


70. En los demás Estados los comisarios generales, provisionales, pres- 


RD. 


tarán el juramento ante los comandantes generales o principales, a cuyo 
efecto les damos comisión especial. ۳ ۱ j 

80. Los comandantes generales 0 principales lo harán ante el mili. 
tar de mayor graduación con ejercicio que les suceda, y tanto esos. como 
los-comisarios, los recibirán a sus respectivos subalternos, practicándose 
lo propio respecto del de esta capital. ird 

9o. Los generales existentes en esta capital y los individuos del Es- 
tado Mayor, jurarán ante el Jefe del Cuerpo: los que residan en lugares 
foráneos, ante los comandantes generales respectivos; y el resto de la 
tropa, al frente de sus banderas formada en parada, 

100, Los R. R, Obispos prestarán el mencionado juramento ante el 
Dean o dignidad que siga por su orden, a presencia de sus venerables ca- 
bildos, y los gobernadores de las Mitras ante el eclesiástico más digno, 
en la propia forma, entendiéndose esto por comisión especial del Gobierno. 

llo. Los prelados de las religiones que según el artículo 60, de este 
reglamento con consideración, como pertenecientes a la F ederación, y 
que actualmente se hallen en algún Estado por razón de visita u otro mo- 
tivo, harán el juramento ante los Obispos o Gobernadores de las Mitras, 
o ante el eclesiástico de mayor dignidad del lugar donde residan. 

120. Las Legislaturas y Gobernadores de los Estados, incluso el de 
México, dispondrán lo demás que les corresponde, conforme a lo preve- 
nido en el artículo 80, del soberano decreto, con la prevención de que si 
les llegare la Constitución en viernes o sábado, trasferirán el indicado 
juramento para el domingo subsecuente. 

130. En los Territorios defa Federación dispondrán los Jefes Políti- 
coso los que hagan sus veces, que ante ellos presten el juramento la Di- 
putación Provincial; el Ayuntamiento y.€l jefe principal de hacienda pú- 
blica; éste lo recibirá a sus demás subalternos y la tropa lo hará en los 
términos que quedan prevenidos en el artículo 90. de este reglamento. 

140, En las capitales de los mismos territorios, la autoridad eclesiás- 
tica más digna prestará el juramento ante el Jefe Político o el que haga 
sus veces, y después lo recibirá por comisión que le da el Gobierno a los 
demás eclesiásticos que residan en el lugar, los religiosos lo prestarán an- 
te sus prelados respectivos, y en los pueblos de la comprensión de los mis- 
mos territorios se observará lo propio: por último, las Diputaciones Pro- 
vinciales, y en su defecto los Ayuntamientos, lo recibirán al Jefe Político 
o al que haga sus veces. 

150. El pueblo, en todos los territorios prestará dicho juramento en 
la forma acostumbrada, 

160. Los testimonios y certificados prevenidos en el artículo 130. del 
soberano decreto, se remitirán por duplicado al Ministerio de Relaciones. 

170, Para evitar los inconvenientes y males de mucha trascendencia 
que podrían seguirse de la libertad de imprimir la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos, pudiendo alterarse su texto en alguna 
expresión o palabra que le hiciese variar de sentido, y por el decoro de la 
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misma Nación, mandamos que ningun 
reimprimirla sin expreso mandato y lic 
Por tanto, mandamos se im} 
bido cumplimiento.—México, octu 
sidente.—Nicolás Bray 0.— Miguel Domíngue 
Y lo traslado a usted para su intelig 
Dios guarde a V. E. muchos 
Guzmán. 


a corporación o particular, pueda 
encia del Supremo Gobierno, 
rima, publique, circule y se le dé el de- 
bre: 6 de 1824.— Guadalupe Victoria, Pre- 
Z.—4A. D. Juan Guzmán. 

encia y más puntual cumplimiento. 
afios.—México, 6 de octubre de 1824.— Juan 
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CIRCULAR DEL MINISTERIO DE RELACIONES 
Decretada y sancionada la Constitución Política de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, resta sólo el que se publique para que los pueblos de la 
Federación comiencen a gobernarse por una ley toda suya, y por la que 
tanto han suspirado. S. A. S. nada tiene ya que hacer sino entregarles esa 
Carta preciosa en que están señalados los puntos cardinales de donde han 
de partir para afianzar la libertad e independencia nacional. 

Este paso del Supremo Poder Ejecutivo es el más augusto y satis- 


factorio de cuantos ha dado en el tiempo que estuvo encargado de las al- 
tas atribuciones que le confió la 


Nación: ve con el más dulce placer lle- 
gado el término deseado en que va a entregar a esa misma Nación el có- 
digo que debe regirla, fruto del asiduo trabajo del Soberano Congreso, y 
cuya formación y conclusión ha sido también el objeto principal que ha 
ocupado la atención de S. A. 

La puerta de la felicidad está ya abierta: el camino por donde debe 
llegarse, está trazado en esa ley constitutiva: los pueblos no pueden ape- 
tecer más libertad que la que ella les concede; pasar de esta línea, sería 
precipitarse en la anarquía y acarrearse los horrores que le son inhe- 
rentes. S. A. conoce el carácter de los que componen la República Mexi- 
cana y sus territorios; tiene experiencia de su docilidad y sumisión a las 
leyes; sabe que amaestrados por lecciones de doce años, no irán en pos de 
la felicidad buscándola en las divisiones intestinas, sino en medio de la 
paz y de la tranquilidad pública: y que los mexicanos nada más necesi- 
tan para llegar al destino à que los llama la Providencia, que obedecer y 
ceñir su conducta a la Constitución que con tanta satisfacción pone hoy 
en sus manos, 

El orden, el sosiego y la sumisión a la ley fundamental y a las auto- 
ridades que establece, es lo único que pide hoy S. A, S. en retribución de 
Sus tareas y desvelos imponderables. Si éstos merecen alguna considera- 
ción, no exige otra recompensa: las penalidades y fatigas que han sufri- 
do en el curso de los grandes negocios que se han agitado durante su ad- 
ministración, serán plenamente compensados, cuando oiga que la Nación 
va adelantando en su prosperidad, porque ha sabido cumplir con la ley, 
y ha alejado los disturbios y partidos que la alteraban. 
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Tales, pues, son los votos del Supremo Poder Ejecutivo: sus deseos 
en este momento en que va a entregar el mando, son los mismos que ha 
tenido siempre con respecto a la unión y conservación del orden püblico: 
este, pues, es su principal cuidado, y a fin de que usted lo comunique a los 
pueblos. de su demarcación. al publicarles la Constitución de que acompa- 
ño ejemplares, tengo la satisfacción de decírselo de orden de 8. A. S. ; 

Dios guarde a usted muchos años.—México, 6 de octubre de 1824.— 
Juan Guzmán, 


E pm رر‎ 
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XXXIV 
CONSTITUCION DE 1824 


El Supremo Poder Ejecutivo, nombrado provisionalmente por el Sobe- 
rano Congreso General de la Nación, a todos los que las presentes vieren 
y entendieren, SABED: Que el mismo Soberano Congreso ha decretado y 
sancionado la siguiente: 


CONSTITUCION 


FEDERAL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 


En el nombre de Dios Todopoderoso, Autor y Supremo Legislador de 
la sociedad. El Congreso General Constituyente de la Nación Mexicana, en 
desempeño de los deberes que le han impuesto sus comitentes, para fijar 
su independencia política, establecer y afirmar su libertad, y promover su 
prosperidad y gloria, decreta la siguiente: 


CONSTITUCION 
DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 
TITULO I 
SECCION UNICA.—De la Nación Mexicana, su territorio y religión. 


Art. 1.—La Nación Mexicana es para siempre libre e independiente 
del gobierno español y de cualquiera otra potencia. 

2. Su territorio comprende el que fué del virreinato llamado antes Nue- 
ra España, el que se decía Capitanía General de Yucatán, el de las Coman- 
dancias, llamadas antes; de Provincias Internas de Oriente y Occidente, y el 
de la Baja y Alta California con los terrenos anexos e islas adyacentes en 
ambos mares. Por una ley constitucional se hará una demarcación de los lí- 
mites de la Federación, luego que las circunstancias lo permitan. 
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[TENIS 


3. La religión de la Nación Mexicana, es y será perpetuamente la 
Católica, Apostólica, Romana. La Nación la protege por leyes sabias y jus- 
tas y prohibe el ejercicio de cualquiera otra. 


TITULO II 


SECCION UNICA.— De la forma de gobierno de la Nación, de sus par- 
les integrantes y división de su Poder Supremo. 


4. La Nación Mexicana adopta para su gobierno la forma de Repúbli- 
ea representativa, popular, federal. 

5. Las partes de esta Federación son los Estados y Territorios siguien- 
tes: el Estado de las Chiapas, el de Chihuahua, el de Coahuila y Tejas, el 
de Durango, el de Guanajuato, el de Méxieo, el de Michoacán, el de Nue- 
vo León, el de Oaxaea, el de Puebla de los Angeles, el de Querétaro, el de 
San Luis Potosí, el de Sonora y Sinaloa, el de Tabasco, el de las Tamauli- 
pas, el de Veracruz, el de Jalisco, el de Yucatán y el de los Zacatecas: 
el Territorio de la Alta California, el de la Baja California, el de Colima 
y el de Santa Fe de Nuevo México. Una ley constitucional fijará el carác- 
ter de Tlaxcala. 

6. Se divide el Supremo Poder de la Federación, para su ejercicio, en 
Legislativo, Ejecutivo y Judicial, 


TITULO 1 
Del Poder Legislativa 


SECCION PRIMERA.—De su natutaleza y modo de ejercerla. 


7. Se deposita el Poder Legislativo de la Federación en un Congreso 
General. Este se divide en dos Cámaras, una de Diputados y otra de Se- 
nadores. 


SECCION SEGUNDA.—De la Cámara de Diputados. 


8. La Cámara de Diputados se compondrá de representantes elegi- 
dos en su totalidad cada dos años por los-ciudadanos de los Estados. 

9. Las cualidades de los electores se prescribirán constitucionalmen- 
te por las Legislaturas de los Estados, a las que también corresponde re- 
glamentar las elecciones conforme a los principios que se establecen en es- 
ta Constitución. 

10. La base general para el nombramiento de Diputados será la po- 
blación, 


ll. Por cada-ochenta mil almas se nombrará ün Diputado, o por una 
fraceión que pase de cuarenta mil El Estado que no tuviere esta pobla- 
ción, nombrará sin embargo un Diputado. 
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12. Un censo de toda la Federación que se formará dentro de cinco 
alios, y se renovará después cada decenio, servirá para designar el núme- 
ro de Diputados que corresponda a cada Estado. Entretanto se arregla- 
rán estos, para computar dicho nümero, a la base que designa el artícu- 
lo anterior, y al censo que se tuvo presente en la elección de Diputados 
para el actual Congreso, 

13. Se elegirá asimismo en cada Estado el número de Diputados su- 
plentes que corresponda a razón de uno por cada tres propietarios, o por 
una fracción que llegue a dos. Los Estados que tuvieren menos de tres 
propietarios, elegirán un suplente. 

14, El territorio que tenga más de cuarenta mil habitantes, nombra- 
'á un diputado propietario y un suplente, que tendrá voz y voto en la 
formación de leyes y decretos. 

15. El Territorio que no tuviere la referida población, nombrará un 
Diputado propietario y un suplente, que tendrá voz en todas las materias. 
Se arreglarán por una ley particular las elecciones de los Diputados de 
los Territorios. 

16. En todos los Estados y Territorios de la Federación se hará el 
nombramiento de Diputados el primer domingo de octubre próximo ante- 
rior a su renovación, debiendo ser la elección indirecta. 

17, concluída la elección de Diputados, remitirán las Juntas Electo- 
rales por conducto de su Presidente, al del Consejo de Gobierno, testimo- 
nio en forma de las actas de las elecciones en pliego certificado, y parti- 
ciparán a los elegidos su nombramiento por ‘un oficio que les servirá de 
credencial. 

18. El presidente del Consejo de Gobierno dará a los testimonios de 
que habla el artículo anterior, el curso que se prevenga en el reglamen- 
to del mismo Consejo. 

19. Para ser Diputado se requiere: 

lo. Tener al tiempo de la elección la edad de 25 años cumplidos. 

20. Tener por lo menos dos años cumplidos de vecindad en el Esta- 
do que elige o haber nacido en él, aunque esté avecindado en otro. 

20. Los no nacidos en el territorio de la Nación Mexicana, para ser 
Diputados deberán de tener, además de ocho años de vecindad en él, ocho 
mil pesos de bienes raíces en cualquier parte de la República, o una indus- 
tria que les produzca mil pesos cada año, 

21. Exceptúanse del artículo anterior: 

lo. Los nacidos en cualquiera otra parte de la América que en 1810 
dependía de la España, y que no se haya unido a otra Nación, ni perma- 
nezca en dependencia de aquella, a quienes bastará tener tres años com- 
pletos de vecindad en el territorio de la Federación y los requisitos del 
artículo 19, 

20. Los militares no nacidos en el territorio de la República que con 
las armas sostuvieron la independencia del país, a quienese bastará te- 
ner la vecindad de ocho años cumplidos en la Nación, y los requisitos del 
artículo 19, i 
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22. La elección de Diputados por razón de la vecindad, preferirá a la 
que se haga en consideración al nacimiento. 

23. No pueden ser Diputados: 

. Los que están privados o suspensos de los derechos de ciudadano. 
EI Presidente.y Vicepresidente de la Federación. 

30. Los individuos de la Corte Suprema de Justicia. 

40. Los Secretarios del Despacho. y los oficiales de sus Secretarías. 

50, Los empleados de Hacienda, cuyo encargo se extiende a toda la 
Federación. 

60. Los Gobernadores de los Estados 'erritorios, los Comandantes 
Generales, los M. R. R. Arzobispos y R. R. 
Arzobispados y Obispados, los provisores y vicarios generales, los jueces 
de Circuito y los comisarios generales d 
tados o Territorios en que ejerzan su encargo y-ministerio. 

24. Para Que los comprendidos en el artículo anterior puedan ser ele- 
gidos Diputados, deberán haber cesado absolutamente en sus destinos sei 
meses antes de las elecciones. 


Obispos, los Gobernadores de los 


le Hacienda y Guerra por los Es- 


SECCION TERCERA.—De la Cámara de Senadores. 


25. El Senado se compondrá de dos Senadores de cada Estado elegi- 
dos a mayoría absoluta de votos por sus Legislaturas, y renovados por 
mitad de dos en dos años. 

26. Los Senadores nombrados en “segundo lugar cesarán a fin del 
primer bienio, y em lo sucesivo los más antiguos. 

27. Cuando falte algún Senádor por muerte, destitución u otra cau- 
sa, se llenará la vacante por la Legisláàtura correspondiente, si estuviere 
reunida, y no estándolo, luego que se reuna. 

28. Para ser Senador se requi 


29. No pueden ser Senadores los que no pueden ser Diputados. 

30. Respecto a las elecciones de Senadores regirá también el artícu- 
lo 22. 

91. Cuando un mismo individuo sea elegido para Senador y Diputa- 
do, preferirá la elección primera /en tiempo, 

32. La elección periódica de Senadores se hará en todos los Estados 
en un mismo día, que será el 1o. de septiembre próximo a la renovación 
por mitad de aquellos. 

33. Concluída la elección de Senadores, las Legislaturas remitirán en 
pliego certificado por conducto de sus presidentes al del Consejo de Go- 
bierno, testimonio en forma de las actas de las ciones, y participarán 
a los elegidos su nombrami: nto, por un oficio (ue Jes servirá de ereden- 
segün se indica en el artículo 18. 
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SECCION CUARTA.— De las funciones económicas de ambas Cá- 
maras y prerrogativas de sus individuos. 

94. Cada Cámara en sus juntas preparatorias, y en todo lo que per- 
tenezca a su gobierno interior, observará el reglamento que formará el 
actual Congreso, sin perjuicio de las refor 


) 8H nas que en lo sucesivo se po- 
drán hacer en él, si ambas Cámaras lo est 


imaren conveniente. 
35. Cada Cámara calificará las elecciones de sus respectivos miem- 
bros y resolverá las dudas que ocurran sobre ellas. 

9 


36. Las Cámaras no pueden abrir sus sesiones sin la concurrencia 


de más de la mitad del número total de sus miembros; pero los presentes de 

ado por el reglamento de go- 
bierno interior de ambas, y compeler respectivamente a los ausentes bajo 
las penas que designe la ley, 

37. Las Cámaras se comunicarán entre sí, y con el Poder Ejecutivo 
por conducto de sus respectivos Secretarios, o por medio de diputaciones. 

38. Cualquiera de las dos Cámaras podrá conocer en calidad de Gran 
Jurado sobre las acusaciones: 

lo. Del Presidente de la Federación, por delitos de traición contra 
la independencia nacional, o la forma establecida de gobierno, y por co- 
hecho o soborno, eometidos durante el tiempo de su empleo. 

20. Del mismo Presidente por actos dirigidos manifiestamente a im- 
pedir que se hagan las elecciones de Presidente, Senadores y Diputados, 
0 à que estos se presenten a servir sus destinos en las épocas señaladas en 
esta Constitución, o a impedir a las Cámaras el uso de cualquiera de las 
facultades que les atribuye la misma. 

30. De los individuos de la Corte Suprema de Justicia y de los Se- 
eretarios del Despacho, por cualesquiera delitos cometidos durante el tiem- 
po de sus empleos, 

4o. De los Gobernadores de los Estados, por infracciones de la Cong 
titución Federal, leyes de la Unión u órdenes del Presidente de la Fe- 
deración, que no sean manifiestamente contrarias a la Constitución y le- 
yes generales de la Unión, y también por la publicación de leyes o decre- 
tos de las Legislaturas de sus respectivos Estados, contrarias a la mis- 
ma Constitución y leyes. 

39. La Cámara de representantes hará exclusivamente de Gran Ju- 
rado, cuando el Presidente o sus Ministros sean acusados, por actos en 
que hayan intervenido el Senado o el Consejo de Gobierno en razón de gus 
atribuciones. Esta misma Cámara servirá del mismo modo de Gran Ju- 
rado en los casos de acusación contra el Vicepresidente, por cualesquiera 
delitos cometidos durante el tiempo de su destino. 

40. La Cámara ante la que se hubiere hecho la acusación de los in- 
dividuos de que hablan los dos artículos-anteriores se. erigirá en Gran Ju- 
rado, y si declarare por el voto de los dos tercios de sus miembros presen- 
tes haber lugar.a la formación de causa, quedará el acusado suspenso de 
su encargo, y puesto a disposición del tribunal competente, 
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41. Cualquier Diputado o Senador podrá hacer por escrito proposi- 
ciones, o presentar proyectos de ley o decreto en su respectiva Cámara. 

42. Los Diputados y Senadores serán inviolables por sus opiniones 
manifestadas en el desempefio de su encargo, y jamás podrán ser recon- 
venidos por ellas, 

43. En las causas criminales, que se intentaren contra los Senado- 
res o Diputados, desde el día de su elección hasta dos meses después de 
haber cumplido su encargo, no podrán ser aquellos acusados sino ante la 
Cámara de éstos, ni éstos sino ante.la de Senadores, constituyéndose ca- 
da Cámara a su vez en. Gran Jurado, para declarar si ha o no lugar a la 
formación de causa. 

44. Si.la Cámara que haga de Gran Jürado en los casos del artícu- 
lo anterior, declarare por el voto de los dos tercios de sus miembros pre- 
sentes, haber lugar a la formación de causa, quedará el acusado suspenso 
de su encargo, y puesto a disposición del tribunal competente. 

45. La indemnización de los Diputados y Senadores se determinará 
por ley, y pagará por la Tesorería General de la Federación. 

46. Cada. Cámara y también las juntas de que habla el artículo 3 
podrán librar las Órdenes que crean convenientes, para que tengan efec- 
to sus resoluciones tomadas a virtud de las funciones que-a cada una 
compete la Constitución en los artículos 35, 36, 39, 40, 44 y 45 y el Pre- 
sidente de los Estados Unidos las deberá hacer ejecutar, sin poder hacer 
observaciones sobre ellas, 


SECCION QUINTA:—De las facultades del Congreso, General, 


47. Ninguna-resolución del Congreso General tendrá otro carácter, 
que el de ley o decreto; 

48. Las resoluciones del Congreso General para tener fuerza de ley 
o decreto deberán estar firmadas por el Presidente, menos en los casos 
exceptuados en esta Constitución. 

49. Las leyes y decretos que emanen del Congreso General tendrán 
por objeto: 1 

lo. Sostener la independencia nacional, y proveer a la conservación 
y seguridad de la Nación en sus relaciones exteriores. 

20. Conservar la unión federal de los Estados, y la paz y el orden pü- 
blico en lo interior de la Federación. 

3o. Mantener la independencia de los Estados entre sí en lo respecti- 
vo a su gobierno interior, según la Acta Constitutiva y esta Constitución. 

4o. Sostener la igualdad proporcional de obligaciones y derechos que 
los Estados tienen ante la ley. 

50. Las facultades exclusivas del Congreso General son las siguien- 
tes: 


I. Promover la ilustráción, asegurando por tiempo limitado derechos 
exclusivos a los autores por sus respeetivas obras; estableciendo colegios 
de marina, artillería e ingenieros; erigiendo uno o más establecimientos 
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en que se enseñen las ciencias naturales y exactas, políticas y morales, 
nobles artes y lenguas; sin perjudicar la libertad que tienen las Legisla- 
turas para el arreglo de la educación pública en sus respectivos Estados. 

II. Fomentar la prosperidad gene 'al, deeretando la apertura de cami- 
nos y canales, o su mejora, sin impedir a los Estados la apertura o mejora 
de los suyos; estableciendo postas y correos, y asegurando por tiempo li- 
mitado a los inventores, perfeccionadores o introductores de algún ramo 
de industria, derechos exclusivos por sus respectivos inventos, perfeccio- 
nes o nuevas introducciones. 

III. Proteger y arreglar la libertad política de imprenta, de modo que 
jamás se pueda suspender su ejercicio, y mucho menos abolirse en nin- 
guno de los Estados ni Territorios de la Federación. 

IV. Admitir nuevos Estados a la Unión Federal, o Territorios incor- 
porándolos en la Nación. 

V. Arreglar definitivamente los límites de los Estados, terminando 
sus diferencias cuando no hayan convenido entre sí sobre la demarcación 
de sus respectivos distritos. 

VI. Erigir los Territorios en Estados, o agregarlos a los existentes. 

VI. Unir dos o más Estados a petición de sus Legislaturas para 
que formen uno sólo, o erigir otro de nuevo dentro de los límites de los 
que ya existen, con aprobación de las tres cuartas partes de los miembros 
presentes de ambas Cámaras, y ratificación de igual número de las legis- 
laturas de los demás Estados de la Federación. 

VIII. Fijar los gastos generales, establecer las contribuciones nece- 
sarias para cubrirlos, arreglar su recaudación, determinar su inversión, y 
tomar anualmente cuentas al Gobierno. 

IX. Contraer deudas sobre el crédito de la Federación, y designar ga- 
rantías para cubrirlas. 

X. Reconocer la deuda nacional, y señalar medios para consolidarla 
y amortizarla. 


XI. Arreglar el comercio con las naciones extranjeras, y entre los 
diferentes Estados de la Federación y tribus de los indios. 

XII. Dar instrucciones para celebrar concordatos con la Silla Apos- 
tólica, aprobarlos para su ratificación, y arreglar el ejercicio del patrona- 
to en toda la Federación. 


XII. Aprobar los tratados de paz, de alianza, de amistad, de fede- 
ración, de neutralidad armada y cualesquiera otros que celebre el Presi- 
dente de los Estados Unidos con potencias extranjeras. 

XIV. Habilitar toda clase de puertos, establecer aduanas y designar 
su ubicación. 

XV. Determinar y uniformar el peso, ley, valor, tipo y denomina- 
ción de las monedas en todos los Estados. de la Federación, y adoptar un 
sistema general de pesos y medidas. 

XVI. Decretar la guerra en vista de los datos que le presente el Pre- 


sidente de los Estados Unidos. 
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XVII. Dar reglas para conceder patentes de corso, y para declarar 
buenas o malas las presas de mar y tierra. 

XVII Designar la fuerza armada de mar y tierra, fijar el contin- 
gente de hombres respectivo a cada Estado, y dar ordenanzas y reglamen- 
tos-para su organización y servicio. 

XIX. Formar reglamentos para organizar, armar y disciplinar la mi- 
licia local de los Estados, reservando a cada uno el nombramiento res- 
pectivo de oficiales y la facultad de instruirla conforme a la disciplina 
preserita por dichos reglamentos, 

XX. Conceder o negar la entrada de tropas extranjeras en el terri- 
torio de la Federación. b 

XXI. Permitir o no la estación de escuadras de otra potencia por más 
de un" mes en los puertos mexicanos. 

XXII: Permitir o no la salida de tropas nacionales fuera de los lí- 
mites de la República. 

XXII Crear o suprimir empleos públicos de la federación, señalar, 
aumentar o disminuir sus dotaciones, retiros y pensiones. 

XXIV. Conceder premios y recompensas a las corporaciones o per- 
sonas que hayan hecho grandes servicios a la Repüblica, y decretar ho- 
nores públicos a la memoria póstuma de los grandes hombres, 

XXV. Conceder amnistías o indultos por delitos, cuyo reconocimiento 
pertenezca a los tribunales de la Federación, en los casos y previos los 
requisitos que previenen las leyes, 

XXVI. Establecer una regla general de naturalización. 

XXVII. Dar leyes. uniformes en todos los Estados sobre bancarrotas. 

XXVII. Elegir un lugar que sirva de residencia a los Supremos Po- 
deres de la Federación, y ejercer en su distrito las atribuciones del Poder 
Legislativo de un Estado. 

XXIX. Variar esta residencia, cuando lo juzgue necesario. 

XXX. Dar leyes y decretos para el arreglo de la administración in- 
terior de los Territorios. 

XXXL. Dictar todas las leyes y decretos que sean conducentes, para 
llenar los objetos de que habla el artículo 49, sin mezclarse en la adminis- 
tración interior de los Estados. 


SECCION SEXTA.—De la formación de las leyes. 


51. La formación de las leyes y decretos puede comenzar indistinta- 
mente en cualquiera de las dos Cámaras, a excepción de las que versa- 
ren sobre contribuciones o impuestos, las cuales no pueden tener su Ori 
gen sino en la Cámara de Diputados. 

92. Se tendrán como iniciativas de ley o decreto: 

lo. Las proposiciones que el Presidente de los Estados Unidos Me- 
xicanos tuviere por convenientes al bien de la sociedad, y como tales las 
recomendare precisamente a la Cámara de Diputados. 

20. Las proposiciones o proyectos de ley o decreto que las Legisla- 
turas de los Estados dirijan a cualquiera de las Cámaras. 
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53. Todos los proyectos de ley o decreto sin excepción alguna, se 
discutirán sucesivamente en las dos Cámaras, observándose en ambas con 
exactitud lo prevenido en el reglamento de debates sobre la forma, in- 
tervalos y modo de proceder en las discusiones y votaciones. 

54. Los proyectos de ley o decreto que fueren desechados en la Cá- 
mara de su origen, antes de pasar a la revisora, no se volverán a propo- 
ner en ella por sus miembros en las sesiones de aquel año, sino hasta las 
ordinarias del año siguiente. 

55. Si los proyectos de ley o decreto después de discutidos, fueren 
aprobados por la mayoría absoluta de los miembros presentes de una y 
otra Cámara, se pasarán al Presidente de los Estados Unidos, quien, si 
también los aprobare, los firmará y publicará; y si no, los devolverá con 
sus observaciones dentro de diez días útiles a la Cámara de su origen. 

56. Los proyectos de ley o decreto devueltos por el Presidente, según 
el artículo anterior, serán segunda vez discutidos en las dos Cámaras. Si 
en cada una de estas fueren aprobados por las dos terceras partes de sus 
individuos presentes, se pasarán de nuevo al Presidente, quien sin excu- 
sa deberá firmarlos y publicarlos: pero si no fueren aprobados por el vo- 
to de los dos tercios de ambas Cámaras, no se podrán volver a proponer 
en ellas sino hasta el año siguiente. 

57. Si el Presidente no devolviere algún proyecto de ley o decreto den- 
tro del tiempo señalado en el artículo 55, por el mismo hecho se tendrá por 
sancionado, y como tal se promulgará, a menos que corriendo aquel tér- 
mino, el Congreso haya cerrado o suspendido sus sesiones, en cuyo caso la 
devolución deberá verificarse el primer día en que estuviere reunido el 
Congreso. 

58. Los proyectos de ley o decreto desechados por primera vez en su 
totalidad por la Cámara revisora, volverán con las observaciones de esta 
a la de su origen. Si examinados en ella fueren aprobados por el voto de 
los dos tercios de sus individuos presentes, pasarán segunda vez a la Cá- 
mara que los desechó, y no se entenderá que esta los reprueba, si no con- 
curre para ello el voto de los dos tercios de sus miembros presentes. 

59. Los proyectos de ley o decreto que en la segunda revisión fueren 
aprobados por los dos tercios de los individuos de la Cámara de su origen, 
y no desechados por las dos terceras partes de los miembros de la reviso- 
ra, pasarán al Presidente, quien deberá firmarlos y circularlos, o devolver- 
los dentro de diez días útiles con sus observaciones a la Cámara en que 
tuvieron su origen, 

60. Los proyectos de ley o decreto qué segün el artículo anterior 
devolviere el Presidente a la Cámara de su origen, se tomarán otra vez en 
consideración; y si ésta los aprobare por el voto de los dos tercios de sus 
individuos presentes, y la revisora no los desechare por igual nümero de 
sus miembros, volverán al Presidente, quien deberá publicarlos. Pero si no 
fueren aprobados por igual nümero de la revisora, no se podrán promo- 
ver de nuevo, sino hasta las sesiones ordinarias subsecuentes. 

61. En el caso de la reprobación por segunda vez de la Cámara reviso- 
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ra, segün el artículo 58, se tendrán los proyectos por desechados, no pudién- 
dose volver a tomar en consideración, sino hasta el año siguiente. 

62. En las adiciones que haga la Cámara revisora a los proyectos de 
ley o decreto se observarán las mismas formalidades, que: se requieren 
en los proyectos para que puedan pasarse al Presidente, 

63. Las partes que de un proyecto de ley o decreto reprobare por 
primera vez la Cámara revisora, tendrán los mismos trámites que los pro- 
yectos desechados por primera vez en su totalidad por ésta. 

64. En la interpretación, modifieación o revocación de las leyes y de- 
cretos, se guardarán los mismos requisitos que se prescriben para su for- 
mación. 

65. Siempre que se comunique alguna resolución del Congreso Ge- 
neral al Presidente de la República, deberá ir firmada de los presiden- 
tes de ambas Cámaras, y por un secretario de cada una de ellas, 

66. Para la formación de toda ley o decreto se necesita en cada Cáma- 
ra la presencia de la mayoría absoluta de todos los miembros de que de- 
be componerse cada una de ellas. : 


SECCION SEPTIMA.—Del tiempo, duración y lugar de las sesiones 
del Congreso General. 


67. El Congreso General se reunirá todos los años el día primero de 
enero en el lugar que se designará por una ley. En el reglamento de go- 
bierno interior del mismo se prescribirán las operaciones previas a la 
apertura de sus sesiones, y las formalidades que se han de observar en su 
instalación. 

68. A esta asistirá el Presidente de.la Federación, quien pronuncia- 
rá un discurso análogo 8 este acto tan importante; y el que presida al Con- 
greso contestará en términos generales. 

69. Las sesiones ordinarias del Congreso serán diarias, sin otra in- 


8; 8 
terrupción que las de los días festivos solemnes, y para suspenderse por 
más de-dos días, será necesario el consentimiento de ambas Cámaras, 

TO. Estas residirán en un mismo lugar, y no podrán trasladarse a 
otro, sin que antes convengan en la traslación y en el tiempo y modo de 
verificarla, designando un mismo punto para la reunión de una y otra. 
Pero si conviniendo las dos en la traslación, difirieren en cuanto al tiem- 
po, modo o Jugar, el Presidente de los Estados terminará la diferencia, eli- 
giendo precisamente uno de los extremos en cuestión. 

71..El Congreso cerrará sus sesiones anualmente el día 15 de abril 
con las mismas formalidades que se prescriben para su apertura, prorro- 
gándolas hasta por treinta días útiles, cuando él mismo lo juzgue nece- 
sario, o cuando lo pida el Presidente de la Federación. 

72. Cuando el Congreso General se reuna para sesiones extraordina- 
rias, se formará de Jos mismos Diputados y Senadores de las sesiones ordi- 
narias de aquel año, y se ocupará exclusivamente del objeto u objetos com- 
prendidos en su convocatoria; pero si no se hubiere llenado para el día en 
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que se deben abrir las sesiones ordinarias, cerrará las suyas, dejando los 
puntos pendientes a la resolución del Congreso en dichas sesiones. 

73. Las resoluciones que tome el Congreso sobre su traslación, sus- 
pensión o prorrogación de sus sesiones, según los tres artículos anteriores, 
se comunicarán al Presidente, quien las hará ejecutar sin poder hacer ob- 
servaciones sobre ellas. 


TITULO IV 
Del Supremo Poder Ejecutivo de la Federación 


SECCION PRIMERA.—De las personas en quienes se deposita, y de 
su elección. 


74. Se deposita el Supremo Poder Ejecutivo de la Federación en un 
sólo individuo, que se denominará Presidente de los Estados Unidos Mexi- 
canos. 

75. Habrá también un Vicepresidente, en quien recaerán en caso de 
imposibilidad física o moral del Presidente, todas las facultades y prerro- 
gativas de éste. 

76. Para ser Presidente o Vicepresidente se requiere, ser ciudadano 
mexicano por nacimiento, de edad de treinta y cinco años cumplidos al 
tiempo de la elección, y residente en el país. 

77. El Presidente no podrá ser reelecto para este encargo sino al cuar- 
to año de haber cesado en sus funciones. 

78. El que fuere electo Presidente o Vicepresidente de la República, 
servirá estos destinos con preferencia a cualquier otro. 

79. El día primero de septiembre del año próximo anterior a aquel en 
que deba el nuevo Presidente entrar en el ejercicio de sus atribuciones, la 
Legislatura de cada Estado elegirá a mayoría absoluta de votos dos indi- 
viduos, de los cuales uno por lo menos no será vecino del Estado que elige. 

80. Concluída la votación, remitirán las Legislaturas al Presidente del 
Consejo de Gobierno en pliego certificado, testimonio de la acta de la elec- 
ción, para que le dé el curso que prevenga el reglamento del Consejo. 

81. El 6 de enero próximo se abrirán y leerán en presencia de las Cá- 
maras reunidas, los testimonios de que habla el artículo anterior, si se hu- 
bieren recibido los de las tres cuartas partes de las Legislaturas de los Es- 
tados, 

82, Concluída la lectura de los testimonios, se retirarán los Senado- 
res, y una comisión nombrada por la Cámara de Diputados, y compuesta 
de uno por cada Estado de los que tengan representantes presentes, los re- 
visará y dará cuenta con su resultado, 

33. En seguida la Cámara procederá a calificar las elecciones y a la 
enumeración de los votos. 

84. El que reuniere la mayoría absoluta de los votos de las Legislatu- 
ras será el Presidente. 

85. Si dos tuvieren dicha mayoría, será Presidente el que tenga más 
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votos, quedando el otro de Vicepresidente. En caso de empate con la mig. 
ma mayoría, elegirá la Cámara de Diputados uno de los dos para Presidente, 
quedando el otro de Vicepresidente. 

86. Si ninguno hubiere reunido la mayoría absoluta de los votos de 
las Legislaturas, la Cámara de Diputados elegirá al Presidente y Vicepre- 
sidente, escogiendo en cada elección uno de los dos que tuvieren mayor 
nümero de sufragios. 

87. Cuando más de dos individuos tuvieren mayoría respectiva, e igual 
nümero de votos, la Cámara escogerá entre ellos al Presidente y Vicepresi- 
dente en su caso. 

88. Si uno hubiere reunido la mayoría respectiva, y dos o más tuvie- 
ren igual nümero de sufragios, pero mayor que los otros, la Cámara elegi- 
rá entre los que tengan números más altos. 

89. Si-todos tuvieren igual número de votos, la Cámara elegirá de en- 
tre todos al Presidente y Vicepresidente, haciéndose lo mismo cuando uno 
tenga mayor número de sufragios. y los demás número igual. 

90. Si hubiere empate en las votaciones sobre calificación de elecciones 
hechas por las Legislaturas, se repetirá por una sola vez la votación, y si 
aun resulta empatada, decidirá la suerte. 

91. En competencias entre tres o más que tengan iguales votos, las 
votaciones se dirigirán a reducir los competidores a dos, o a uno, para que 
en la elección compita con el otro que haya obtenido mayoría respectiva so- 
bre todos los demás. 

92. Por regla general en las yotaciones relativas a elección de Presiden- 
te y Vicepresidente nose ocurrirá a la suerte antes de haber hecho se- 
gunda votación, 

93. Las votaciones sobre calificación de elecciones hechas por las Le- 
gislaturas y sobre las que haga la Cámara de Diputados de Presidente o Vi- 
cepresidente, se harán por Estados, teniendo la representación de cada uno 
un sólo yoto; y para que haya decisión de la Cámara, deberá concurrir la 
mayoría absoluta de sus votos. 

94. Para deliberar sobre los objetos comprendidos en el artículo ante- 
rior, deberán coneurrir en la Cámara más de la mitad del nümero total de 


sus miembros, y estar presentes Diputados de las tres cuartas partes de los 
Estados. 


SECCION SEGUNDA.— De la duración del Presidente y Vicepresiden- 
te: del modo de llenar las faltas de ambos y de su juramento. 


95. El Presidente y Vicepresidente de la Federación entrarán en 
funciones el 1o. de abril, y serán reemplazados precisamente en igual día 
cada cuatro años, por una nueva elección constitucional. 

96. Si por cualquier motivo las elecciones de Presidente y Vicepresiden- 
te no estuvieren hechas/y publicadas para el día 10. de abril, en que debe 


verificarse el reemplazo, o los electos no se hallasen prontos a entrar en el 
ejercicio de su destino, cesarán sin embargo los antiguos en el mismo día y 
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el Supremo Poder Ejecutivo se depositará interinamente en un Presidente 
que nombrará la Cámara de Diputados, votando por Estados. 
97. En caso que el Presidente y Vicepresiden 


te estén impedidos tempo- 
ralmente, se hará lo prevenido en el ar 


tículo anterior; y si el impedimento 
de ambos acaeciere no estando el Congreso reunido, el Supremo Poder Eje- 
cutivo se depositará en el Presidente de la Corte Suprema de Justicia y en 
dos individuos que elegirá a pluralidad absoluta de votos el Consejo de Go- 
bierno. Estos no podrán ser de los miembros del Congreso General, y debe- 
'án tener las cualidades que se requieren para ser Presidente de la Fede- 
ración. 

98. Mientras se hacen las elecciones de que hablan los dos artículos 
anteriores, el Presidente de la Corte Suprema de Justicia se encargará del 
Supremo Poder Ejecutivo. 

99. En caso de imposibilidad perpetua del Presidente y Vicepresidente, 
el Congreso, y en sus recesos el Consejo de Gobierno, proveerán respectiva- 
mente segün se previene en los artículos 96 y 97 y en seguida dispodrán 
que las Legislaturas procedan a la elección de Presidente y Vicepresidente 
según las formas constitucionales. 

100. La elección de Presidente y Vicepresidente, hecha por las Legis- 
laturas a consecuencia de imposibilidad perpetua de los que obtenían estos 
cargos, no impedirán las elecciones ordinarias que deben hacerse cada cua- 
tro años el 10, de septiembre. 

101. El Presidente y Vicepresidente nuevamente electos cada cuatro 
años, deberán estar el 10. de abril en el lugar en que residan los Poderes Su- 
premos de la Federación y jurar ante las Cámaras reunidas cl cumplimien- 
to de sus deberes bajo la fórmula siguiente: *Yo N. nombrado Presidente 
(o Vicepresidente) de los Estados Unidos Mexicanos, juro por Dios y los 
Santos Evangelios, que ejerceré fielmente el encargo que los mismos Es- 
tados Unidos me han confiado, y que guardaré y haré guardar exactamen- 
te la Constitución. y leyes generales de la Federación." 


102. Si ni el Presidente ni el Vicepresidente se presentaren a jurar se- 
gün se prescribe en el artículo anterior, estando abiertas las sesiones del 
Congreso, jurarán ante el Consejo de Gobierno luego que cada uno se pre- 
sente. 


103. Si el Vicepresidente prestare el juramento prescrito en el artícu- 
lo 101 antes que el Presidente, entrará desde luego a gobernar hasta que el 
Presidente haya jurado. 


104. E] Presidente y Vicepresidente nombrados constitucionalmente 
según el artículo 99, y los individuos nombrados para ejercer provisio- 
nalmente el cargo de Presidente según los artículos 96 y 97, prestarán el ju- 
ramento del artículo 101 ante las Cámaras, si estuviesen reunidas, y no es- 


tándolo, ante el Consejo de Gobierno. 


SECCIÓN TERCERA.—De las prerrogativas del Presidente y Vice- 
presidente. 
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105. El Presidente podrá hacer al Congreso las propuestas o reformas 
de ley que crea conducentes al bien general, dirigiéndolas a la Cámara de 
Diputados. i l o 

106. El Presidente puede por una sóla vez, dentro de diez días útiles, 
hacer observaciones sobre las leyes y decretos que le pase el Congreso Ge- 
neral, suspendiendo su publicación hasta la resolución del mismo Congreso, 
menos en los casos exceptuados en esta Constitución. i 

107. El Presidente, durante el tiempo de su encargo, no podrá Ser acu- 
sado sino ante eualquiera de las Cámaras, y sólo por los delitos de que ha- 
bla el artículo 38 cometidos en el tiempo que allí se expresa. 

108. Dentro de un aiio, contado desde.el día en que el Presidente cesa- 
re en sus funciones, tampoco podrá ser acusado sino ante alguna de las Cá- 
maras por los delitos de que habla el artículo 38, y además por دید وی‎ 
otros, con. tal que sean cometidos durante el tiempo de su empleo. Pasado 
este año no podrá ser acusado por dichos delitos. ; 

109. El Vicepresidente, en los cuatro años de este destino, podrá ser 
acusado solamente ante la Cámara de Diputados por cualquier delito co- 
metido durante el tiempo de su empleo. 


SECCION CUARTA.—De las atribuciones del Presidente y restriccio- 
nes de sus facultades. 


110. Las atribuciones del Presidente son las que siguen: 

I. Publicar, circular y hacer guardar las leyes y decretos del Congre- 
so General. J: 

II. Dar reglamentos, decretos y órdenes para el mejor cumplimiento 
de la Constitución, Acta Constitutiva y leyes generales. 

III. Poner en ejecución las leyes y decretos dirigidos a conservar la 
integridad de la Federación, y a sostener su independencia en lo exterior, 
y su unión y libertad en 10 interior. 

IV, Nombrar y remover libremente a los Secretarios del Despacho. 

V. Cuidar de la recaudación y decretar la inversión de las contribucio- 
nes generales con arreglo a las leyes. 

VI. Nombrar los jefes de las oficinas generales de Hacienda, los de las 
comisarías generales, los enviados diplomáticos y cónsules, los coroneles 
y demás oficiales superiores del ejército permanente, milicia activa y arma- 
da, con aprobación del Senado, y en sus recesos, del Consejo de Gobierno: 

VII. Nombrar los demás empleados del ejército permanente, armada y 
milicia activa y de las oficinas de la Federación, arreglándose a lo que dis- 
pongan las leyes. 

VIII. Nombrar a propuesta en terna de la Corte Suprema de Justicia 
los jueces y promotores fiscales de Circuito y de Distrito. " 

IX. Dar retiros, conceder licencias y arreglar las pensiones de los mili- 
tares conforme a las leyes. 

X. Disponer de la fuerza armada permanente de mar y tierra y de 
la milicia activa, para la seguridad interior y defensa exterior de la Federa- 
ción. 
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XI. Dispóner de la milicia locaj para los mi 
usar de ella fuera de sus respectivos Estados o Territorios, obtendrá previa- 
mente consentimiento del Congreso General, quien calificará la fuerza nece- 
saria; y no estando éste reunido, el Consejo de Gobierno prestará el consen- 
timiento, y hará la expresada calificación. 

XII. Declarar la guerra en nombre de los Estados 
previo decreto del Congreso Genera] 
glo a lo que dispongan las leyes, 

XIII. Celebrar concordatos con la Silla Apostólica en los términos que 
designa la facultad XII del artículo 50. 

XIV. Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados de 
paz, amistad, alianza, tregua, federación, neutralidad armada, comercio y 
cualesquiera otros; mas para prestar o negar su ratificación a cualquiera 
de ellos, deberá preceder la aprobación del Congreso General. 

XV. Recibir ministros y otros enviados de las potencias extranjeras. 

XVI. Pedir al Congreso General la prorrogación de sus sesiones ordina- 
rias hasta por treinta días útiles, 

XVI. Convocar al Congreso para sesiones extraordinarias en el caso 
que lo crea conveniente y lo acuerden así las dos terceras partes de los indi- 
viduos presentes del Consejo de Gobierno. 

XVIII. Convocar también al Congreso a sesiones extraordinarias cuan- 
do el Consejo de Gobierno lo estime necesario por el voto de las dos terce- 
ras partes de sus individuos presentes, 

XIX, Cuidar de que la justicia se administre pronta y cumplidamente 
por la Corte Suprema, tribunales y juzgados de la Federación, y de que sus 
sentencias sean ejecutadas según las leyes, 

XX. Suspender de sus empleos, hasta por tres meses, y privar aún de la 
mitad de sus sueldos por el mismo tiempo, a los empleados de la Federación 
infractores de sus órdenes y decretos, y en los casos que crea deberse for- 
mar causa a tales empleados, pasará los antecedentes de la materia al tri: 
bunal respectivo, 

XXI. Conceder el pase 0 retener los decretos conciliares, bulas pon- 
tificas, breves y rescriptos, con consentimiento del Congreso General, si-con- 
tienen disposiciones generales; oyendo al Senado, y en sus recesos al Con- 
sejo de Gobierno, si se versaren Sobre negocios particulares o gubernati- 
vos; y a la Corte Suprema de Justicia, si se hubieren expedido sobre asun- 
tos contenciosos, 

111. El Presidente, para publicar las leyes y decretos usará de la fór- 
mula siguiente: El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, a los ha- 
bitantes de la República, SABED: que el Congreso General ha decretado lo 
siguiente: (aquí el texto). Por tanto mando se imprima, publique, circule 
y se le dé el debido cumplimiento. 

112, Las restricciones de las facultades del Presidente son las siguien- 
tes: 

I. El Presidente no podrá mandar en persona las fuerzas de mar y tie- 
rra, sin previo consentimiento del Congreso General, o acuerdo en sus re- 
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smos objetos, aunque para 


Unidos Mexicanos, 
, Y Conceder patente de corso con arre- 


cesos del Consejo de Gobierno por el voto de dos terceras partes de sus 
individuos presentes; y cuando las mande con el requisito anterior, el Vi. 
cepresidente se hará cargo del Gobierno. 

II. No podrá el Presidente privar a ninguno de su libertad, ni imponer- 
le pena alguna; pero cuando lo exija el bien y seguridad de la Federación, 
podrá arrestar, debiendo poner las personas arrestadas en el término de cua- 
renta y ocho horas a disposición del tribunal o juez competente. 

111, El Presidente no podrá ocupar la propiedad de ningún particular ni 
corporación, ni turbarle en la posesión, uso o aprovechamiento de ella; y si 
en algün easo fuere necesario para un objeto de conocida utilidad general 
tomarla propiedad de un particular o corporación, no lo podrá hacer sin pre- 
via aprobación del Senado, y en sus recesos del Consejo de Gobierno, indem- 
nizando siempre a la parte interesada, a juicio de hombres buenos elegidos 
por ella y el Gobierno. 

IV. El Presidente no podrá impedir las elecciones y demás actos que 
se expresan en la segunda parte del artículo 38. 

V. El Presidente y lo mismo el Vicepresidente, no podrán sin permi- 
so del Congreso salir del territorio de la República durante su encargo y un 
año después. 


SECCION QUINTA.—Del Consejo de Gobierno. 


113. Durante el receso del Congreso General, habrá un Consejo de Go- 
bierno compuesto de la mitad de los individuos del Senado, uno por cada 
Estado. 


114. En los dos años primeros formarán este Consejo los primeros 
nombrados por sus respectivas Legislaturas, y en lo sucesivo los más an- 
tiguos. 

115. Este Consejo tendrá por Presidente nato al Vicepresidente de los 
Estados Unidos, y nombrará segün su reglamento un Presidente temporal 
que haga las veces de aquel en sus ausencias. 

116. Las atribuciones de este Consejo son las que siguen: 

I. Velar sobre la observancia de la Constitución, de la Acta Constituti- 
va y leyes generales, formando expediente sobre cualquier incidente rela- 
tivo a estos objetos. 

IT. Hacer al Presidente las observaciones que crea conducentes para el 
mejor cumplimiento de la Constitución y leyes de la Unión. 

HI. Acordar por sí solo, o a propuesta del Presidente, la convocación 
del Congreso a sesiones extraordinarias, debiendo concurrir para que ha- 
ya acuerdo en uno y otro caso, el voto de las dos terceras partes de los 
consejeros presentes, segün se indica en las atribuciones XVII y XVIII 
del artículo 110. 


IV. Prestar su consentimiento para el uso de la milicia local en los 
casos de que habla el artículo 110, atribución XI. 


V. Aprobar el nombramiento de los empleados que designa la atribu- 
ción VI, del artículo 110, 
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VI. Dar su consentimiento e 

VII. Nombrar dos individuo 
te Suprema de Justicia, eje 
tivo, segün el artículo 97. 

VIII. Recibir el juramento del artículo 101, a los individuos del Supremo 
Poder Ejecutivo en los casos prevenidos por esta Constitución. 

IX. Dar su dictamen en las consultas que le haga el Pr 
de la facultad XXI, del artículo 110, y en los demás 


n el caso del artículo 112, restricción I. 
8 para que con el Presidente de la Cor- 
rzan provisionalmente el Supremo Poder Ejecu- 


esidente a virtud 
negocios que le consulte. 


SECCIÓN SEXTA.—Del despacho de los negocios de gobierno. 


117. Para el despacho de los negocios de gobierno de la República ha- 
brá el número de Secretarios que establezca el Congreso General por una 
ley, 

118. Todos los reglamentos, decretos y Órdenes del Presidente debe- 
rán ir firmados por el Secretario del Despacho del ramo a que el asunto 
corresponda, según reglamento, y sin este requisito no serán obedecidos. 

119. Los Secretarios del Despacho serán responsables de los actos del 
Presidente que autoricen con sus firmas contra esta Constitución, la Acta 
Constitutiva, leyes generales, y Constituciones particulares de los Estados. 

120. Los Secretarios del Despacho darán a cada Cámara, luego que es- 
tén abiertas sus sesiones anuales, cuenta del estado de su respectivo ramo. 

121. Para ser Secretario del Despacho se requiere ser ciudadano mexi- 
cano por nacimiento. 

122. Los Secretarios del Despacho formarán un reglamento para la me- 
jor distribución y giro de los negocios de su cargo, que pasará el Gobierno 
al Congreso para su aprobación. 


TITULO V 
Del Poder Judicial de la Federación 


SECCION PRIMERA.—De la naturaleza y distribución de este Poder. 


123. El Poder Judicial de la Federación residirá en una Corte Supre- 
ma de Justicia, en los Tribunales de Cireuito ;y en los Juzgados de Dístrito. 


SECCION SEGUNDA.— De la Corte Suprema de Justicia y de la elec- 
ción, duración y juramento de sus miembros. 

124, La Corte Suprema de Justicia se compondrá de once ministros 
distribuídos en tres salas, y de un fiscal, pudiendo el Congreso General au- 
mentar o disminuir su número, si lo juzgare conveniente. 

125. Para ser electo individuo de Ja Corte Suprema de Justicia se ne- 
cesita estar instruído en la ciencia del derecho a juicio de las Legislaturas 
de los Estados; tener la edad de treinta y cinco años cumplidos; ser ciuda- 
dano natural de la República, o nacido en cualquiera parte de la América 
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que antes de 1810 dependía de la España, y que se ha separado de ella, con 
tal que tenga la vecindad de cinco años cumplidos en el territorio de la Re- 
pública. 

126. Los individuos que compongan la Corte Suprema de Justicia se- 
rán perpetuos en este destino, y sólo podrán ser removidos con arreglo a las 
leyes. 

127. La elección de los individuos de la Corte Suprema de Justicia se 
hará en un mismo día por las Legislaturas de los Estados a mayoría absolu- 
ta de votos. 

128. Concluídas las elecciones, cada Legislatura remitirá al Presidente 
del Consejo de Gobierno una lista certificada de los doce individuos electos 
con distinción del que lo haya sido para fiscal. 

129. El Presidente del Consejo, luego que haya recibido las listas por 
lo menos de las tres cuartas partes de las Legislaturas, les dará el curso que 
se prevenga en el reglamento del Consejo. 

130. En el día señalado por el Congreso se abrirán y leerán las expre- 
sadas listas a presencia de las Cámaras reunidas, retirándose en seguida 
los Senadores. 

131. Acto continuo, la Cámara de Diputados nombrará por mayoría 
absoluta de votos una Comisión que deberá componerse de un Diputado por 
cada Estado, que tuviere representantes presentes, a la que se pasarán las 
listas, para que revisándolas den cuenta con su resultado, procediendo la 
Cámara a calificar las elecciones y a la enumeración de los votos, 

132. El individuo o individuos que reuniesen más de la mitad de los 
votos computados por el número total de las Legislaturas, y no por el de 
sus miembros respectivos, se tendrán desde luego por nombrados, sin más 
que declararlo así la Cámara de Diputados. 

133. Silos que hubiesen reunido la mayoría de sufragios prevenida en 
el artículo anterior no llenaren el número de doce, la misma Cámara elegi- 
rá sucesivamente de entre los individuos que hayan obtenido de las Le- 
gislaturas mayor número de votos, observando en todo lo relativo a estas 
elecciones lo prevenido en la sección primera del título IV, que trata de las 
elecciones de Presidente y Vicepresidente. 

134. Si un Senador o Diputado fuere electo para ministro o fiscal de 
la Corte Suprema de Justicia, preferirá la elección que se haga para estos 
destinos. 

135. Cuando falte alguno o algunos de los miembros de la Corte Supre- 
ma de Justicia, por imposibilidad perpetua, se reemplazarán conforme en 

un todo a lo dispuesto en esta sección, previo aviso que dará el Gobierno a 
las Legislaturas de los Estados. 

136. Los individuos de la Corte Suprema de Justicia, al entrar a ejer- 
cer su cargo prestarán juramento ante el Presidente de la República en la 
forma siguiente: ¿Juráis a Dios nuestro Señor haberos fiel y legalmente en 
el desempeño de las obligaciones que os confía la Nación? Si así lo hiciéreis, 
Dios os lo premie, y si no, os lo demande. 
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SECCION TERCERA. 
Justicia. 


—De las atribuciones de la Corte Suprema de 


137. Las atribuciones de la 
guientes: 


I. Conocer de las diferencias que puede haber de uno a otro Estado de 
la Federación, siempre que las reduzcan a un juicio verdaderamente conten- 
cioso en que deba recaer formal sentencia, y de las que se susciten entre un 
Estado, o entre particulares sobre pretensiones de tierras bajo concesiones 
de diversos Estados, sin perjuicio de que las partes usen de su derecho, re- 
clamando la concesión a la autoridad que la otorgó. 

II. Terminar las disputas que se susciten sobre contratos o negocia- 
ciones celebradas por el Gobierno Supremo o sus agentes, 

III. Consultar sobre paso o retención de bulas pontificias, breves y 
rescriptos, expedidos en asuntos contenciosos. 

IV. Dirimir las competencias que se susciten entre los tribunales de 
la Federación, y entre estos y los de los Estados, y las que se muevan entre 
los de un Estado y los de otro. 

V. Conocer: 


lo. De las. causas que se muevan al Presidente y Vicepresidente según 
los artículos 38 y 39, previa la declaración del artículo 40. 

20. De las causas criminales de los Diputados y Senadores indicadas 
en el artículo 43, previa la declaración de que habla el artículo-44. 

30. De las de los Gobernadores de los Estados en los casos de que ha- 


bla el artículo 38 en su parte tercera, previa la declaración prevenida en el 
artículo 40. 


Corte Suprema de Justicia son las si- 


4o. De las de los Secretarios del Despacho segün los artículos 38 y 40. 


50, De los negocios civiles y criminales de los empleados diplomáticos 
y cónsules de la República. 

60. De las causas del almirantazgo, presas de mar y tierra, y contra- 
bandos, de los crímenes cometidos en alta mar; de las ofensas contra la 
Nación de los Estados Unidos Mexicanos; de los empleados de hacienda y 
justicia de la Federación y de las infracciones de la Constitución y leyes ge- 
nerales, según se prevenga por ley. 

138, Una ley determinará el modo y grados en que deba conocer la 
Corte Suprema de Justicia en los casos comprendidos en esta sección. 


SECCIÓN CUARTA.—Del modo de juzgar a los individuos de la Corte 
Suprema de Justicia, 


139. Para juzgar a los individuos de la Corte Suprema de Justicia, 
elegirá la Cámara de Diputados, votando por Estados, en el primer mes de 
las sesiones ordinarias de cada bienio, veinte y cuatro individuos, que no 
sean del Congreso General, y que tengan las cualidades que los ministros 
de dicha Corte Suprema. De estos se sacarán por suerte un fiscal y un nú- 
mero de jueces igual a aquel de que conste la primera sala de la Corte; y 
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cuando fuere necesario, procederá la misma Cámara, y en sus recesos el 
Consejo de Gobierno, a sacar del mismo modo los jueces de las otras salas. 


SECCION QUINTA.—De los Tribunales de Circuito. 


140. Los Tribunales de Circuito se compondrán de un juez letrado, un 
promotor fiscal, ambos nombrados por el Supremo Poder E jecutivo a pro- 
puesta en terna de la, Corte Suprema de Justicia y de dos asociados segün 
dispongan las leyes. 

141. Para ser juez de Circuito se requiere ser ciudadano de la Fede- 
ración y de edad de treinta años cumplidos. 

142, À esos Tribunales corresponde conocer de las causas de almiran- 
tazgo, presas de mar y tierra, contrabandos, crímenes cometidos en alta 
mar, ofensas contra los Estados Unidos Mexieanos, de las causas de los 
cónsules, y de las causas civiles, cuyo valor pase de quinientos pesos, y en 
las cuales esté interesada la Federación. Por una ley se designará el número 
de estos tribunales, sus respectivas jurisdicciones, el modo, forma y grado 
en que deberán ejercer sus atribuciones en éstos y en los demás negocios, 
cuya inspección se atribuye a la Corte Suprema de Justicia. 


SECCION SEXTA.—De los Juzgados de Distrito. 


143. Los Estados Unidos Mexicanos se dividirán en cierto número de 
distritos, y en eada uno de éstos habrá un Juzgado, servido por un juez le- 
trado, en que se conocerá sin apelación de todas las causas civiles en que 
está interesada la Federación, y cuyo valor no exceda de quinientos pesos; 
y en primera instancia, de todos los casos en que deban conocer en segunda 
los Tribunales de Circuito. 

144. Para ser juez de Distrito se requiere ser ciudadano de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos, y de edad de veinte y cinco años cumplidos. Estos 
jueces serán nombrados por el Presidente a propuesta en terna de la Corte 
Suprema de Justicia. 


SECCION SEPTIMA.—Reglas generales a que se sujetará en todos 
los Estados y Territorios de la Federación la Administración de Justicia. 


145. En cada uno de los Estados de la Federación se prestará entera fe 
y crédito a los actos, registros y procedimientos de los jueces y demás au- 
toridades de los otros Estados. El Congreso General uniformará las le- 
yes, segün las que deberán probarse dichos actos, registros y procedimien- 
tos. 

146. La pena de infamia no pasará del delincuente que la hubiere me- 
recido segün las leyes. 

147. Queda para siempre prohibida la pena de confiscación de bienes. 

148. Queda para siempre prohibido todo juieio por comisión y toda 
ley retroactiva, 

149. Ninguna autoridad aplicará clase alguna de tormentos, sea cual 
fuere la naturaleza y estado del proceso. 
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150. Nadie podrá ser de 
dicio de que es delincuente, 

151. Nin 
horas. 


tenido, sin que haya semiplena prueba o in- 


guno será detenido solamente por indicios, más de sesenta 


152. Ninguna autoridad podrá librar order 
sas, papeles y otros efectos de los habitante 
en los casos expre 
mine, 


1 para el registro de las ca- 
8 de la Repüblica, si no es 
samente dispuestos por ley y en la forma que ésta deter- 


153. A ningún habitante de la Re 
bre hechos propios al declarar en materias criminales, 

154. Los militares y eclesiásticos continuarán sujetos a las autorida- 
des a que lo están en la actualidad según las leyes vigentes, 

155. No se podrá entablar pleito alguno en lo civil ni en lo cr 
bre injurias, sin hacer constar haberse intentado legalmente el m 
conciliación, 

156. A nadie podrá privarse del 
por medio de jueces árbitros, nombra 
el estado del juicio, 


pública se le tomará juramento so- 


iminal so- 
edio de la 


derecho de terminar sus diferencias 
dos por ambas partes, sea cual fuere 


TITULO VI 
De los Estados de la Federación 


SECCION PRIMERA.—Del gobierno particular de los Estados. 


157. El Gobierno de cada Estado se dividirá 
tres poderes, Legislativo, Ejecutivo y Judicial; y 
o más de ellos en una corporación o persona, ni el 
un sólo individuo. 

158. El Poder Legislativo de cada Estado residirá en una Legislatura 
compuesta del número de individuos que determinarán sus constituciones 
particulares, electos popularmente, y amovibles en el tiempo y modo que 
ellas dispongan. 

159. La persona o personas a quien los Estados confiaren su Poder 
Ejecutivo, no podrá ejercerlo sino por determinado tiempo que fijará su 
Constitución respectiva. 

160. El Poder Judicial de tada Estado se ejercerá por log tribunales 
que establezca o designe la Constitución ; y todas las causas civiles o crimi- 
nales que pertenezcan al conocimiento de estos tribunales, serán fenecidas 
en ellos hasta su última instancia y ejecución de la última sentencia. 


para su ejercicio en los 
nunca podrán unirse dos 
Legislativo depositarse en 


SECCION SEGUNDA.—De las obligaciones de los Estados. 


161..Cada uno de los Estados tiene obligación: 
lo. De organizar su gobierno y administració 
esta Constitución ni a la Acta Constitutiva. 
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n interior sin oponerse a 


20. De publicar por medio de sus gobernadores su respectiva Consti- 
tución, leyes y decretos. 

3o. De guardar y hacer guardar la Constitución y leyes generales de 
la Unión, y los tratados hechos o que en adelante se hicieren por la autori- 
dad suprema de.la Federación, con alguna potencia extranjera. 

4o. De proteger a sus habitantes en el uso de la libertad que tienen de 
escribir, imprimir y publicar sus ideas políticas sin necesidad de licencia, 
revisión o aprobación anterior a وا‎ publicación; cuidando siempre de que se 
observen las leyes generales de la materia. 

50. De entregar inmediatamente los criminales de otros Estados a la 
autoridad que los reclame. 

60. De entregar los fugitivos de otros Estados a la persona que jus- 
tamente los reclame, o compelerlos de otro modo a la satisfacción de la par- 
te interesada. 

To. De contribuir para consolidar y amortizar las deudas reconocidas 
por el Congreso General. 

80. De remitir anualmente a cada una de las Cámaras del Congres 
General, nota circunstanciada y comprensiva de los ingresos y egresos de 
todas las tesorerías que haya en sus respectivos distritos, con relación del 
origen de unos y. otros, del estado en que se hallen los ramos de industria 
agrícola, mercantil y fabril; de los nuevos ramos de industria que pue- 
dan introducirse y fomentarse, con expresión de los medios para conseguir- 
lo, y de su respectiva población y modo de protegerla o aumentarla, 

9o. De remitir a las-dos Cámaras, y en sus recesos al Consejo de Go- 
bierno, y también al Supremo Poder Ejecutivo, copia autorizada de sus 
Constituciones, leyes y decretos. 


SECCION TERCERA.— De las restricciones de los Poderes de los Es- 
tados, 


162. Ninguno de los Estados podrá: 
lo. Establecer sin el consentimiento del Congreso General deretho al- 
guno de tonelaje ni otro alguno de puerto, 


20. Imponer sin consentimiento del Congreso General contribuciones 
o derechos sobre importaciones o exportaciones, mientras la ley no regule 
cómo deban hacerlo. 

30. Tener en ningún tiempo tropa permanente ni buques de guerra sin 
el consentimiento del Congreso General. 

4o. Entrar en transacción con alguna potencia extranjera, ni decla- 
rarle guerra, debiendo resistirle en caso de actual invasión, o en tan inmi- 
nente peligro que no admita demora; dando inmediatamente cuenta en estos 
casos al Presidente de la República. 

bo. Entrar en transacción o Contrato con otros Estados de la Fede- 
ración, sin el consentimiento previo del Congreso General, o su aprobación 
posterior, si la transacción fuere sobre arreglo de límites, 
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TITULO VII 


SECCION UNICA.— De la observancia, interpretación y reforma de 
la Constitución y Acta Constitutiva. 


163. Todo funcionario público, sin excepción de clase alguna, antes de 
tomar posesión de su destino, deberá prestar juramento de guardar esta 
Constitución y la Acta Constitutiva. 

164. El Congreso dictará todas las leyes y decretos que crea condu- 
centes a fin de que se haga efectiva la responsabilidad de los que quebran- 
ten esta Constitución. o la Acta Constitutiva. 

165. Sólo el Congreso General podrá resolver las dudas que ocurran 
sobre inteligencia de los artículos de esta Constitución y de la Acta Cons- 
titutiva. 

166. Las Legislaturas de los Estados podrán hacer observaciones, se- 
gún les parezca conveniente, sobre determinados artículos de esta Consti- 
tución y de la Acta Constitutiva; pero el Congreso General no las tomará 
en consideración sino precisamente el año de 1830. 

167. El Congreso en este año se limitará a calificar las observaciones 
que merezcan sujetarse a la deliberación del Congreso siguiente, y esta de- 
claración se comunicará al Presidente, quien la publicará y circulará sin 
poder hacer observaciones. 

168. El Congreso siguiente en el primer año de sus sesiones ordina- 
rias, se ocupará de las observaciones sujetas a su deliberación, para hacer 
las reformas que crea convenientes; pues nunca deberá ser uno mismo el 
Congreso que haga la calificación prevenida en el artículo anterior, y el que 
decrete las reformas. 

169. Las reformas o adiciones que se propongan en los años siguientes 
al de treinta, se tomarán en consideración por el Congreso en el segundo 
año de cada bienio, y si se calificaren necesarias según lo prevenido en el 
artículo anterior, se publicará esta resolución para que el Congreso. $i- 
guiente se ocupe de ellas. 

170. Para reformar o adicionar esta Constitución o la Acta Consti- 
tutiva, se observarán además de las reglas prescritas en los artículos an- 
teriores, todos los requisitos prevenidos para la formación de las leyes, a 
excepción del derecho de hacer observaciones concedido al Presidente en el 
artículo 106. 

171. Jamás se podrán reformar los artículos de esta Constitución y de 
la Acta Constitutiva que establecen la libertad o independencia de la Na- 
ción Mexicana, su religión, forma de gobierno, libertad de imprenta y di- 
visión de los Poderes Supremos de la Federación y de los Estados. 

Dada en México, a 4 del mes de octubre del año del Señor de 1824, 40. 
de la Independencia, 3o. de la Libertad y 20. de la Federación.—Lorenzo de 
Zavala, Diputado por el Estado de Yucatán, Presidente.—Florentino Mar- 
tínez, Diputado por el Estado de Chihuahua, Vicepresidente.—Por el Es- 
tado de Chihuahua, José Ignacio Gutiérrez.—Por el Estado de Coahuila y 
Tejas, Miguel Ramos Arizpe.—Erasmo Seguín.—Por el Estado de Durango, 
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Francisco Antonio Elorriaga.—Pedro de Ahumada.—Por el Estado de Gua- 
najuato, Juan Ignacio Godoy.—Víctor Márquez.—José Felipe Vázquez.—Jo- 
sé María Anaya.—Juan Bautista Morales,—José María Uribe.—José Miguel 
Llorente.—Por el Estado de México, Juan Rodríguez.—Juan Manuel Asso- 
rrey.—José Francisco de Barreda.—José Basilio Guerra.—Carlos María 
Bustamante.—Ignacio de Mora y Villamil. —José Ignacio González Caral- 
muro. —José Hernández Chico Condarco.—José Ignacio Espinosa.—Lucia- 
no Castorena.—Luis de Cortazar.—José Agustín Paz.—José María de Bus- 
tamante.—Francisco María Lombardo.—Felipe Sierra.—José Cirilo Gó- 
mez y Anaya.—Cayetano Ibarra.—Antonio de Gama y Córdova.—Bernar- 
do González Pérez de Angulo.—Francisco Patiño y Domínguez.—Por el Es- 
tado de Michoacán, Jose María de Izazaga.—Manuel Solórzano.—José Ma- 
ría-Cabrera.—Ignacio Rayón.—Tomás Arriaga.—Por el Estado de Nuevo 
León, Servando Teresa de Mier.—Por el Estado de Oaxaca, Nicolás Fernán- 
dez del Campo.—Víctores de Manero.—Demetrio del Castillo.—Joaquín de 
Miura y Bustamante.—Vicente Manero Envides.—Manuel José Robles.— 
Francisco de Larrazábal y Torre.—Francisco Estevez.—José Vicente Rodrí- 
guez.—Por el Estado de Puebla, Mariano Barbabosa.—José María de la 
Llave, —José de San Martín.—Rafael Mangino.—José María Jiménez.—Jo- 
sé Mariano Marín.—José Vicente de Robles.—José Rafael Berruecos.—Jo- 
sé Mariano Castillero.—José María Pérez Dunslanguer.—Alejandro Carpio. 
—Mariano Tirado Gutiérrez, —Ignacio Zaldívar.—Juan de Dios Moreno.— 
Juan Manuel Irrizarri.—Miguel Wenceslao Gasca.— Bernardo Copca.—Por 
el Estado de Querétaro, Félix Osores.—Joaquín Guerra.—Por el Estado de 


San-Luis Potosí, Tomás Vargas.—Luis Gonzaga Gordoa.—José Guada- 


lupe de los Reyes.—Por el Estado de Sonora y Sinaloa, Manuel Fernández 
Rojo.—Manuel Ambrosio Martínez de Vea.—José Santiago Escobosa.—Juan 
Bautista Escalante y Peralta.—Por el Estado de las Tamaulipas, Pedro Pa- 
redes, —Por Tlaxcala, José Miguel Guridi y Alcocer.—Por el Estado de Ve- 
racruz, Manuel Argiielles.—José María Becerra.—Por el Estado de Jalisco, 
José María Covarrubias.—José de Jesús Huerta.—Juan de Dios Cañedo.— 
Rafael Aldrete.—Juan Cayetano Portugal— Por el Estado de Yucatán, 
Manuel Crescencio Rejón.—José María Sánchez.—Fernando Valle.—Pedro 
Tarrazo.—Joaquín' Cázares y Armas.—Por el Estado de los Zacatecas, Ya- 
lentín Gómez Farías.—Santos Vélez.—Francisco García.—José Miguel Gor- 
doa.—Por el Territorio de Baja California, Manuel Ortiz de la Torre.—Por 
el Territorio de Colima, José Mariano Jerónimo Arzac.—Por el Territorio de 
Nuevo México, José Rafael Alarid.—Manuel de Villa y Cosío, Diputado por 
el Estado de Veracruz, Secretario.—Epigmenio de la Piedra, Diputado por 
México, Secretario.—José María Castro, Diputado por el Estado de Jalis- 
co, Secretario.—Juan José Romero, Diputado por el Estado de Jalisco, Se- 
cretario. 

Por tanto, mandamos a todos los tribunales, justicias, jefes, goberna- 
dores y demás autoridades, así Civiles como militares y eclesiásticas de 
cualquiera clase y dignidad que sean, que guarden y hagan guardar, cum- 
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plir y ejecutar en todas sus partes la Constitución inserta como ley funda- 


mental de la Nación. Tendréislo entendido para su cumplimiento y dispon- 
dréis se imprima, publique y circule.—México, a 4 de octubre de 1824, — 
Guadalupe Victoria, Presidente.—Nicolás Bravo.—Miguel Domínguez.—A. 
D. Juan Guzmán. 

Y lo comunico a V. de orden de S. A. S. para su más exacto cumplimien- 


to. Dios guarde a V. muchos afios.—México, 4 de octubre de 1824.—JUAN 
GUZMAN. 


RECREA REZAR 


XXXV 


TOMA DE POSESION DEL PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA 


CONGRESO GENERAL CONSTITUYENTE 


SESION DEL DIA 6 DE OCTUBRE DE 1824 
Comisión de Constitución sobre fijar el día en que deben tomar posesión 
el Presidente y Vicepresidente de la República. Tomado desde luego en con- 
sideración, fueron aprobados sus tres artículos que son los siguientes: 


“lo.—El domingo 10 del corriente prestarán el juramento prevenido 
en la Constitución el Presidente y Vicepresidente de los Estados Unidos 
Mexicanos." 


"20.—Una Comisión especial arreglará el ceremonial con que deben 
presentarse a jurar en el salón de las sesiones, volver a palacio y las solem- 
nidades que deben acompañar a la posesión del primero.” 


"90.—Ambos comenzarán a ejercer sus funciones el día en que pres- 
ten el juramento, y cesarán el día 1o. de abril de 1829. 


XXXVI 


EDITORIAL DE *EL SOL" 


Sábado 9 de octubre de 1824. 


El zozobrante bajel del Estado que tantas veces estuvo a pique de nau- 
fragar, se acerca al puerto de su prosperidad y gloria. Los pueblos abru- 
mados con el férreo yugo de un déspota extranjero, no menos que encorba- 
dos con el de un tirano doméstico, sacudieron con dignidad ambas domina- 
ciones, decidiéndose por el sistema federal. República, clamó Veracruz, y 
su acento fué repetido en el extremo de la California: rebeliones y parti- 
dos han obstruído la marcha majestuosa que tiempo ha debía de haber ter- 


minado; más la Providencia mostrándose propicia, ha cortado de un solo 
golpe las cabezas de la revolución. 

Las facciones se han desvanecido, el crédito público ha adquirido su 
antiguo vigor, el Ejército se ha disciplinado, la Administración de Justicia 
ha cobrado energía, la lista civil ha sido mejor atendida, y el Gobierno ha 
caminado hasta este punto por entre espinas y malezas sin inflexiones, aje- 
nas de su dignidad y decoro. Sí, mexicanos, el Supremo Poder Ejecutivo que 
ya va a descansar de sus desvelos infatigables, ora entablando relaciones 
ventajosas con las potencias confinantes y de mayor nombradía, ora arre- 
glando su administración interior con providencias dignas del siglo, va a 
poner en las manos de un nuevo gobernante la tierna planta de la Repúbli- 
ca, para que a la sombra y riego del compatricio elegido, fructifique abun- 
doso en honor y gloria del Septentrión. Va a ponerse al frente de los ne- 
gocios püblicos un jefe de los que entre otros posee las cualidades dignas de 
un Presidente republicano. Filantropía, instrucción, odio al sistema tirá- 
nico: desprendimiento, valor y constancia; he aquí las prendas que feliz- 
mente adornan al gobernante elegido; he aquí la áncora firmísima del Es- 
tado y el sustentáculo de la Repüblica. Ahora va a fructificar la sangre ver- 
tida: ahora va a premiarse el mérito; ahora la frente del sabio y la del gue- 
rrero vana ceñirse de la hoja que. no hiere el rayo, y se van a percibir 
sensiblemente los dulces frutos de un gobierno paternal; empero, al mismo 
tiempo, van a segarse las cabezas de los traidores que fraudulenta o des- 
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caradamente intenten exertir el orden püblico; y el árbol santo de la 
libertad a toda costa se pondrá a cubierto del huracán de las pasiones. 

Sí, a la verdad: nuestro nuevo presidente, inaccesible a los seductores 
halagos del torcido adulador sabrá prevenirse contra sus asechanzas, y 
regir los pueblos con la infatigable balanza de Astrea. El abunda en co- 
nocimientos sublimes, él se halla.con las mejores intenciones; y de aquí 
es, que los conatos de los perversos serán inütiles. Su Gobierno será soste- 
nido contra los insolentes tiros que de eualquiera modo disfrazados se di- 
rijan a su desconcepto y nulidad. La generosa Nación Mexicana que sabe 
apreciar sus virtudes, no permitirá jamás que el arrogante tono del sedicio- 
so, el melífluo del adulador, o el mordaz del escritor satírico minen el pe- 
destal que lo sostiene, porque ya conocen los pueblos que cuando el go- 
bernante es justo, es la suma felicidad el poseerlo, y que la ventura de ellos 
consiste entonces en proteger la alta categoría de aquel; así como del mo- 
do contrario en derrocarlo del solio.—LL. EE. 


XXXVII 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL EXCELENTISIMO SR. D. GUA- 
DALUPE VICTORIA, PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS, EN EL ACTO DE PRESTAR EL JURAMENTO PRE- 
VENIDO EN EL ARTICULO 101 DE LA CONSTITUCION FEDE- 
RAL, EN EL SENO DEL SOBERANO CONGRESO GENERAL 
CONSTITUYENTE 


Señor: Un respeto santo y religioso a la voluntad de mis conciudada- 
nos me acerca en este día al santuario de las leyes, y sobrecogido de temor 
vacilo por los beneficios de mi patria, por las obligaciones a su bondad sin 
límites, y por la tremenda consideración de que es llamado el último de los 
mexicanos al primero y más importante de los cargos públicos en una nación 
grande, ilustrada y generosa. 

Mis ojos que afortunadamente aleanzaron a ver la libertad, la reden- 
ción y la completa ventura de la Patria, se fijaron tiempo había en los ilus- 
tres ciudadanos, que con su sangre, sus talentos y fatigas rompieron la 
cadena de tres siglos, y han dado existencia a un pueblo heroico, dejando 
a la posteridad su gloria, su nombre y sus ejemplos. Entre otros apare- 
cían genios bienhechores que corrieron la senda de la virtud, y que si fue- 
ron siempre objeto de mi veneración y de mi ternura, yo los creía destina- 
dos por la justicia y por la gratitud a presidir los negocios y la suerte de 
la República. Distante de menoseabar la reputación de estos héroes, cuyos 
eminentes servicios les aseguraron el amor de su país, he admirado sus do- 
tes, sus luces para la administración y sus señalados merecimientos. 

Con la docilidad que he escuchado hasta aquí la voz de la ley, emitida 
por los funcionarios de la nación libre, me preparaba a sufrir aún la  muer- 
te misma en sostén y obedecimiento del virtuoso mexicano designado por 
los votos y los corazones. Si es grata la memoria de la constancia inalte- 
rable con que sostuve siempre la dignidad nacional, y la de mis pequeños 
sacrificios en obsequio de la causa más santa de las causas, yo quise, y 
éste fué el más ardiente de mis deseos, que la sumisión a la suprema au- 
toridad, la firme adhesión a los principios, y la más absoluta deferencia a 
la voluntad general, marcasen mi carácter y mi fe política. 

Una ciega obediencia que sólo se mide por el tamaiio de mis compromi- 
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sos, me ha decidido a admitir un puesto que Ia ley prohibe rehusar. A ma- 
nos más ejercitadas debió confiarse el sagrado depósito del poder, y ellas 
hubieran consumado la obra grande e inmortal de vuestra sabiduría, 

Cosa tan inexplicable como lo es mi reconocimiento a los Estados Uni- 
dos de México, me ha ocupado desde la hora de sorpresa en que se me anun- 
ció que por el espontáneo sufragio de mis compatriotas se colocaba en mis 
débiles hombros el grave peso de la administración pública. En tan terri- 
ble conflicto, yo he invocado la protección del eterno y soberano dispensa- 
dor de las luces y de todos los bienes para que derramase sus dones sobre 
el grande pueblo que me honró con su confianza, y me conduzca por log 
caminos de la justicia y de su engrandecimiento. 

Padres de la Patria, depositarios del favor del pueblo, vosotros sois tes- 
tigos de los sentimientos que me animan en vuestra respetable presencia. 
El juramento que hoy pronuncian mis labios, se repetirá siempre ante Dios, 
ante los hombres y la posteridad. 

Empero, no omitiré recomendar a la benévola consideración de to- 
dos mis compatriotas, que la nave del Estado ha de surcar un mar tempes- 
tuoso y difícil; que la vigilancia y las fuerzas del piloto no alcanzan a con- 
tener el ímpetu de los vientos; que existen averías en el casco y el Norte es 
desconocido; Peligros no faltan, complicadas son las circunstancias, y sólo 
el poder del Regulador de los destinos, la ciencia y previsión de los repre- 
sentantes del pueblo, conducirán esta nave al puerto de su felicidad. 

La gran Carta Constitucional, áncora de muestras esperanzas, defi- 
ne los poderes y previene los auxiliares del Gobierno. A las luces del Sobe- 
rano Congreso Constituyente Mexicano, a la alta política de la futura Cá- 
mara de Representantes y del Senado, al tino y cordura de los honorables 
Congresos de los Estados, de sus ilustrados gobiernos y de todas las auto- 
ridades, se atribuirán con fundamento los aciertos de la administración 
que comienza en este día. 

Por lo que a mí toca, respetaré siempre los deberes y haré cumplir las 
obligaciones. Nuestra religión santa no vestirá los ropajes enlutados de la 
superstición, ni será atacada por la licencia. 

La independencia se afianzará con mi sangre, y la libertad se perderá 
con mi vida. La unión entre los ciudadanos y habitantes todos de la Repú- 
blica, será firme e inalterable como las garantías sociales: las personas, las 
propiedades, serán sagradas, y la confianza pública se establecerá. La for- 
ma de gobierno federal adoptada por la Nación, habrá de sostenerse con 
todo el poder de Jas leyes. La ilustración y la sana moral se difundirán 
en todo nuestro territorio: será su apoyo la libertad de la prensa. La orga- 
nización del Ejército, su disciplina, la consideración a los soldados de la 
Patria, estos objetos interesantes como la independencia misma, lo serán de 
mis trabajos y de mis desvelos. El pabellón mexicano flotará sobre los ma- 
res y cubrirá nuestras costas. Las relaciones de paz, alianza y amistad con 
las naciones extranjeras, se activarán en toda la extensión que demanda 
nuestra existencia política y el buen nombre de los Estados Mexicanos. No 
dejará de cultivarse una sola semilla de grandeza y prosperidad. 


سم MA‏ مس 


Por ültimo, ciudadanos representantes, mi limitación e inexperiencia 
habrán de producir errores y desaciertos que nunca, nunca serán efecto de 
la voluntad. Yo imploro, pues, vuestra indulgencia. 

Estos son, señor, los votos de mi corazón; estos mis principios. ¡Pe- 
rezca mil veces si mis promesas fuesen desmentidas o burlada la esperan- 
za de la Patria! 


CONTESTACION DEL SEÑOR PRESIDENTE 
DEL CONGRESO GENERAL 


El Congreso General Constituyente ha oído con sumo agrado la ex- 
presión de los sentimientos patrióticos del Primer Presidente de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos, Ciudadano General Guadalupe Victoria, y espera 
confiadamente que su administración será en todo conforme a la Constitu- 
ción y leyes de la Unión, con lo que hará, ciertamente, la felicidad y gloria 
de la Nación Mexicana. Ee 


XXXVII 


MANIFIESTO DEL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS, A SUS COMPATRIOTAS 


MEXICANOS: 


Llamado por vuestros sufragios al alto encargo de Presidente de los 
Estados Unidos, cuando creía llegado el momento de retirarme a gozar en 
medio de mis conciudadanos del benigno influjo de las leyes, bajo un go- 
bierno libre, adquirido por los heroicos esfuerzos de los valientes hijos de 
la Patria, debo dirigiros la palabra para expresaros mis sentimientos, mis 
deseos y las ideas que me propongo seguir constantemente como regla in- 
variable de mi conducta. 

Inútil sería hablaros de mi incapacidad para desempeñar las obliga- 
ciones que me ha impuesto la Patria; la malignidad atribuiría a falsa mo- 
destia la ingenua confesión de un hombre, que si ha aprendido a desafiar 
todos los peligros, y a arrostrar a la muerte con todos sus horrores, no pue- 
de lisonjearse de poseer los conocimientos necesarios para dirigir una Na- 
ción grande, y mucho menos al tiempo de constituirse; y cuando acababa 
de salir de una revolución prolongada, los Partidos aun pueden hacerla va- 
cilar. Sin embargo, os quiero asegurar la pureza de mis intenciones y prez 
sentarme a la faz de la Nación sin el remordimiento de haber tenido jamás 
un mal deseo contra su felicidad. Catorce años de una conducta uniforme y 
constante, me dan algún derecho a ser creído sobre este particular. 

Los recomendables esfuerzos del Supremo Poder Ejecutivo que acaba 
de entregarme el mando, la constante actividad con que ha trabajado por 
consolidar la administración, el prestigio que debía causar en los pueblos 
ver el timón de los negocios en manos de hombres tan recomendables por 
su patriotismo y por sus señaladas virtudes, han producido los efectos que 
admiramos en el estado actual, después de los tristes y turbulentos días que 
precedieron al tiempo de la tranquilidad. 

En estas circunstancias todo parece anunciar orden, abundancia y pros- 
peridad ; la Constitución Federal nacida en estos días del seno del Congreso 
General, viene a dar la última mano al hermoso edificio de la sociedad me- 
xicana. La subordinación y disciplina en el ejército; la uniforme marcha 
de los Estados de la Federación; la afluencia de extranjeros en nuestras po- 
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blaciones interiores; el movimiento que reciben los diversos géneros de in- 
dustria de sus brazos laboriosos; la laudable hospitalidad con que son aco- 
gidos por los hijos del país; la innumerable concurrencia de sus buques en 
nuestros puertos de uno y otro mar; el interés que las grandes potencias 
toman directamente en la consolidación de nuestras instituciones para dar 
el ejemplo de reconocimiento de nuestra existencia política; la tendencia 
de la opinión a mantenerlas y perfeccionarlas; los progresos que se advier- 
ten en las primeras fuentes de nuestra riqueza; la masa de luces y conoci- 
mientos que diariamente se extiende sobre nuestro horizonte, todo, con- 
ciudadanos, debe darnos esperanzas muy lisonjeras de que la Nación no re- 
trogradará durante el tiempo de mi administración. Mi alma se llena de 
inefable placer al contemplar que puedo de alguna manera contribuir a dar 
estabilidad, aumento y permanencia a estos preciosos bienes. 

Ved aquí, mexicanos, mis deseos y el objeto a que se dirigirán mis más 
ardientes votos. Al poner en ejecución los medios para conseguir el lleno de 
mis intenciones, ¡cuántas dificultades no se presentan a cada paso! ¡qué 
de obstáculos no-se oponen a la marcha! El sistema de rentas que todavía 
no ha comenzado a ponerse en movimiento, la complicación que ofrece la 
diferencia de su recaudación y destino; el embarazo en que se hallan las 
autoridades con la novedad de las instituciones; la fuerza de los hábitos y 
de las preocupaciones que se oponen al curso libre y expedito del sistema; 
los intereses encontrados en todo género que es necesario allanar; la orga- 
nización misma social, tan distante de la monstruosa administración es- 
pañola, son otros tantos embarazos que a cada paso se opondrán a la con- 
secución de los santos fines que-me propongo, y que venceré si es en mi ayu- 
da vuestro patriotismo, y-esa constáncia heroiea que habéis manifestado 
contra un enemigo obstinado y feroz hasta conseguir vuestra libertad e in- 
dependencia. 

Si he contraído nuevas obligaciones para con la Patria, al llamarme el 
voto público a la cabeza del Gobierno, la- Nación ha quedado asimismo obli- 
gada a prestarme todos los auxiliog necesarios para el desempeño de los gra- 
ves encargos que me confiara. Recordad, mexicanos, que no es la mano de 
la tiranía la que debe dirigiros después de que habéis formado un Gobier- 
no verdaderamente nacional; y al reflexionar sobre este objeto, no olvi- 
déis la diferencia que existe entre los esclavos de un déspota que sólo obe- 
decen a la voz del miedo y del terror, y los ciudadanos libres que convenci- 
dos de la necesidad de vivir bajo el imperio de las leyes, no sólo cumplen 
con exactitud lo que éstas ordenan, sino que velan y cuidan recíprocamente 
sobre su más firme ejecución. Esta es, conciudadanos, la base de la liber- 
tad, y la única garantía de vuestros derechos. A la voz de la ley desapare- 
cen todos los partidos, todas las divisiones, todas las rivalidades: vuestro 
Presidente os ofrece que nada en el mundo será bastante a separarlo un 
punto de esta senda segura e infalible, que mirará siempre como el más 
firme apoyo de la existencia nacional, 

Las vicisitudes políticas que hemos experimentado han debido dar ori- 
gen a la formación de algunos partidos, que van ya desapareciendo después 
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de haber cesado las causas que los produjeron. Vacilante e incierta la ma- 
yoría de la Nación sobre la forma de gobierno que debía adoptar para re- 
girse después de roto el vínculo con la llamada madre patria, y echado a 
tierra el sistema imperial, no podían dejar de multiplicarse los partidos en 
la efervescencia de las pasiones animadas en medio del desorden y sin nin- 
gún freno que pudiera contenerlas: la ambición desplegó todos sus resortes, 
el enemigo se aprovechó de la confusión universal, fluctuaba la nave del Es- 
tado en medio del borrascoso océano de opiniones contrarias, y la parte 
sensata de la Nación, suspiraba por una ley constitucional o un sistema 
fijo y uniforme que reuniese bajo un mismo pabellón los buenos hijos de la 
Patria. Ha llegado este momento: fijada irrevocablemente la suerte del Aná- 
huac, todo paso que tienda a rescindir el pacto que solemnemente acaban de 
celebrar los Estados Unidos, debe ser considerado como un atentado contra 
la Patria y castigado con la severidad que las leyes han querido. 

Una será la senda que conducirá a los ciudadanos al aprecio y consi- 
deración de las autoridades y de la Nación. La aplicación al trabajo, el res- 
peto a la religión y a las leyes, la más severa observancia de la moral pú- 
blica, el deseo de la conservación de la paz y la tranquilidad. Los partidos 
en su acaloramiento extravían la opinión pública: porque jamás se limitan 
a la discusión de los asuntos que al parecer se propusieron, encarnizan a los 
ciudadanos unos contra otros, y fomentan el espíritu de discordia e insu- 
bordinación, y dan entrada al influjo extranjero librándose en su calor a 
los brazos del que les ofrezca apoyo y protección. Esto divide la opinión na- 
cional, la deja sujeta a las inspiraciones de otros gobiernos, porque no pue- 
de manifestarse una voz uniforme y regular, ni el voto de los pueblos. Huid 
pues, mexicanos, de este abismo en que procurarán precipitaros nuestros 
comunes enemigos. Anatema, compatriotas, a los que provocan la división, 
suscitan cuestiones inútiles en que no se interesa el bien público, y contra esa 
especie de hombres que existe en las sociedades mal organizadas, cuyo úni- 
co objeto es mantener la división a toda costa entre los hijos de la Patria, 
o entre éstos y los extranjeros. Desaparezca de entre nosotros todo odio 
personal que degrada siempre a un gran pueblo, y demos más y más prue- 
bas al mundo civilizado de que los mexicanos a la dulzura y amabilidad de 
su carácter, unen la hospitalidad y la práctica de todas las virtudes socia- 
les, 

No por esto, conciudadanos, intento en manera alguna adormecer el es- 
píritu de independencia de que estáis animados, ni entibiar el entusiasmo 
que arde en vuestros pechos contra toda dominación extranjera. Por el 
contrario, mi primer deber es el de mantener ese fuego santo que jamás se 
ha extinguido en mis manos, después que una vez lo conduje desde los al- 
tares de la patria a los campos del honor contra sus enemigos. Pero es nece- 
sario evitar dos escollos sumamente peligrosos. Con el nombre de amor a 
la independencia se puede revestir.el odio personal para acriminar y perse- 
guir a una clase de hombres, cuya situación es al mismo tiempo digna de 
nuestro respeto y de nuestra atención. Su conducta pública es la única que 
está sujeta a la inspección del Gobierno, y mientras ella sea conforme a las 
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leyes, ni éste ni ningün ciudadano tiene derecho a perturbarlo en el goce de 
su tranquilidad. Por el contrario, es un deber de la sociedad el conservarles 
todos los derechos civiles que debe a los asociados que contribuyen a su 
existencia y su mantenimiento; mas si saliendo de la órbita a que las cir- 
cunstancias los han reducido, intentan dar algún impulso al espíritu de 
partido, o crear y fomentar de cualquier modo las facciones, la severa ma- 
no de las autoridades sabrá reprimirlos y reducir a su deber, y la opinión 
püblica, viniendo al auxilio del Gobierno, afirmará la independencia y la 
Constitución sobre bases indestructibles. 

El estado de nuestro erario demanda toda la atención del Gobierno, co- 
mo uno de los principales cimientos del edificio social. Aunque un porvenir 
risueño nos presenta los recursos de la Nación Mexicana muy superiores a 
sus necesidades, cuando su industria en movimiento haya dado valor a sus 
ricas producciones; y puesto en circulación sus inmensas riquezas, nos 
hemos visto en la triste necesidad de empeñar el crédito público a un in- 
terés muy. subido en las naciones extranjeras, entrando a representar en 
los mercados de Europa un papel subalterno al de otres Estados, que no 
pueden compararse con la opulenta México. Aquí, conciudadanos, me será 
permitido-echar un velo sobre las causas de nuestro descrédito. ¿Y para 
qué recordamos nuestras desgracias y nuestros infortunios? A qué fin re- 
sucitar la; memoria de sucesos que no debieran acaecer? Busquemos más 
bien el remedio de nuestros.males, y demos a los pueblos cultos pruebas evi- 
dentes de que somos capaces de reorganizar lo que trastornó la inexperien- 
cia de nuestros mandatarios. Ya el Supremo Poder Ejecutivo ha dado pro- 
videncias-que hacen honor a.sti luces y buena £e; el actual ministerio ha 
avanzado en esta materia un paso, euyo éxito dependerá, en gran parte, de 
la marcha que la Nación siga.en el nuevo orden de cosas. Sin una severa 
economía en los gastos públicos, sin el pago. exacto de los intereses a los 
acreedores de la Nación, sin hipotecas especiales destinadas a la extinción 
de las deudas a cuyo pago está identificado el honor nacional, y más que to- 
do sin tranquilidad y paz bajo el régimen constitucional que hemos jura- 
do solemnemente, seremos desgraciados por mucho tiempo, y los pueblos 
cultos nos mirarán como el oprobio de los Estados Americanos. El Congreso 
General se ocupa seriamente de cuanto puede conducir a la extinción de la 
deuda pública y pago de los intereses; el Gobierno reprimirá con el brazo in- 
domable de las leyes los amagos de cualquiera facción enemiga de la confian- 
za pública si desgraciadamente estallase entre nosotros, no dejando por 
esto de conservar intactas todas las leyes protectoras de las garantías so- 
ciales. Este será, compatriotas, uno de los objetos a que dedique mi aten- 
ción con la preferencia y celo que demanda. Establecido el crédito sobre ba- 
ses sólidas, se multiplicarán nuestros recursos, a la voz de la Nación acu- 
dirán caudales inmensos en nuestras necesidades, e inspirando confianza ve- 
remos en poco tiempo convertirse nuestro suelo en el gran mercado de las 
naciones comerciantes que. aun no han fijado la residencia de. sus cam- 
bios. 

Esta es, mexicanos, una de las grandes revoluciones que la independen- 
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cia de la América debe producir en el comercio del mundo, y ved a qué al 
to grado de prosperidad y consideración nos llaman nuestros "het da 1 
tinos. Un pequeño intervalo nos separa de este grande acontecimiento: la 
consolidación de nuestro Gobierno, es decir, la fiel observancia de la 0 : 
titución General y el exacto cumplimiento de las leyes que em xd 
Legislaturas: la severa observancia de las reglas de la moral 
inviolable a la religión que profesamos. La licencia y el fanatis 
mente enemigos de la prosperidad de los Estados, y en los anales de todos 
los pueblos no se encuentra uno sólo que haya podido conservarse sin r Ji- 
gión y sin culto. Estas ideas llevan entre sí una conexión íntima y a. 
las naciones ilustradas se convenzan de que el grito de independencia la 
creación de nuestras instituciones no han sido efecto de un thóvimiaito £n. 
significante, o de un entusiasmo efímero; cuando penetrados de la unifor- 
midad de nuestros sentimientos, vean que la religión, la moral y la legis- 
lación caminan en consonancia para afirmar nuestro Gobierno; An e 
adviertan otro impulso entre nosotros que aquel que vivifica la riqueza y 
hace nacer la abundancia en medio de la tranquilidad y de la paz Pari 
ces correrán de todas partes a poblar nuestros inmensos y fecundos 1 
siertos, a explotar las preciosas producciones de nuestras montañas, a Boni. 
yertir en edificios flotantes nuestros envejecidos bosques, 
vegables nuestros ríos, a construir hermosos caminos en todas direcciones: 
finalmente a dar vida juvenil y vigorosa a esta sociedad, proporcionándo. 
nos todas las comodidades de que disfrutan los pueblos civilizados satisfa- 
ciendo nuestras necesidades, y haciendo brotar todas las artes que embe 
llecerán este suelo, tan favorecido de la naturaleza. j * 

Todo el nuevo mundo presenta una existencia llena de vida y de gran- 
des esperanzas a la faz del Universo; pero al entrar México en la enume- 
ración de los Estados que han hecho su independencia de la Europa, ésta 
parece respetar en él su futura opulencia, y el poder inmenso que va 
ducirla al primer rango entre todos los pueblos libres. Y esta gran 
poblada de valientes ¡aun tiene bajo sus baterías un puñado de e 
obstinados! į Aun insulta el majestuoso pabellón nacional un destacamento 
de españoles refugiados en un peñasco, a una milla de nuestras playas! 
Mexicanos, el honor nacional está comprometido, y vuestro Presidente ama 
la gloria de su patria; el águila de Anáhuac, batiendo sus alas sobre ese 
miserable reducto, triunfará completamente de los que no pudiendo resistir 
el ardor de nuestros bravos, han buscado un asilo en las aguas del océano 
Las naves de Cortés desaparecerán para siempre de nuestras playas, y el 
obstinado ibero reducirá su dominación a los antiguos límites. Más acá de 
las columnas de Hércules, sólo existe libertad. Más allá, la anarquía y el 
despotismo envilecen al pueblo que nos dió señores, y hoy envidia, sin es. 
peranza, la suerte venturosa del suelo que oprimió. 

El estado de nuestra fuerza naval aun no presenta una perspe 
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ventajosa, como debemos esperar para lo sucesivo. Ocupado el Gobierno 
hasta ahora en organizar la fuerza permanente de tierra, y en los dife- 
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recursos de todo género, en el golfo de tantas necesidades, no pudo atender 
con la preferencia que deseaba este ramo importante y útil que pone en co- 
municación todos los pueblos del globo, y da a las naciones una influencia 
decidida sobre el comercio. Nuestras costas que se extienden entre quince 
y más de cuarenta grados de latitud Norte en uno y otro océano, exigen im- 
periosamente una vigilancia activa, así para repeler cualquiera agresión 
del enemigo con quien en el día estamos en guerra, como para impedir la 
formación de colonias a los muchos eventureros que buscan asilo lejos de 
los gobiernos organizados. Estas consideraciones y otras que he tenido pre- 
sentes, me empeñan a dirigir varias providencias a tan recomendables ob- 
jetos. 

Nuestro sistema de gobierno me dispensaría de hablar de la fuerza 
permanente de tierra, de ese ejército que se ha cubierto de gloria al hacer la 
independencia y libertad de la Patria, si no me acompañase la satisfacción 
de poder asegurar que los virtuosos militares de la Repüblica, son soldados 
ciudadanos. Convencido el ejército de que sólo debe emplear su irresisti- 
ble fuerza contra los enemigos exteriores y para el sostenimiento de la 
Constitución y de las leyes, será considerado como una de las más firmes 
y sólidas columnas. Dedicaré muy seriamente mis atenciones a la discipli- 
na, al orden, a la subordinación y entero arreglo de todo el Ejército: y jamás 
perderé de vista el pago exacto de los prest, el aseo y compostura de la tro- 
pa, y la conservación de aquel pundonor delicado que honra a esta profesión 
y conoce sus fundamentos en la observancia de la moral. 

Subsistentes y vigorizadas las relaciones que la justicia y la conve- 
niencia hicieron nacer entre ésta y la República que fundó la espada de Si- 
món Bolívar, yo.me complaceré más y más en secundar los votos y los es- 
fuerzos del héroe del Ecuador y en afirmar del Sud al Septentrión el pen- 
dón santo de la libertad. 

Los principios que profesa la Nación, las relaciones de amistad y armo- 
nía entre nuestro Gobierno y el de Guatemala, el decoro y dignidad de am- 
bos pueblos, demandaban que las dudas que se habían suscitado sobre a 
cuál de las dos naciones debería pertenecer el territorio de Chiapas, después 
de la separación de Guatemala de México, se evacuase por la deliberación de 
sus habitantes. Los papeles públicos os han anunciado el resultado de es- 
ta célebre declaración que hará honor a los dos grandes Estados entre los 
que se halla situada esta provincia. ; Plegue al cielo que de esta manera se 
terminen las diferencias que en todo tiempo puedan suscitarse entre los go- 
biernos del Nuevo Mundo, y que estos principios de respeto y de defe- 
rencia a la voluntad de los pueblos, llegue algún día a ser la base de los tra- 
tados entre las naciones! 

No quiero terminar esta alocución stn tocar una lección importante pa- 
ra todos los hijos del Anáhuac. Adoptado el sistema federal por el voto 
unánime de los pueblos y regularizado en la sabia Constitución que acaba 
de darnos el Congreso General, no podrá olvidarse, amados compatriotas, 
lo que en ocasión semejante decía el inmortal Wáshington a sus conciuda- 
danos: "Si los Estados no dejan al Congreso General ejercer aquellas fun- 
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ciones que indudablemente le ha conferido la Constitución, todo caminará 
rápidamente a la anarquía y confusión: necesario es para la felicidad de 
los Estados que en alguna parte se haya depositado el Supremo Poder, pa- 
ra dirigir y gobernar los intereses generales de la Federación; sin esto no 
hay unión y seguirá muy pronto el desorden: que toda medida que tienda 
a disolver la unión, debe considerarse como un acto hostil contra la liber- 
tad e independencia americana, y que los autores de estos actos deben ser 
tratados como corresponde." 

Ved aquí en pocas palabras reasumidos los elementos de nuestra orga- 
nización Social. Permitidme que me atreva a usar para con vosotros del 
mismo idioma de aquel hombre inmortal que tantos derechos reunió al amor 
y veneración de sus compatriotas: mi débil voz se hará escuchar al anun- 
ciar con el más profundo respeto al héroe del Norte, y no temo ser censura- 
do cuando me cubra su augusta sombra.—México, 10 de octubre de 1824.— 


4o. de la Independencia, 3o. de la Libertad y 20. de la República Federal.— 
Guadalupe Victoria. 
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FELICITACION DEL GENERAL DON VICENTE GUERRERO AL CIU- 
DADANO GENERAL GUADALUPE VICTORIA, CON MOTIVO DE 
SU ELEVACION A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA MEXI- 
CANA, EL DIA 10 DE OCTUBRE DE 1824, 


Aunque privado por mi triste situación de solemnizar a la par de mis 
compatriotas este venturoso día, no lo estoy para dirigiros mis sinceros vo- 
tos por vuestra felicidad y la de mi patria: os suplico que aceptéis la ofren- 
da de mis buenos deseos y protestas, y que no apartéis de vuestro cora- 
zón al mejor amigo. Sí, sefior, soy vuestro mejor amigo y por eso me valgo 
de un lenguaje puro, en que la lisonja ni los intereses tienen cabida. 

Los anahuacenses os tributan la más heroica gratitud, premiando vues- 
tros méritos con el sagrado depósito de su confianza para que los gobernéis. 
Los gobernaréis sin contradicción, y vuestro nombre será trasmitido con 
gusto de una en otra generación: así me lo prometo de las virtudes que os 
adornan y que os ha inspirado en todo tiempo el más puro amor a la Pa- 
tria. Os doy la más justa enhorabuena y me la doy yo mismo anegado en 
placer por veros colocado al frente de la Nación para hacer su felicidad. Es- 
te acto, precursor de una Constitución sabia, nos anuncia un porvenir fe- 
liz y lisonjero. Yo me congratulo, vuelvo a decir, por ser vos el escogido 
para regir Estados tan dilatados en la infancia de la Libertad. Debido es 
todo a vuestros merecimientos; como más debido es a la Patria que necesi- 
ta de vuestras virtudes, vuestras fuerzas y valor para defenderse y pros- 
perar, Carece mi insuficiencia de expresiones más eficaces para penetraros 
de mi regocijo; pero vos tenéis discreción para creerme sincero, Yo que 
sólo de las leyes soy esclavo, no cedo a nadie la preferencia de obedecer- 
ias; las venero y haré que las observen a costa de mi sangre: vos habéis 
sido elevado a presidir la gran República Mexicana por una ley constitucio- 
nal, y mi deber es obedecerla y sostenerla: vuestra autoridad tan legíti- 
mamente adquirida será bien respetada, y yo me honraré en ser el más obe- 
diente y vuestro mejor súbdito; pero acordaos, señor, -que si os miráis re- 
vestido de un poder grande sobre los pueblos, las leyes lo tienen mayor so- 
bre-vos: que si estáis autorizado para hacer el bien posible, estáis pri- 
vado de hacer el mal: que se os confía el gobierno de los pueblos para que 
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seais el padre de vuestros sübditos: que si quieren que un hombre sólo con 
su sabiduría y moderación haga la felicidad de muchos, detestan que tan- 
tos hombres sirvan con su miseria y esclavitud de lisonjear el orgullo y la 
molicie de uno solo: que debéis estar exento del fausto y altanería: que no 
debéis tener más riquezas, ni más placeres, pero sí más sabiduría, más 
virtudes y más gloria que todos: que al frente de los ejércitos debéis ser el 
defensor de la Patria, y ocupando la silla del Gobierno el numen tutelar de 
los pueblos, porque a ellos debéis todo vuestro tiempo, vuestros cuidados 
y afecto; y en tanto seréis digno de gobernar, cuanto más olvidéis de vos 
mismo para sacrificaros al bien público: que si vuestra grandeza la hacéis 
consistir en abatir a.los demás hombres, os hacéis infeliz, porque la cegue- 
dad duplica la desgracia y la verdad rara vez penetra hasta el que gobier- 
na por entre la turba de aduladores que le rodean, que estos le tiranizan, ha- 
lagando sus pasiones para que no conozca las obligaciones que tie- 
ne, ni sienta el placer de hacer el bien, ni elque inspira la santa 
virtud. Escoged, pues, hombres fieles que os ayuden a soportar las 
miserias anexas a la grandeza, y despreciad toda alabanza que siem- 
pre encubre un veneno mortífero. Estas son las prendas apreciables 
que necesita el que gobierna para que sea dichoso, y dichosos también 
los pueblos que le obedezcan, Amad, señor, a los súbditos como a vuestros 
propios hijos y os complaceréis en ser amado de ellos; haced de modo que 
gozando los preciosos dones de la paz y libertad se acuerden de vuestros cui- 
dados y desvelos. ¡Feliz mi patria si ella es gobernada con sabiduría, y más 
feliz Victoria si proporciona la felicidad de tantos seres cuya suerte le es 
encomendada! ¡Loor a Victoria que en fuerza de sus constantes y heroi- 
cos servicios ha merecido de la Patria el premio más distinguido! 


Quiera el cielo inspiraros toda la sabiduría y fuerzas que necesitáis 
bara el sublime desempeño del puesto a que sóis elevado; y que yo tenga 
el placer de admirar cada día vuestras inestimables virtudes, bendiciendo 
en unión de mis conciudadanos la acertada elección que hoy celebramos. 

Estad seguro de mi respeto y subordinación, y dignáos aceptar el cari- 


ño con que siempre será vuestro más fiel y constante amigo.—Vicente Gue- 
rrero. 


AL CIUDADANO GENERAL VICENTE GUERRERO 


El día que llamáis venturoso porque los pueblos han colocado en mí el 
sagrado depósito de su confianza, este día que me acibara por todas las con- 
sideraciones que son debidas a la escasez de mis luces y a la gravedad del pe- 
80 que llevo sobre mis hombros, este mismo día ha sido acompañado de la 
triste idea de que el insigne defensor de la Patria, mi muy caro amigo el 


General Guerrero, padece todavía de la herida. que le infiriera la mano 
alevosa del atroz tirano de Mexico. 
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La honra de que soy deudor a mi patria, es un honor y una recompen- 
sa de que siempre me estimé muy distante. 

Sabéis, mi buen amigo, que en los días de la amargura, y cuando par- 
tíamos juntos el pan del dolor, no aspirábamos ni queríamos otra cosa que 
la libertad de nuestros conciudadanos. Tendréis muy presente que familia- 
rizados con la muerte, con el hambre, la desnudez y toda clase de miserias, 
nos faltó todo y sobró constancia. Un momento de vida era entonces un 
hallazgo, y juntos formamos mil veces la resolución de comprar con sangre 
los derechos de nuestros hermanos. ¿Podría ambicionar un puesto que pre- 
paró vuestro valor y los heroicos esfuerzos de los valientes mexicanos? No 
ciertamente: Libertad, libertad, han sido mis únicos votos y mis anhelos. 

Educado, mi generoso amigo, en la escuela del infortunio, convencido 
más y más de que no tuve ni he podido conservar otros amigos que los de 
la Patria, nada pensaré, diré, ni haré, que no sea para su felicidad. 

La elación y el orgullo sólo acompañan a las almas bajas que creyeron 
valer sobre otros hombres, En una República no existe más diferencia que 
la de las virtudes y de los talentos. Los homenajes que se tributan a los 
funcionarios del poder, es un acatamiento a su origen y a las mismas le- 
yes. Esclavo, como vos, de la voluntad de la Nación Soberana, respetaré 
siempre, y sostendré con mi vida sus oráculos y decisiones. ¡Lejos, muy le- 
jos de mí la extravagante idea de creer que un sólo hombre, o muchos pue- 
dan sobreponerse a las leyes! 

Por lo demás, vuestros consejos se acogen en mi pecho con todas las 
efusiones de la ternura. Yo encuentro en vos un amigo sincerísimo, y cuen- 
ta la Patria con aquel mismo brazo que conservara sobre los montes del Sur 
el fuego santo de la libertad. Y ivid, mi amigo: y esa existencia tan preciosa, 
se conserve todo el tiempo que se necesita para asegurar los bienes que se 
debieron a vuestra mano. 

Os suplico me permitáis dar a luz los bondadosos sentimientos de vues- 
tra carta, a que contesto penetrado de la más justa gratitud, y del afecto 
que os profesa vuestro singular amigo, —Guadalupe Victoria. 


XL 
JURAMENTO DE LA CONSTITUCION POR EL ESTADO DE MEXICO 


En la sesión extraordinaria del Congreso Constituyente del Estado de 
México, celebrada el 17 de octubre, después de haber prestado el juramento 
à la Constitución, segün lo prevenido en el artículo 4o. del Decreto de 12 
del mismo, el señor Gobernador y los Consejeros del Estado, dijo el prime- 
ro: Señores: Ese precioso Código, en que la sabiduría y patriotismo de los 
beneméritos representantes de la Nación han consignado la gloria de ésta 
y su felicidad futura, y a cuya observancia nos hemos hoy comprometido 
con solemne y el más sagrado vínculo, afianzó para siempre nuestra ven- 
turosa independencia. Sin temor de equivocarse, así lo cree el Gobierno del 
Estado Libre de México, y por lo mismo, no sólo ve un deber, sino que cifra 
su gloria en hacer observar hasta sus ápices, lisonjeándose desde ahora y 
prometiéndose de la ilustración de los dignos miembros de este Honora- 
ble Congreso, que (para colmo de ventura) guardará la Constitución par- 
ticular del Estado con la General de la Federación, aquella consonancia que 
es tan indispensable al bien común. Dije. 

El Presidente de la Cámara contestó: Se han echado ya los cimientos de 
nuestra felicidad, y desde el momento en que se publicó la Constitución 
Federal, quedó escrito en el libro del tiempo el nombre- augusto de la gran- 
de y generosa Nación Mexicana, para quien será siempre grato y siempre 
memorable el fausto día en que recibió el Código de las leyes que afianzan 
su independencia y libertad. Reconozeamos en tan próspero suceso, los be- 
nefieios que nos ha dispensado el Supremo Legislador, y congratulémonos 
al ver cumplido el voto de los pueblos del Anáhuac, aun más allá de sus es. 
peranzas. . 

Este Honorable Congreso, V. E. y el Consejo del Estado, acaban de li- 
garse con el mayor placer. a la observancia y cumplimiento de la Constitu- 
ción, en cuyas páginas se admiran la sabiduría, tino y prudencia con que 
los dignos representantes de la Patria, han proeurado su engrandecimiento 
y elevación al rango que le corresponde. 

Empero, serán infructuosos los afanes y desvelos del Soberano Con- 
greso General, y esa misma Constitución quedará reducida a la nulidad o 
a una mera teoría, si cada-uno de los ciudadanos, segün- su clase y esfera, 
no se contiene en la órbita de las facultades que ella les prescribe. Oigamos, 
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pues, con docilidad y con respeto la imperiosa voz de la ley. Sea uno el labio 
de los mexicanos y seremos cada día más fuertes y más invencibles. 

No anidará entre nosotros el genio de la discordia: no habrá aquellas 
divisiones y partidos que retardaron por tanto tiempo nuestra emancipa- 
ción: lo.diré de una vez; se acabará para siempre la criminal y malhadada 
esperanza que aum se abriga y mantiene, al otro lado de los mares, de vol- 
ver a subyugar a un pueblo que sabe apreciar su libertad, porque la ha 
comprado a costa de sacrificios y padecimientos, que no pueden reducirse 
a guarismos. 

Observemos la Constitución, respetemos las autoridades que emanan de 
ella, y aseguro. a nombre de esta Asamblea, que ninguna cosa será capaz 
de hacernos retrogradar ni de obstruir el curso majestuoso de nuestra mar- 
cha política, y que no tardaremos en ver colocada la República de los Esta- 
dos Unidos de México en el eminente y distinguido lugar a que la llama su 
destino. 


EL GOBERNADOR DEL ESTADO LIBRE DE MEXICO, 
A SUS HABITANTES 


Conciudadanos: 

El augusto Congreso, a cuya sabiduría y patriotismo confiásteis el su- 
blime encargo de eonduciros a la felicidad social, os presenta hoy en la 
Constitución que ha de regiros en lo sucesivo, un testimonio, el más glorio- 
so, de los deseos que le animan de dar el completo lleno a su grandiosa mi- 
sión, dejando para siempre afianzado el respeto de vuestros derechos, ho- 
llados y confundidos por tanto tiempo, al abrigo de un sistema complicado, 
en que leyes uniformes y torpemente combinadas, pugnaban por dar una 
misma dirección a intereses disímbolos y muchas veces encontrados. Des- 
apareció ya de entre nosotros esta chocante monstruosidad, y cada una de 
las secciones de la gran República Mexicana, reconociendo un centro de 
unidad en que vienen a enlazarse todas las partes de la confederación so- 
berana, arregla sus negocios propios sin ofender con absurdas pretensiones 
los que pertenecen a otros Estados. 

Mas este grado, a que con asombro y envidia de otras naciones que bla- 
sonan de más cultas hemos por fin llegado sin convulsiones ni estragos, só- 
lo serviría para precipitarnos en abismos más profundos, si lisonjeados con 
la halagúeña idea de nuestros derechos, cerrásemos los oídos a la severa 
voz de nuestros deberes, en cuya exacta observancia está afianzada la segu- 
ra garantía de aquellos. Sin el escrupuloso cumplimiento de las obligaciones, 
no puede ser sólido y duradero el goce de los derechos. Si somos árbitros de 
nuestra suerte, este sublime destino exige sacrificios y una consagración 
entera a la felicidad de la Patria. Indignos son del renombre glorioso de 
ciudadanos los. que en la beneficencia y liberalidad de las nuevas leyes, sólo 
ven la salvaguardia de sus pasiones, aspirando a disfrutar de las grandes 
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ventajas con que brinda nuestra regeneración política, sin someter sus 
acciones al orden de que reciben su ser las mismas leyes. Por esto la sabia 
Constitución, que hoy pone en nuestras manos el patriotismo de nues- 
tros representantes, al declarar los derechos de que no podemos ser despo- 
jados sin tiranía, nos intima que hay obligaciones, cuyo cumplimiento no 
podemos reusar sin injusticia, El respeto a la moral, que es la base de to- 
das ellas, debe asegurarnos la permanencia de la Constitución, infundiéndo- 
nos el espíritu de ciudadanos, que es el alma de las Repúblicas. El vasallo 
sólo necesita la libre expedición de sus miembros para obedecer mecánica- 
mente los preceptos del déspota. 

Confiado en la docilidad y elevación del carácter que os distingue en- 
tre todas las naciones del orbe, me prometo que el precioso Código que hoy 
me manda entregaros nuestro augusto Congreso, no será para vosotros un 
libro mudo o destinado solamente al entretenimiento de especulaciones in- 
útiles; sino que identificando sus instituciones con vuestros sentimientos y 
costumbres, haréis de su observancia una necesidad imperiosa, que inacce- 
sible a los embates del tiempo y a las pérfidas sugestiones de los fautores de 
la tiranía, haga eterna la dicha y prosperidad de nuestra Patria. 

México, 17 de octubre de 1821.— 40. — 30. — 20. 


Melchor Múzquiz. 
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CLAUSURA DEL CONGRESO CONSTITUYENTE DE 1824 


ALOCUCION DIRIGIDA AL EXCELENTISIMO SR. PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA, POR EL SR. GUERRA (D. JOSE BASILIO), CO- 
MO PRESIDENTE DE LA COMISION DEL SOBERANO CONGRE- 
SO GENERAL PARA ANUNCIAR QUE AQUEL DIA CESABAN 
SUS SESIONES 


El Soberano Congreso Constituyente de los Estados Unidos Mexica- 
nos, ha tenido a bien determinar cesar el día de hoy, en el augusto mi- 
nisterio que lo ha ocupado dignamente por espacio de catorce meses. S. So- 
beranía baja hoy del solio a que lo elevaron los pueblos de la República para 
darles la Constitución, que desde luego los ha colocado en el rango de las 
naciones más grandes. S. Soberanía baja hoy de ese lugar eminente, de esa 
cumbre gloriosa en que fijó su atalaya para observar atentamente la volun- 
tad de sus comitentes, regirla firme y majestuosamente, y dar segün ese res- 
petable beneplácito del pueblo rey, las leyes que diesen a conocer al univer- 
80 la venturosa e invariable suerte que le destinaban sus representantes, y 
cuán apreciables fueron los heroicos esfuerzos y sacrificios que hicieron 
por tantos años los hijos de esta Patria magnánima para lograr su reden- 
ción política. S. Soberanía se separa hoy del trono en que lo sentó la Na- 
ción toda, y se separa con la satisfaceción de haber visto ya el júbilo ge- 
neral con que se ha recibido la obra de sus manos, y lleno de la considera- 
ción que en ella deja a los mexicanos, el punto de reunión y la fortaleza 
inexpugnable en que han de estrellarse los conatos más poderosos de los ti- 
ranos y en que han de probar la impotencia de su furor. 

El Congreso termina hoy sus laboriosos desvelos, después de haber 
trazado en esa preciosa Carta la línea profunda que separa la bienaventu- 
ranza de la Nación, de la tiranía y opresión de los déspotas, tanto extraños 
como domésticos. El Congreso concluye sus trabajos, complacido sumamen- 
te de la feliz marcha del sistema, cuya combinación le mereció tantos afa- 
nes, de la muy próxima instalación del Primer Congreso Constitucional, 
que dictará las más conformes a las fundamentales y ala prosperidad pú- 
blica: del desempeño admirable en las altas funciones que confió al dig- 
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nísimo jefe que puso a la cabeza de la Federación: de la cooperación pode- 
rosa de las Legislaturas de los Estados, coadyuvando a los designios de la 
Patria, y de la decisión de todos los mexicanos reunidos en rededor del pa- 
bellón nacional para sostener a toda costa la Independencia y la Libertad. 

El Congreso ha cumplido su importante y sublime misión. Todo está 
consumado. Tal es la expresión solemne que ahora mismo va a pronunciar 
delante del pueblo mexicano; y para esta ceremonia augusta, espera S. So- 
beranía la concurrencia del Presidente de la República, conforme lo pre- 
viene la ley. Este es el anuncio que trae la Comisión y el objeto del mensaje, 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL EXCELENTISIMO SEÑOR PRE. 
SIDENTE DE LA REPUBLICA, EN EL ACTO DE TERMINAR SUS 
SESIONES EL SOBERANO CONGRESO CONSTITUYENTE DE LA 
FEDERACION MEXICANA. (24 DE DICIEMBRE DE 1824.) 


Señor: En obedecimiento de la ley que me manda concurrir por la ca- 
lidad de Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, al acto importante 
en que deben cerrarse las sesiones del Congreso Constituyente de la Fede- 
ración, he venido a declarar sinceramente, que para mí y para el digno 
pueblo mexicano, V. Soberanía ha fijado irrevocablemente el honor y los 
destinos-de la Patria. 

Si recordamos, Sefior, aquellos aciagos días en que el choque de las 
opiniones y el espíritu de partido, habían aflojado los lazos de la fraterni- 
dad y de la. armonía, aquellos días de tinieblas y de obscuridad en que el 
sol se puso bajo-el horizonte y.se alejaban nuestras esperanzas a términos 
indefinidos, confesaremos y confesarán los enemigos más obstinados de 
nuestras glorias, que la escogida porción de ciudadanos a cuyo lado me 
acabo de-sentar con tanta satisfacción mía, nos ha salvado del fondo del 
abismo a donde se nos condujo por los incansables perseguidores de la fe- 
licidad americana. 

En efecto, Señor, que los menos avisados políticos, esos hombres que por 
la ligera observación de los sucesos, ejercen el monopolio de la crítica, ex- 
traviaron sus cálculos por apariencias dudosas, y fallaron que la anarquía 
nos iba conduciendo gradualmente a las ruinas de las libertades y a la 
caída de la independencia misma que estimaban incierta y precaria. 

La historia de las revoluciones acaecidas en todas las partes del globo 
en diversos tiempos, pudo convencerlos de que los fenómenos se repro- 
ducen en ellas sin cesar, y de que el entusiasmo por las reformas radica- 
les cuando se liga con las fibras del corazón, es fecundo en prodigios y em- 
plea útilmente hasta los recursos que no alcanzó la prudencia humana. Bas- 
tará para no.equivocar los juicios y no desesperar del éxito, el conocimien- 
to del carácter nacional, y de tantos heroicos ejemplos de constancia y de 
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civismo que ilustran los fastos de México. Ellos por el análisis detenido de 
las circunstancias que han marcado nuestra lucha, abandonarán sus prin- 
cipios esencialmente falsos, si el orgullo y los errores de los pretendidos 
maestros los dejasen volver sobre sus pasos y pagar un sólo tributo de 
justicia y de admiración a las virtudes y a la energía de un pueblo grande. 

Uno de los medios más poderosos y eficaces de que se valieron nues- 
tros detractores, para alejar el momento en que sistemado el orden, ase- 
gurada la paz interior y conformes los ánimos en sostener la unión como 
la principal columna del edificio social, se hallase esta nación en el caso de 
aparecer con dignidad, fué sin duda el de suponer en los mexicanos una 
tendencia irresistible a los tumultos y las insurrecciones. ¿Y para qué? Es 
sabido que por este malicioso arbitrio se fomentaban las sediciones, y la 
Europa que ha parado su o jo incansable sobre nosotros, concebiría la idea 
de que los facciosos y los perturbadores disponían a su antojo de los inte- 
reses y de la suerte de los mexicanos. 

Nada más fatal a la consolidación de la Independencia y Libertad que 
gozamos, que el convencimiento de que pertenecíamos a aquellos pueblos 
envilecidos, que en expresión del genio creador de la ciencia del Gobierno, 
se dejan amotinar por partidarios, se atreven a hablar de libertad, sin tener 
aún idea de ella, y con el corazón lleno de todos los vicios de los esclavos, se 
imaginan que para ser libres es suficiente el estar amotinados. 

Yo concedo francamente a los que pretendían ahogarnos en las olas de 
una demagogia turbulenta y desorganizadora que señalaron con destreza y 
oportunidad el punto más débil de defensa, y que cuando se vacilaba en la 
adopción de forma de gobierno, existía alguna predisposición para ensan- 
grentar las opiniones, robustecer los celos y los odios y dilacerar nuestra 
fraternal benevolencia. 

El fanatismo y la intolerancia política, esas hidras que tanto multi- 
plican sus cabezas, vinieron al apoyo de los malvados, y las mutuas recri- 
minaciones de todas las turbaciones de las familias. El puñal de la vengan- 
za traspasó los corazones, y se vió con sentimiento de los buenos, que algu- 
nos de los mexicanos sirvieron a las detestables maquinaciones de los 60- 
munes enemigos. 

En estas difíciles y complicadas circunstancias, los pueblos usando del 
instinto que los llama a su felicidad, remitieron a V. Soberanía Sus deseos 
y sus querellas, y le impusieron el sagrado cargo de afianzar nuestra mu- 
danza política con una Constitución liberal en sus principios, exacta en la 
distribución de los poderes, que combinase la seguridad de las libertades 
con la energía y previniese hasta los medios de corregir y enmendar sus 
propios defectos en el caso remoto de contener algunos. 

La Nación Mexicana, agitada por la consideración de sus peligros y 
por los temores de perder en un día los sacrificios de muchos años, convo- 
có à sus hijos predilectos y en sus manos puso los remedios de los males 
presentes, y los elementos de nuestra futura grandeza. ¡Gloria sea al Con- 
greso General Constituyente de la Nación Mexicana, que en huestros des- 


— 345 — 


o nr T m س‎ 


——— 


a. 


— MÀ 


چ 


7 م 


a — có. =K 


graciados disturbios desvaneció las razones de todos los partidos, y formó 
de ellos mismos el espíritu nacional! 

Yo tomo en las manos y acerco a mi pecho el Acta Constitutiva de 
nuestro pueblo y venero en ella la expresión de la sabiduría y de la volun- 
tad nacional. Ceda, Señor, en-alabanza vuestra y la repitan cien genera- 
ciones. ¡Con cuánta satisfacción observarán los amigos de México el gran- 
dioso espectáculo que ha ofrecido a los tiempos, pasando sin trastorno ni 
violencia a la suma libertad desde el fango de la esclavitud ! Vengados es- 
tamos del degradante concepto con que se nos vilipendió en Europa; y ella 
que por miles de años nos precede en la carrera de la civilización, envidia- 
rá nuestros progresos y las felices aplicaciones de la política a la verdadera 
legitimidad de los gobiernos, * 

Restaba, Señor, para el complemento de la obra que en 31 de enero 
de 1824, lisonjeó todas nuestras esperanzas, que recibiésemos de vuestra 
mano la Gran Carta en que consignados los derechos y las obligaciones, se 
manifestase el respeto más profundo a los principios. 

Así es, Señor, que el artículo fundamental que-declara la perpetua in- 
dependencia de la Nación Mexicana, será el consuelo de la posteridad, co- 
mo es la divisa grabada en nuestros corazones y sellada antes de ahora, 
por la sangre de millares de víctimas. 

La benigna religión de Jesús, la creencia que heredamos con ternura 
y sostenemos con ardor, va a ser, como fué siempre, el apoyo más firme 
de la moral, de la obediencia y de todas las relaciones dulces y estimables. 
¡Que jamás se tome del altar la espada santa para degollar sin misericor- 
dia a nuestros hermanos! ¡Que no rasgue la licencia el velo que corrieron 18 
siglos sobre las yerdades de la fe! 

Los pueblos, Señor, cuyas costumbres son diversas a la par de los cli- 
mas que habitan, de la naturaleza de los terrenos, del estado de los espíri- 
tus, de la población y de los hábitos, no pueden ser regidos por unas mis- 
mas leyes; puestos a grandes distaneias del asiento del poder, no son aten- 
didas las.necesidades del momento, y su débil voz llamaría apenas la aten- 
ción de un Congreso dedicado a organizar un gran todo y darle existencia. 
V. Soberanía adoptó una forma de gobierno, que revistiendo a los poderes 
generales de la energía necesaria para el desempeño de las arduas atribu- 
ciones de su cargo, deja a los Estados la facultad de desidir libre e inde- 
pendientemente sobre aquellos intereses que tocando a su administración 
y gobierno interior, no dicen relación alguna con los de Federación me- 
xicana. 

Una dolorosa y constante experiencia ha hecho conocer a los pueblos 
que la reunión de poderes en una sola mano dista poco o nada de la arbi- 
trariedad, y que sus libertades no dejarán de ser precarias hasta que intitu- 
ciones fundadas en la soberanía nacional fijen su extensión, sefialen sus 
límites y demarquen su naturaleza respectiva. Un Congreso de elegidos del 
pueblo, decidirá soberanamente sobre sus intereses: el Poder Ejecutivo re- 
vestido de la firmeza y energía necesarias, hará cumplir unas leyes dic- 
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tadas por el bien de los pueblos mismos: y el Poder Judicial obrando con 
total independencia de los otros, fallará con la balanza de Astrea en la ma- 
no sobre las acciones de los ciudadanos, 

No es bastante haber depositado en manos distintas el querer y el 
ejecutar; es necesario todavía garantizar a la Nación el buen uso de estos 
poderes. La prudencia de V. Soberanía estableciendo la división del Con- 
greso en dos Cámaras, ha salvado a la Nación de los peligros a que podía ex- 
ponerla el acaloramiento, la superchería de un sofista y la elocuencia con- 
quistadora de los aplausos, y haciendo que pese sobre log individuos que 
lleven las riendas del poder, una justa y legal responsabilidad, asegura a 
los mexicanos de los embates de las pasiones, 

Mas lo que concilió a V. Soberanía el reconocimiento de la generación 
presente, es haber estampado en la ley fundamental las admirables bases 
de la administración de justicia, esas fórmulas protectoras de la inocencia. 
La infamia de un delito no recaerá sino sobre el que lo cometa. Una esposa 
y unos hijos inmaculados, no gemirán en la orfandad y la miseria los 
desaciertos de un padre o esposo delincuente. Los horrores y angustias del 
tormento no arrancarán de la boca de la inocencia confesiones de delitos 
no cometidos, ni pondrán a prueba el valor y sufrimiento de los crimina- 
les. No resonarán ya los hondos calabozos con los gemidos de las víctimas 
del furor, y las acciones de los ciudadanos serán sólo calificadas por sus 
jueces naturales y en virtud de leyes dadas con anterioridad al hecho. 


Pero el mejor, el verdadero, el más expresivo elogio del libro inmor- 
tal, del sistema razonado que ha organizado nuestra sociedad y es tam- 
bién su principio conservador, me atrevo a decir que debe buscarse en el 
entusiasmo con que lo han acogido los pueblos. Ellos, ealeuladores de su 
conveniencia, desprecian las viles y aun las miserables arterías de que se 
valen algunos para anunciar futuros trastornos y la necesidad de revolu- 
ciones. Por la honradez de que blasono y por el respeto que en todo mi vi- 
da pública tributé siempre a la voluntad de la Nación soberana, protesto, 
Señor, a la presencia de sus legítimos mandatarios, que esas páginas sa- 
gradas habrán de sostenerse a costa de mi existencia, si necesario fuese, y 


con todo el poder que las leyes depositaron en mi mano, 


A nuestros ojos aparecen los felices resultados que ha producido la 
ley fundamental. Compárense tiempos con tiempos, y las lágrimas de go- 
z0 y las bendiciones de todos los que sienten con vivo anhelo las dichas de 
su Patria, reducirán a su justa infamia las críticas abominables de los ene- 
migos de la libertad y de la razón. 

He dicho, Señor, e indentificando mis votos con los de todos mis com- 
patriotas, los dirijo al cielo para que se conserve siempre inviolable el sa- 
grado depósito de la libre Constitución que nos habéis dado, y os procure 
la gloria de recomendarla al aplauso y a la admiración de todas las naciones. 
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ACTAS DEL PRIMER CONGRESO CONSTITUCIONAL MEXICANO 
PRIMERA JUNTA PREPARATORIA DEL SENADO 


En México, a 15 de diciembre de 1824, se reunieron en una sala del Pa- 
lacio Nacional los señores Senadores siguientes: D. Francisco Molinos del 
Campo, D. Emeterio del Castillo, D. Manuel Vasconcelos, D. José Ignacio 
Espinosa, D. José Joaquín Aviléz, D. Joaquín Guerra, D. Valentín Gómez 
Farías, D. Manuel Diego Solórzano, D. Manuel Ambrosio Martínez de Vea, 
D. Manuel Posada, D. Antonio de Medina, D. Arcadio Villalva, D. Lorenzo 
Zavala, D. Simón de la Garza, D. Juan Bautista Morales, D. Pedro Paredes, 
D. Loreto Barraza y D. Juan de Dios Rodríguez, y habiendo dispuesto 
nombrar un Presidente y dos Secretarios provisionales para que se pu- 
diera proceder a las operaciones de la junta, recayó por aclamación el nom- 
bramiento de Presidente en el Sr. Molinos, y de los Secretarios en los se- 
ñores Rodríguez y Castillo, quienes ocuparon los asientos respectivos. En 
seguida se hizo presente que no había la pluralidad de individuos de la Cá- 
mara absoluta, pues que ésta debe componerse de treinta y ocho miembros y 
por tanto se estaba en el caso de tomar providencia conforme al artícu- 
lo 36 de la Constitución para compeler a los ausentes. El señor Rodríguez 
dijo que en esta ciudad estaban los señores D. Melchor Múzquiz y D. Flo- 
rentino Martínez, el primero por Coahuila y Tejas y el segundo por Chihua- 
hua; que aunque se sabía que el último estaba enfermo, se les podía librar 
oficio citatorio para que se presentasen, y con vista de sus contestaciones 
se procedería a lo que conviniese. Hizo por escrito su proposición que dice 
así: “Propongo que se libre oficio a los señores Múzquiz y Martínez (D. F.), 
para que se presenten a la primera Junta Preparatoria, y que para ver sus 
contestaciones haya reunión el día 17 a las 4 de la tarde.” Admitida y dis- 
cutida suficientemente, fué aprobada. Se acordó que la citación se haga 
para día y hora propuestos por conducto del Gobierno no sólo a dichos se- 
fiores, sino a los demás que haya en esta ciudad y no hayan asistido a esta 
junta y a los que vayan llegando, y que el mismo Gobierno libre las órde- 
nes correspondientes para que vengan a la mayor breveded posible los se- 
nadores que no hayan llegado. En el acto se recibió un oficio del Sr. D. Flo- 
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rentino Martínez, acompañando su credencial y avisando que no puede asis- 
tir por hallarse enfermo. En el acto se acordó que la citación prevenida se 
omita respecto del Sr. Martínez. 


CAMARA DE SENADORES 
Junta preparatoria del día 27 de diciembre de 1824 


Leída y aprobada el Acta del día 21, se aprobó la elección del C. An- 
tonio Quintero, Senador por el Estado de las Tamaulipas. 
Se citó para el día siguiente a las nueve y se levantó la sesión. 


DIA 28 


Leída y aprobada el acta del día anterior, hicieron el juramento preve- 
nido en el Reglamento interior los CC. Senadores Arcadio Villalva, por Chi- 
huahua; Melchor Müzquiz, por Coahuila y Tejas; Loreto Barraza por 
Durango; Juan Bautista Morales, por Guanajuato; Francisco Molinos del 
Campo y José Ignacio Espinosa, por México; Manuel Diego Solórzano, por 
Michoacán; Simón de la Garza, por Nuevo León; Demetrio Castillo y Ma- 
nuel Vasconcelos, por Oaxaca; Juan Nepomuceno Rosains y Manuel Posa- 
da, por Puebla; Juan de Dios Rodríguez y Joaquín Guerra, por Querétaro; 
José Sixto Verduzco, por San Luis Potosí, José Joaquín Aviléz y Manuel 
Ambrosio Martínez de Vea, por Sonora y Sinaloa; Pedro Paredes y Anto- 
nio Quintero, por Tamaulipas; Valentín Gómez Farías, por Jalisco; Loren- 
zo Zavala, por Yucatán, y Francisco García por Zacatecas. 

La elección de Presidente recayó en el C. Gómez Farías, por 14 votos; 
la de Vicepresidente, en el C. Verduzco, por 18; y la de dos Secretarios (nü- 
mero que en el acto se acordó), en el C. Rodríguez, por 21; y en el C. Posa- 
da, por 15. 

Se declaró estar la Cámara legítimamente constituída, y para comu- 
niearlo conforme al Reglamento a la de Diputados y al Presidente de los 
Estados Unidos, se nombró una Comisión compuesta de los CC. Garza, Müz- 
quiz, Guerra, Vasconcelos, Castillo y Secretario Rodríguez, 

Se presentó una Comisión de la Cámara de Diputados y su Presidente, 
el C. Ibarra dió parte de haberse constituído ésta. El Sr. Presidente de la 
Cámara contestó que ésta había oído con satisfacción la noticia, y esperaba 
que ambas caminarían de acuerdo a hacer la felicidad de la Nación, sos- 
teniendo y perfeccionando el sistema de gobierno establecido. 

La Comisión de esta Cámara, volvió y dió cuenta de haber cumplido 
su encargo. 

Se leyó la lista de los Senadores nombrados en primer lugar que deben 
componer la Gran Comisión que ha de nombrar a las demás. 
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Se propuso que en defecto de los Senadores primeros, entraran los se- 
gundos, y no se admitió a discusión. 

Se propuso y fué aprobado, que presida la Gran Comisión el Senador 
del Estado primero en el orden alfabético, 

Se dispuso que para la apertura de las sesiones del Congreso, se reunan 
los Senadores en el edificio de la Cámara de Diputados, en cuyo salón se 
ha de hacer aquella solemnidad. 


JUNTA PREPARATORIA 
PARA LA CAMARA DE DIPUTADOS 


CELEBRADA EL DIA 28 DE DICIEMBRE DE 1824.......... Se 
presentó la Comisión de la Cámara de Senadores, y habiendo tomado asien- 
to sus individuos, el Sr. Garza, primer nombrado de ella, habló en estos 
términos: 

“La Cámara de Senadores íntimamente persuadida de que el Congre- 
so General Constituyente, al dictar el artículo 10 del reglamento interior, 
tuvo presente la respetuosa comunicación entre ambas Cámaras, que son 
las que han de conducir a la gran Nación a quien pertenecemos, al dis- 
tinguido rango de las naciones más ilustradas del orbe, cumple gustosa- 
mente con esta ley mandando que participe a ésta de representantes, que 
habiendo observado exactamente cuanto dispone la Constitución de los Es- 
tados Unidos Mexicanos, se ha declarado esta mañana legítimamente cons- 
tituída, y se lisonjea de que por su parte jamás habrá motivo alguno que 
retarde un momento la felicidad de la Patria.” 

El Sr. Presidente contestó así: “La Cámara de representantes ha oído 
con la más dulce satisfacción estar legítimamente constituída la Cámara 
de Senadores, y concibe las esperanzas más risueñas de la armonía y paz 
que reinará en las deliberaciones mutuas en que ambas Cámaras deben in- 
tervenir según el espíritu de la Constitución, conocerá la Nación y se con- 
vencerá y aplaudirá la unión y confraternidad que hay en ambas Cámaras 
para promover cuanto convenga a su felicidad y gloria.” 

Se retiró la Comisión, e inmediatamente saló la de esta Cámara a cum- 
plir su encargo, quedando suspensa la sesión entre tanto volvía, 

A poco rato regresó y el Sr. Ibarra, primer nombrado, dijo: que la Co- 
misión había cumplido su misión, dando parte al Senado y al Presidente de 
la República de la solemne instalación de la Cámara, quienes contestaron 
que concurrirán al acto de la apertura de las sesiones. 

El Sr. Presidente contestó: “quedar enterada la Cámara” y dirigién- 
dose a ésta, dijo: “El sábado próximo, a las diez de la mañana, habrá reu- 
nión para abrir las sesiones, recibir al Senado y al Presidente de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos. Un acto tan augusto demanda de nuestra parte la 
puntualidad y el decoro.” 

Se levantó la sesión a las doce y media. 
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XLIII 


LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA Y EL DR. MORA. 
CONGRESO CONSTITUYENTE DEL ESTADO DE MEXICO 


Presidencia del Sr. Tamariz 


Sesión del 30 de junio de 1824. 


Se dió primera lectura a la siguiente proposición del Sr. Mora José M. 
y se mandó insertar en la acta. “Señor: Se acerca ya en el Congreso Na- 
cional la discusión de la parte del proyecto de Constitución en que se pro- 
pone que el Supremo Poder Ejecutivo de la Nación resida en tres personas. 
En un punto tan importante y que puede ser de tanta trascendencia, res- 
pecto de toda la Nación y de los Estados en particular, parece muy conve- 
niente que este Congreso tome una parte muy activa y dé a sus Diputa- 
dos en el general de la Federación las instrucciones correspondientes, a fin de 
que llegada la discusión de la materia, se tenga presente la opinión de los 
representantes del Estado de México en este punto tan importantísimo. 

El que el Supremo Poder Ejecutivo resida en un cuerpo colegiado, en 
mi concepto es una medida nueva y sumamente peligrosa en política, no 
tiene apoyo ninguno en la razón, ni en la experiencia, y en nuestras cir- 
cunstancias actuales puede ser muy perniciosa. En efecto, Seiior, desde que 
hay naciones en el mundo, apenas podrá citarse uno u otro ejemplar muy 
raro de sociedades que habiendo adoptado esta clase de gobierno, hayan 
sido bien regidas y hayan presentado el carácter de estabilidad y perma- 
nencia que piden por sí mismas todas las instituciones sociales. La Gre- 
cia y la República de Cartago entre las antiguas, son los únicos ejemplos 
que tenemos de esta clase de gobierno; y, ¿cuál fué el resultado? todos lo 
saben: la anarquía en lo interior y la nulidad en lo exterior, la persecución 
del populacho de Atenas y Cartago, respecto de los hombres más benemé- 
ritos, y la destrucción de estas Repüblicas por Filipo y Scipión: así sabemos 
por las vidas de Cornelio Nepote y por los demás escritores de aquel 
tiempo, que el Gobierno de semejantes Repúblicas, sin energía ni autoridad, 
jamás pudo contener las asonadas populares ni garantizar a los particula- 
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res sus derechos naturales. Foción, Arístides, Cimón, Milciades y Sócrates 
en Atenas, Aníbal y otros varios en Cartago, fueron víctimas de los parti- 
darios después de haber hecho a su patria los servicios más señalados; y 
los gobiernos, espectadores mudos del desefreno de la plebe e incapaces 
de contenerlo por su falta de energía y absoluta nulidad, se apresuraron 
algunas veces a secundarlo para no servir de blanco a los tiros de la male- 
dicencia y correr la misma suerte. Ahora, pues: ¿qué atractivo puede te- 
ner para el hombre de bien la sociedad, si ha de ser perseguido precisamen- 
te por serlo? ¿si el Gobierno carece de energía y autoridad para hacerse obe- 
decer y poner a cubierto de las persecuciones populares y del odio siempre 
temible de los partidos, las personas y bienes de los ciudadanos? Ninguno 
ciertamente: la seguridad personal desaparece, y con ella todos los bienes 
que puede apetecer el hombre, cuando el Poder Ejecutivo carece de aque- 
lla fuerza que debe gravitar sobre los particulares, e imprimir en todas sus 
providencias el carácter de inmovilidad y permanencia. Mas si a pesar de 
los inconvenientes que llevo expuestos, pudieran citarse estas naciones co- 
mo ejemplo por su estabilidad y permanencia, yo me hallaría muy emba- 
razado para decidirme; pero nada menos, todos saben que la Grecia fué 
ocupada por Filipo, mientras los oradores y el pueblo disputaban sobre 
los medios de resistirle, y que Cartago fué arruinada por Scipión cuando los 
partidos ¡interiores de esta célebre República se hacían la guerra más 
cruel, Es cierto que en sus principios la primera derrotó repetidas ve- 
ces a los reyes de Persia, y la segunda puso en apuros a la soberbia Roma; 
pero además de que para derrotar los ejércitos afeminados de los persas 
se necesitaba muy poco, todas las instituciones en sus principios y muy es- 
pecialmente las republicanas, tienen por principal móvil un espíritu de entu- 
siasmo capaz de producir acciones brillantes; pero que pasado el primer 
período se apaga enteramente y quedan expuestas las naciones en su exis- 
tencia política a ser presa de las más fuertes, como sucedió en las citadas 
Repúblicas. 

De intento he dejado para lo último la República Romana, porque su 
Gobierno biforme presenta dos aspectos casi opuestos, bajo los cuales es 
preciso considerarla, Cuando estaba gobernada por los cónsules, la anar- 
quía interior era insufrible; pero cuando se nombraba dictador, el pueblo 
más celoso de su libertad doblaba la cerviz al despotismo más duro y en- 
traba en el silencio y subordinación más absoluta. Así, pues, no hay que 
tomar las cosas en grande. Roma en ciertas épocas era despóticamente 
gobernada por sus dictadores o generales, y entonces eran oprimidos los 
ciudadanos y se adelantaba en conquistas: en otras era gobernada por los 
cónsules, y entonces los partidos de la plebe y del Senado causaban tales 
desórdenes, que al fin acabaron con este poderoso Imperio. Así pues, esta 
República que siempre fluetuó entre el despotismo y la anarquía, y que 
por una rara combinación de circunstancias, bien difíciles de reunirse en 


lo sucesivo, llegó a este grado de poder, no puede servir de ejemplo para 
las naciones modernas. 
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Estas en todas sus épocas, es decir, en su principio que coincidió con 
la caída del Imperio en la Edad Media y en su estado actual, no presentan 
un ejemplo de que pueda concluirse la utilidad de que resida el Gobierno en 
un cuerpo colegiado: muy al contrario, la Francia que en el delirio de su 
revolución quiso parodiar cómicamente todas las instituciones antiguas, 
hasta el día llora los males que sufrió, provenidos en gran parte del direc- 
torio, consulado y demás gobiernos, que embarazados en discusiones y dis- 
putas en razón del número de personas que los componían, dejaban pasar 
el momento preciso y obraban fuera de tiempo. Acaso la revolución no ha- 
bría sido tan sangrienta si el Gobierno se hubiera depositado en alguno de 
tantos hombres grandes como ella produjo, que autorizado bastantemente, 
hubiera contenido el desenfreno de los terroristas; pero la manía de reno- 
varlo todo y alejarse del despotismo, hizo sucumbir esta gran Nación al 
cetro de fierro del conquistador Bonaparte, y perder en poco tiempo la li- 
bertad que compró a precio de sangre, 

Los Estados Unidos después de haber conseguido su independencia, y 
temerosos de caer en un gobierno despótico, establecieron uno que constaba 
de algunos delegados de los mismos Estados; más ¿cuál fué el resultado ? 
el célebre Ramsay, autor de la vida de Washington, hombre muy decidido 
por el federalismo y principios liberales dice: “Cuando Washington, des- 
pués de finalizada la guerra, entró en la clase de simple ciudadano, sus com- 
patriotas esperaban disfrutar de las ventajas que debería proporcionarles 
una paz en el Gobierno republicano; pero la experiencia les manifestó la 
insuficiencia del Gobierno para promover la felicidad pública y conservar 
la dignidad nacional. El Gobierno no tenía poder ni medios para satisfacer a 
los acreedores de la Nación, ni para hacerse respetar de las potencias ex- 
tranjeras: el numerario desapareció, el comercio se disminuyó, la propie- 
dad fué despreciada y el crédito aniquilado. Los amigos de la libertad e 
independencia empezaron a perder las lisonjeras esperanzas que habían 
concebido en los principios de la revolución. En los 5 6 6 años que siguie- 
ron a la paz, la República naciente fué decayendo de día en día.” Este, es- 
te es el estado feliz a que llegaron nuestros vecinos con el gobierno de mu- 
chos; mas luego que este cambió. y se puso un Presidente, la Nación hizo 
progresos asombrosos hasta llegar, en menos de medio siglo, a rivalizar con 
las potencias de Europa, por su grandeza y prosperidad. En las Repúbli- 
cas nacientes de las que fueron colonias españolas, su prosperidad ha es- 
tado en razón directa de la energía de su gobierno; y esta no ha podido ha- 
berla cuando el Gobierno se ha depositado en muchos, especialmente en 
Buenos Aires, donde los partidos progresaron, y la anarquía dominó has- 
ta que se puso al frente del Gobierno al Brigadier Puirredon, Así pues, 
consta por la experiencia de las naciones antiguas y modernas, que siem- 
pre que el Gobierno ha carecido de unidad, por haberse colocado en mu- 
chos, le ha faltado igualmente la autoridad y energía, sin la cual es im- 
posible mantener la tranquilidad interior, ni hacer respetable a la Nación 
en lo exterior. La política es una ciencia experimental, y todos sus princi- 
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pios no son sino el resultado de la observación repetida de los hechos: si 
esto es así, como no puede dudarse, y si la experiencia está en contra del 
Gobierno en muchos, ¿cómo se va a dar un paso tan comprometido y que 
puede tener resultados tan opuestos como son la permanencia o disolución 
de la sociedad ? Mas sila experiencia está en contra del gobierno de muchos, 
la razón no favorece este sistema. Es principio sentado por todos los po- 
líticos que así como los cuerpos deliberantes deben proceder con lentitud 
para establecer las leyes en razón del perjuicio que puede causar una de 
ellas mal calculada, y para evitar estos males se fomenta la discusión, que 
necesariamente produce la diversidad de pareceres que causa la multitud, 
así una vez establecidas éstas, debe llevarse al cabo su ejecución con la pron- 
titud posible. Todos ellos suponen como cierto e indudable, que el carácter 
del Gobierno debe ser la rapidez y energía. ¢ Y será conciliable ésta con la 
multitud y asequible en un cuerpo colegiado? Digo que no, y lo voy a de- 
mostrar. Las deliberaciones y acuerdos de estos cuerpos son el resultado de 
la conformidad de pareceres entre los individuos que los componen: ésta no 
puede obtenerse, sino mediante la discusión que exige la lentitud, y ésta 
se opone a la rapidez y energía con que debe obrar el Gobierno. En efecto, 
habiendo diversidad de pareceres, como es preciso que la haya, cada cual 
tiene derecho y empeño en fundar el suyo para atraerse a los demás, y en- 
tonces ¿qué sucede? que el punto aunque exija urgente resolución, no se 
da por examinado: que-se difiere para otro tiempo, que tal vez la posición 
maliciosa de alguno paraliza el proyecto más benéfico, y en esto se pasa 
el tiempo oportuno, y se pierde una ocasión que no vuelve a presentarse. 
Señor, es necesario convencerse de que la voluntad de los hombres no pue- 
de variar la naturaleza de las cosas. Escrito está por la ley de la naturale- 
za, que la rapidez y energía.en la acción es incompatible con la pluralidad. 

Pero descendamos.a las cireunstancias actuales de la Nación y halla- 
remos que estos argumentos son más poderosos supuestas ellas. Necesita- 
mos que los jefes acreditados estén.al frente del Ejército para restablecer 
la disciplina enteramente perdida; comprimir las insurrecciones militares, 
e inspirar confianza a los pueblos, a quienes se trata de seducir: ¿pues a 
qué viene tener en el Gobierno a tres de ellos, los más acreditados en la Na- 
ción, cuando con uno nos basta? ¿No es esto privarnos de los servicios que 
pueden hacernos evitándonos muchos males gravísimos? ¿es esto por la 
ridícula desconfianza de que con el gobierno de uno corre peligro la Fe- 
deración ? Sí, Señor, la desconfianza y no otra cosa es el principio de este em- 
peño, pues el Estado de Guadalajara, que por instrucciones dadas a sus 
diputados, que corren impresas, opinó por el Gobierno de un Presidente, aho- 
ra sin otro motivo se ha empeñado en lo contrario, 


Pero, Señor, ya es tiempo de pensar de otro modo; la Federación no 
puede volver atrás: cada artículo de la Constitución General que se aprue- 
ba, cada providencia del Congreso General y de los de los Estados que se 
dicta, es un clavo que remacha y asegura el sistema adoptado, y es nece- 
sario muy poca filosofía y ningún conocimiento de la marcha de las na- 
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ciones, para persuadirse que hay fuerza capaz de hacer retroceder a un 
pueblo de un sistema que ha adoptado libremente, con aplauso y entusiasmo 
general. El único medio seguro para abolir la Federación, es hacerla per- 
niciosa a los pueblos, y esto se conseguirá infaliblemente siempre que el Go- 
bierno carezca de la fuerza necesaria para hacerse respetar en lo exterior, 
y garantizar en lo interior las personas y bienes de los ciudadanos. Yo bien 
sé, que hay algunas personas, por otra parte muy apreciables, que no per- 
donan medio para hacernos volver atrás, y se valen de todo su crédito e 
influjo, que es grande, para desacreditar los Congresos de los Estados; pe- 
ro estos pequeños esfuerzos nada pueden contra la masa de una Nación: 
fuera desconfianzas; la mejor política, dice Washington, es la buena fe. 
Haya algunas en horabuena que piensen sacar partido para el centralismo 
del gobierno de uno; pero las instituciones producen los efectos de su natu- 
raleza y no los que los hombres se proponen al dictarlas: los enemigos del 
sistema, si los Estados no contribuyen a desacreditarlo, y tienen bastante 
prudencia para precaverse de sus ataques insidiosos, se hallarán entera- 
mente burlados. 

Estas, Señor, son las reflexiones que presento al Congreso, para que 
si se persuade de ellas, mande se extiendan instrucciones a sus Diputados 
del Congreso General, a fin de que promuevan que el Supremo Poder Eje- 
cutivo de la Nación resida en una sola persona, aunque con las limitacio- 
nes que tiene el Presidente de los Estados Unidos, y la sujeción al Senado, 
que previene la Constitución de aquella Nación. 


XLIV 
LA FEDERACION SOSTENIDA POR EL OBISPO PORTUGAL 


El Ilmo. Sr. D. Juan Cayetano Portugal, 350. Obispo de Michoacán, 
notable orador sagrado y parlamentario, miembro activísimo del Congreso 
Constituyente de 1824, fué decidido partidario del federalismo. En la sesión 
del Congreso del 26 de agosto de 1824, al discutirse el artículo 146 de la Cons- 
titución que decía: “Los Estados tienen obligación: 1o. De organizar su 
Gobierno interior sin oponerse a esta Constitución, ni a la Acta Constitu- 
tiva." se opusieron los Diputados Guerra, Mier, Bustamante (Don Carlos) 
y Martínez (Don Florencio), a que se hiciera mención de la Acta Constitu- 
tiva, puesto que ya se hacía de la Constitución, en la cual debería estar com- 
prendido todo lo subsistente de dicha Acta, y el distinguir una de otra, sólo 
serviría para complicar y confundir nuestra Legislación. 


Ramos Arizpe, Rejón, Becerra y Portugal, sostuvieron que debía ha- 
cerse mención del Acta porque era el pacto Federal, pronunciando el último 
este célebre discurgo: 


“Señor: Estoy sorprendido del ataque brusco con que sin aguardarlo 
se está batiendo ahora a la Federación. Y lo que más me sorprende es, ver 
que un Diputado de Jalisco, el último señor preopinante, ha caído candoro- 
samente en el lazo. No, Señor, la Acta Constitutiva no puede dejar de sub- 
sistir, aún dada que sea la Constitución. Si ha habido y ha de haber 
Federación, es por la. Acta Constitutiva: quítese ésta, y con sólo ampliar 
un poco más las atribuciones de los Poderes Generales, vino abajo todo el 
sistema. La Constitución no puede confundirse con la Acta, ni ésta con la 
Constitución. 

“Por la Acta es que los pueblos han pactado gobernarse con un sis- 
tema Federal, y han reconocido la independencia y las soberanías de los di- 
versos Estados que hacen la gran Federación: y por la Constitución esen- 
cialmente no se hace otra cosa que dividir los Poderes generales, y deta- 
llar sus atribuciones. El día que falte la Acta Constitutiva, las atribucio- 
nes de aquellos Poderes Generales se extenderán por una órbita tan gran- 
de como todo el Anáhuac, y acabó la Federación. Yo estoy admirado de ver 
cómo el espíritu de centralismo se encuentra en un Congreso que no exis- 
te, sino para constituir a los pueblos nuestros comitentes en República Fe- 
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deral: estoy admirado de ver cómo este espíritu de centralismo se insi- 
nüa en nuestras discusiones y persiste en sus ideas. El amor del poder, y 
de un poder sin restricciones y sin límites, es seguramente el que presenta 
a cada paso las inmensas ventajas que un sistema de centralismo le pro- 
curaría. Pero no hay que engañarse ni pretender engañar: los dos térmi- 
nos, federalismo y centralismo, pasado cierto punto son opuestos: los inte- 
reses de nuestros pueblos, unidos ya en Federación, contienen un germen 
tal de resistencia a todo espíritu de indivisibilidad, que será imposible des- 
enraizar sin arrancar primero el árbol mismo de la Federación. Y a ese pa- 
so, Señor, mientras que ninguna Federación existe sin independencia y so- 
beranía de Estados particulares, parece que nuestro empeño es unas ve- 
ces con prevención, y otras sin aguardarlo, como ha sucedido hoy, hacer la 
guerra por alguna parte a esta misma soberanía de nuestros Estados fe- 
derados: parece que antes de concluir, mil veces arrepentidos, queremos 
reducir a polvo los mismos materiales que nos han servido para levantar 
el edificio. Mi voto es, pues, que se apruebe en todas sus partes ese artícu- 
lo, que garantiza su existencia a nuestra Acta Constitutiva.” 

El artículo fué aprobado, no habiéndose accedido a que la votación 
fuese nominal, como propuso el Sr. Piedra. 
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XLV 


INSTRUCCION PUBLICA 
CONGRESO DEL ESTADO DE MEXICO 


En la sesión del 17 de noviembre de 1824, se dió primera lectura a la 
siguiente proposición de los Sres. Mora, Martínez de Castro, Guerra, Jáu- 
regui, Villa, Lazo, Cortazar, Valdovinos, Fernández y Tamariz. 

Señor: Nada es más importante para un Estado, que la instrucción de 
la juventud. Ella es la base sobre la cual descansan las instituciones so- 
ciales de un pueblo cuya educación religiosa y política esté en consonancia 
con el sistema que ha adoptado para su Gobierno: todo se puede esperar, 
así como todo debe temerse de aquel cuyas instituciones políticas están en 
contradicción con las ideas que sirven de base a su Gobierno; la experiencia 
de todos los siglos ha acreditado esta verdad de un modo incontestable, 
¿Por qué se sostuvo por tantos años la República Romana, si no porque sus 
hijos mamaban desde su infancia el amor a la libertad y el odio a los ti- 
ranos? ¿Por qué los cantones suizos rodeados por todas partes de déspotas, 
han sabido conservar su independencia exterior y su libertad interior, aun 
en estos tiempos en que la liga prepotente de Europa se ha departido co- 
mo rebaños, todos los pueblos de este continente? No por otra razón, sino 
porque los individuos de esta Nación libre, han oído proclamar la libertad 
desde la cuna. ¿Por qué, finalmente, la Inglaterra y los Estados Unidos 
del Norte de América, marchan con paso mejestuoso por la senda de lali- 
bertad, hacia un término que no es posible concebir, si no porque sus ins- 
tituciones están enteramente conformes con las ideas políticas que imbu- 
yen a los jóvenes desde los primeros pasos que dan por la senda de la vida? 
Por el contrario, ¿qué trabajo no ha costado desarraigar el despotismo, el 
fanatismo y superstición de las monarquías de Europa? y ¿cuál ha sido el 
origen de esta grande dificultad? No otro, que la educación fanática y SU- 
persticiosa que han recibido los jóvenes. Señor, las ideas que se fijan en la 
juventud por la educación, hacen una impresión profunda, y son absoluta- 
mente invariables. Los niños poseídos de todas ellas, cuando llegan a ser 
hombres, las promueven y sostienen con calor y terquedad, y es un fenó- 
meno muy raro el que un hombre se desprenda de lo que aprendió en sus 
primeros años. Todos vemos las distintas ideas, hábitos y sentimientos que 
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constituyen el diverso carácter de las naciones, debidas todas a la varia y 
diversa educación que reciben los miembros que las componen. Así, pues, es 
inconcuso que el sistema de Gobierno debe estar en absoluta conformidad 
con los principios de educación. Ahora bien, Señor, ¿en el Estado de Mé- 
xico están. en consonancia las ideas políticas del sistema del Gobierno adop- 
tado; y las que imbuyen a los jóvenes en su educación? Nada menos: los 
estableeimientos literarios están montados bajo los principios del sistema 
despótico y supersticioso, en cuya época fueron establecidos: se advierte 
en ellos una invencible repugnancia a todo lo que es reforma. Cuando el 
estado por Ia fuerza de la razón y de la ilustración, y a pesar de las preocu- 
paciones dominantes en él, ha llegado a ilustrarse y convencerse de la nin- 
guna importancia de lo que en ellos enseña, ellos permanecen estacionarios; 
y con los mismos principios y hábitos viciosos se-educan, bajo los cuales 
fueron establecidos. Así, pues, nada hay que esperar de ellos, ya porque no 
son susceptibles de reforma, pues cuantas se han emprendido se han frus- 
trado, ya porque están en estado de una absoluta decadencia, precursora 
de su ruina, pues no se sostienen sino de las pensiones que pagan sus alum- 
nos, y los más de ellos se han retirado bien convencidos del poco provecho 
que podrían sacar de aprender cosas que tanto importa saberlas como ig- 
norarlas. 

De lo expuesto, Señor, resulta que el Estado-de México se halla como 
en un vacío, que debe llenarse a toda costa. Un establecimiento de educación 
religiosa y literaria, en que se ilustren sus jóvenes, y que formándolos des- 
de sus principios, los ponga en estado de desempeñar los cargos públicos, 
será el monumento que haga más honor al Congreso actual. Es verdad que 
habrá dificultades. para llevarlo a cabo; pero-estas no son tantas como a 
primera vista parece. Los pueblos del Estado por conducto de sus Ayunta- 
mientos, pueden-contribuir mensualmente con pequeñas cantidades, que 
deberá récoger el Subprefecto del partido, y ponerlas a disposición del Go- 
bierno del Estado, para invertirlas precisamente en el fomento y prosperi- 
dad de este-establecimiento: las contribuciones de los partidarios unos con 
otros pueden llegar a cien pesos mensuales, que hacen sesenta mil anua- 
les. En cada partido podrán sus Ayuntamientos designar cierto nümero 
de jóvenes, que deberán educarse gratis en dicho establecimiento. Con la 
cantidad expresada, podrán mantenerse anualmente hasta 120 jóvenes, y 
podrán dotarse cátedras en que.se enseñe Gramática. castellana y latina, 
francesa e- inglesa, Lógica y Filosofía moral, Aritmética, Algebra y Geo- 
metría, nociones de Física General, Economía Política, Derecho Público y 
Constitución y principios de Legislación, Derecho Romano y Canónico, Dog- 
ma y Moral y Religiosa, últimamente, principios de Dibujo. También deberá 
procurarse y será asequible con la cantidad expresada, que los alumnos 
de dicho establecimiento se eduquen y mantengan con la limpieza y decen- 
cia correspondientes, cosa de que están muy ajenos los establecimientos 
actuales. Por tanto, y para que sirvan de bases para instrucción tan be- 
néfica, hacemos al Congreso las siguientes proposiciones: 
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la. Habrá en el Estado un establecimiento de educación religiosa y li- 

teraria, que llevará este título. 

2a. Este se sostendrá con las contribuciones de los Partidos del Es- 
tado. 

3a. Se procurará que el producto de estas contribuciones sea de sesenta 
mil pesos anuales, haciendo que los Partidos uno con otro contribuyan con 
cien pesos mensuales. 

4a. Cada Partido designará para que sean mantenidos y educados gra- 
tis, el número de jóvenes que la ley le prevenga. 

5a. En dicho establecimiento habrá las cátedras siguientes: primera, 
de Gramática latina y castellana: segunda, de Francés e Inglés: tercera, de 
Lógica y Filosofía moral: cuarta, de Aritmética, Algebra y Geometría: 
quinta, de Física general: sexta, de Economía Política: séptima, de Dere- 
cho Público Constitucional y principios de Legislación: octava, de Derecho 
Romano: novena, de Derecho Canónico: décima, de Derecho Patrio: undé- 
cima, de Dogma y Moral Religiosa: duodécima, de Dibujo. 

6a. Ninguna de estas cátedras estará dotada con más de 2,500 pesos, 
ni con menos de mil, siendo perpetuos sus profesores. 

Ta. Habrá un director que sea el jefe supremo del establecimiento, cu- 
yo sueldo no podrá exceder de 2,500 pesos. 


8a. La ley determinará el modo y forma con que deban enseñarse to- 
das estas facultades y nombrar sus profesores. 

9a. Todos los aprobados en este establecimiento están habilitados para 
enseñar en cualquier punto del Estado, y desempeñar todas aquellas fun- 
ciones, para las cuales están habilitados los que han recibido los grados 
en las Universidades. 

10a, Este establecimiento queda bajo la inmediata inspección del Go- 
bierno del Estado.—México, 17 de noviembre de 1824. 


XLVI 
LIBERTAD DE IMPRENTA 


Después de luminosas discusiones sostenidas en las célebres Cortes de 
Cádiz, por el partido del progreso que en su seno había, logróse obtener, a 
la postre, que esa asamblea promulgara el decreto que quitó las trabas que 
antaño se pusiera al pensamiento, realizando una de las más trascendenta- 
les conquistas de las libertades humanas: la libertad de imprenta. 

Mas, aunque este inapreciable beneficio comenzó a ser una realidad 
en la Península y en la mayor parte de las colonias españolas, México, la 
más importante de ellas, no disfrutó de él sino tardíamente y por efíme- 
ro tiempo. 

En efecto: recibido por el virrey Venegas el mencionado decreto que 
las Cortes expidieran, la suspicacia de este mandatario halló manera de re- 
tardar su promulgación, valiéndose de pretextos baladíes y aprovechando el 
tiempo para conocer la opinión de los más conspicuos e ilustrados sujetos de 
la colonia, respecto a la conveniencia o inconveniencia de su publicación. 

No cabe dudar que la mayoría de los intelectuales de Nueva España, 
europeos o criollos, eclesiásticos o seculares, propendían a que fueran aquí 
una realidad las anheladas libertades que los constituyentes elaboraban en 
las Cortes españolas, día a día; pero no faltaron algunas personas que se 
apartaran de estos mismos anhelos, debido a las circunstancias porque 
atravesaba México, bajo la tremenda y gloriosa Guerra de la Independen- 
cia. Por esto tiene capital interés el siguiente dictamen reservado, hasta 
hoy inédito, que oficiosamente mandó al Virrey el Comandante General de 
la Nueva Galicia, Don José de la Cruz, en el que expone su sentir, que era el 
de la generalidad de los europeos, y nos hace saber, al mismo tiempo, que 
hubo sujetos de categoría que abogaran porque fuera una realidad el don 
inapreciable de la libertad del pensamiento; pinta el desdén que el español 
sentía por el indio y por las castas, atribuyendo, crudamente, imaginarios 
defectos a nuestra raza; y a la vez que manifiesta un fingido desprecio 
por la revolución acaudillada por el Cura Hidalgo, no puede menos que 
confesar que era la más horrible, la mayor y más formidable que se 
había conocido jamás. 

No menos importante es la contestación, también inédita, que Vene- 
gas dió al dictamen reservado de Cruz, pues aclara un punto histórico, has- 
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ta hoy muy debatido, respecto al subterfugio de que se valiera Hidalgo 
al principio de la revolución, proclamando a Fernando VII. Vése, por este 
documento, con luz meridiana, que la finalidad del inmortal Hidalgo fué 
hacer independiente a México. He aquí los notables documentos. 


“Reservado, 


Exmo. Señor: El Dr. D. Francisco Antonio Velasco, Asesor e Inten- 
dente interino de esta Provincia, me ha manifestado confidencialmente el 
informe que va a pasar a manos de V. E., relativo a la libertad de impren- 
ta en este Reino, a consecuencia de haberle pedido V. E. su opinión en la 
materia; y como la de este letrado sea la de que se publique y permita la 
citada libertad de escribir, fundándose más bien en reflexiones filosóficas 
que políticas, le he dicho francamente mi parecer que es absolutamente 
opuesto al suyo. 

Nadie más que yo ha estado siempre y está decidido a que todo hom- 
bre en la sociedad sea libre de manifestar sus pensamientos, ya sean so- 
bre ciencias, artes, comercio, y abusos en toda clase de administraciones 
para las reformas convenientes a la felicidad común, ya para que los hom- 
bres de talento juzguen aquella crítica-sátira moderada que han de velar 
sobre sí mismo al ciudadano y sobre su conducta pública, y ya para que 
los jefes de todos los ramos, tribunales, gobernadores, jueces particula- 
res y demás hombres públicos observen religiosa y escrupulosamente las 
leyes, etc. 

Pero al mismo tiempo que he sido el apologista y constante sostenedor 
de este derecho del hombre, me he opuesto a que esta libertad dañe a la 
sociedad por un mal entendido principio. El Reino de N. E. y todas las Amé- 
ricas, que ahora componen parte integrante de la Monarquía, tendrán un 
imprescriptible derecho al goce de todos los fueros y privilegios de la Ma- 
dre Patria, si no se hubiesen alzado; pero en el día que no se la reconoce 
Soberana, sería injusto (interin que las circunstancias no varíen) que se 
le equiparase con las Provincias y Reinos fieles. Rebeldes, contumaces e 
ingratos, su divisa, interin no entren en su deber, debe ser la de llevar la 
señal de la esclavitud y el castigo sobre su frente, y de modo alguno los 
considero acreedores a disfrutar de esta gracia y preeminencia. 

Conozco también que las dos terceras partes de la población de este 
Reino, son dignas de todo el aprecio y consideración del Gobierno: conoz- 
co que a este número de leales vasallos y virtuosos patriotas, se debe de 
justicia un aprecio y eterna gratitud y hacerles conocer por medio de to- 
da clase de distinciones el justo aprecio que merecen: mas la libertad de 
imprenta no debe entrar en este número por las terribles consecuencias que 
pudiera ocasionar cayendo en manos de los sublevados y de los que sin es- 
tarlo abiertamente, predican en lo particular odio y guerra eterna contra 
los europeos y el Gobierno legítimo. No por otra cosa que por el actual es- 
tado de revolución juzgo peligroso el libre uso de la libertad referida, y de 
necesidad de que se suspenda su ejercicio mientras el Reino no entre en 
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orden; pero esta suspensión deberá cesar luego luego que las autoridades 
constituídas tengan el libre uso de sus funciones y lo ejerzan con tranqui- 
lidad un año por lo menos, 


Veo en los diarios de las Cortes, discursos enérgicos de los Diputados 
de estos dominios: discursos que manifiestan el talento de sus autores, su 
carácter filantrópico y su amor a sus compatriotas, digno siempre de elo- 
gio; pero, o salieron de estos dominios cuando estaban tranquilos, obe- 
dientes al Gobierno, y sus habitantes tenían oculta la ponzoña que ahora 
han dejado ver muy claramente, o criados en las capitales y pueblos cul- 
tos no conocen, ni han conocido jamás el carácter de las castas y de los in- 
dios. Pintar a V. E. cuál sea éste, lo hallo excusado: pues prácticamente ha 
visto V. E. que son alevosos, cobardes, fementidos, holgazanes, y de con- 
siguiente enemigos del orden, que no tienen otro objeto ni lo han tenido 
desde que nacieron (según informes que he recibido de una multitud de 
curas párrocos españoles-americanos, personas de virtud, de instrucción 
y conocimiento de su país), otro fin en su vida pública y privada que el de 
la anarquía, el del libertinaje, el ocio, la rapiña, y una enemistad a todos los 
que no tienen la cara de su color. Esta clase, pues, abanderizada por cuatro 
eclesiásticos ignorantes, y otros hombres perdidos, y que tuvieron otra edu- 
cación que la canalla tumultuada, ¿qué consecuencias no sacarían de cier- 
tas reflexiones que los literatos hiciesen en sus discursos si se dejase li- 
bre la pluma y la prensa para estamparlos 7 ¿Qué juicio ni qué crítica pue- 
de esperarse de estas personas, y cuánta probabilidad habría de que aplica- 
sen a lo que llaman justicia de su causa aquellas reflexiones que quizá la 
combatirían? ¿Está por ventura este Reino en aquel punto de ilustración 
necesaria para hacer conocer por discursos los derechos del hombre en so- 
ciedad, y la libertad que cada uno debe tener en ella? Si desde los principios 
de nuestra gloriosa revolución en que el Gobierno volvió sus ojos a esta 
parte del mundo y empezó a distinguirla con fueros, privilegios y exencio- 
nes de tributo han sido recompensados estos desvelos y sacrificios del cui- 
dado paternal con una horrible revolución, la mayor y más formidable que 
se ha conocido jamás, ¿qué esperanza puede fundarse de continuar siendo 
generosos con una canalla detestable por sus principios y digna de suplicio 
por su obra?... Los diarios de las Cortes, o por mejor decir, los discur- 
sos de los Diputados americanos en ellas, dan bastante que hablar y que dis- 
currir a muchos que no conocen más que el sonido de las palabras, y se de- 
jan arrebatar de períodos bien cortados, y yo sería de dictamen, también 
con la circunstancia de por ahora, de que no circulasen mucho, aunque por 
fortuna son muy pocos, los ejemplares que corren y han llegado de la Penín- 
sula a esta parte del Reino de mi mando. 

Por todo lo cual, y por una multitud de observaciones y reflexiones 
que omito por demasiado generales, me tomo la libertad de indicar a V. E, 
mi parecer en el delicado asunto de permitir o no la libertad de la impren- 
ta, pues si V. E., o ya hubiese tomado su resolución en el particular o le 
pareciesen de poco peso mis razones y dictadas sólo por efecto de lo hue 
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veo aquí de cerca, y sin previsión por lo demás del Reino, puede V. E. ser- 
virse romper este papel que no tiene otro fin que el de no ocultar nunca mis 
sentimientos y mi opinión, en cuanto pueda tener relación con la tranqui- 
lidad pública, 

Dios guarde a V. E. muchos años.—Guadalajara, 21 de agosto de 1811. 
—Exmo, Señor.—José de la Cruz.” 


“Recibí el dictamen reservado de V. S. sobre la conveniencia 
o desventaja que pudieran seguirse de publicar el decreto de la libertaa 
de la imprenta en estos dominios, sancionado por el Soberano Congreso de 
las Cortes Extraordinarias, que me ha dirigido V. S., con motivo de haber 
visto el que evacuó el Dr. D. Francisco Antonio Velasco, Asesor e Intender:- 
te interino de esa Provincia. 

Este letrado goza de muy apreciable reputación en sus sentimientos 
patrióticos, no pudiéndome quedar duda en que su dictamen está cimen- 
tado en lo que le dicta su concepto cordial y generoso, siendo bastante co- 
mún que atribuyamos a los demás las ideas liberales y justas de que nos 
hallamos poseídos. 

A este principio atribuyo el que el Dr. Velasco conceptúe a los insur- 
gentes de esta América y a sus principales cabezas como adictos a la Di- 
nastía reinante, y ajenos en sus designios de la Independencia de la Metró- 
poli. 

Es sabido que el Cura Hidalgo se descubrió en Valladolid, manifestan- 
do en una Junta magna presidida por él en aquella ciudad, que la procla- 
mación a favor del Sr. D. Fernando VII, era.un trampantojo para alu- 
cinar a la ignorante plebe; pero que la intención verdadera era la de in- 
dependerse. Se ha dicho también como un hecho notorio, que en esa ciu- 
dad de Guadalajara se propasó hasta el desacato de hacer descolgar y re- 
tirar del salón y puesto en que estaba colocado, el retrato de nuestro Augus- 
to Monarca. Y por último, han sido en el juicio general tan manifiestas las 
intenciones de la independencia, que acaso habrá pocos de las luces del 
Dr. Velasco, que las hayan desconocido. 

Una de las pruebas de esta verdad, se cifra en que ha sido único su 
voto a favor de la libertad de la imprenta en las presentes circunstancias; 
pero repito, que esta libertad de opinión no es atribuirle sino a la que ocu- 
pa el corazón patriótico del Dr. Velasco. 

El dictamen de V. S. esta sólido, juicioso y lleno de reflexio- 
nes muy bien entendidas; se han presentado otros varios en que brillan los 
principios más luminosos, entre los que ocupa muy buen lugar el del 
Ilmo. Obispo de Valladolid, de que acompaño a V. S. copia, para que tenga 
el gusto de leerlo, 

Dios guarde a V. E. muchos años.—Méjico, 5 de septiembre de 1811, 
a las 10 de la mañana.—Rúbrica del Virrey.—Señor D. José de la Cruz.” 


Publicóse al. fin el 5 de octubre de 1812, el decreto que permitía la li- 
bre emisión del pensamiento; pero esta prerrogativa la disfrutaron los me- 
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xicanos sólo por dos meses, pues el 5 de diciembre del mismo año se sus- 
pendió. 


Si en España el Diputado Constituyente americano, Dr. D. Miguel Ra- 
mos Arizpe fué el acérrimo defensor de este sagrado principio, en México, 
Don Carlos María de Bustamante sobresalió como el más esforzado paladín 
de esta libertad. Durante su larga vida, no fué otro su deseo, expresado y 
sostenido en la tribuna parlamentaria durante muchos años. 


En la sesión del Congreso Constituyente del día 6 de mayo de 1822, se 
presentó una felicitación del Regimiento de Caballería número 11, la cual 
se comenzó a leer, y llegando al período que decía: “La América del Septen- 
trión detesta a los monarcas, porque los conoce, y debe seguirse en el sis- 
tema de gobierno que ha de instalarse, el de las Repúblicas de Colombia, 
Chile y Buenos Aires,” el Diputado Guridi y Alcocer en voz alta dijo que 
se suspendiese la lectura de aquel papel, apoyando esto el señor Mangino 
con la pregunta de si previamente había pasado a la Comisión de memo- 
riales. Entonces el señor Cabrera dijo: que ya no había peligro en continuar- 
lo leyendo, porque todo lo duro que pudiera decirse en aquella felicitación, 
ya estaba dicho, y el pueblo tenía derecho a oirla hasta su conclusión. Le- 
vantóse un susurro y aclamación general de los señores vocales para que 
continuase leyéndose la exposición. Hallándose ausente de su asiento el 
señor Presidente, y sin duda con el murmullo del pueblo se excitó a venir 
a ocupar su puesto, dijo: que de ninguna manera convenía se leyese la ex- 
posición, porque sería causa de graves daños. Continuó el susurro del pue- 
blo, y los señores Diputados se atravesaron en sus razonamientos. Tocó- 
se la campanilla por varias veces; pero siguiendo el desorden, en un momen- 
to de pausa que hubo, se dirigió el señor Presidente al pueblo y le dijo: que 
usaría de las facultades que estaban en su arbitrio para hacerse obedecer, 
siempre que continuasen en aquel desorden. 


El Sr. Bustamante (D. Carlos) dijo: que esta exposición era una feli- 
citación que se hacía a S. M. por un cuerpo del ejército, y que si se dig- 
naba escuchar la de un particular ¿con cuánta más razón no debía la de 
unos militares que pertenecen a la clase privilegiada, que han expuesto sus 
vidas por nuestra libertad, y con sus armas sostienen la que S. M. goza? 
Que el sábado se había publicado un papel del Lic. D. Andrés Quintana 
Roo en que se pronuncia explícitamente por el Gobierno monárquico y corre 
sin contradicción: que no había, pues, justicia para que se sofocase la ex- 
posición de dichos militares por ser de opinión contraria, fuera de que se 
hacía muy poco favor en suponer que este Soberano Congreso, füese capaz 
de dejarse seducir por ella, y que sus vocales carezcan del fondo necesario de 
sabiduría, prudencia y providad para pronunciarse en tan delicada ma- 
teria, lo que no haría sin examinarla con delicadeza, oyendo a sus comi- 
tentes en asunto que va a decidir de la suerte de este pueblo. 


En seguida el Sr. Bocanegra-suplicó a S. M., que, pues escuchaba las 
exposiciones de los particulares, esperaba atendiese con mayor razón las 
de aquellos jefes. Por otra parte añadió: “observe V. M., que pues todo el 
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Congreso, o su mayoría, clama la lectura de este papel, parece que lo hace 
suyo para su lectura, y es menester condescender con S. M." 

El Sr. Valdés dijo: que por aquella aclamación no presumía que S. 
M. hubiese hecho suyo el papel. 

El.Sr. Mangino dijo: que-a.ningün memorial debería dársele curso, 
mientras no estuviese aprobado por la Comisión de peticiones: a lo que el 
señor Lombardo replicó, que en las sesiones que se habían tenido por dicha 
Comisión, apenas había comparecido una u otra vez en ellas el señor Mangi- 
no: de modo, que si aparecían muchos sin ocurso, en parte se debía a esta 
causa. 

El Sr. Bustamante (D. Carlos) dijo: que parecía que había empeño 
en sofocar la voz de todo el que no opinaba conforme con la mente de cier- 
ta clase de personas: que era necesario oirlas a todas, y de ninguna ma- 
nera ponerles traba, porque entonces podría con justicia lamentar la 
desgracia en que han caído estos pueblos. 

El Sr. Baca Ortiz se adhirió en un todo a la felicitación subscrita por 
los Oficiales del Regimiento número 11, resolviéndose al fin por S. M., el 
que se continuase la lectura de ella, como así se verificó, pidiendo en se- 
guida el Sr. Tarrazo (D. Pedro), que a la misma felicitación se insertase 
en la acta de este día, para satisfacción del indicado Regimiento, y S. M. lo 
aprobó. 

En la sesión del día 9 del mismo mes, se mandó imprimir, a propuesta 
de Don Carlos María de Bustamante, el dictamen que presentó la Comisión 
de libertad de imprenta, y concluye con que removiéndose por el Congreso 
todas las trabas que puedan entorpecer la circulación de las luces, se permi- 
ta a los escritores públicos exponer francamente sus opiniones políticas 80- 
bre cualquier materia de este nombre. Después de leído el dictamen, presen- 
tó el Sr. Inclán este notable discurso: 

“Señor: Los discursos, mejor se forman en el silencio de la soledad, que 
se componen y pronuncian en el acaloramiento de la disputa: el que presen- 
to hoy a VM., si bien tiene todos los defectos consiguientes a mi ignoran- 
cia, principalmente en asuntos políticos, puedo, no obstante, lisonjearme de 
que es fruto de mi meditación en las difíciles circunstancias en que veo 
zozobrar la combatida nave del Estado. 

“En mar alta, Señor, y cuando no hay cercano puerto a que acojerse, 
está V. M. impelido de violentísimos y contrarios vientos que deben poner- 
lo en continua vigilancia. El choque de opiniones, el espíritu de partido y 
la libertad del pueblo en manifestar sus ideas, prueban evidentemente la pe- 
ligrosa situación en que V. M. debe ver comprometidos, no menos que su 
decoro, la felicidad de toda la América. 


En crisis tan temible, obra de la desunión, y acaso del interés particu- 
lar y de las pasiones, no hallo por consultar el bien público otro medio que 
el público mismo. Hable el pueblo: escúchese su opinión; y generalizada és- 
ta, se formará el que todos los políticos llaman espíritu público: este gran- 
de agente de todos los gobiernos liberales, que en expresión de un sabio, 
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reina en el mundo, suave, pero más poderosamente que las armas y la 
fuerza de los tiranos. 

No confundo la voz popular con la opinión pública: ésta, en su genui- 
na definición, es la expresión general del pueblo convencido de la verdad, 
que ha examinado por medio de la discusión; cuando aquella es el efecto del 
error, de la ignorancia, de la violencia, de otras causas: por eso no se de- 
be oir al vulgo ignorante, sino a la parte ilustrada del pueblo; no sea que 
veamos, como vió Roma, aplaudida la opresión, y con bárbaro vituperio, per- 
seguidos a los mártires de la libertad. No se erijan a los Demetrios, como 
en Atenas, trescientas estatuas en un solo día, para derribarlas al siguiente. 
Para evitar la inconstancia del pueblo, debe atenderse al voto general de 
la Nación; y en esto insisto. “No hay, ni puede haber otro tribunal para de- 
cidir de la opinión pública, que el tribunal de la razón y del sentido general 
de los hombres,” como hermosamente di jo un sabio moderno: pero, ni aquel 
puede juzgar, ni éste explicarse si no se escribe con libertad. ¿Y la hay 
con las trabas que hoy tiene la imprenta? Se nos dice que nada se puede 
hablar contra las bases fundamentales del Plan de Iguala y Tratados 
de Córdoba: ¿con que no hay remedio, aunque veamos la ruina de la Na- 
ción? ¿Con que sea cual fuere el resultado que prevee, o por lo menos, te- 
me la América toda, se nos ha de hacer callar con el seripsi de Pilatos, aun- 
que después siga el erucifixe? ¿Con que el cáliz de la amargura que se nos 
prepara, habremos de apurarlo hasta las heces, porque así se nos hizo san- 
cionar el día de la instalación de V. M. sin maduro acuerdo, sin detenida de- 
liberación, y sin las prevenciones que pedía de justicia asunto de tanta ma- 
jestad? ¿Y qué razón hay para que se desoiga a la Nación que reclama 
nuestro proceder, si entonces ligero, hoy peligroso a ella misma, no sólo por 
las facciones contrarias y tramas descubiertas, sino porque contraría el 
voto general de ella? 


Si se me dice, Señor, que no es así, y que la parte ilustrada pide, como 
ya se elama ingenuamente, el cumplimiento religioso del Plan de Iguala y 
Tratados de Córdoba, diré que los sabios no hacen escritos, porque puntual- 
mente sobre este asunto recae la prohibición: i cómo, pues, se sabe su pare- 
cer? Mientras los escritos no se publiquen; mientras la Nación no pueda juz- 
gar de ellos y examinar sus ideas, no podrán contribuir en nada a la forma- 
ción de la opinión püblica, cuya administración es exclusivamente peculiar 
de los ciudadanos, y no de magistratura alguna; así como la razón debe 
ser el único juez, y la discusión el procedimiento más necesario. 

Estos, Sefior, son unos elementos políticos que nadie desconoce; y el 
mundo todo sabe que V. M., constituído en alta dignidad de su soberanía 
va, no sólo a dictar leyes que deben ser obedecidas, sino a difundir verda- 
des repetidamente inculcadas en que V. M. no tiene derecho alguno de ser 
creído por sólo que las diga. 

Dése, pues, libertad a la prensa, para que la Nación se ilustre: ábra- 
se al pueblo soberano a toda hora este santuario de las leyes; y pueda V. 
M. decirle-en todo tiempo: “yo os he hablado siempre en püblico, y nada en 
secreto, sino ha sido por la necesidad de promover vuestro bien con pre- 
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cauciones, y jamás con la mtra de ocultaros la verdad." Haya en buena ho- 
ra sesiones privadas, cuando la imperiosa ley del bien común así lo exija; 
pero de ninguna manera por vagas e infundadas solicitudes, ni mucho me- 
nos para hacer acusaciones ajenas de la representación de un Diputado. 
Señor, es demasiado grande la dignidad de V. M., para hacer que se unan y 
congreguen sus dignos miembros al antojo, y acaso al capricho de un solo 
individuo, que extemporánea e imprudentemente pide una sesión. 


En conclusión, Señor, diré: que las evoluciones políticas, exigen de jus- 
ticia, que se amplíe la libertad de imprenta para que así se ilustre la 
Nación, cuyo voto general V. M. debe escuchar: y esta es mi primera propo- 
sición. Que se fije en el reglamento el modo, el tiempo y las causas para 
abrirse una sesión privada, a solicitud de un miembro del Congreso: y esta 
es la segunda. Pido a V. M. que ambas se inserten en el acta de este día.” 


Diez días después de pronunciado este célebre discurso, Iturbide se ha- 
cía proclamar Emperador, Y no vuelve a hablarse de libertad de imprenta 
hasta el 14 de agosto, con motivo de discutirse en el Congreso el dic- 
tamen de la Comisión eclesiástica que pedía se dieran las providencias con- 
venientes, a fin de que se quitaran de los templos los antiguos edictos de 
la extinguida Inquisición, en que se condenaba por herética la sentencia de 
que la soberanía nacional residía en el pueblo. En opinión del Diputado La 
Llave, era más eficaz para introducir el principio ciérto de que la Sobera- 
nía reside en la Nación, mandar que en las escuelas, colegios y universi- 
dades se hiciese que los alumnos jurasen el sostener siempre la Soberanía 
del pueblo; que por este medio se conseguiría el afianzar más y más a los 
hombres desde su juventud en esta importante verdad. 

El Diputado Don José Valle, expresó ser su opinión muy distinta y aca- 
so original en esa parte, “No encuentro diferencia, agregó, entre sentir, ha- 
blar y escribir ; y siendo el hombre libre para lo primero, debe serlo en ex- 
presar y publicar sus ideas, mientras con ellas no daíie a la sociedad; pues 
en mi concepto, es más dañosa todavía la intolerancia política que la plena 
libertad. 


“La causa de los trastornos y guerras sangrientas que las naciones han 
padecido en sus mudanzas de Gobierno, no es quizá otra, sino aquel dema- 
siado rigor con que el sistema reinante prohibía el que se hablase y escribiese 
en otro idioma que no fuese conforme a sus ideas. La verdad siempre pre- 
valece contra los prestigios que la intentan ocultar; y habiendo libertad de 
escribir, muy pronto y fácilmente desaparecerán de las sociedades las má- 
ximas de la falsa política. Esta es mi opinión en cuanto a los impresos de 
esta naturaleza, pues al mismo tiempo que habrá libertad para ellos, la ha- 
brá para otros que los impugnen, y quedará entonces bien fundada la opi- 
nión püblica." 

Disuelta la Representación Nacional por el golpe de Estado que dió el 
Emperador Iturbide, el 31 de octubre, reunióse una Junta Nacional Insti- 
tuyente, dos días después, no ocupándose esta Junta en asuntos de impren- 
ta, sino únicamente para prohibir la impresión y reimpresión de los escritos 


v I s, 


de los revolucionarios acaudillados por Santa-Anna, quien había proclama- 
do la República. 

Reinstalado el Congreso Constituyente el 7 de marzo de 1823, el 11 
de abril del mismo año se puso a discusión el siguiente dictamen: 

“Señor: La Comisión de imprenta ha examinado con la mayor proli- 
jidad y circunspección las proposiciones hechas a V. M., por los señores 
Diputados Echarte, Martínez, Zubieta y Terán, relativas a que la libertad 
de la prensa se haga extensiva a todas las materias políticas, sin excepción 
de forma ninguna de gobierno, suprimiendo los artículos adicionales a que se 
sujetó la Junta Provisora. 

“En el examen de tan grave como urgente asunto, la Comisión ha 
adoptado los principios más francos que hasta hoy han reconocido los paí- 
ses constitucionales y sobre cuya admisión ya no es permitido dudar en so- 
ciedades libres e ilustradas. Se ha reconocido que el uso expedito de las 
facultades intelectuales y el de los medios con que éstas se comunican, redu- 
cidos a la palabra y los escritos, dimanan de un derecho natural, indepen- 
diente de toda convención y autoridad: esta es la propiedad más sagrada de 
que no puede desprenderse ningún ser racional, a menos de que le fuese po- 
sible desprenderse de su pensamiento y de su palabra. 

“Pero, viniendo al derecho que tiene la sociedad para determinar los 
casos en que las acciones más libres deben modificarse para asegurar el go- 
ce y concurrir a la armonía general en que deben vivir los asociados, la Co- 
misión ha procurado investigar la justicia o conveniencia con que los go- 
biernos han restringido más o menos en diferentes circunstancias la liber- 
tad de la prensa, y después de discusiones muy serias, se ha reconocido que 
la actual situación de la sociedad mexieana en ninguna manera puede fa- 
vorecer a la autoridad püblica para que limite con excepciones la libertad 
política de los mexicanos. 

“Por efecto de una revolución dichosa, estos se hallan en el goce ple- 
no de sus derechos y ocupados en celebrar su primer pacto social, antes del 
cual no pueden ni deben reconocer leyes políticas preexistentes. Negar a 
una Nación en tales circunstancias la facultad de discutir ampliamente so- 
bre cuanto se contiene en la esfera de la política, sería privar a un artífice 
de los medios con que puede concluir y perfeccionar su obra. La Comisión 
opina, que es muy conducente a la felicidad pública la libertad de la pren- 
sa, extensiva. a cuantos asuntos reclaman ahora los señores proponentes. 

“No vacila la Comisión en anunciar un dictamen que puede asustar 
a genios espantadizos, porque está cierta de los efectos morales que pro- 
duce la libertad de la prensa. Ella, Señor, difunde la calma en el espíritu 
de los escritores, porque les hace gozar sin inquietud de un bien inestimable 
y les quita esa especie de animosidad con que presentan al público unas ma- 
terias a las cuales las prohibiciones solamente dan un tono de suma im- 
portancia. Cuando las discusiones se acaloran, en siendo constantes los ami- 
gos de la verdad, llegan por fin al término de ver que desaparece la vehe- 
mencia con los errores de sus adversarios. Cuando-un pueblo abandonado a 
sí mismo (dice un respetable publicista), persevera en opiniones que por 
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largo tiempo se han discutido en los papeles püblicos y que se han purgado 
ya de todos los errores de hecho, esta perseverancia es una decisión muy res- 
petable, y entonces podemos decir con seguridad, que la voz del pueblo es 
la voz de Dios. 

“Los que temen, Señor, que-los escritos a fuerza de raciocinios debi- 
liten los cimientos de los gobiernos, o ignoran que éstos deben apoyarse en 
bases tan fuertes que resistan victoriosamente todo género de ataques, o 
son muy tímidos para defender la causa de la razón y de la justicia: de uno 
u otro modo, es preciso estén advertidos que las prohibiciones no son sufi- 
cientes para afirmar lo que está mal fundado, y de consiguiente, ni tienen 
la virtud de disipar sus temores. Los gobiernos se dañan sin duda al ha- 
cer exelusivas sus máximas y principios, porque llega a despreciarse cuan- 
to pueda decirse a favor de una autoridad que no consiente se hable de otra 
manera; eon la libertad de-adversarios puede excederse el descrédito; pero 
los celosos defensores adquieren la famosa reputación de imparciales. 

"Por estos sólidos principios, la Comisión no duda proponer a V. M, que 
la prenda más segura que puede otorgar a los mexicanos de la rectitud de 
sus intenciones, es la libertad ilimitada en materias políticas y que tengan 
una tendencia directa à la felicidad püblica; no son de esta clase las accio- 
nes privadas de los ciudadanos, pues siendo el treatro de ellas las ha- 
bitaciones que, como asilos inviolables no pueden penetrarlas más que las 
personas a quienes la naturaleza y la amistad llevan al goce de la sociedad 
familiar, sólo la ingratitud o la perfidia se atreverán a descubrir lo que pasa 
en este recinto, donde el hombre disfruta de sus derechos reservados; de- 
clare V. M. por esta razón y las demás que quedan expuestas: 


"1o. Que mientras V. M. ordena la formación de una ley sobre el uso 
de la imprenta, está vigente la de 12 de noviembre de 1820, reformando 


únicamente el art. 11, título 3 de la calificación de los escritos en los tér- 
minos siguientes: 


"Los escritos que conspiren directamente a trastornar o destruir las 
tres bases de Religión, Independencia y Unión de los eiudadanos, o algu- 


nas de ellas, se calificarán con la nota de subversivos, refiriendo a estas 
bases cuanto en aquella ley se dirige a la conservación del Estado. 


“20. Que las acciones privadas de los ciudadanos están fuera de la cen- 
sura pública de los escritos, los que si se versan sobre este objeto, serán 
reputados como injuriosos y castigados con total arreglo a la misma ley, 


y que en los tribunales no se admitan las pruebas que los autores pudieran 
ofrecer, 


“So. Que se supriman las adiciones y ampliaciones hechas a la Ley de 
Imprenta por la Junta Provisional, en su decreto de 15 de diciembre de 1821. 


“México, mayo 9 de 1822.—Juan de la Serna y Echarte.—Lic. Carlos 
María de Bustamante.—Mariano Tercero.—Manuel Carrasco, —Manuel de 
Mier y Terán. —Juan José de Acha.—Camilo Camacho?” 


El señor Mayorga, en apoyo del dictamen, dijo que la libertad de im- 
prenta era el mejor baluarte contra la tiranía y el áncora segura de los go- 
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biernos justos, y que sólo el bárbaro despotismo, que hubiera querido pri- 
var a los hombres de una facultad de discurrir, pudo prohibirles la de ma- 
nifestar sus ideas por la imprenta con una libertad racional. 

El señor Bustamante (D. Carlos) : 

"Antes de todo llamo la atención del Congreso, para que observe que 
el dictamen que se acaba de leer, se escribió en 9 de mayo del aiio pasado, 
en que se perseguía de muerte a todos los que escribían con la libertad ra- 
cional que prescriben las leyes y el Gobierno necesita para sus aciertos, cir- 
cunstancia que lo hace más recomendable y que presenta un testimonio 
inequívoco de que los que así obraron en época tan difícil, tenían honradez 


y sólo pretendían que el pueblo recibiese las ventajas que proporciona este 
gran bien de la sociedad. 


“Desde que Iturbide comenzó a desarrollar sus proyectos de engrande- 
cimiento y miras al trono, principió a atacar la libertad de imprenta; al 
efecto, hizo venir de Valladolid a un escritor obscuro, el cual pretendió per- 
suadir por un impreso publicado en principios de noviembre de 1821, que 
sería muy conveniente que los escritores antes de publicar sus produccio- 
nes, las sometiesen a un tribunal de censura, en lo que, dijo, que harían el 
sacrificio más prudente y racional que pudieran hombres despreocupados y 
sinceros. Conocióse luego a dónde se encaminaba, y la mano secreta que 
lo dirigía, y por tanto se vió atacado denodadamente en el instante mis- 
mo en que vió la luz tan ridícula pretensión, y no teniendo cara para pre- 
sentarse más en este público, huyó avergonzado a Páztcuaro y abandonó 
la empresa. Iturbide, puesto entonces a la cabeza de la Regencia, la tomó a 
su cargo y promovió la medida de establecer nuevamente la antigua Junta 
de censura, proscribiendo el noble establecimiento de jurados, y para valo- 
rizar esta medida, publicó un discurso escrito en tono ministerial y en bellí- 
sima edición y que dió mucho en qué entender a los amantes de la libertad 
mexicana. La Regencia pasó este proyecto, llamémosle iniciativa de ley, a 
la Junta Gubernativa; mas como en ella había hombres ilustrados, acerta- 
ron en nombrar una Comisión para que examinara el proyecto: dichosa- 
mente lo aprobó, mostró las ventajas del establecimiento de jurados y en- 
tró en una especie de transacción con el Gobierno. por la que se crearon nue- 
vos alcaldes, otro fiscal y se dictaron algunas medidas en parte opresoras a 
la libertad de imprenta, por las que nada se podía escribir contra el Plan de 
Iguala y Tratados de Córdoba, ni cosa que indujese a creer que pudiera ha- 
ber un Gobierno mejor que la monarquía moderada constitucional. Asimis- 
mo se prohibió que pudieran escribir relaciones de ocurrencias desagrada- 
bles a la revolución pasada, y por tanto, se mandó tácitamente que nada se 
dijese relativo a las atrocidades de Iturbide ejecutadas en el punto de Sal- 
vatierra y en todo el Bajío de que fué Comandante. Semejante taxativa im- 
pidió la continuación del Cuadro Histórico, en que era indispensable rela- 
cionar estos sucesos, y privó a la Nación de una historia que le haría ho- 
nor en todos tiempos, y cuya falta va a ser causa de que en la prosperidad 
no se lean más que novelas fabulosas o hechos adulterados, que hagan pa- 
sar el nombre de la Nación Mexicana, con la idea correlativa de un pueblo 
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bárbaro y desmoralizado: de aquí es que los mexicanos nos vemos como en 
los días de Augusto, es decir, precisados a ocultar la relación de los hechos 
más hazañosos, por no desagradar a la casa de los Césares. 

*Semejantes motivos me obligan a clamar por la abolición de esas tra- 
bas ya pedir que para la formación de una ley de verdadera libertad de im- 
prenta, se tengan a la vista todas las que se han publicado hasta aquí; y 
además el célebre reglamento de Buenos Aires, que tanto nos recomienda el 
Español en Londres; sin embargo de esto, yo no puedo dejar de pedir que 
por ahora se dicte una ley que prohiba la publicación de papeles con títu- 
los alarmantes y sediciosos, porque obrando eficazmente en la imaginación 
del vulgo que los oye anunciar, lo precipita, o à decidirse por lo que oye, o 
a ejecutar violencias en las personas de los vendedores....; Viva España! 
tal era el título de un papel despreciable que se voceaba en las calles, e irri- 
tando a un soldado que lo.oyó, atravesó con la bayoneta al vendedor y lo 
dejó muerto en el sitio. Otros muchos de igual naturaleza han producido los 
mismos efectos, y esto pide remedio para evitar un principio de sedición." 

El señor Carrasco fué de sentir que la Comisión de libertad de impren- 
ta revisara los decretos que dió la Junta llamada Instituyente contra los 
títulos fraudulentos y alarmantes de los impresos, y los propusiese al Con- 
greso si los hallaba convenientes, o propusiera otras medidas propias para 
evitar los abusos que se notaban en dichos títulos. 

Declarada suficiente la discusión en general, se pasó a la del artículo ۰ 

El señor Osores dijo: 

“Señor: He pedido la palabra para decir que la reforma que se pide 
sobre el artículo del reglamento de imprenta, nos sería más perjudicial que 
el mal que trata de evitar la Comisión. 

“Cuando en el artículo que se trata de glosar se califica con la nota 
de subversivos los escritos que conspiran a trastornar o destruir la religión 
o la Constitución del Estado, se habla, por supuesto, de aquellos que tratan 
de desorganizar o trastornar el Gobierno establecido de una Nación, pues 
esto es propiamente de la Constitución del Estado, y este no queda fuera de 
los tiros de los revolucionarios con lo que dispone el artículo. Por eso, y por- 
que hace once meses que se extendió el dictamen, y las circuntancias han 
variado, pido vuelva a la Comisión para que informe acerca de la propo- 
sición que entonces se hizo, para que se declarara si los escritores podían o 
no tratar de las diversas formas de gobierno, pues permitir esto, no es 
permitir el trastorno de todo el Estado. El artículo que se reforma, supon- 
go que es el de la ley de 22 de octubre de 1820, y no el del 12 de noviem- 
bre del mismo año, pues en esta fecha ni dieron ni pudieron dar ninguna 
ley las Cortes de España, habiendo cerrado las sesiones en 9 de noviembre 
del propio año. El artículo 11 dice: (leyó). “Los escritos que conspiren di- 
rectamente a trastornar o destruir la religión del Estado o la Constitución 
actual de la monarquía, se calificarán con la nota de subversivos.” Esto 
únicamente dice el artículo, y este se subroga con el de la Comisión en 
estos términos:. (leyó). “Los escritos que conspiran directamente a tras- 
tornar o destruir las tres bases de Religión, Independencia y Unión de los 
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ciudadanos, se calificarán con la nota de subversivos, refiriendo en estas 
bases cuanto en aquella ley se dirige a la conservación del Estado.” 

“De este modo, alguno entenderá quizá que tiene libertad de escribir 
contra el Gobierno establecido, para trastornarnos y exponernos a los ma- 
yores peligros. Queden, Señor, del artículo del reglamento, únicamente es- 
tas palabras: “sin que puedan tomarse por trastornadores del orden, los 
que en sus escritos manifiesten los bienes o males que pueda tener esta o 
la otra forma de Gobierno.” 


El señor Terán: “Los amigos de las instituciones razonables acusan 
a los que opinan por ellas, de infidelidad a los principios: dicen que los libe- 
rales a su vez y cuando dominan, usan de las propias armas que les son 
servibles, esto es, que se muestran intolerables y usan de sus prohibicio- 
nes; por esto, Señor, y por que se vea que sus principios sacan su utilidad 
y fuerza de la razón, sin necesidad de otro apoyo, opino que en punto a li- 
bertad de imprenta, se aparte toda restricción, porque no hay una que 
deje de ser nociva, por cuanto desacredita al que la impone y hace presu- 
mir que, pues se ordena el silencio en alguna materia, es sin duda porque 
en discusión franca no hay solución que dar a los argumentos que se 
hacen en contrario. El Congreso debe atender principalmente a esto, y por 
cierto que en la actualidad nada se aventura en orden a formas de Gobierno, 
porque la Nación Mexicana, después de la restauración de la libertad, tie- 
ne una peculiar, de que no la privarían todos los escritores, si se conju- 
rasen para ello. Hablo de la República, a cuya forma privativa quizá para 
los pueblos de América, hemos sido conducidos suavemente, no obstante los 
obstáculos que se nos quisieron poner. Yo supongo que aun habrá parti- 
darios pertinaces de la monarquía, que por no faltar a un sistema de que han 
sido adictos con tanta publicidad, continuarán haciendo la apología de aque- 
lla forma de Gobierno, pero sin poder allanar la imposibilidad en que se en- 
cuentran para plantearlo; así, o desistirán de inútiles aclamaciones, o se 
desacreditarán como ridículos entusiastas. Nada, en mi concepto, «debe 
obligarnos a poner trabas a la libertad de escribir, porque si bien en algún 
caso conviene señalarle algún límite como a la libertad natural en cualquier 
otro uso, no estamos sin duda en el caso. Nos vemos felizmente libres de am- 
biciosos y aspirantes a tronos y diademas, y hemos arribado al término de 
nuestro destino, que es la forma adecuada de Gobierno para esta Nación y 
para todas las de América.”—N. R. 


XLVII 


DISCURSO DEL DR. FRAY SERVANDO TERESA DE MIER, EN PRO 
DE QUE LA CIUDAD DE MEXICO, SEA EL DISTRITO FEDERAL 


Señor: Yo no soy mexicano, ni he pasado en México Sino una corta 
parte de mi vida, y si Dios fuere servido de alargármela, no está lejos de 
mis ideas ir a esperar su término en mi patria, Monterrey. Por lo mismo se 
debe considerar imparcial mi voto en el asunto puesto a la discusión del 
día. Es verdad que la materia es limitada, y está casi agotada por los que 
me han precedido; pero puedo amplificar algunos pensamientos, y retocar 
los demás a mi manera. 

Las proposiciones a que la Comisión ha reducido su dictamen, supo- 
nen necesariamente dos cuestiones preliminares. Primera: ;Es necesario 
que haya una ciudad federal, es decir, que no pertenezca a Estado alguno 
de la Federación, en la cual residan los Supremos Poderes y en cuya área 
corta y precisa ejerzan una jurisdieción privativa? Segunda: ¿Hay incon- 
veniente en que esa ciudad federal sea México con su Valle, puesto que en 
ella han residido y están residiendo los Supremos Poderes? Resueltas estas 
dos euestiones previas, vendría bien ocuparnos de si Querétaro debe ser 
la ciudad federal, conforme dictamina la Comisión. 

Pero ésta en su exposición duda sobre la cuestión primera; se desen- 
tiende enteramente de la segunda, y prueba la conveniencia de la tercera 
con razones que cuadran infinitamente mejor a México que a Querétaro, 
olvidándose además de los inconvenientes gravísimos y dificultades insu- 
perables, que arrastraría la traslación de los Supremos Poderes fuera de la 
antigua metrópoli del Anáhuac. 

Entremos al examen de la cuestión primera. ¿Es necesario que haya 
una ciudad federal en los términos susodichos ? Tal vez lo será, dice la Co- 
misión, y se dejó las pruebas en el tintero. Yo digo que no es necesa- 
rio, ni lo-ha sido nilo será jamás. Mis pruebas están en el ejemplo de todas 
las naciones que tienen como nosotros gobiernos representantivos, y en 
el ejemplo de todas las repúblicas antiguas y modernas, federadas o no fe- 
deradas, cuyas autoridades supremas han residido o residen en sus anti- 
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guas metrópolis. He citado el ejemplo de todas las repüblicas incluyendo 12 
federal de los Estados Unidos de Norte América que nos está sirviendo de 
modelo, cuyo Supremo Gobierno residió 18 años en Filadelfia, capital del 
Estado de Pensilvania. 

Si después la dejaron no fué por necesidad, ni porque obligados de 
ella tuviesen que comprar un terreno para edificar en él una ciudad fede- 
ral como muy equivocadamente asienta la Comisión. Sólo es verdad que 
se había hablado de fabricar una ciudad que fuese metrópoli de los Esta- 
dos Unidos, porque antes de la Federación no había ninguna como aquí ya 
lo era México de todo el Anáhuac. Filadelfia, donde residía el Gobierno Su- 
premo, sólo era capital de un Estado particular, Entonces un rico propie- 
tario brindó al Congreso con unas pocas leguas de tierra suya, para que 
allí se edificase la metrópoli de los Estados Unidos, o la ciudad federal dig- 
na del nombre de Washington su libertador; y la cual trasladándose a ella 
el Congreso y Gobierno Supremo, llegase a ser con el tiempo la capital del 
nuevo mundo descubierto por Colombo. i A tal altura se había levantado 
ya la ambición de los nuevos republicanos! 

Admitida la donación, el terreno por consiguiente se denominó Co- 
lombia, nombre debido de justicia a la América entera. La planta de la 
nueva Roma se formó sobre un diseño soberbio, una pequeña prominencia 
se intituló capitolio, y un riachuelo cercano tan feliz, que sólo tiene una 
vara de ancho y una cuarta de hondura, se hinchó con el nombre del cau- 
daloso Tiber que baña las aguas de la ciudad señora del antiguo mundo. 

10 cuantum est in rebus inane! Ya están desengañados de que con la 
imaginación elegre y un decreto no construyen ni pueblan ciudadades. Des- 
pués de más de 30 años, la famosa Washington apenas merece el nombre 
de aldea: yo la he visto. Diré más, ya están arrepentidos de haber traslada- 
do a ella el Congreso General, y se ha tratado en el Senado de restituirlo 
a la capital de algún Estado, por la falta de recursos literarios en Washing- 
ton y otros inconvenientes que no les había dejado prever la exaltación de 
su fantasía. ¿No es desgracia que estemos empeñados en seguir los erro- 
res de los pueblos nuevos en la carrera de la libertad, en vez de imitar su 
arrepentimiento dictado por la madurez de la experiencia? Se criticaba a 
los españoles de las Cortes de Cádiz su anglomanía, y con más razón se 
pudiera censurar a nosotros la nortemanía, que tan mal ha probado a nues- 
tros hermanos del Sur, conforme a la antigua profesía: ad aquilone pande- 
tur omne malum. Del Norte, sí, de Norte América nos ha venido la idea de 
una ciudad federal que no pertenezca a Estado alguno, y no de la necesi- 
dad que los obligase a tenerla, ni nos obligue a nosotros. Es imposible pro- 
barla. No, son demasiado diversos en la Constitución los objetos y atribu- 
ciones correspondientes a los Supremos Poderes de los que tocan a las Le- 
gislaturas de los Estados, para que necesariamente hayan de contradecirse 
o chocarse, hasta hacer incompatible la residencia de ambos en una misma 
capital. 

Y dado que lo fuese, ¿por qué no había de ser la ciudad federal esta 
metrópoli augusta que da nombre a la República, y que nos distingue con 
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él gloriosamente entre todas las naciones? Esta es la segunda cuestión pre- 
liminar, de la cual aunque está saltando a los ojos, apartó los suyos la Co- 
misión, como los desvía de una belleza extraordinaria quien no quiere ser 
vencido. En efecto, la ciudad de México, saliendo de entre las aguas de la la- 
guna, aparece como otra Venus de hermosura incomparable, cuyo encuentro 
temió la Comisión, y se pasó diestramente a pintarnos las ventajas de Que- 
rétaro. ¡Ah! Cuando ésta no fuese una ciudad menor, y segün se me ha 
informado, de mal temperamento, malas aguas y escasa de víveres, ;pue- 
de sostener paralelo alguno con la metrópoli del Anáhuac, que descuella so- 
bre todas nuestras ciudades, sicut lentat solent inter viburna cupressi? 
¡Qué digo, descuella sobre todas nuestras ciudades! “Por una casualidad, 
dice el barón de Humboldt, me tocó ver de seguida después de México a 
Nueva York, Filadelfia, Baltimore, Washington, Madrid, París, Londres, 
Roma, Nápoles, Petersburgo, Viena y Berlín." Es decir, casi todas las ca- 
pitales de Europa y las principales ciudades de Norte América, ** y nadie, 
concluye, nadie me ha dejado la idea de magnificencia que México." Yo 
puedo testificar casi todo lo mismo que aquel sabio viajero, y asegurar que 
no hay en Europa ni en todas las Américas una ciudad de topografía tan 
feliz, ni de perspectiva más agraciada y pintoresca. El círculo de verdes 
colinas que la rodean en anfiteatro, viene 8 ser la corona de esta reina de 
las ciudades. Sentada en la deliciosa alfombra de su Valle entre países cá- 
lidos y fríos como entre dos zonas distintas, recoge de ambas por agua y 
tierra el tributo de sus frutos peculiares; y la abundancia, baratura y va- 
riedad de su mercado no tiene igual en el mundo. Su pueblo es tan dulce 
como dócil, y en buen sentido se verifica en él a la letra lo que Gálvez 
deeía de nuestra América, que aquí domina el planeta oveja. Me consta 
que los extranjeros viajantes en nuestro país han quedado atónitos al ver 
la quietud, el orden y la sumisión de los mexicanos a las autoridades en cir- 
cunstancias tan críticas, que no habrían ocurrido en parte alguna de Euro- 
pa sin sangre, desolación y ruinas. Sólo motejan la desnudez de nuestra ple- 
be debida a la dulzura misma de la temperie, a las habitudes de los indios 
y al monopolio de los españoles. Pero yo suelo responderles, que si a las 
delicias del clima y a la multitud de las frutas, no correspondiese la desnu- 
dez de sus habitantes, México no sería tan rigurosamente como es el pa- 
raíso terrenal. 

Evitó por eso la Comisión con arte toda comparación entre él y una 
ciudad subalterna recién emancipada de su capital, y recurrió al arbitrio 
de presentarnos a Querétaro como un centro del Anáhuac, si no estricta- 
mente geográfico, aproximado a lo menos, para mejor mandar desde allí 
los oráculos de la autoridad suprema, y recibir las comunicaciones de los 
Estados, sobre cuya defensa, conservación y tranquilidad debe ejercitar su 
vigilancia. Pero en la inmensidad de nuestro territorio ¿qué son cuarenta le- 
guas que dista Querétaro de México para despojar:a éste de la calidad de 
un centro aproximado? Por otra parte, en eso poco que el Gobierno se acer- 
case al Interior otro tanto se alejaba de los Puertos más importantes. Mas 
¿hablamos de burlas? No contando sino hasta el grado 40 como Humboldt, 
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la extensión de nuestro país abraza, según él, más de 118 mil leguas cua- 
dradas, capaces a 2 mil por legua cuadrada, de 236 millones de habitantes. 
¿Y después de esto se nos viene a decir seriamente que tengamos gran cuen- 
ta con cuarenta leguas de diferencia para designar un centro aproximado? 
Puntualmente lo que más extasía al Barón de Humboldt es la situación di- 
chosísima de México, que colocado casi a igual distancia entre los mares de 
Norte y Sur, puede con una mano en cinco semanas enviar y recibir noti- 
eias de Europa, y en seis semanas con la otra darlas o tomarlas del Asia, 
para donde posee los mejores puertos del mundo. En resumen, Señor, la 
verdad sobre este punto es, que. México está en el centro de la población 
del Anáhuac; y ese centro político, y no el geográfico es el que se debe bus- 
car para la residencia del Gobierno, que nada tiene que hacer en los de- 
Siertos, El entendimiento que rige al hombre, no lo puso Dios en el vientre 
ni en la cintura, sino en la cabeza. ` 

¿Y por qué no he de hacer yo mérito también dela situación militar 
de México, que no tiene Querétaro ? No hay ciudad más conquistable que 
ésta, ni más defendible que aquella. Por eso la hizo renacer de sus cenizas 
Hernán Cortés, y por eso sé sostuvieron en ella los virreyes. En su seno se 
salvaron las reliquias de los Toltecas, nación sabia, antiguo honor de nues- 
tro país, exterminada en diez años de guerra por el furor de los bárbaros 
jaliscienses. En ella no sólo estarán seguros los Supremos Poderes contra 
una agresión exterior, sino que podrán mejor desde el trono de los Azte- 
cas lanzar los rayos de su autoridad contra la anarquía y el desorden, El 
mismo respeto que infunde el nombre de México, como que está en posesión 
hace seiscientos años de dictar leyes al Anáhuac, comunicará su prestigio 
a los Supremos Poderes para mantener desde aquí la unión necesaria en 
la Federación, sin tener que apelar al triste medio de las bayonetas y los 
cañones. 

¿Y qué diré de los recursos pecuniarios de México, donde ominosa o 
no ominosamente, que eso no viene al caso, existen los grandes capitalistas 
y la mayor parte de los propietarios ricos de la Nación, cuyos caudales vie- 
nen a aumentar la opulencia de la metrópoli? En todos los países del mundo 
el nombre de México es sinónimo de la riqueza. ¿ Y quién, fuera de Mé 
dría sacar al Gobierno de los apuros diarios a que lo tiene reducido la para- 
lización del comercio y de las minas, el atrazo de la agricultura y la indus- 
tria, el desorden de la hacienda y la estagnación más completa de todas las 
fuentes de la riqueza pública? Pasarán años y años antes que todo esto sé 
remedie, En México los empleados y log diputados mismos, si no se leg pa- 
ga, hallan siquiera quien les preste dinero; en Querétaro morirían de ham- 
bre con sus familias y dichosos si se hartaban de camotes, pingúicas y ga- 
rambuyos. 

Omito mencionar otros recursos en todo género de que México abunda, 
como que es el emporio de nuestra industria. Pero ¿qué recursos literarios, 
y son de absoluta necesidad para un Congreso, tendríamos en Querétaro? 
i Dónde están sus bibliotecas? En la de algún convento hallaríamos quizá 
sermonarios, martirologios, santorales, la leyenda áurea y la librería de 
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Fra Cucuzza. Tampoco habría en Querétaro tantas imprentas para publicar 
nuestros pensamientos, y comunicar a los Estados y Territorios los conoci- 
mientos de sus Diputados. Careceríamos también de los papeles públicos y 
gacetas extranjeras que vienen a los pudientes de México, y ponen los go- 
bernantes al corriente de los sucesos del mundo para graduar sus consecuen- 
cias. ¿Y dónde, fuera de aquí, hay una reunión igual de seres pensantes, 
digámoslo así, de literatos con quienes consultar e instruirse en todas 
materias? Nuestras luces son pocas, y especialmente en lo que más por aho- 
ra nos importa, legislación y política: pero estas pocas luces en México 
principalmente es donde están reunidas, y parecería delirio abandonar su 
foco, cuando más las habemos menester para ilustrar y dirigir a la Na- 
ción. 

Por otra parte, hay muchos establecimientos científicos en México, que 
sobre esto dice Humboldt, nada tiene que envidiar a las capitales de Euro- 
pa. Y concluídas las sesiones anuales del Congreso General, sus Diputados 
que deben residir aquí dos años, y sus Senadores cuatro, podrían aplicarse 
a la arquitectura, pintura, escultura, medicina, cirugía, botánica, química 
y otros ramos utilísimos e indispensables para la prosperidad de los Esta- 
dos, volver a ellos ricos de saber y difundir la instrucción. De esta manera 
México vendría a ser una escuela general de donde periódicamente y sin 
costo alguno fluyese la ilustración a toda la Repübliea por medio de sus re- 
presentantes. 

Ni son para desatenderse o menospreciarse los paseos hermosísimos, 
los teatros, las sociedades de México, donde se encuentra un desahogo de 
las pesadas y penosas tareas del Congreso y del Gobierno. Hasta que no se 
estudia mucho, o se ve uno enyuelto en negocios que exigen grave atención, 
no se siente la necesidad absoluta que hay de rehacer el espíritu distrayén- 
dose a ratos en paseos, tertulias u otras recreaciones honestas. Por falta 
de todo esto en Washington, concluídas cada año en tres meses las sesiones 
del Congreso de los Estados Unidos, queda hecho, como lo es, un desierto. 
Las legaciones extranjeras se retiran a Filadelfia que es la ciudad princi- 
pal. Los Diputados y Senadores se dispersan por los Estados vecinos, o 
se vuelven a sus casas y haciendas, favoreciendo su rápido regreso los bu- 
ques de vapor por los canales y ríos que atraviesan el país en todas direc- 
ciones. El Gobierno mismo no subsiste en Washington sino un mes después 
del Congreso, para ejecutar sus decretos, y dos meses antes de su nueva 
reunión para prevenir lo necesario. Cuando Mina y yo desembarcamos en 
Baltimore por junio de 1816, ۳ tres meses anduvimos reelutando tropas 
para nuestra expedición, el Ministro Plenipotenciario Español, en posta con- 
tra nosotros se desesperaba de no poder hallar al Presidente de los Esta- 
dos Unidos, para entregarle una nota diplomática. 

Es verdad que tal ausencia no es allá un gran mal, porque estando to- 
do sistematizado, marcha por sí mismo. En caso extraordinario mandan un 
correo al Presidente algünos oficinistas, que es euanto permanece en Wash- 
ington los seis meses del año. Entre nosotros, que necesitamos un diario la- 
borioso e incesante despacho, continuas consultas al Senado, fuera de la 
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urgencia extrema de estar velando para descubrir y sofocar tantas conspi- 
raciones, esa ausencia o dispersión general de seis meses causaría males 
incalculables y hasta la ruina de la República. Pero ciertamente no habrá 
que temer ese-abandono, si es México la ciudad federal, por sus atractivos 
y recursos, alivios y ocupaciones honestas que en todo género proporciona. 

¿ Y por qué no lo ha de ser? ¿Qué inconveniente media? ¿Es que nos- 
otros somos capaces de adoptar el odio ciego y maniático de los pueblos con- 
tra sus capitales? ; Imitaremos como ellos la rabia de los perros, que muer- 
den la piedra inocente que se les tira, en vez de abalanzarse contra la mano 
que la dispara? Porque no es otra cosa esa aversión provincial, aunque 
no general contra México; a causa que desde aquí fulminaban sátrapas es- 
pañoles la opresión y las exacciones. México era el primero que sufría la 
mano pasada de los virreyes; y si de haber fijado aquí su residencia, le 
resultaban naturalmente algunas ventajas, ¿quiénes las disfrutaban y aun 
disfrutan en esta patria común? En el anterior Congreso se demostró por 
lista de los empleados de México, que ni la cuarta parte eran mexicanos; y 
estos pocos estaban colocados en empleos subalternos. Echese una ojeada 
desde el Supremo Poder Ejecutivo abajo, por ministerios, direcciones ge- 
nerales, ete. y se tendrá hoy el mismo resultado. Aun en el Congreso la ma- 
yoría de los Diputados por México no eran nativos de su suelo. Es, pues, irra= 
cional y desatendible enteramente, esa antipatía contra esta madre común 
que a todos acoge indistintamente en su seno, los educa y los emplea. Yo 
debo mi educación a México. 

Otros objetan que hay en él-mucha corrupción. Lo mismo escribían de 
toda la América los españoles a sus tierras, porque salidos en lo general de 
aldeas o lugares pequeños e insignificantes, y por lo mismo inocentes, acá 
venían a verlas primeras ciudades populosas, donde la multitud heterogé- 
nea que se amontona sin oficio ni beneficio, amontona también los vicios. 
i Pero. a dónde irán los Supremos Poderes con el dinero, el concurso y las 
tropas que no se traslade la misma corrupción? Ellos y ellas se buscan mu- 
tuamente y todo el mundo es Popayán. 

No faltan quienes se atrevan a alegar, que en México se inficionan los 
Diputados con máximas de centralismo; mejor dirían se corrigen los anar- 
quistas con máximas de juicio, solidez y buen sentido. Mas yo podría retor- 
cerles el argumento de esta suerte: ; Y en Querétaro de donde estuvieron 
brotando 12 aiios los recursos y las falanges para combatir la libertad de la 
Patria, habrá más liberalismo? Desengañémonos; en todo lugar donde $e si- 
túen los Supremos Poderes! ha de eriarse cierta inclinación a extender su 
influjo para aprovecharse de sus frutos. No hay cosa más natural. 

Concluyamos, pues, que habiendo, como he demostrado, conveniencias 
muchísimas en que México sea la ciudad federal, no hay inconveniente algu- 
no razonable para que no lo sea. Los hay gravísimos, sí, los hay insupera- 
bles en que salgan de México los Poderes Supremos: aquí pido toda la aten- 
ción de V. Soberanía. 

Puesto en Querétaro el Congreso General, le han de seguir el Supre- 
mo Poder Ejecutivo con el enjambre de los cuatro ministerios, el Consejo 
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Supremo de Justicia y el de Guerra y Marina con todos sus dependientes ; 
el Estado Mayor con las tropas, almacenes, parques y fundiciones; las di- 
recciones generales con todas sus oficinas; los archivos correspondientes a 
todos los ramos; la imprenta del Gobierno; la Tesorería General, a quien es 
regular acompañen todos los interesados en sacar sus pagas y los montepíos 
de toda clase, que ahora penden de la Tesorería General; el Tribunal de 
Cuentas; las legaciones extranjeras; las mu jeres, familias y criados de tal 
muchedumbre de empleados, y al cabo la turbamulta de parásitos y aspiran- 
tes inseparables del dinero, del consumo y de las fuentes del Poder. No 
hay posada para tanta gente. (Qué capacidad tiene Querétaro para alojar 
de repente cien mil huéspedes más que menos? Los alojamientos, caso de 
haberlos, se pondrían por las nubes y amontonados nos atraeríamos una 
peste. 

¿Y cuánto dinero sería menester para transportar tan inmensa comiti- 
va con todos sus trastos y enseres etc., ete.? ¿Cuánto para fabricar los uten- 
silios de tantas oficinas? ; Cuánto para comprar edificios a propósito o la- 
brarlos de nuevo, pues no los hay nacionales en Querétaro aunque sobran en 
México? ¿Cuánto para disponerlos de una manera correspondiente a las au- 
toridades? Acordémonos que la composición sola de este salón costó 45 mil 
pesos y no está bien compuesto. ; Y todo este gasto a tiempo que se debían 
liquidar las cuentas sobre las dietas de los Diputados que no están satisfe- 
chas, proveer de viáticos a los que se van, y a los Diputados y Senadores que 
vienen, sin mil otras expensas de absoluta necesidad y preferencia que ha 
mencionado el señor Ministro de Hacienda! Con mucho trabajo y afanes su- 
mos, colecta este dinero para darnos el pan de cada día, y la esperanza de que 
no nos falte consiste en préstamos extranjeros siempre ruinosos a las na- 
ciones. Aun ese dinero del préstamo todavía está en Inglaterra. j Y sin em- 
bargo, queremos erogar millones sin necesidad! Sí, señor, millones, porque 
la cuenta de 700 mil que acaba de presentar el señor Ministro de Hacienda 
para los gastos de la traslación, es muy por mayor, y para lo más preciso 
e indispensable. Millones, digo, sin necesidad porque ya he probado que 
no la hay de ciudad federal, y menos la hay de tan enormes expensas para 
retirarnos sólo cuarenta leguas de México. ; Vive Dios que si no tuviera que 
respetar el dictamen de una Comisión y las instrucciones de una que otra 
Legislatura, creería el proyecto de la traslación escapado de las jaulas de 
S. Hipólito! Perdónese esta expresión a mi ingenuidad natural: tan absur- 
do me parece el proyecto, como incaleulable el trastorno que ocasionaría su 
adopción. Gracias a Dios que de hecho es impracticable ahora y en mucho 
tiempo por la penuria del erario. 

Peor que ahora pensé antes, cuando comenzó a divulgarse la especie 
de nuestra traslación venida por el rumbo de Jalisco, donde podían haber 
influído Quintanar y Bustamante. Empeñados en restituirnos el monstruo 
del Bajío, y estándose tomando en México las medidas oportunas para ge- 
neralizar la conspiración, no podían haber sugerido medio más a propósi- 
to para realizar sus planes, que sacar de México los Supremos Poderes. 
¿Quién iba a sujetar después desde fuera una ciudad de tantos recursos, de 
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una situación tan militar, y que siendo tan populosa y estando agraviada por 
nuestro abandono, podía en venganza oponernos diez o doce mil hombres ? 
El mismo prestigio imponente de México haría la fortuna del déspota en el 
continente Anahuacense. ۱ 

¿Y cuándo en faltando de México el espectáculo majestuoso de los Su- 
premos Poderes, podrían los de este Estado impedir la excisión de la Huas- 
teca separada de México por murallas de pórfido y granito que exceden la 
región de las nubes, ni la excisión de la provincia del Sur que ya saboreó su 
emancipación decretada por el Conereso de Chilpancingo, y que tiene para 
sostenerla fortalezas naturales, valientes, armas y cañones ? iQué caos! 
i qué desorden! ¡qué anarquía! ¡qué guerra civil! ¡qué disolución de la Repú- 
blica! ¡qué triunfo del tirano!.... ii Alto allá, que Tos entendemos! 

Este es el secreto de los revoltosos que posee el Gobierno segün acaban 
de exponer los ministros aposesionarse de México o ponerlo en convulsión 
para servirse en el primer.caso de sus recursos contra el Gobierno que que- 
da privado de ellos, o/impedirle/en el segundo que pueda enviarlos al punto 
donde estalle la conspiración tramada, hasta que el incendio sea tal que nin- 
gunas medidas del Gobierno basten a contenerlo o extinguirlo; resultado 
muy probable, atendido el estado de combustibilidad en que la República se 
encuentra. Uno u otro caso lograrían los facciosos con-la traslación de log 
Supremos Poderes a Querétaro. : 

i Y por qué, pues, se hace extraño que el Gobierno-mos advierta, que si 
ésta se verifica, no puede responder de la seguridad de la Repüblica? Esto 
es cumplir con su obligación, no insultarnos. Si se arroja a la Patria en el 
peligro, y el Gobierno queda privádo de los medios de salvarla, ¿por qué ha 
de ser responsable? Responsable sería si omitiese la advertencia del riesgo. 
¿Sería responsable dela pérdida.de la nave el piloto, que apostado en el al- 
cázar para observar las olas.y los escollos, avisase con tiempo al comandan- 
te retirado en su cámara, que si manda mudar de rumbo o hacer tal manio- 
bra se estrella el buque confiado a su dirección y cuidado? Puntualmente es 
el caso-en que nos hallamos. El Gobierno es el que está sobre cubierta al 
timón de la nave del Estado; nosotros deliberamos en la popa sin saber lo 
que pasa en la proa y en los costados. Por eso es esencial a todo Gobierno, un 
veto sobre la ley: él es quien debe saber si en las circunstancias conviene a 
la utilidad pública, que es el carácter de la ley : in bonum communitatis ordi- 
nata. Nuestra Constitución concede al Gobierno diez días para suspender 
la ley y representar al Congreso. Si dada, pues, ya la ley, puede suspenderla 
y representar.a la. soberanía su inconyeniencia, sin insultarla por eso, 
¿por qué se ha de decir que la insulta cuando en la discusión sola del proyec- 
to nos previene de la tempestad inminente, y que podrá ser tal con nuestra 
traslación que ya no gobierne el timón y llegue a hundirse la nave del Es- 
tado? Nosotros seríamos más bien los que con tales expresiones insultaría- 
mos al Supremo Poder Ejecutivo, que es tan soberano en su línea como en la 
suya el Poder Legislativo, 

Señor, nosotros no estamos aquí para servir a intrigas ni pasiones. Re- 
presentando toda la Nación, sólo su interés general debe ser nuestra brú- 
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jula; en tal balanza cuarenta leguas más acá o más allá no tienen peso algu- 
no. Lo que nos importa pesar son las ventajas de nuestra residencia aquí, y 
los inconvenientes de nuestra traslación a Querétaro con respecto a la Repü- 
blica entera. Pero está visto, que ésta nada aprovecha en la traslación, an- 
tes pierde muy a su costa las grandísimas ventajas que le proporciona nues- 
tra residencia en México; que ésta no ofrece inconveniente razonable, y la 
traslación a Querétaro presenta dificultades insuperables. ¿Y hay necesidad 
de arrostrarlas? N inguna, porque no la hay de tener una ciudad federal, ni 
menos de que México no lo sea. Si no obstante para acallar celos injustos, se 
halla alguna conveniencia en que haya una ciudad federal con una área pre- 
cisa en que los Supremos Poderes ejerzan una autoridad privativa, no nece- 
sitamos fabricar de nuevo una Washington como los Estados Unidos; pre- 
existe a nuestra Federación una metrópoli de todo el Anáhuac, cuyo desa- 
gúe y casi todos sus establecimientos se han hecho a expensas de toda la Na- 
ción. México por eso no es precisamente la capital de este Estado. Los pocos 
individuos que componen su Legislatura podrán salir para tener sus sesio- 
nes trimestres al lugar cómodo más inmediato, como practican los Estados 
Unidos de Norte América, cuyas particulares capitales en muchos Estados 
son pequeñas ciudades a donde se trasladan las autoridades ese corto tiem- 
po del año. Los del Estado de México darían por bien empleada esa corta 
ausencia de la Metrópoli en recompensa de la unión y tranquilidad que les 
asegura nuestra presencia en México. Mi voto, pues, se reduce, a que si ha 
de haber una ciudad federal, lo sea México con su Valle, llamado también por 
los Aztecas, Anáhuac, como todo el territorio de la Nación. 

Mas ya que ayer se tocó el acostumbrado tintinábulo de la equívoca vo- 
luntad general, sin poder citarnos otras instrucciones que las de Jalisco y 
Zacatecas para nuestra traslación fuera de México, porque Querétaro no 
la ha pedido sino ofrecídose en caso de decretarla, para servirnos de resi- 
dencia, advierto que yo tengo instrucciones de mi Estado de Nuevo León 
para oponerme a la salida de los Supremos Poderes fuera de México. Las 
mismas tienen los señores Diputados de Chihuahua, cuyo Estado funda la 
negativa en las razones más sólidas. Las mismas han venido a los señores 
Diputados de Veracruz, después de haber tomado aquella Legislatura en 
serio examen, un asunto de tanta gravedad y trascendencia. Las mismas 
vendrían, si se pidiesen, de Yucatán, Tabasco, Oaxaca y Puebla, porque la 
negativa está en sus interses, Y yo no sé por qué los señores de la Comi- 
sión alegan a su favor el voto de la Legislatura de México. Es cierto que 
se hizo proposición en ella, para que se aprobase el dictamen de la Comisión 
de nuestro Congreso; pero el mismo que la hizo fué el primero que la re- 
probó en el dictamen de la Comisión de la Legislatura, y ésta completó el 
fallo. Su voto, pues, es contra la traslación, y este estado sólo vale por tres 
de los mayores de la Federación. 

Esto lo he traído por contrapuntear la sonaja de la pretendida volun- 
tad general, pues yo no conozco ni respeto otra, que la voluntad legal emi- 
tida libremente en este Congreso por los representantes de la Nación. Ele- 
gidos nosotros por el pueblo tan inmediatamente como las Legislaturas de 
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los Estados, no tenemos qué sujetarnos a las instrucciones de ellas: somos 
intérpretes inmediatos no sólo de la voluntad de los Estados, sino de la vo- 
luntad general de la Nación entera en quien reside esencialmente la So- 
beranía en toda plenitud. Y como tal, repruebo el dictamen de la Comisión. 


Dim UN 
۷ 
EUN NS 


XLVIII 
DESIGNACION DE LA CIUDAD DE MEXICO, PARA 
DISTRITO FEDERAL 


El Excelentísimo Sr. Presidente de los Estados Unidos Me- 
xicanos, se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, a los habi- 
tantes de la República, sabed: que el Congreso General Constitu- 
yente ha decretado lo siguiente: 

El Soberano Congreso General Constituyente de los Estados 
Unidos Mexicanos, ha tenido a bien decretar: 

lo. El lugar que servirá de residencia a los Supremos Po- 
deres de la Federación, conforme a la facultad 28a. del artículo 
50 de la Constitución, será la Ciudad de México. 

20. Su distrito será el comprendido en un círculo cuyo cen- 
tro sea la Plaza Mayor de esta ciudad y su radio de dos leguas. 

3o. El Gobierno General y el Gobernador del Estado de Mé- 
xico, nombrarán cada uno un perito para que entre ambos de- 
marquen y señalen los términos del distrito conforme al artícu- 
lo antecedente. 


4o. El gobierno polítieo y económico del expresado distrito, 
queda exelusivamente bajo la jurisdieción del Gebierno General 
desde la publicación de esta ley. 


bo. Inter se arregla permanentemente el gobierno político 
y económico del Distrito Federal, seguirá observándose la ley 
de 23 de junio de 1813 en todo lo que no se halle derogada. 


60. En lugar del jefe político a quien por dicha ley estaba en- 
cargado el inmediato ejercicio de la autoridad política y econó- 
mica, nombrará el Gobierno General un Gobernador en calidad 
de interino para el Distrito Federal. 


= DAD بت‎ 
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To. En las elecciones de los ayuntamientos de los pueblos 
comprendidos en el Distrito Federal, y para su Gobierno Muni- 
cipal, seguirán observándose las leyes vigentes en todo lo que 
no pugne con la presente. 

80. El Congreso del Estado de México y su Gobernador, pue- 
den permanecer dentro del Distrito Federal todo el tiempo que el 
mismo Congreso crea necesario para preparar el lugar de su 
residencia y verificar la traslación. 

9o. Mientras se resuelve la alteración que deba hacerse en 
el contingente del Estado de México, no se hará novedad en lo 
que toca a las rentas comprendidas en el Distrito Federal. 

100. Tampoco se hará en lo respectivo a los tribunales com- 
prendidos dentro del Distrito Federal, ni en la-eligibilidad y de- 
más derechos políticos de los naturales y vecinos del mismo Dis- 
trito, hasta que sean arreglados por una ley. 

Lo tendrá entendido el Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos y dispondrá lo necesario a su cumplimiento, hacién- 
dolo imprimir, publicar y circular.—México, 18 de noviembre de 
1824.—40.—30.— Valentín Gómez Farías, Presidente .—José Ma- 
ría Izazaga, Diputado Secretario.—José Rafael Alarid, Diputa- 
do Secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, cireule y se le dé el 
debido cumplimiento.—Palacio del Gobierno Federal en México, 
a 20 de noviembre de 1824,—40.—30.—Guadalupe Victoria.—A. 
D., Juan Guzmán. 

Y lo comunico a usted para su inteligencia y fines consiguien- 
tes. 

Dios guarde a usted muchos años.—México, 20 de noviembre 
de 1824.—Juan Guzmán. 
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